INDICE ALFABETICO 

POR LOS 

NOMBRES DE LAS PARTES 



Abad, Verecundo v. Impuestos Interno* 364 

Acuña, Benito v. Caja de Jubilaciones de E. Ferroviarios . . . . 282 

Aebával, Soledad O. de v. Ferroearriles del Estado 64 

Aduana v. Agente del vapor "Paso Martín Gañía" 200 

Aduana v. Frankc Carlos O . . . „ 5 y 6 

Aduana v. Sánchez Mu (donado, Josa' 89 

Aduana v. Sociedad Arrocera Saco S. A 73 



Agente del vapor "Paao Martí» Garría" v\ Aduana 200 

Aird, Juan v. Caja de Jubilaciones de Empleados Ferroviarios 226 

Amia, José v. Provincia de San Juan 70 

Astra, Cío. de Petróleo S. A. v. Nación Argentina 92 

B 

Banco Francés e Italiano v. Caja de Jubil Aciones de Empleado* 



Bancariod 230 

Baratta y Savío v. Nación Argentino 28 

Belliti Angel v. Caja de Jubilneiones de E. Ferroviarios 223 

Bermúdez, Manuel v. Nació» Argentina 281 

Bertarelli, Mariano A. v. Nación Argentina , . , 216 

Bertiní, Cesáreo v. Castro, Teodnlto 86 

Bertone II. y Cía. v. Nación Argentina 36 

Bianchj Arfatides v. Provincia de Bueno- Aires 284 

Binaglii, Armnndo v. Ferrocarril del Sud 274 

BInncou, Jnnn v. Caja de Jubilaciones de Empleados Boticarios 341 

Boero, Ni poli y Cía. v. Nación Ai ¿entina 212 

Bonato, J. Canuta de v, Nación Argentina 139 



368 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



Bonfanti Unos. v. Ferrocarril Central Argentino 73 

Boi. i ni, Domingo A. , 279 

Brasaurie Argentine Quilines S. A, v. Esté vez, Pablo 139 

Browne, Juan v. Ferrocarril Rueños Aires al Pacífico 273 



Caballero, José M. sute -o res v. Prov. de Buenos Aires 343 

Caja de J ubi [acciones de Empleados B&ncario* v. Banco Fran- 
cés e Italiano 230 

Cajo de Jubilaciones de Empleados Bancarios v. Blancou, 

Jnan 341 

Cajú de Jubilaciones de Empleados Bancnrtas v. Crida, Felipe 89 
Caja de Juhilaciottes de Empleadas Civiles v. Di Bartolomé, 

Germán ©35 

Caja ile Jubilaciones de Empleadas Civiles v. Ver ñengo Lima 

Mario 53 

Cnja de Jubilaciones de Empleados Ferroviarios v. Acuña, Be- 
nito 282 

Caja de Jubilaciones de Empleados Ferroviarios v. Aird, Juan 226 
Caja de Jubilaciones de Empicado» Ferroviarios v. Be Mi ti 

Angel , , 223 

Caja de Jubilaciones de Empleados Ferroviarios v. Ferraría, 

José P 329 

Caja de Jubilaciones de Emplea. lo. Ferroviarios v. Jouannys, 

Germán L 329 

Caja de Jubilaciones de Empleados Ferroviarios v. Robledo, 

Fermín Sucesores de , 328 

Capitán del Vapor O ropas v, Marrone. Luis 83 

Carbono, Linda C. de v. Mattaldi, Eugenio P . , 208 

Castaño, José Antonio , 283 

Castro, Teodulfo v. Bertini, Cesáreo 85 

Cía. Argentina de Petróleo A«tra v. Nación Argentina 31 

fia. Swifl de La Plata v. Nación Argentina 32 

Congregación de Hermanas Terciarias Franciscanas de la Ca- 
ridad v. Sociedad Conferencias de Señoras de San Vi- 
cente de Paul 26 

Conté Grand, Héctor v, Zunino, Marcelo 360 

Contreras Hernández, Tránsito 338 

Coppari, Ramona Cbanquia de v. S. A. José Minetti y Cía. Ltda. 274 

Cornet D'Hunval, Marcelo v. Nación Argentina 158 

Crida, Felipe v. Caja de Jubilaciones de Empleados Banca ríos 80 

Cha pita I, Ricardo v. Migue* José S 165 



DE JUSTICIA OR 1,A X.VCIÚX 



367 



D 

Mía/. Barniza, B. **** 

i KiiiI.iJome, Ceiiiit,,. v. ( '«.„, de Jiil,il„ ( .i«.ii^ de lv C¡vi], s "15 
Ihr^-iu., Géne^] de) J m , tlu . s(<l « k» Hédii,* y. Ferruris, Kmit'iu 

Bergonzelli de 4( . 

IUmvim, Narñmal & Vialidad v. )^^mW^^O¿m de 

Ju.ruy 31'fl 

[Jiierdüii NVinmil de Viali.iu.i ^ 'Kn^^Tkia^ Wn.'sñhñ^'de 28* 

77" 1 ^ Vinli.b.1 v. Lirirh, í^a.ia E. p ¡ IJtMI tk . ~ m 

Hí.líJisky, W | v . e%üi'arnles del Estudo ....... fej 

E 

Kmpm-a de Teléli.mw de y. Dirección Nacional de \'in- 

IuIl,1 l . jj¿ 

Kiiric-u Un,.», v. (íurlirm, J,.**. *" '. y ^ 

Eatevoz, Palito v. Itra^erie Ai^itt iim tjuiiniea s. .(.' ¿-¿¿^^-j n9 

F 

Ferrari*, Jo*? P. v . ruja di* JuMIMom* do Empleados Fem>- 

Vll,ri «» • < -jog 

Ferraris, Emilia Bei-nn/elli de v. I tinción Viiwiál | "del Í«7 

]>ue>tu n loa Hi'ditos |g 

Ferftiearril Bueno* Aires al Paríii- » v ". YtmwM,' .íúán' ' " ' ' 2& 

Forro, arril ÍV-iiIrnl Argentino v. Bnntatiti Hnos. flj 

Forro.arril Central Argentino v. Mimu i|,aiida,| de' Icario** 44 

herrontrnt Cmtnü Ai-getilinu v. So,a. A. " mi 

ÍVmiwirril Central Cúrdnlui v. Munii ¡palidad de' '( \Srdoba ^74 

Ftoweanrilea del Estado v. A.diáial, Soledad dé t;i 

Ferrocarriles del Estado v. DoliiiHkv, Jacobo n- 

Femuarril del Sml v. Hína-hi, Armando 074 

Ferrocarril del Snd v. Miini, Leopoldo [[ ¿ 

Ferrocarril del Sud v. Moaieipalidad de sViójiu^' [ [ 04 

Fiscal de Estado de Mendoza v. Daniel Uriioiietu 7* 

Frunke, Carlos O. v. Aduana ... i" % 

Fr.derking. Sara S,,l,ore S de y. Dimvum tóinni dV Vialidad 2HH 

frigorífico Anclo 8. A. v. Jtinla NVional de Carnes 2Ó1 

G 

Gardey, Susana Sarlangue de y. Grillo. VíwiiIp J. 317 

Gluek, Paldo v. S. A. Unión Comercial de Tre< Arroyo'/ [ [ [ 239 



368 FALUJS DE LA CORTE SUPREMA 

ür»ml, Mario J. v. Impuestos internos 203 

Grillo, Vicente J- v. Gnrdey, Susana tíarlangue de 317 

(liutiuu, José, v. Enrice Unos. , . 330 

I 

hit puestos Interno* v. Abad, Veraniiid» 304 

tmpucstus Internos v. Grand, Mario J. 1 208 

1 ni puntos Internos v. Krimcr, Mareos , . 151 

J 

Jasjdakis, Cleofe T. v. Nación Argentina , 323 

Tmmrmys. Germán h, v. Caja (te Jubilaciones de Empleador 

Ferroviarios 320 

.1 iintn Nacional de ('ames v, Frígorhieo Anglo 2ol 

K 

Krimer. Mareos v. Impuestos Interna-* 151 

L 

Urrüjuetu Pnnirl v. Fiscal du Estado de Mendoza 75 

lanch. Iguaria Espinosa de v. Dirección Nacional de Vialidad OS 

l^i finen io, Elias v. Municipalidad tic Buenos Aires 28T 

Lturva, Francisco v. Nación Argentina 90 

M 

Madlcner, GodofreUo ■ - * 242 

Múnitol. Alberto . ¡00 

Marrouv, Luis v. Capitán del Vapor Oropos , 83 

Maschio* Francisco v. Municipalidad de la Capital 12 

Matlaldi, Eugenio P. v. Carbone, Linda C. de 208 

Meini, Leojioldo v. Ferrocarril del Sud 25 

Mignone y Cía., Emilio v. Provincia de Buenos Aires 320 

Mtguei, José S. v. Chapita!, Ricardo 165 

Moreno, Fermín y Cía. v. Provincia de Buenos Aire* 44 

Municipalidad de Buenos Airen v. Lo Guercio, Elías 207 

Municipalidad de Córdoba v. Ferrocarril Central Córdoba 74 

Municipalidad de la Capitel v. Mascliio, Francisco 12 

Municipalidad de Nettqucti v. Ferrocarril del Sud 24 

Municipalidad de Horario v. Ferrocarril Central Argentino . . 44 



DE JUSTICIA DE LA NACIÓN 36? 
N . . 

Nación Argentina v. Astra Cía. de Petróleo S. A. HO 

Nación Argentina v. Bnrolta y Savio 28 

Noeión Argentina v. Bermúdez, Manuel 281 

Nación Argentina v. Bertarelli, Mariano A ......[., 216 

Xa -ión Argentina v. Bortono IT. y Cía ;'*!*,'"' 36* 

Nación Argentina v. Boei Xápoli y Cía 1212 

Nar jón Argentina v. Bonato, I. Canuta de I. . .. 130 

Noción Argentina v. Compróla Argentina de Petróleo A-tra '. '. 31 

Nación Argentina v. Cío. Swiit do Lo Plata [] :\-¿ 

Nación Argentina v. Cornet D'Hunval. Marcelo ........ 158 

Nación Argentina v. Jasidakis, Cleoíe T [,..[,. 323 

Nación Argentina v, Llurva, Francisca no. 

Nncion Argentina v. Orbe, Serapio 195 

Nación Argentina v. Pérez de Gomar, Gabriela E. M. Sosa de * \ 51 

Nación Argentina v. Rodríguez Melero, Frondio 177 

Nación Argentinn v. Rodríguez Gnitliou, Héctor L. 301 

Nación Argentina v. S. A. Explotadora de Tierra del Fuego * ! 100 

O 

Obras Sanitarios de Ja Nación v. Prov. de Santiago del Estero 213 

Orne, Serapio % Natión Argentina ]9 5 

Orellana, Jnnn de Oíos 333 



P 

Pérez de Gomar. Gabriela K. M. Sosa de v. Nación Argentina 51 

Pitia, Francisco % Provincia de Buenos Aires . , 1Q5 

Postema n, Pablo v. Provincia de San Jurin t \ [ ' m i&j 

Provincia de Bueno» Aires v. Bianehi Aríslide< ....... 284 

Provincia de Rueños Airen v, Caballero, José M. sucesor» 343 

Provincia de Buenos Aires v. Mignonc y Cía., Emilio 329 

Provinein de Buenos Airea v. Moreno, Fermín y Cía, . . " ' * 44 

Provincia de Buenos Aires v. Pirin, Francisco ' 105 

Proviueiu de Bueno* Aire* v. Quintas, Juan K 45 

Provincia de Buenos Aires v. Sobot, Pedro 45 

Provinein de Buenos Aires v. Sociedad Comercial e Industrial 

Franeiseo Cores Ltda 140 

Provincia de San Juan v. Aruza, José , 70 

Provincia de San Juan v. Poslcinan, Pablo 183 

Provincia de Snn Juan v. S. A. Bodegas y Viñedos Son Carlos 200 

Provincia de Son Juan v. S. A. Domingo Cortíneü 244 




370 FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 

Provincia de Santiugo ÚÜ Ealero v. Obras Sanitarias de Ja 

Nación - 213 

Provimia de Sgo. riel Estera v. Sarki* Tuíik 5 



Quezada, Juan Jo^ , , , ......... .......... 75 

Quintas, Juan R. v. Provimia de Buenos Airea 45 

5 

Sánchez Mal do ñadí», José V. AritlilliH 

Sánchez, Ramón 277 

Sarkis, Tufik v. Provincia de Haulin^a del Estero ........ 

Sastre, Antonio 330 

Silvio y Un ra Ha v. Nación Argentina , , . 28 

Sosa, Jos<¡ A. v. h . C. C. A. ....... 20.} 

Sobot, Pedro v. Provincia de Bueno* Aira '& 

S. A. Rodejín* y Viñedos San Carlas v. Provincia de S. Juan. , 209 

S. A. Domingo Cortínex v. Provincia de San Juan 244 

S. A. Explotadora de Tierra del Fuego v. Nación Argentina . . 100 

S. A. José Minetti y Cía. Ltda. v. Cóppari, Romana Cfaampiia de 274 

S. A. Unión Comercial de Tres Arroyos v. Glui-k, Pablo 239 

Soeiedad Arrocera Saco S. A. v. Aduano 73 

Sociedad Comercial e Industrial Francisco Cores Ltda. v. Pro- 
vincia de Bueno* Aires . m $$P 

Sociedad Con tere acias de Señoras rie San Vicente rie Paul v. 
Congregación de Hermanas Terciaria» FrnnciscanQíi de la 

Caridad - 6 

R 

Roblólo, Fermín Sucesor^ de v. Caja de Jubilaciones rie Em- 
pleados Ferroviario» 328 

Rodríguez Gnitbou, IfiVlnr L. v. Nación Argentina S01 

Rodríguez Melero, Frnnciwn v. Nación Argentina 177 

Romero, Honorio 353 

V 

Várela, Juan Pedro fiU 

Yernengo Lima, Mario v. Caja de Jubilaciones rie Empleado* Ci- 

53 



z 

Zaranza. Ramón 70 

Znnino, Marcelo v. Corte Hranri, Marcelo 300 



INDICE ALFABETICO 

POR 

MATERIAS 



A 

ABSOLUCION DEL ACUSADO. 

No existiendo p rucha plena tle la participación del acu-íado 
en el hecho, no obstante todns Ins sospechas que surgen .so- 
bre su participación, debe ser al>suelto t resolviendo las dudas 
n áu favor, de acuerdo i'on la regla del art, 13 del Código 
de Procedimientos en !o Criminal. Página 75. 

ACCION. 

La circunstancia de que el actor haya calificado erróneamente 
la acción que ha promovido no conduce necesariamente al 
reehnwi de la demanda. Página 105. 

ACCION NEGATOHIA, 

1. La acción negn torio se acuerda al poseedor de un inmueble 
contra cualquiera que intente mcniKtcahnr aquél con un dere- 
cho Teal igual o distinto con tal que no sea el de dueño, limi- 
tación que, sin embargo, tiene excepción^. Página 105. 

2. La lesión necesaria para que surja la acción negntoria puede 
ser insignificante, pero no tanto que se reduzca a pretensio- 
nes de hacerla temer sin producir un atentado real al ejerci- 
cio de un derecho. Página 105. 

3. El condómino puede- ejercer la nmón negatoria contra su con- 
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dómino que ejecuta acto- de disposición eti la. cosa común 
como si fuese mí dueño único y exclusivo* Página 105. 

4. E.- procedente la arción negitoria deducida por quien invoca 
el titulo de dueño, t on d objeto de ohtoner el respeto de su 
propiedad, ta abstención do 1» provincia demandada de todo 
ulterior ejercicio de derechos reales sobre el inmueble y la 
reposición de la* cnsas al estado en que se bailaban con ante- 
rinridad a Iim hechos determinantes de la acción, contra la 
provincia que, -i bien admite que el dominio del actor se 
estiende hasta In linca del agua, niega que ella deba ser 
trazada por donde aquel lo pretende y afirma que e! mismo 

n tribuye dominio sobre la parle del lecho del río consti- 
tnídn por la playa, (píe la demnndndn considero parte inte- 
grante del dominio público provincial y sobre la cual h* 
oí o rifado diversas enm emanes de carácter precario. Pág. 105. 

5. El concesionario de vui lote de tierra pública a quien no se 
entrci-ó el título traslativo del dominio por baber «ido re- 
ViM-ndo el decreto que lo había dispuesto y a cuyo favor no 
se lia o} Mirado la usucapión, no puede ejercer la acción uepa- 
toria con el fin di 1 que se cancele la anotación del d erre* o 
revocatorio efectuada ru el registro de la propiedad. Pág. 158. 

á C TOS ÁDMtXiS TflA Tí V OS. 

T. El Poder Ejecutivo de la Nación no tiene facultades para 
revocar por sí las resoluciones administrativas dictadas a 
solicitud de parte que definen o reconocen derechos indi- 
viduales. Páírinn 177. 

2. Extendido el título definitivo de propiedad de un lote de 
tierra fincal en la forma establecida en los arta. 3* de la 
ley X' 41fi7 y lli del decreto reírla menta rio, el Poder Eje- 
rntivo sólo puede obtener »n anulación por medio de la ac- 
ción judicial correspondiente. Página 177. 

ACTOS JURÍDICOS 

ta nulidad absoluta no en susceptible de confirmación ni 
de prescripción. Página 100. 

ACTOS PUBLÍCOS Y PR0CEDÍM1EXTXOS JUDICIALES 

1. El art. 7» de la Constitución Nacional y la* leyes Nros. 44 
y r»i:»:i, no están espeeí fien mente destinadas a limitar los 
poderes impositivos de la Nación ni de las provincias. Pá- 
gina 209. 
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2. £1 cobro del impuesto establecido en el art. 14 de la ley 
K fl 11,200 es ajeno a Ja le que me reren los actos púh lieos y 
procedimientos judiciales y no constituye vm impedimento 
para ta utilización de aquí*! lo**. Pígina 20*). 

ADUANA 
Aforo. 

1. Los postes de madera de pino de tea .-in cepillar, imper- 
meabilizado* para telégrafo y teléfono que se introduzcan 
al país, deheu ser despachados por la partida n v 1218 de 
la Tarifa de Avalúos, con más el recargo que debido a su 
impermeabiliza litín establece el ine. j) sección foiTCteria 
del Decreto del Gobierno Provisional de julio 21 de 1931, 
validado por la ley 11.588. Página 28. 

Importación. 
Libre de derechos. 

2. Los arta, 4 y 5 de la ley N" 12.574 no son aclaratorios sino 
m^íficatorios fiel art. 3 de la ley X» 11588, por lo que no 
procede aplicarlos con electo retroactivo. Página 32. 

3. La franquicia establecida en lu última parte del art. '1" de 
la ley N v 11.588 es de carácter amplio y comprende a lo» 
materiales utilizado* en el envaramiento de lo* productos ela- 

• horados con materias prima» de producción nacional. Pá- 
gina 32. 

4. La franquicia acordada por la última parte del art. 3° de 
la ley N» 11,588 es de carácter amplio y a los electos de su 
procedencia mi cabe distinguir si los materiales introdu- 
cidos se han empicado en el proceso de elaboración de la 
materia prima o en el tendiente a mejorar su calidad pues 
ambos son inseparables. Página 212. 

Operación?* varias. 

5. El buque en tránsito que llega a un puerto argentino para 
tomar rancbo y formaliza su entrada mediante la presen- 
tación del manifiesto de la carga, delie cumplir el requisi- 
to establecido en el art. 852 de las Ordenanzas de Aduana, 
«o pena de incurrir en la sanción prevista en los nrts. 853 
y 1022 de las mismas. Página 200. 

6. La exigencia del maní tiesto de la carga, prevista en el art. 
33 de la ley S v 11,281, rige para los casos en que se for- 
maliza la entrada del buque en tránsito a un puerto ar- 
gentino, y no excusa del cumplimiento del requisito esta- 
blecido en el art. 852 para la salida del mismo buque. Pá- 
gina 200. 
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infracciones. 

Alteración del destino. 

7. La circunstancia de que el i i a portador de papel lo haya 
vendido a «rin firma impresora bajo U declaración jurr 
da de c»ta <!e que lo dominaría exclusiva mente a la impre- 
sión de diarios, no lo exime de re>ponsahilidnd por la de- 
fraudación cometida mediante el cambio de destino, si al 
efectuar la venta He hallaba en condiciones de presumir 
que la adquisición del [papel se haeía ron el propósito de 
eludir el pago de toa rc^pectivon derecho* fiscales. Pá- 
gina H. 

Provtdiftúrnto, 

8. La autoridad administrativa carece de competencia para 
imponer pena* por contrabando cuando las mercaderías han 
salido del recinto de la* aduana* o de los puertos en que 
ellas funcionan. Página 279. 

9. Los arte. IIÜ4 de las Ordenan™* de Aduana y 75 de la 
ley N - ' 11.281 no son contradictorios, pues el mencionado 
en segundo término sólo se aplica a los ca>os en que pro- 
ceda la jurisdicción directa de la Aduana y no a los que 
ge hallen expresamente excluidos de tal jurisdicción en 
virtud de lo dispuesto en el art. 1034 citado. Página 279. 

ALEVOSIA 

Existe alevosa siempre que en Iíi comisión del delito se 
proceda en forma insidiosa, a traición, tomando a la víc- 
tima desprevenida e indefensa, asegurando así el éxito del 
propósito por la disminución de la capacidad de defensa. 
Página 28. 

ARMADA NACIONAL 

1. El orí. 15, titulo III, de la ley N* 485rj prevé ei caso de 
inutilización para continuar ta carrera militar a conse- 
cuencia de "enfermedades o defectos físicos" producidos en 
.servicio activo, mientras que la segunda parte del art. 17 
del mismo título se refiere al caso de inutilización por "he- 
ridas recibida.- 1 * en actos de servicio, situación distinta de 
la considerada en la disposición citada en primer tér- 
mino. Página 195, 

2, El cnho de aeronáutica inutilizado para la continuación de 
su carrera por efectos de heridas recibidas en un acciden- 
te de aviación, en acto del servicio, tiene derecho al bcne> 
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ficio establecido en el art. 17, título III, de la ley N« 4856. 
Página 195. 

c 

CESION DE DERECHOS. 

La presentación ante un tribunal nacional de una escritu- 
ra de cesión de derechos destinada a tenor efecto ante 
aquel, no se halla regida por los arta. 51 y 42, inc. 15 de la 
ley N* 11.290 (58 y 40, inc. 15 del Texto Ordenado) sino 
por el art, 14 de la misma. Página 209. 

COMERCIO DE CARNES 

1. Si bien la ley N* 11.226 no es una ley penal destinada a 
prevenir y castigar delitos sino una ley especial destinada 
a regular la industrio frigorífica, las multas funcionan en la 
ley como penas, no como índem ni ración t y son sanciones 
ejemplarizadoras ,> intimidatorias indispensables para lograr 
el acatamiento de los preceptos legales. Página 251. 

2. La infracción prevista en el art. 2, inc. c) de la ley 
11.226 sólo requiere la fijación injustificada del precio. 
Página 251. 

COMPRAVENTA 

1. El título traslativo del dominio de la tierra publica a que 
se refiere el art. 3* de la ley 4167, debe ser firmado 
por el Presidente de la Nación y el Mini-tro de Agricultu- 
ra, sin cuyo requisito carece de valor aunque tenga la fir- 
ma del director de tierra» y colonias y no importa siquiera 
la consumación de la venta autorizada por el respectivo 
decreto. Página 158, 

2. Ni la falta de entrega del título de propiedad, extendido 
y firmado en la forma establecida en los art». 3» de la ley 
\ v o 41G7 y 16 de su decreto reglamentario, ni la de su ins- 
cripción en el Registro de la Propiedad, afectan la validez 
de la venta de tierra fUrnl restirada a favor del poblador 
que, teniendo la posesión de la misma, lia adquirido el do- 
minio por la escrituración. Página 177. 

3/ Lo aprobación del contrato de compraventa de un inmue- 
ble celebrado entre su dueño y la municipalidad de la ca- 
pital y sujeto n la ratificación del P. E. prestada por éste 
varios años más tarde y después de trabado el juicio sobre 
expropiación iniciado por la Dirección Nacional de Viali- 
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dad conforme «1 art, 3 de la ley N* 12.134 es extemporá- 
nea y no autoriza a este repartición pan exigir su cumpli- 
miento en el juicio do referencia. Página 288. 
4. No corresponde ni Poder Judicial controlar el uso que ha- 
ga el Poder Ejecutivo de 1a facultad que le confiere el art. 
33 ine. 2* de la ley de contabilidad X* 428, rectificando sos 
declaraciones «obre concurrencia de ta» circunstancias que 
aquél enumern. Página 301. 

CONCURSO CtVll. 

1. Los arta. 14, 10, IT y 18 de la Constitución Nacional no 
"Man a que la defensa en juicio de la persona y de loa 
derechos sea reghuiiciiiiuln en beneficio de la correcta subs- 
tanciación de fas cansas o en protección de loe legítimos 
intereses Je los ncreedores, ni ** oponen a que el Congreso 
prevea tos casos y Ja* circunstancias en que la insolvencia 
del deudor debe presumirse o tenerse por acreditada, para 
dar lugar a la formación de concurso de acreedores, como 
lo ha hecho en el título XXVI del Código de Procedimien- 
tos para la Capital y Jos territorios nacionales. Pág. 242. 

2. Habiendo «ido dictado el Código de Procedimientos en lo 
civil y comercial para la Capital Federal y territorios na- 
cionales por el Congrego de la Nación, el particular no co- 
merciante domiciliado en can capital y concursado por su* 
acreedores ante la justicia ordinaria de la misma no puede 
fundar la incunstitucionnlidad del título de dicho Código 
referente a los concursos en las circunstancias de que la 
Constitución haya conferido al Congreso poderes exclusi- 
vos en materia de bancarrotas y de que aquel título no rija 
también en las provincias. Página 242. 

CONCURSO DE DELITOS, 
IdsoL 

1. El eonenrso ideal de delitos requiere eotio condición esen- 
cial anidad objetiva y subjetiva en la acción delictuosa. 

2. El art. S4 de) Código Penal prevé el caso de concurso ideal 
y el 55 el de concurso material Página 338. ^ 

3. Tratándose de acciona* distintas vometidaa por el mismo 
sujeto activo del delito respondiendo a distintos fines cri- 
minales, u distintas determinaciones y contra personas di- 
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fe rentos, corresponde declarar que existe concurso mate- 
rial de delitos. Página 338. 

CONDOMINIO. 

El condomino puede ejercer la acción negatoria contra su 
condómino que ejecuta actos de disposición en la cosa co- 
mún como ñ fuese su dueño único y exclusivo. Pág. 105. 

CONSTITUCION NACIONAL. - 
ConMituciottalidad e inconstitucionalidad. 
Leyes nacionales. 

a) ferroviarias. 

1. Las leyes Nos. 5315 y 10.657 en cuanto acuerdan a los fe- 
rrocarriles el privilegio de la exención del pago de impues- 
tos y tasa» locales en l*> circunstancias que determinan, no 
son viola toriáa de) principio de ia igualdad establecido en 
el art. 16 de la Constitución Nacional. Págin 24. 

b) procesales. 

2. Habiendo sido dictado el Código de Procedimientos en lo 
Civil y Comercial para la Capital Federal y territorios na- 
cionales por el Congre-o de la Nación, el particular no co- 
mer lante domiciliado' en esa capital y concursado por sus 
acreedores ante la justicia ordinaria de la misma no pue- 
de fundar la ineonrfitucionalidad del titulo de dicho Códi- 
go referente n los concursos en las circunstancias de que 
ln Constitución haya conferido al Congreso poderes exclu- 
sive* en nigeria de bancarrotas y de que aquel título no 
rija también en las provincias. Página 242. 

c) varias. 

3. El otorgamiento de poderes de imposición local efectuado 
por el Congreso Nacional a favor de la Municipalidad de 
b Capital es válido y no importa una delegación de sus 
poderes. Página 12. 

Decretos nacionales. 

4. Los decretos dictados por el Poder Ejecutivo de la Nación 
excediendo sus facultades constitucionales e invadiendo la 
órbita propia y exclusiva del Poder Judicial, con viola- 
ción del art. 05 de la Constitución Nacional, son absoluta- 
mente nulos. Página 10ft 

5. No es violatorio de] derecho de propiedad el decreto del 
Poder Ejecutivo que declara caduca una concesión de tie- 
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rra pública cuyo respectivo título traslativo del dominio 
no habría sido extendido aún a favor del conf esionario, que 
puede demandar al gobierno por escrituración. Pág. 158. 
Resoluciones administrativas y judiciales. 

6. La ley V 11/>82 no incorporó al régimen impositivo que 
establece, la sobretasa lijada en el art. 14 del decreto del 
Gobierno Provisional de enero 10 de 1932, por lo que es 
procedente la repetición de ese gravamen percibido des- 
pués de la techa que se inició el gobierno legal y antes de 
la sanción de aquella ley. Página 36. 

Leyes provinciales. 

a) leyes de orden civil. 

7. Las leyes provinciales no pueden, sin violar el art, 31 de 
la Constitución Nacional, impedir que se oponga la pres- 
cripción como defensa perentoria en los juicios de apremio. 
Página 188. 

b) impuestos a la product i mi, 

8. El impuesto a los productos flirrícolas establecido por la 
ley X* 4531 de ta Provincia de Buenos Aires, no está com- 
prendido entre los que menciona la lev nacional numero 
12.130. Página 140. 

c) impuestos varios. 

0. La ley N» 31+1 de la Provincia de Entre Ríos, que grava 
con un impuesto fie! nueve por mil a las cancelaciones de 
hipotecas que no provengan de resto de precio, sea cual 
fuese el momento de su otorgamiento, no es inconstitucio- 
nal porque se la npfiqiic a las hipotecas constituidas con 
anterioridad a SU sanción. Página lfifi. 

Ordenanza* municipales. 

10. El derecho de ¡nsfHTcióu e higiene establecido en el art. 
2211 de la orden a nía municipal de la Capital Federal del 
año 1033 ron rraficctn a las stuxh no es en el caso, viola- 
torio de los arts. 16, 17, 28 ni ft7 de la Constitución Na- 
cional. Página 12. 

11. Existiendo motivo raxounhtc para distinguir las cahalle- 
r'ttúa destinadas al n tajamiento de caballos de carrera de 
lai que se ocupan del cuidado de los animales destinado* 
al tramito eoimín, y no habiéndose alegado que el grava- 
men que afecta a aquella.- no se aplique por igual a los 
cu «os análogos al de autos, corresponde redi a «ir la impug- 
nación Tundada en que existe violación de la igualdad cons- 
titucional Página 12. 
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12. Habiéndose resuelto en la sentencia recurrida que según 
la ordenanza tmniu-ipnl de impuestos para ta Capital Fe- 
deral en el año 1933 es el propietario del local o caballe- 
ría* quien está obligado a pagar el derecho de inspección 
e higiene por los "*tuds" — cuestión irrevisible en *a ins- 
tancia extraordinaria — no puede fundarse la incon*tiUi- 
carnalidad del gravamen en un supuesto exceso de su de- 
creto reglamentario al establecer expresamente aquella obli- 
gación. Página 12, 

CONTENCIOSO A DMINISTRA TI VO. 

1. La* revolucione* de la Junta Nacional de Carnea que en 
V !° di «l> üe «l n en «-4 art. 5 ine. a) de Ja lev núme- 
ro 11,747 imponen la, multas establecida* en la ley núme- 
ro 11.22Q no causan ejecutoria; su validez y efecto defini- 
tivo solo resultan do la .sentencia judicial dictada en Ja Últi- 
ma instancia del procedimiento contencioso administrativo 
presenpto por la misma ley. Página 251. 

2. El depósito del importe de la multa exigido en el art 14 
de la ley NV 11520 como previa n la deducción del recurso 
ante la Cámara Federal no es el pago de una obligación y 
st tan solo un depósito preventivo para garantizar la efec- 
tividad de la pena una vez ron firmada por la justicia. Pá- 
gina 251. 

COSTE SUPREMA 

El acuerdo o el silencio de las partea no puede extender 
la jurisdicción de la Corte Suprema a los ca*c* no com- 
prendidos en la Constitución Nacional v en la* leves que 
la reglamentan. Página 140. * ■ 

O 

DAÑOS Y PERJUICIOS 
Culpa, 

Extracontractual. 
1. La excepción establecido en el nrl. 05 de la ley N» 2873 en 
favor de loa rargadore* y pasajero* sobre la prueba de la 
culpabilidad de las empresas ferroviarias eti easos de acci- 
dentes, debe ser interpretado restrictivamente. Página 25 
1-1 ■*« ía]tíí <1« barreras no hasta parn responsabilizar a 
las empresas ferroviarias de los accidente* ocurridos en loa 
pasos a nivel, sin perjuicio de que los intensados pnn> 
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ben, no obstante el informe do la Dirección General do 
Ferrocarriles, que la frecuencia del tráfico en determinado 
lugar bacía indispensable el establecimiento de aquéllas, 
cuestión esta ajena al rd-urso extraordinario. Página 25. 

DECRETO DEL PODER EJECUTIVO. 

1 . Loa decretos dictado* por el Poder Ejecutivo de la Nación 
excediendo sus facultades constitucionales e invadiendo la 
órbita propia y exclusiva del Poder Judicial, con violación 
del nrt !íó de ta Constitución Nacional, son absolutamente 
nulos. Página 100. 

2. El examen y juzgamiento de los decretos del Poder Eje- 
cutivo de ln Nación no es función del Poder Judicial de 
la misma, salvo que por producir aquéllos una lesión u de- 
rechos individuales o alentar contra las garantías consti- 
tuciunale?, cayere el en -o bajo la jurisdicción de los jue- 
ces para restablecer el orden legal y reparar el derecho le- 
sionado. Página 15S. 

DEMANDA. 

Principio» tjeneraUs. 

La circunstancio de que el actor baya calificado errónea 
mente la acción que lia promovido no conduce necesaria- 
mente al rechazo de ln demanda. Página 105. 

DERECHOS X GARANTIAS CONSTITUCION ALES 
Derecho de propiedad. 

1. La incompatibilidad del gravamen con la garantía cons- 
titucional de la propiedad, por razón de su mouto, debe 
resultar de la absorción por el Estado de uno parte subs- 
tancial do la renta o capital gravado en los casos en que 
la ley u ordenanza se limita a establecer la cantidad que 
el contribuyente deberá pagar; por lo que no habiéndose 
probado aquel extremo eorresjHmde rechnznr la impugna- 
ción de inconstitucionalidad. Página 12. 

2. En nuestro sistema constitucional toda obra pública está 
supeditada, en su ejecución, n la observancia de las garan- 
tían individuales con que el estatuto fundamental ha ase- 
gurado a cada uno de los habitantes de la República, Ar- 
gentinos o no, la invii Jaliil'-lml de tn propiedad y de su 
uso; sin perjuicio de que en situaciones determinadas aque- 
lla garantía pueda ser allanada mediante el procedimien- 
to de la expropiación, que conciba en una justa medida el 
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derecho de propiedad individuo) can el interés público Pá- 
gina. 105. 

3. No es viola lorio del derecho de propiedad el derrito del 
Poder Ejecutivo que dudara caduca una concesión di tie- 
rra pública cuco respectivo título traslativo del dominio 
no había sido extendido aún o favor del concesionario, que 
puede demandar al gobierno por escrituración. Página 158, 

4. Los acreedores hipóte ¡il ion no tienen un derecho adquirido 
t-ontra el Estado, que impida a cMe gravarlos eou un euc 
vo impuesto que se bar» estivo después de la sanción de 
la ley, en el momento de ln cam elación de la hipoteca Pá- 
gina 166. 

5. Habiéndose escriturado el contrato de compraventa de tie- 
rras Císcales conforme a lo dispuesto en Jos arts. 3 de la 
ley 4167 y Iti de mi decreto reglamentario y registrado 
en el Ministerio de Agricultura, el Poder Ejecutivo de la 
Nación no puede, sin violar el art. 17 de lo Constitución 
X; ional, anular ese título por decreto y negarse a entre- 
garlo y permitir su inscripción en el Registro de la Pro- 
piedad. Página 177. 

6. No habiéndose ret-umdo ante el Consejo Deliberante de lu 
resolución del Departamento de Obras Públicas de «a Mu- 
nicipalidad de ln Capítol Federal que niega al dueño de 
un inmueble permiso pura edificar auhre l n línea anterior 
a la fijada con motivo del ensanche de la calle, no existe 
resolución definitiva y firme que afecte a la propiedad in- 
mueble del actor de modo tal n ue im¡>orte una violación 
a lo dispuesto en el art. 17 de la Constitución Nacional e 
imponga la expropiación del inmueble. Página 267. 

Igualdad. 

7. La igualdad establecida en la Constitución Nacional como 
hn.se del impuesto no requiere normas inflexibles ni im- 
pide la formación de categorías, siempre que la clarifica- 
ción de las personas o de los bienes afectados repose .sobre 
alguna ba~e razonable que autorice su discriminación en 
grupos distinto* y que basta paro alejar todo idea de bos- 
tilbíación o favorecbniento arbitrario de determinados con- 
tribuyentes. Página 12. 

8. Existiendo motivo razonable para distinguir las foba lien- 
zas destinadas al alojamiento de caballo* de carrera de las 
que se ocupan del cuidado de los animales destinados al 
transito común, y no hahirndosc alegado que el gravnmen 
que afecta a aquéllns no se aplique por igual a los casos 
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análogos al de mitos, corresponde rechazar la impugnación 
fundada fii que existe violación de )h igualdad constitucio- 
nal. Pagina 12. 

La garantía constitucional dé la igualdad respecto de las 
cargas públicas no es óbice a la validen constitucional de 
leyes especiales de privilegio ruando ella» están expresa- 
mente autorizadas l">r otros textos constitucionales. Pági- 
na 24. 

La,-* leyes No-,, 5:515 y HUmT, en cuanto acuerdan a los fe- 
rrocarriles él privilegio dé la exención del pago de implíci- 
tos y tasa» locales en bis cirfonstanciáH que determinan, no 
son violatoriiis del principio de la igualdad establecido en 
el art. 16 de la Constitución Nacional, Página 24. 
El principio de igualdad no resulta violado por la *!i fe- 
rente legislación en vigor en materia de concursas respec- 
to de lew civiles y de los comercian tes. Página 242. 

¡Ht'iohthilidad de ht defensa nt juirio. 

Principios generales, 

12. La garantía constitucional de la deíensa en juicio no im- 
pone que los litigantes deban ser oídos y tengan el d cree lio 
de producir su prueba en cualquier momento y sin ningu- 
na restricción de forma; confiere solamente un derecho 
vuyo ejercicio debe ser reglamentado, es decir, restringido 
o lio tila do, por bis leyes de |>ro<Tdiiuientos; a fin de ha- 
cerlo compatible con el derecho análogo de los demás liti- 
gantes y con el interés social de obtener una justicia efi- 
caz, y, en substancia, la inviolabilidad de la defensa sólo 
exige que el litigante sea oído y que se le dé oportunidad de 
hacer valer sus medios de defensa en Ja forma y ton las 
solemnidades prescriptas por las leyes procesales. Pág. 242. 

13. Habiéndose oído ampliamente al apelante en la oportuni- 
dad establecida en ley procesal respectiva y resultando de 
autos que la circunstancia de no lutiierlo sido antea de la 
declaración del concurso no le ha privado de producir to- 
das las pruebas y formular tenias las alegaciones que ha 
estimado convenientes para mi mejor defensa, no existe la 
pretendida violación de la defensa en juicio. Página 242. 

14. Los nrts. 14, Ifi, 17 y 18 de la Constitución Nacional no 
obstan a que la defensa en juicio de la persona y de los 
derechos sea regí amen tai la en lien e fie io de la correcta subs- 
tanciación de las causas o en protección de los legítimos in- 
tereses de los acreedores, ni se oponen a que el Congreso 
prevea los casos y las circunstancias en que la insolvencia 
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del deudor deba presumir.^ <> tenerse por acreditada, para 
dar Jugar a la formaeió :» del concurso de acreedores como 
lo lia lieelio en el litul» XXVI del Codito de Procedimien- 
tos |>ara la Capital y los territorios nacionales. Página Íé2, 
Procedimiento. 

15. El procesado prófugo no puede por m propia voluntad 
yiolatona ih los requerimientos de la justicia, crearse en el 
jmcío lu situación privilegiada de considerarse eomo no de- 
tendido en el nii>m». Página un. 

Le r v anterior. 

1Ü. Habiendo quedado sin efecto la patente crenda por la lev 
N° 3*8 de septiembre 2Í) de IU28, de la Provincia de San 
Juan, por liauerw di* puesto en la ley nacional de interven- 
eiun Xp U.541, la adopción di- Rs 1,-ves impositivas ante- 
rior al :í0 de juriio de VKH, el «obro de la mencionada 
patente y de la multa equivaldría a condenar al ejecutado 
sin ley anterior al hecho del proceso, con violación de lo 
dispuesto en el art. 13 de hv Constitución Xncional Pá- 
gina 188. 

DJHLVCIVX XAUOXAL DE VIALIDAD. 

1 . Corresponde h la justicia federal conocer en los juicios en 
que es parte la Di región Gamonal de Vialidad. Pagina 288. 
■ <3orre»|«iHiae a ln justicia federal conocer en la causa cri- 
minal a instruirse con motivo de un daño ocasionado en 
bienes de propiedad de la Nación, tomo lo son los caminos 
construidos por la Dirección Nacional de Vialidad y los 
arboles exigente* en ellos. Púgmn «119, 

.i. Trabado el juicio de expropiación previsto en el art. 3» de 
la ley SN 12.134, ]« Dirección Nacional de Vialidad no pue- 
de invocar como subasten tes y obligatorias Ins convenciones 
y resoluciones administrativa í que le hubieron precedido, 
íinn cuando al iniciarse aquel juicio lmhi< c ignorado m 
existencia. Página 288. 

4. U aprobación del contrato de compraventa de un inmueble 
celebrado entre su dueño y la municipalidad de la Capital 
y sujeto a la ra ti f ¡ración di-I P. R„ prestadn por éste varios 
anos más tarde y después de trabado el juicio sobre expro- 
piación iniciado por la Dirección Xncionnl de Vialidad con- 
forme til art. 3v de \ ü ] ey y v }2 m ^ ejctüI111)oriWo y no 
autoriza a esta repartición para exigir su cumplimiento en 
el juicio de referencia. Página 288. 
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i 

DOMICILIO. 

]jo- morios entre ello* o en sus contestaciones ron la socie- 
dad por razón ile bechos p actos que deriven del contrato 
.social tienen un fuero único que se determina por el lugar 
establecido en los e<U\ tutus, en et cual se presume que lian 
constituido un domicilio especird para vi eoiiocimiento de 
sus derechos y el cumplimiento de sus obligaciones di* socios, 
por lo que en tale:* casos un puede surgir el fuero federal 
por razón de las peleonas. Página 239. 

DOMINIO- 

1 . El titulo traslativo del dominio de la tierra pública a que «e 
ritiere el art. »» de la ley 4-1U7, debe ser tirraado pur 
el Presidente de la Nación y el Ministro de Agricultura, 
>in cuyo requisito carece de valor aunque tenga la firma 
fiel director de tierras y mloiiias y no importa siquiera la 
coiMiiiiiicíón de la vi-uin auf< -rizada por el respectivo de* 
«reto. Página 15S, 

■J. NÍ la falta de entrega del título ele propiedad, extendido 
y firmado en la forma establecida en los art-. W de la ley 
X" 4 1 íS7 y 1U de su den do reglamentario, ni la de su 
inscripción en el líegistro de la Propiedad, afectan la va- 
lide/, de la venta de tierra fiscal realizada a favor del po- 
blador que, teniendo la posesión de la misma, ha adquirido 
rl dominio por la escrituración. Página \n. 

ItfiMtStO PUBLICO. 

1 ; l 4t jurisdicción es independiente del douiinio y bosta la 
primera para que la Nación pueda desempeñar sus fm- 
rioties constitmínuali - en lo eoticerniento al comercio terres- 
tre e interpro viudal, no advirtiéndose motivo alguno para 
míe no baste ebtt relación al comercio por agua. Página 1"5. 

2. No corresponde a la Provincia de Rueños Aires sino a la 
Nación trazar la línea de ribera del Río de la Plata con 
arreglo a las di-porciones del Código Civil, qrn^ deben 
ser respetadas por los gobiernos locales. Página 105. 

3. \m circunstancia ile que la Nación no haya intervenido en 
el pleito tramitado por un particular *nnlra una provincia, 
no impido qne se establezca en él la línea de ribera de 
acuerdo con las observaciones e informes de las autoridades 
nacionales, dejando a salvo el derecho de la Nación para 
obtener la reparación de los errores en que pudiera in- 
currirse. Página 105. 
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4. La circunstancia de que corresponda a la Nación trazar 
en las «tetas de los mrrjü y ríos ln línea que separa la 
propiedad pública de la playa de la propiedad privada 
iu todo el territorio, no excluye la ulterior intervención a 
loa particulares iírnit rutes para discutir judicialmente las. 
conclusiones a que hayan llegado loa funciona ríos públicos. 
Página 105. 

I 

EMPLEADOS PUBLICOS. 
Relaciones con el Estado. 

1. No tiene derecho pura cobrar honornrius o la Dirección Ni 
cionnl de Vialidad el letrado patrocinante de la parte vence 
dora con costas en el juicio contra aquélla, que desempeña 
un empleo a hipido de la Nacidu. Página 08. 

2. De acuerdo con lo dispuesta en el art, :i» de la ley N¡» 11.672 
y en el art. 14 de la ley N M 11.584, el letrado que es em* 
ideado a sueldo ríe la Nación y pnt rocina u la parte ven- 
cedora con costas en el juicio con los Ferrocarriles del Es- 
tallo, no tiene derecho para robrar honorarios a éstos. 

3. No tiene derecha para «obrar honorarios a los Ferrocarri- 
les del Estado, el apoderado dt- la purk* vencedora eon eos- 
tas en el ph\ ■ contri aquéllos que desempeña un emplen 
a sueldo de la Nación. Página 6(í. 

4. La prohi bichín establecida tlI1 <q í(rt ;^ t j p j a | ev \¡q 11,672 
no rige con respecto a lo. empleados de la Municipalidad 
de la cindrid de Buenos Airea que no lo son de la Nación 
Página G6\ 

EXCEPCIONES. 
Prtí&ba tt procedimiento. 

La circunstancia de que la parle demandada ante la Corte 
Suprema haya opuesto Ja excepción de ineompeteneia fue- 
ra de término, no en óbice para que el tribunal pueda pro* 
nuneinrse ¿obre su jurisdicción sin necesidad de esperar 
hasta el momento de dictar la ¡sentencia que. decida el 
pleito. Página 2S4. 

EXPROPIACION. 
Principios generales. 

1. En nuestro sistema constitucional toda obra pública está 
supeditada, en su ejrvneii'm, a la «Inerva i>-ia de bis garan- 
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tías individuales con que el estatuto fundamental lia asegu- 
rado a cada uno de los habitante* de la República, argen- 
tinos o no, ln inviolabilidad de la propiedad y de su uso; 
sin ¡perjuicio de que en situaciones determinadas aquella 
garantía pueda ser al lanuda mediante el procedimiento de 
la expropiación, que com-itia en un» justa medida el dere- 
cho de propiedad individual ton el interés pñblieo. Pá- 
gina 105. 

Principios generales. 

2. No habiéndole recurrido ante el Concejo Deliberante de la 
resolución del Departamento de Obras Pública* de ta Muni- 
cipalidnd de la Capital Federal que niega al dueño de un 
inmueble permiso para edificar subre la línea anterior u la 
lijada con motivo del ensanche de la calle, no existe resolu- 
eióu definitiva y firme que afecte u la propiedad inmueble 
del actor de modo tnl que importe una violación a lo dis- 
puesto en el art, 17 de la Constitución Nacional e imponga 
ta expropiación del inmueble. Página 207, 

3. Trabado el jun io de expropiación previsto en el art. 3* de 
la ley X v 12-1-14, la Dirección Nacional de Vialidad uo 
puede invocar como subsistentes y obligatorias las conven- 
ciones y resoluciones administrativas que le hubieron pre- 
cedido, aun cuando al iniciarse aquel juicio hubiese ignorado 
su existencia. Página -88. 

i . La aprobación del contrato de compraventa de un inmue- 
ble celebrado entre su dueño y la Municipalidad de la 
Capital y sujeto a la ratificación del Poder Ejecutivo, 
prestada por éste varios años unís tarde y después de tra- 
bado el juicio >ohre expropiación iniciado por la Dirección 
Nacional de Vialidad, conforme al ort. 3* de la ley N* 12.134, 
e,- extemporánea y no autoriza a esta repartición para exi- 
gir su cumplimiento en el juicio de referencia. Página 288. 

Indemnización, 

5. No habiendo antecedente- que desvirtúen el dictamen del 
perito tercero en mi juicio de expropiación o que permitan 
ru/.onahlemente aportarse de sus conclusiones, corresponde 
aceptar tomo justas las sumas lijadas por aquél. Página 90. 

(i. Habiendo quedado inutilizóla por completo una parte de 
las construcciones existentes en la fracción de terreno no 
expropiada y en ni uní fie- 1 o c-tado de inferioridad el res- 
to, corresponde pagar ¡il dueño el calor de todo el edificio. 
Página 90. 
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7. No coitos pon de pagar indemnización por la* rentan dejadas 
de percibir por el dueño de la fracción, ruando se le paga 
con intereses no sólo el valor del edificio existente sobre 
aquélla, sino del que también *e halla construido sohre la 
parte que se deja en su poder, Página 00. 

Procedimiento. 

S. La intervención judicial no es indispensable en las gestio- 
nes de expropiación por causa de utilidad pública; pudíen- 
do p rescindirse de ella en el en^o previsto cu el nrt 5» de 
la ley íífl 189, Página 301. 

i). Habiéndose fijado el valor de la tierra jnir .sentencia firme 
dictada en el correspondiente ,'uieio de expropiación se- 
guido contra propietarios desconocidos riiario* ptir edictos, 
deln> rechazarse la acción p i onio vid ;i más turde ]>or el due- 
ño de nno de los lotes expropiado» que no se presentó en 
aquel litigio, tendiente a obtener el pngo de una suma mayor, 
y su derecho dclw considerarse transiendo de la cosa ex- 
propiada a su precio o indemnización. Página 216, 

10. El requisito de ta previa tu tinción o i n formes de peritos 
a que se refiere el art. 5 V de lu ,i?y N v 180, debe entenderse 
cumplido si el Poder Ejecutivo lia requerido y tenido en 
consideración el informe de los tajadores del Bam-o Hipo- 
tecario Nacional. Página 301. 

11 . La opinión de lu* peritw no obliga al Poder Ejecutivo en 
et caso del nrt. 5" de la ley X* 180 y su apartamiento de 
aquélla no es causal de nulidad del contrato celebrado entre 
el Estado y el dueño de! inmueble expropiado. Página 301, 

Intereses. 

12. La Nación dehe Iota int(Tcscs tan sólo sobre la diferencia 
entre In cantidnd depositada y ln que en definitiva se mande 
pagar, si el dueño del bien expropiado no agotó las recursos 
legales para obtener la entrega de esa suma. Página 00, 

F 

FALTA DE ACCION. 

Los contribuyentes damniliendos por un impuesto provin- 
cinl en contravención o lo establecido en la ley nneionnl 
N° 12,139, carecen de acción para demnndnr la nulidad del 
gravamen fundados en esa circunstancia, sin perjuicio de la 
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que pueda i-orrc-spmiderles para pedir ta utilidad del im- 
puesto si fuera contrario a la Con* litación Nacional, a las 
Leyes; del Congreso o i lo- tratador con naciones extranjeras. 
Fiigiiüi 140, 

FERROCARRILES. 

1. La excepción establecida en el nrt. <4S de la ley N* 2875 en 
favor de los cargadores y pasajeros sobre la prueba de 
la rulpahilid&d de \na empresas ferroviarias en casos de ac- 
cidentes, debe ser interpretada restrictivamente. Página 25. 

2. El arl. 5 inc, 8<> de ta ley N* 2873 impone a lo? ferrocarri- 
les el empleo de medios adecuados de protección de acuerdo 
con las necesidades del tráfico local, de manera que la ins- 
talación de barreras no e- obligatoria en todos loa cruces 
de calles o caminos a nivel, sino en aquellos pii tpie tal pre- 
caución aparezca como razciabie y prudente de acuerdo con 
Ins circunstancias, Página 25. 

3. La M)la falta de luí rn' ras no basta para responsabilizar a 
las empresta ferroviarias de lo- accidentes ocurridos en los 
¡ asas a nivel, -jn perjuicio de que los interesados prueben , 
no obstante el informe de la Dirección General de Ferro- 
carriles, que Ja frecuencia del tráfico en determinado lugar 
bacía indispensable el establecimiento de aquéllas, cuestión 
é-ta ajena al recurso extraordinario. Página 25. 

H 

BABEAS CORPUS. 
I'rocetlenria «* improcedtvrin. 

No procede el reenrsn de habfas corpité a favor de un pre- 
sunto insano internado a pedido de ¡*a familia que ba ini- 
ciado el correspondiente juicio de insania. Página 330. 

HIPOTECA. 

Los acreedores hipotecarios no tienen un derecho adquirido 
contra el Estado, que impida a este gravarlos con un nue- 
vo impuesto que se barí efectivo después de Ta sanción de 
la lev, en el momento de la cancelación de la hipoteca. 
Página 165. 
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HOMICIDIO. 

Víase: Legítima defensa. 

HONORARIOS. 
Principios generales. 

1 . No tiene derecho para culi raí* honorarios 11 la Dirección N'a- 
«ional de Vialidad el letradn pa trotinan le de la parte ven- 
redore con tos tas en el juicio contra aquélla, que desem- 
peñe ui 'tópico a sueldo de la Nación. Página 08. 

2. De acuerdo con lo dispuesto en el art. W de la ley N* 11.672 
y en el art. 14 de la ley N"'' 1 1.ÓH4, pI letrado que es em- 
pleado a sueldo de la Nación y patrocina a la parte vence- 
doro ron costa* on el juicio enn los Ferrocarriles del Es- 
tado, no tiene derecho para i-nh-nr honorarios n éstos, Pá- 
m na 64. 

" No tiene derecho para cobrar honorarios a loa Ferrocarri- 
les del Estado, el apodera 'o do la parte vencedora con casta-! 
en el pleito contra aquéllos, qne desempeña un empleo a 
sueldo de la Nación. Página 66, 

4, La prohibición establecida en el art, :\v de la ley N* 11.672 
no rige con respecto a los empleados de la Municipalidad 
de la ciudad de Bueno j Aires que no lo son de la Nación. 
Pagina 06. 



IMPUESTOS. 

Principios genérate*. 

1. Durante el Gohierno legal de la Nación no pueden cobrarse 
válidamente otros tributos que los establecidos por ley. Pá- 
gina 36. 

Facultades impositivas. 

2. El otorgamiento de poderes de imposición local efectuado 
por el Congreso Nacional a favor de la Municipalidad de 
la Capital es válido y "o importa non delegación de su» 
poderes. Página 12. 

3. El art. 7° de la Constitución Nacional y la» leyes Nro*. -I I 
y 5133, no están específica mente destinadas n limitar loa 
poderes impositivos do la Nación ni de las provincias. Pá- 
gina 209. 

4. Ln duplicidad que resulta de] ejercicio de facultades impo- 
sitivas diferentes no limitadas por disposición constitucional 
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alguna, no c¿ t-auna de invalidez del im puesto. Página 209. 
í>. No discutiéndose en autos la ta ullad de la Nación para 
' exigir la reposición de cierto Reliado n la presentación de 
documentos ante su« tribunales, la circunstancia de que el 
mismo instrumento haya pacido igual gravamen en la 
provincia duiide fué extendido, no invalida al impuesto fe- 
deral. Página 209. 

Ifjuotitful. 

G. \jR igualdad establecida en la Constitución Nacional como 
ba*e del impuesto no requiere norman inflexibles ni im- 
pide la formación de categorías, siempre que la elasifien- 
i'ión de las persona^ o de los hiene- afectados repose sobre 
alguna ba-e razonable que ñuto rice su diseri mi nación en 
grupos distinto* y que basta para aJejar toda idea de 
liostili/jti-ión o favorecimieulo arbitrario de determinados 
contribuyentes. Página 12. 

7. Existiendo motivo razonable para distinguir las ra bal le ri- 
ka» destinadas al alojamiento de caballos de carrera de las 
que se ocupan del i ni da do de lo- animales: destinados al 
tránsito común, y no habiéndole alegado que el gravamen 
(pie afecta a aquélla* no se aplique por igual a lo* caaos 
análogos al de auto*, corresponde rechazar la impugnación 
fundada en <pu ndite violación de la igualdad constitn- 
eional. Página 12. 

8. La garantía constitucional fie la itrtialdad respecto de las 
cargas pública « no es óbice n la va lid ex constitucional de 
leyes especíales de privilegio cuando din* están expresa» 
mente autorizadas por otros textos constitucionales. Pági- 
na 24. 

9. Las leyes Nos. 5315 y 10.(i57, en cuanto acuerdan a loa fe- 
rrocarriles el privilegio de la exención del pago de impuestos 
y tasas Incales en las circunstancias que determinan, no son 
violatoriaa del principio de la igualdad establecido en e) 
nrt. líí de la Constitución Nacional. Página 24. 

Ctmfiéeticiétk 

10. Iai incompatibilidad del imivamvn con la garantía consti- 
tucional de la propiedad, por razón de su monto, debe 
resultar de In absorción pnr el Otado de una parte subs- 
tancial de la renta o capital gravado en los casos en que 
la ley u ordenanza se limita n establecer la cantidad que 
el contribuyente deberá pagar; por lo que no habiéndose 
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probado afjuel extremo corresponde rechazar la impugna' 
rión de inconstiLucioualidud. Página 12. 

Iformai impositivas. 
Interpretación. 

11. Si bien las exenciones impositivas son Je interpretación es- 
tricta, este principio no alcanza a excluir de la franquicia 
a los clisos que caten precisamente en loa términos de la 
ley o los que aquélla comprenda por necesaria implicancia. 
Página 329. 

IMPUESTOS A LOS FERROCARRILES. 

1. Las leyes Nos, 5315 y ]o\657 t en cuanto acuerdan a los 
ferrocarriles el privilegio de la exención del pago de im- 
puesto* y tana» locales en las circunstancia? que determinan, 
no son violatnrias del principio de la igualdad establecido 
en el art. Ifi de la Constitución Nacional. Página 24. 

2, Loa ferrocarriles se hallan exentos del pago del impuesto 
a los terrenos baldíos establecido por la Municipalidad de 
Rosario, razón por la nial corres pon de desestimar la eje- 
cución tendiente ¡i cobrarlos. Página 44. 

IMPUESTOS IXTERpOS. 
Régimen repre$ivo. 

1. No procede limitar la aplicación del art 30 de la ley 
número 3764 n los casos en que eítista posesión en los térmi- 
nos del art. 2351 del Código Civil. Página 364, 

Impuentfi al tabaco ¡t n los cigarrillos. 

2. La ley N* 11.582 no incorporó al régimen impositivo que 
establece, la sobretasa fijada en el art. 14 del decreto del 
Gobierno Provisional de enero 10 de 1032, por lo que es 
procedente la repetición de rse gravamen percihido después 
de la fecha en que se inició el gobierno legal y antes de la 
sanción de aquella tey. Página 36. 

3. La ley N' 11.582 fué dictada para tener vfcür desde el 
comienzo de la norma f íjm Hóíi de! régimen constitucional, ain 
perjuicio de la ratificación que encierra respecto del período 
anterior. Página 36. 

Unificación. 

4. Los contribuyentes damnificados por un impuesto provincial 
en contravención n lo establecido en la ley nacional N° 12.139, 
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carecen de acción para demandar la nulidad del gravamen 
fundado* en esa t-ircimstnm-ia, sin perjuicio de la que pue- 
da toras pdnderlcs pura pedir b\ nulidad del impuesto si 
fuera contrario a la Constitución Xa<-iotial, a las leyes del 
Congreso Ú a los tratados ion tuu-ionc* extranjera-*. Pá- 
gina t-W. 

TMPimsrm xtvsiapA les. 

t. Existiendo motivo razonable pura distinguir ln^ caballeriza* 
destinadas al alojamiento de caballos do carrera de las que 
se ocupan del cuidado de lew animales destinado* al tránsito 
común, y no habiéndose alegado que el gravamen que nfeeta 
a aquella* uo se aplique por igual a los cuso* análogos al 
de autos, corresponda rechazar la impugnación fundada en 
que existe violación de la igualdad constitucional Página 12. 

2. El derecho de inspección o higiene establecido en el art. 226 
de la Ordenanza Municipal de la Capital Federal del año 
1933 con respecto a Jo* stnds no es, en el caso f viola torio de 
los art". 16, 17, 2S ni 67 inc 2* de la Constitución Nacio- 
nal. Página 12. 

3. Habiéndose resuelto en la sentencia recurrida que según la 
ordenanza municipal de impuesto* para la Capital Federal 
en el año 1033 es el propietario del loeal o cahall eriza quien 
está «aligado n pagar el derecho de inspección e higiene 
por los "studs 1 " — cuestión irrevisihte en la instancia extra- 
ordinaria — uo puede fundarse la uicon^titucionalidad del 
gravamen en un supuesto excedo de *u decreto reglamentario 
al establecer expresamente aquella obligación. Página 12, 

inmunidades. 

1 . La inmunidad establecida en el art. (Hl de la Constitución 
no se hnlla afectada por la iniciación de un jufcio por calum- 
nias e injurins contra un diputado nacional con motivo de 
una publicación periodística. Página 360. 

2. Los Arta, til y 62 de la Constitución Nacional no se opo- 
nen a Ia iniciación de acciones criminales contra un miem- 
bro del Congreso que no tengan origen en sus opiniones 
como legislador ni a que se adelanten los procedimientos 
en los respectivos juicios mientras no se dicte orden de 
arresto o prisión. Página 360. 
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INTERDICTOS. 

De recobrar y despojo. 

Acreditada la posesión «le los adore., y el despojo invo- 
cado en la demanda, p ru..ede el interdicto de recobrar dedu- 
tido contra la provincia cuyo gobierno, conociendo aquélla, 
declaró erróneamente ni inmueble bien del dominio público 
y acordó una concesión precaria al arrendatario ex Latente, 
contra quien los poseedora no pudieron luego hacer efecti- 
vo el desalojo decretado en el juicio correspondiente. Pá- 
gina 343. 

INTERESES. 
Liquidación, 
Anatocismo. 

Los intereses correspondiente* a las sumas adeudadas por 
los bancos a la caja de jubilaciones respectiva en concepto 
de aportes patronales, deben capitalizarse trimestralmente. 
Página 230. 

J 

JUBILACION DE EMPLEADOS BANCA RIOS. 
Personas comprendida». 

1. A los efectos de ta ley W 11.575 no tiene el carácter de 
empleado bancario la persona cuyos servicios han sido con- 
tratados por un Banco para la limpieza de locales de su 
propiedad ocupados por torceros y que de ningiinn manera 
están vinculados con el giro de sus actividades ni bajo su 
dependencia inmediata. Página 341. 

Fondos de la Caja. 

2. Los intereses correspondientes a la» sumas adeudadas por 
tos bancos a la caja de jubilaciones respectiva en concepto 
de aportes patronales, deben capitalizarse trimestralmente. 
Página 230. 

JUBILACION DE EMPLEADOS FERROVIARIOS. 

Personan comprendidas. 

1. A los fines de la jubilación establecida en la ley n lime- 
ro 10.650, procede computar los servicios prestado* en una 
empresa que, como la ¿. A. Molinos Hío de la Plata, tiene 
depósitos de almacenamiento y lineas terrea* dentro de su 
recinto. Página 282. 
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2, Los afiliados a la Caja do -Juhiiaciones y Pensione* Civiles 
a que ae refiere él art. 52 dé la ley X" 10.650 que no han 
efectuado la manifestación establecida en éste dentro de) 
plazo señalado en el misino y en los arta, 1* y :v> del decre- 
to complementario de la reglamentación, de enetn 26 de 
1921, quedan comprendidos en el régimen creado por la 
ley S* 10.050. Página W. 

Jubilacieme*. 

Cómputo de servicios, 

3. Ln licencia concedida por enfermedad .justificada no impor- 
ta nn alejamiento o abandunu fiel servicio efectivo a 1"* 
efectos del art. 26 de ta ley N" 10.050. Página 226. 

4-. A lo- efectos de ln jubilación ordinaria prevista en la ley 
N* 10.650 no son i-ompfttuldes lo« sen 1 icios prestados en el 
puerto comercial de Bahía Blanca durante la construcción 
del mismu v antes de haberse librado al servicio público. 
Pagina 32fc 

Determinación del monto. 

5. A los efecto* del monto tic la jubilación correspnndicnte 
a un empleado ferroviario, no procede computar, además 
del sueldo y del calor locativo de la ra -a habitación míe le 
proporcionaba la empresa, ln suma mensual que ésta le pa- 
gaba "pnra castos de ¡H>tiu, luz y combustible". Página 223. 

Comienzo del heneticio. 

6. La jubilación por invalidez acordada conforme a lo dis- 
puesto en la ley N- Hüión debe liquidarse desde la fecha 
en que el interesado deje el servicio; por lo que, en el caso, 
el pago no debe efectuarse a partir del día en que el inte- 
resado dejó de percibir sueldo de la empresa no obstante 
continuar romo udflcripto ni personal de aquélla, sino desde 
que cesó en este carácter. Página 320. 

Clase?). 
a í ordinaria- 

7. El requisito de la ednd exigido en el art. 18 de la ley 
X» 10.650 delie a preciarse con relnción al momento de la 
cesación fiel servicio, que no se opera p r la sola circuns- 
tancia de que ^e haya concedido al interesado una licencia 
por enfermedad sino, en encaso, por la renuncia subsiguien- 
te y a partir de ésta. Página 226. 

8. Corresponde acordar la jubilación ordinaria reducida en un 
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veinticinco por ciento ni empleado ferroviario, con más de 
treinta años electivos ti o servicio que cumplió los cuarenta 
y cinco años exigidos en el art. 18, inc. 2*, de la ley 
N* 10.650! mientra? se Imitaba en uso de licencia ,por en- 
fermedad, vencida la cual, renunció al puesto que desempe- 
ñaba por ltaber solicitado la jubilación previsto en el pre- 
cepto legal de referencia. Fagina 22G. 

JUBILACION DE EMPLEADOS NACIONALES. 

Fondos de la Caja. 

ti El inc. b) del art. 1Ü del decreto reglamentario de la 
ley U*023 no excluye del cómputo al importe del por ciento 
asignado por el Raneo fie la Nación Argentina a stis abo- 
gados sobre bis sumas cobradas por créditos en ejecución, 
y se ajusta en cuanto a esc punto n In dispuesto en el 
nrt. 80, inc. 2* de la Constituí ión Nacional. Página 5:1, 

2. A lo* efectos del dest ílenlo establecido en el art. 4 V de la 
ley N° 434!) debe .ser computado) además del sueldo lijo, 
el in i¡ ii» le del por ciento asignado por el Banco de la 
Nació» Argentina a sus iiboiíiidits sobre la- sumas cobradas 
por créditos en ejecución. Página 63. 

Jubilaciones. 

3. La viuda del empleado civil separado de su cargo por 
mal desempeño de sus funciones no tiene derecho para 
exigir los haberes jubila! orios c|iie a no mediar aquella cir- 
cunstancia hubieran podido mr responder ni causante. Pá- 
gina 323. 

Comienzo del beneficio. 

4. E] derecho a percibir las jubilaciones previstas en tas le- 
yes Ñas, 4349 y 11.110 comienza el día en que el interesado 
deja el servicio. Página 281. 

Pensione». , 

5. Tiene derecho n pensión la viuda «in hijos de un empleado 
no jubilado, aunque no hayan transcurrido cinco años des- 
de la celebración del matrimonio y aunque aquél hubiera 
estado en condiciones de obtener la jubilación ordinaria. 
Página 139. 

S. La viuda del afiliado n ta Caja Nacional de -Inhibir iones 
y Pensiones Civiles que perdió el derecho n la jubilación 
conforme n lo dispuesto en el art. 37 inc. 1» de la ley 
N" 4349, carece de derecho a pensión. Página 323 4 
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Devolución de aportes. 

7. Debe considerarle despedido por no requerirse sus servi- 
cios y jK>r ello con dercctm a tu devolución de los aportes 
prevista en el art. 27 de la \oy N<? 4349, al empleado na- 
cional con más de diez añas de servicios declarado cesante 
por no haber cumplido el requisito de obtener la carta 
de ciudadanía argentina impuesto por una reglamentación 
posterior a su ingreso a la administración. Página 235. 

JUBILACION DE EMPLEADOS PARTICULARES. 

Jubilaciones. 

Comienzo del beneficio. 

El derecho a percibir las jubilaciones previstas en Im ley©* 
Nos 4349 y 11.110 comienza el día en que el interesado 
deja el servil ío. Página 281. 

JUICIO DE APREMIO. 

Las leyes provinciales uo pueden, sin violar el art. 31 de 
la Constitución Nacional, íni]M?dir tjue oponga la pres- 
cripción como defensa perentoria en los juicios de apre- 
mio. Página 18S. 

JUICIO EJECUTIVO. 
Procedencia. 

La tuerza ejecutiva de un documento de crédito debe resul- 
tar del mismo y no de las causas de 4a obligación relacio- 
nadas con el alcance de las leyes lóenle*; por lo que para 
dar curso it la ejecución por cobro de cupones correspon- 
dientes a títulos de deuda pública interna, no basta el certi- 
ficado del depósito de eVtoa en el Ha neo de la Nación sino 
que se requiere la presentación de uno de elloa en el espe- 
diente. Página 5. 

JUSTA NACIONAL DE CARNES. 

1, Las revolucione? de lu Junta Nacional de Carnes que en 
virtud de lo dispuesto en el art, 5 inc. a) de la ley N* 11.747 
imponen las multas establecidas en la ley N* 11.226 no 
causan ejecutoria ; su validez y efecto defintivo sólo resulta 
de La sentencia judicial dictada en la óltima instancia del 
procedimiento contencioso administrativo proscripto por la 
misma ley. Página 251. 

2. El depósito del importe de !a multa exigido en el nrt. 14 
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de la ley 11.226 como previo a ls deducción del «curso 
«míe la Cámara Federa!, no es el pago de una obligación y 
sí tan solo HÉ depósito preventivo para garantizar la efec- 
tividad de la pena utia vez confirmada por "la justicia 
Página 251. 

JURISDICCION, 
Principio* generales. 

í. El examen y juzgamiento de las decretas del Poder Eje- 
cutivo de la Nación no es ¡unción del Poder Judicial de 
la misma, salvo que por producir aquéllos una lesión a 
derechos individuales o atentar contra Jas garantía? cons- 
titucionales, cayese el c.iso bajo ln jurisdicción de lo* jueces 
para restablecer el orden legal y reparar el derecho lesio- 
nado. Página 158. 

2. ha interpretación de las leyes locales corresponde «1 poder 
judicial de las provincia. Página Ifiñ. 

Prórroga de jurisdicción. 

3. La aquiescencia con el conocimiento de los jueces o tri- 
bunales locales puerta de manilicslo en los procedimien- 
tos seguidas ante los mismos, i.uporta renuncia de ln juris- 
dicción federal que pudo eon-espomlcr al actor. Página 284. 

4. El concepto de juicio del art. 12 de la ley federal N" 48 
comprende no solamente a los juicio» ordinarios diño tam- 
bién n los contencioso administrativos. Página 284. 

5. El nombramiento de perito a las efectos del nrt. 7' de lo 
ley de expropiaWán de la Provincia de Buenos Aires, im- 
porta una expresión de conformidad suficiente para con- 
Aderar prorrogada la juri -dicción. Página 284. 

(i. La para libación de las gestione., administrativas no auto- 
riza a substraer ln causa de la jurisdicción voluntaria y 
definitivamente prorrogada. Página 284. 

7. Emanando la acción sobre cumplimiento de contrato e indem- 
nización de daños y perjui- ios, de relaciones jurídicas que 
no fueron consideradas por la justicia provincial al resolver 
los litigios sobre desalojo y pogo por consignación, no 
procede eslimar prorrogado la jurisdicción respecto del nuevo 
juicio tramitado note ln justicia federal. Página 330. 

J it r indicción o rdina ria . 
Principios ignora les. 

8. El acuerdo o el silencio de las partes no puede extender 
la jurisdicción de la Corte Suprema a los casos no conv 
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prendidos en Ib Constitución Nacional y en las leyes que 
la reglamentan. Página 1 R>. 
9. La circunstancia de (|uc la parto doman ciada ¡inte la Corte 
Suprema haya opuesto la excepción de im 'omtH'tencin fuera 
de término, tío es óbice pura que el Tribunal pueda pro- 
nunciarle sobre su jurisdicción sin necesidad de esperar 
hasta el momento de dieta r la sentencia que decida el 
pleito. Página 284. 

Fuero federal. 
Por la materia. 

a) Constituí- i ún, leyó* naciouules y tratador. 

10. Corresponde a la justicia federal conocer en las juicios 
en que e> parte la Dirección Nocional de Vialidad. Púg. 288. 

11. Corresponde a la justicia federal conocer en la causa cri- 
minal a instruirle con motivo de un daño ocasionado en 
bienes de propiedad de la Nación, como lo son los cami- 
nos construidos por la Dirección Nacional de Vialidad y 
los úrholes existentes en ellos. Página 319. 

12. Corresponde a la justicia federal conocer en el juicio sobre 
indemnización de daños y perjuicios proveniente de un 
accidente ferroviario del que pueden surgir responsabili- 
dades que lo* tribunales federales están llamados a hacer 
efectivas. Página 274. 

Por el lugar. 

13. Es competente la justicia federal para conocer en el juicio 
sobre indemnización de daño:* promovido contra el capi- 
tán de un vapor extranjero surto en el puerto de la Capital, 
por un estibador contratado por aquél, a consecuencia de 
un accidente sufrido en el barco mientras realizaba la ope- 
ración de carga. Página 83. 

F uero ordinaria. 
Leyes comunes, 
a) en general. 

14. Aun cuando el socio haya invocado el fuero federal ])or 
distinta nacionalidad, corrcsjHwide » ln justicia ordinaria 
del lugar del domicilio de la sociedad entender en el juicio 
iniciado por ésta con tro aquél sobre integración de cuotas 
por suscripción de acciones. Página 239. 

15. Los socios entre ellos o en bus contestaciones con la so* 
ciedad por rozón Je hechos o actos que deriven del contrato 
social, tienen un fuero único míe se determina por el lugar 
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establecido en lo< estatutos, en el cual sé presume que han 
constituido un domicilio especial para el rompimiento de sus 
aereaos y H cumplimiento de m* obligaciones de socios, 
por lo que en tales casos no puede .surgir el fuero federal 
. por razón de las persona*. Página 231), 
1<¡. No i'orres|Mjnde a Ja justicio federal sino a l n ordinaria 
conocer en la demanda sobre cumplimiento de un contrato 
de locación de servicios o, en su detecto, indemnización de 
danos y perjuicios, promovida por un ex-empleado contra 
una empresa ferroviaria, que no afecta al régimen de los 
ierrocarntes ni a la jurisdicción nacional sobre loa mismos 
y debe ser remella por aplicación de disposiciones de de- 
recho común. Página 273. 
b) penales. 

17. No corresponde a la justicia federal sino « la local, el cono- 
cimiento de una causa referente a un delito común come- 
tido en un camino carretero nacional dentro de una pro- 
vincia. Página 70. r 

18. Corresponde a ln justicia ordinaria conocer en el sumario 
a instruirse con motivo del delito de violación de corres- 
pondencia y defraudación cometido por un peón encargado 
por su patrón de traerle desde la oficina del correo local 
las piezas postales que le eran dirigidas. Página 277 

19. fco corresponde intervenir a ln justicia federal en el su- 
mario correspondiente a un delito de violación de corres- 
pendencia («metido cuando ésta había dejado de estar bajo 
la custodia o servieiu del Correo. Página 277 

20. No es competente la justicia federal sino la ordinaria de la 
Ja Capitnl, para entender en Ins causas sobre defraudación 
del impuesto de contribución directa vigente en aquélla. 
Pagina 283, ■ 

Instituciones e impuestos locales, 

21. Las acciones por cobro de impuestos provinciales son de 
la exclusiva competencia de los tribunales locales. Pág. 203. 
^responde a la justicia ordinaria y no a la federal, cono- 
cer en el juicio iniciado por un particular denunciante y 
proseguido a su costa con la intervención promiscua del 
fisea de estado eu virtud de Jo dispuesto en la respectiva 
ey deja provincia, con el objeto de cobrar un impuesto 
local. Página 203. 

Acción personal 

23. No apareciendo demostrada en autos ia relación contractual 
invocada por el actor y negado por el demandado, y tra- 
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t;ui.lt»M' de uti;í arción personal, corresponde conocer en 
ella til juez del domü-ilin í U-l demandado. Página 85. 

/«< ¡tf-ntex 1/ cu i» tima - coa*",™*, 

24. La demanda .sobre ¡ndt-mn ¡/.ación < i * - los daños y perjuicios 
oca -donados por el embargo decretado en un juicio, déte 
lram¡Utr-e ante el jaez que conoció en el mismo, aun cuando 
las partes invoca nm id fuero federal por razón de las per- 
sata*. Pági tía 274, 

Futro th itinmió». 
Sucesión. 

'25. Kl juez ante quien tramita el juicio sucesorio de la deudora 
es el competente para cnnwer en la ejecución de ln sen- 
Iciuia firme dictada contra la misma en la juri Y, ción 
federal. Página :tlT. 

JCli ISmCClOX SA (¡tlOS A L Y PRO 1 7.Y( ' / .1 L. 

1. La jurisdicción es independiente del dominio y. hasta la 
primera para qué la Nación pueda desempeñar sus fun- 
ciones constitucionales en lo concerniente al comen- ¡o te- 
rrestre e interprovíneia), no ad virtiéndose motivo alguno 
pura que no luíste ctiii relación al enmendó por agua. Pá- 
gina 105. 

2. Lu jurisdicción nacional para el ejercicio de tns facultades 
acordadas n ln> autoridades federales por los arte, 20, 67 
incH. V\ 9*, 12, lti; 8Í¡ ine. 14, y 100 de ln Concitación Na- 
cional, tiene .su antecedente en ln» leyes especiales en vigor, 

- tanto en la fecha de la sanción de aquella como en la del 
Código Civil; y en cuanto a los antecedentes de los Estados 
l 'nidos de América, déla- recordarse que en ausencia de 

* deposiciones expresan que acordaran aja autoridad central 
el derecho de reglamentar la navegación, este fué dedneido 
de otros poderes y cs| avia Intente del relativo al comercio 
interrstadunl y exterior y de! que atribuye a la justicia 
federal el conoi-iniir-nto de las cansas de almirantazgo y 
jurisdicción marítima. Página 105. 

3. La circunstancia de que ln Nación no haya intervenido en 
id pleito tramitado por un particular contri una provincia, 
no impide que se establezca en él la linea de ribera de 
acuerdo con las observaciones e informes de las autorida- 
des* nacionales, dejando n salvo el derecho de la Nació" 
para obtener la reparación de los errores en que pudiera 
inenrrirse. Página 105. 
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4. Lh circunstancia de que corresponda a la Nación trozar 
en las costas de los mitre- y ría-i la línea que separa )a 
propiedad pública de la playa de la propiedad privada en 
todo el territo o, no excluye la ulterior intervención a los 
particulares limítrofes jwira discutir judicialmente las con- 
clusiones a que hayan llegado los funcionario» públicos. 
Página Wñ. 

5. No corresponde a la Provincia de Buenos Aires -dan a ln 
Xaciójj trazar la línea de riflera del i tío de ln Plata con 
arreglo a las di ¿posiciones del Código Civil, que deben ser 
respetadas j>or los gobiernos locales. Página 105. 

■ 

LEGITIMA DEFENSA, 

1. La apreciación do las tres condiciones clásica* <|ue debe 
reunir el ejercicio del derecho de defensa personal o propia 
es en extremo circunstancial y dependiente de la psicología 
de los individuos, del ambiente en que estos se han desen- 
vuelto, de su educación y aun del sitio en que han ocurrido 
los hechos. Página 333. 

2, No se excede en su defensa el guardián de ana morada que, 
ilegítimamente agredido de noche en sitio poco poblauo y 
defendido, por un sujeto de mala fatua y en estado de ebrie- 
dad que pretendía entrar en la casa por la fuerza, le in- 
fiere con su cuchillo una herida para detener el a tac pie, no 
habiendo podido comprobarse, por falta de autopsia, si la 
muerte del herido se debió a la eficiencia de aquélla, o a un 
mal tratamiento o a cualquier otra causa. Página 333. 

LFY. 

interpretación y aplicación. 

Las leyes que conceden beneficios y prerrogativas deben ser 
interpretadas mstriet iva mente. Página 51. 

LEY DE SELLOS. 
Sellado aplicable. 
], La presentación ante un tribunal nacional de una escritura 
de cesión de derechas destinada a tener efecto ante aquél, 
nó se halla regida por l«ff arte. 51 y 42» ine. 15 de la ley 
v - N* 11.290 (58 y 49, ine. 15 del Texto Ordenado) sino por 
el art. 14 de la misma. Página 209. 
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2. La ley N* v 11-290 na exime del »ho de papel sellado a las 
ai-tuac iones judiciales sobre reconocimiento y cobro de pen- 
siones. Vagina 51. 

3. Kn la exención que el art. 19 iue. 19 de la ley X* 11/290 
(T. O.) establece a favor de Jos gobiernos provinciales 
dehe comprenderse no sólo el papel necesario para las 
peticione* o estrilos (pie la* provincias hubieran de pre- 
sentar sino también el que se requiera para su trámite a 
pnnt la maivlm del junio cuya reposición hubiera corres- 
pondido n aquélla*. Página 329. 

Li ft aplicable. 

4. El cobro del impuesto estublecido en el art. 14 de la ley 
X* 1L290 «s ajeno a la fe <iue merecen los actos público» 

v y prm-ediiiiienliiM judiciales y nt> constituye nn impedimento 
para Id utilización ile aquéllos. Página 209. 

5. N'o discutiéndose en autos la facultad de la Nación para 
exigir Jn repleción de cierto sellado a la presentación de 
documentos ante sus tribunales, la circunstancia de qu« 
el mismo instrumento baya pagado igual gravamen en la 
provincia donde fué extendido» ne invalida al i ni) meato 
federal. Página 209. 

LE YKS ACLA RATO MAS. 

Loa arta. 4 y 5 de la ley S» 12.574" no son aclaratorios sino 
modificatorios del art. 3 de la ley N» 11.588, por lo que 
no procede aplicarlos ron efecto retroactivo. Página 32. 

M 

ítfflAB, 

1 . Ln demasía no es un» nueva propiedad minera aino una 
especie de nece-íión o acrecentamiento n una propiedad ya 
constituid». Página 92. 

2. El art. 15 de la ley Ü* 4107 y el decreto de enero 10 de 
1024 son inapiienbles a las demasías mineras, hiendo indi- 
fe rente que I» mina baya sido concedida nntes o después 
do la vigencia de aquéllos. Página 92. 

MULTAS. 

Pfttttfpiá* generales. 

í. Siendo nula la patente sin ley que la autorice,' lo es tam- 
bién la sanción pemil de la multa que por no haberla pa- 
gado se impone el impuesto infractor. Página 188. 
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2. Habiendo quedado sin efecto la patente creada por la ley 
Xv 378 do septiembre 20 de 1928, de la Provincia de San 
Juan, por haberac dispuesto en la ley nacional de interven* 
. -i'm \" 11.541, lo adopción de las leyes ini|>(isitivns ante- 
riores ni 30 de junio de 1028, el rubro de la mencionada 
patente y de la multa equivaldría a condonar a ejecutado 
sin ley anterior al hecha del procedo, con violación de lo 
dispuesto en el art. 18 de la Constitución Nacional. Pá- 
gina 188. 

Carácter. 

3. Si bien In ley N T 11.226" no es una ley penal destinada a 
prevenir y castigar delito* sino una ley especial destinada 
a regular la industria frigorífica, las multas funcionan en 
Ja ley como peno*, no como indem ni pación, y son sanciones 
ej era pía riza doras o intimidatorias i ndisjw usables para lo- 
grar el acatamiento de Ion preceptos legales. Página 251. 

4. Siendo de carácter penal Jas multas establecidas en In ley 
N* 11.22(1 y no teniendo ésta disposición especial sol>re Ja 
prescripción de la acción ni de Jas penas, son de aplicación 
los principios generales del Código Penal. Página 251. 

Aplicación. 

5. Las resoluciones de la Junta Nacional de Carnes que en 
virtud de lo dispuesto en el art, 5», inc. a, de la ley N* 11.747 
imponen las multas establecidas en Jn ley N" 1 1 .220 no 
cansan ejecutoria ; su validez y efecto definitivo sólo resulta 
de n sentencia judicial dictada en la última instaiu-in fie! 
procedimiento contencioso administrativo proscripto por la 
misma ley. Página 251. 

0. El depósito del im|iortc de In multa exigido en el nrt. 14 
de la ley X« 12.22(5 como previo a la deducción del recurso 
ante la Cíírnaru Federal, no ot el pago de una obligación y 
sí tan sólo un depósito preventivo para garantizar la efec- 
tividad de la pena una vez confirmada por la justicia. 
Página 251. 

MUNICIPALIDADES. 
Facultades. 

El otorgamiento de fiadores de imposición local efectuado 
por el Congreso Nacional a favor do la Municipalidad do 
la Capital es válido y no importa una delegación de su» 
poderes. Página 12, 
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O 

OnUÜAClOSES DE HACER. 

No existiendo cansa! de nulidad del contrato «deHmdo en- 
tre eJ Poder Ejecutivo y «-I dueño del inmueble expropiado 
conforme it lo dispuesto i-u los uxt-, de lu ley Sf 189 y 
33 de la ley X» 438, prix-t'de lu escrituración i-eelumada por 
el propietario y la entrega del inmueble aj gobierno, su peno 
de satisfacer a aquél los daño-» y perjuicios resultantes di>! 
incumplimiento de la ohlígai-ión de luicer. Página 301. 

OBRAS PUBLICAS. 

En nuestro sistema éfllwtiluiionul tuda obra pública está 
supeditada, en su ejecución, a la observancia de las garantía» 
individuales ei»u que el estatuto fundamental ha a apurado 
a cada uno de los habitante* de la liepúblicn, argentinos o 
no, la inviolabilidad de la propiedad y de su uso; sin per- 
juicio de que en situaciones determinadas aquella garantía 
pueda ser allanada mediante el procedimiento de la expro- 
niución, que coiirilin en una justa medida el derecho de pro- 
piedad individual con el inlrn's público. Página 105, 

P 

I'AGO. 

I'ayo t!oa protesta. 

I'rim ¡pins u'cjjeraU.^. 

1. El ambiente de violencia reinante en lu provincia al efec- 
tuante loa pagos no excusa la falta de protesta no se bfl 
probado la imposibilidad material de cumplir ese requisita 
1 Vigilia 70.* 

Forma. 

2. Es válida la protesta eíeeluadn ante escribano público y 
notificada al ¡¿cíente de la sucursal del Banco de la pro- 
vincia de Buenos Aires ntilori/adu para percibir el impuesto 
creado por lu ley X* 3tM>7. Página 45. 

:t. La objeción eonatitneional en que se tanda la protesta del 
pago de los impuesta- debe ser expresa en el sentido de 
que debe indicarse que el fundamento de bi re ítsteneia del 
contribuyente es el Considerar inr onstitui b md A impuesto 
que paga. Página 244. 
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Prueba. 

4. La copia de un telegrama que no ha sido expedida con 
arreglo a lo dispuesto eu el art. 110 de la ley N» 750 ¥t t 
acerca de cuya autenticidad natía expresa el informe soli- 
citado a la Dirmióu General de Correos y Telégrafos, no 
es * inficiente para acreditar et ctimpEi miento del requisito 
de la protesta. Página 45. 

Alcance. 

6. Kl principi > de que siendo la* leves de impuestos igualas 
eu sus lémiinus generales no es necesario, n las efectos de 
lo pagado, reiterar la protesta hecha al efectuar el pago en 
el primero de los añgs, no es aplicable al caso en que «e 
ha protestado especialmente lo- pagos «le cuya repetición 
trata el juicio, pues este hecho siipune el conocimiento de 
lu dilí reacia de ? s impuestos e impide tomar en contri flo- 
ración las reservas realizadas con motivo de leyes ante- 
riores. Pagina l!44. 

fi. Lus protesta, relativa:* a las leyes Nos. 00 y 208 de la Pro- 
viuiia de San Juan son ineficaces para amparar los pngox 
efectuado* en virtud de la ley X* 439 de la misma pro- 
vincia. Página 244. 

1'EXSIOV. 
Militar. 

1, El art. 13, título III, de la ley X' 4850 prevé el caso de 
inutilización para continuar la carrera mí litar a consecuen- 
cia de "enfermedades o defecto* fideos" producidos en 
servicio activo, mientras que la segunda parte del art. 17 
del mismo título se refiere al en so de inutilización por 
"herida* recibidas" en actos de servicio, situación di-tinta 
de la considerada en la disposición citada en primer término. 
Página 195. 

2. Kl cabo de aeronáutica inutilizado para la continuación da 
su carrera por efectos de heridas recibidas en nn aceidente 
de aviación, en neto del servicio, tiene derecho al beneficio 
estable ado en el art. 17, título 111, de In ley X* 4856. Pá- 
gina 195. 

PETROLEO. 

La ley X* 12.101 no es aplicable a los casos en que lo* 
pedimentos de demasías han .-ido clVchmdns i*«n anterio- 
ridad a la sam-ión de aquélla. Página 92, 
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PODER EJECUTIVO. 

1. No corresponde al Poder Judicial controlar el uso que haga 
el P, E. de ta facultad que le confiere el art. 33, inc. 2* 
di» la ley de contabilidad N* 428 F rectificando sus declara- 
ciones sobre concurrencia de \fia rircunsluncins que aquél 
enumera. Página 301. 

2. El Poder Ejecutivo de ta Nación no tiene facultades para 
revocar pin* sí Um resoluciones administrativas dictadas a 
solicitud de paite que definen « reconocen derechos indi- 
viduales. Página 177, 

PODER JUDICIAL. 

1: El examen y juzgamiento de los decretos del Poder Ejecu- 
tivo de In Nación no es función del Poder Judicial de la 
misma. salvo que por producir aquéllos una legión a de- 
rchos individuales o atentar contra tas gn runfias constitu- 
ción» les cayere el vaso ha jo la jurisdicción de los jueces 
para n-stnhlercr el orden legnl y reparar el derecho le- 
sionado. Página 158. 

2. No corresponde al Poder Judicial controlar el uso que 
haga el Poder Ejecutivo de ta facultad que le confiere el 
art. 33, inc 2% de la Ley de Contabilidad X» 428, rectifi- 
cando sus declaraciones sobre concurrencia de las circuns- 
lunetas que aquél enumera. Página 301. 

POSESION. 

No habiendo transcurrido el plazo de un año entre la fe- 
cha en que la provincia demandada acordó las concesiones 
que han turbado la posesión del actor y el día en que este 
dedujo la acción nega torta, corresponde resolver que no 
se ha oprrudo la prescripción establecida en el art, 4038 del 
Código Civil ni la pórdida de la posesión, Página 105. 

■ 

PREMEDITACION. 

La premeditación no es unu circunstancia integrante de la 
alevosía. Página 28. 

PRESCRIPCION, 
Principin* geiirraUs. 

1 . Las leyes provinciales nn pueden, sin violar el art. 31 de 
ta Constitución Xaeitmal, ¡mj)edir que se oponga la pres- 
cripción «orno defensa perentoria en las juicios de apremio. 
Página 188. 
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Prescripción de acciones en particular. 
Civil. 

a) acciones imprescriptibles. 

2. La acción tendiente a obtener ]n declaración de la nulidad 
absoluta de un decreto del Poder Ejecutivo de la Nación 
en virtud del cual se dejó sin efecto ln transferencia de un 
lote de tierra pálilirn roí 1 izada por aquél a favor del actor, 
es imprescriptible. Página 100. 

■b) acciones prescriptibles. 

3. Es prescriptible la acción personal correspondiente a un 
particular para hacer efectivo el derecho que le fue reco- 
nocido por un decreto del Poder Ejecutivo Nacional re- 
vocado por otro. Página 158. 

4. La acción tendiente n obtener ln escrita ra traslativa do do- 
minio es personal y prescribe a los diez años entre pre- 
sentes y veinte entre ausentes. Página 158. 

5. No habiendo transcurrido el plazo de un año entre la fecha 
en que la provincia demnndada acordó las concesiones que 
han turbado la posesión del actor y el día en que este de- 
dujo la acción negutnria, corresponde resolver que no se 
ha operado la prescripción estahle<-ida en el art. 4038 del 
Código Civil ni la pérdida de la posesión. Página 105. 

Leyes especiales. 

6. tío existiendo en la ley 11.575 disposición contraria al 
art. 4027 del Código Civil, prescribe a los cinco años la 
acción para exigir el pago de los aportes patronales que 
deben efectuar los banco- a la caja de jubilaciones res- 
pectiva. Página 230. 

Penal. 

7. Siendo do carácter penal las multas establecidas en la ley 

11,226 y no teniendo ésta disposición especial sobre la 
prescripción de la acción ni de las penas, son de aplicación 
los principios generales del Código Penal. Página 251. 

PROVINCIAS. 

Factt U ática im positiv as. 

El art. 7* de la Constitución Nacional y las leyes Nros. 44 
y 5133, no están específicamente destinadas a limitar los 
poderes impositivos de ln Nación ni de las provincias. Pá- 
gina 209. 
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PRUEBA. 

Principios generales. 

1. La pniehn debe recaer sobre hechos determinados y no con- 
vertirse en investigaciones generales o indeterminadas. Pá- 
gina 213. 

Ofrecimiento y producción. 

2. No recitando que la demora cu él diligenrin miento de la 
prueba «rn exclusivamente ntrihuihle n la parte que la 
ofreció, pues el retardo en la devolución de loa e.xhortos =e 
lia debido también al liempo que ha requerido la obtención 
de los informes de 1a> oficinas de la provincia demandada 
que debían espedirlos, corresponde rechazar la acuw iñn 
de negligencia formulada por el apoderado provincial. Pá- 
gina 44. 

3. La sola falta de pedid** de reiteración ante la Corte Su- 
prema, de medidas de prueba pendientes de diligeucinmieuto 
en el juzgado exhortado, no basta para fundar una acusa- 
ción de negligencia si hay en autos elementos de criterio 
que permitan llepar a la conclusión de que el trámite se ha 
instado normalmente. Página 44. 

4. Si bien e« de práctica solicitar informes a bis oficinas de 
1:< Nación y de la* provincias «un cuando éstas sean partes 
liti^anle-', ello no importa derogar el principio de que las 
porte* no están obligada* recíprocamente a producir la 
prueba que la lontraria estime convenirle, sino tan sólo 
un procedi miento para evitar que la compulsa de sus arehU 
vos ocasione perturbaciones a In administración y eroga- 
ciones inútiles Página 213, 

A predación. 

6. El principio de nne liis pruebas ofrecidas en tórminn deben 
ser apreciadas al dictar sentencia, no ampnra el ofreei- 
*" miento de medidas totalmente improcedentes o no idóneas 
para justificar los hecho* discutidos. Página 213, 

Imlrnmentu*. 

0. No procede ordenar o Obra* .Sanitarias de la Nación en un 
juicio en que intervierte romo parte, que & pedido de la 
contraria informe "sobre el modo cómo han constatado sus 
oficinas la propiedad" de ciertos inmuebles. Página 213. 
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Peritos. 

7. Es improcedente hi intervención de peritos desvinculada de 
toda cuestión que requiera conocimientos técnicos especia- 
les y al solo efecto de comprobar hecho* Himples. Pág. 213, 

Prueha en materia pctwtL 

8. Debe ser considerada verídica hi confesión prestada espon- 
táneamente que reúne lodos los requisitos provistos en el 
art, 31l> del Código de Procedimientos en materia criminal 
y *e halla corroborada por la inspección orillar. Página 28. 

9. El Código. de Procedimientos pn lo Criminal no admite otra 
ton lesión que la judicial, prestada ante el juez competente, 
con ]os requisitos que establece. Página 75. 

10. Ln declaración hecha por el procesado ante el funciona - 
rio policial instructor |Hjr la cual reconoce S u participación 
en el hecho delictuoso, no importa prueba de con lesión 
i-uva retractación haya debido substanciarse en la forma 
prevista en los arU 310 y "121) del Código de Procedimientos 
en lo Criminal. Página 75. 

11 . Si lijen las maniíe daciones formuladas por el procesado 
anle el funcionario policial instructor carecen de valor tumo 
prueba de confesión, pueden tener el de un indicio en cuanto 
eoneuerden eou otras elemento» de prueba. Página 7:>. 

12. La reconstrucción del hecho delictuoso realizada ante el 
funcionario policial instructor no tiene otro valor proba- 
torio que el que pudiera tener como confe-ión, y como tal 
no reúne los requisitos legales. Página 7">. 

R 

RECURSO EX TRA0RDINAR10. 
Sentencia definitiva, 

1 . Las resoluciones de las autoridades administrativas cuyo 
cumplimiento requiere tu intervención «e los tribunales por 
vía que no sea la de ejecución de sentencia, no dan I turar al 
ret- tirso extraordinario, que sólo procede contra las uíte rio- 
res decisiones judiciales. Página 4í¡. 

2. Ko es definitiva ni. por lo tanto, susceptible de recurso ex- 
traordinario, la sentencia que mantiene, la re iludón anterior- 
mente dictada en la t-ausn sobre usurpación por la eunl se 
ordenó poner en posesión del inmueble itl qttm'lhmte, ¡du 
perjuicio de que el acusado —que se hallaba prófugo y 
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con respecto al cual prescribió la acción penal— haga valer 
sus derechos ante quien lo creyere ton veniente. Página 00. 

3. N'o procede el recurso extraordinaria contra la providen- 
cia que un contiene decisión referente al fondo del litigio 
oportunamente refucilo por la Corte Suprema y que no 
puede, por lo tanto, ser considerada modificatoria del 
talb de dicho Tribunal. Página 73. 

4. I(c-*u hundo de autos que pueden derivarle daños irrepa- 
rolde*, para la parte apelante, debo decl orarse procedente el 
recurro extraordinario deducido por una empresa ferrovia- 
ria contra una sentencia dictada en un juicio do apremio 
que se le -siíriic por coi ir» de afirmados del etial se consi- 
dera exenta en virtud de lo establecido en las leyes na- 
cionales Nos, 5315 y 10,057* Página 74. 

5. La resolución que desestima la nulidad deducida contra el 
fallo que puso fin a la eau^n no tiene el carácter de sen- 
tciifia definitiva en los termino-, del art. 14 de la ley fede- 
ral Xv 48, pues se limita a comprobar la inexistencia de 
la.-, causales de invalidez invocadas y no resuelve acerca do 
Jas cuestiones comprendidas en et juicio, por lo cual no 
es susceptible de recurso extraordinario. Página 75. 

ti. Por regla general el recurso extraordinario es improcedente 
con respecto a sentencias dictadas en juicios de aprendo. 
Página m 

7. Excepcional mente proi-ede el recurso extraordinario dedu- 
cido contra una sentencia dictada en juicio de apremio y 
fundad» en que las disposiciones locales que rigen ese pro- 
cedimiento son violat urias del art. 31 de la Constitución 
Xai'ional en c uanto no permitan oponer la prescripción auto- 
ruada por el Código Civil, si las circunstancias particulares 
de la causa dan a los resultados del fallo apelado el ca- 
rácter de un agravio irreparable, por el desapoderamiento 
total de loa bienes del ejecutado y la flagrante violación 
constitucional. Página 1 S H. 

Cuestión federal. 
Concepto. 

8. íío procede el recurso extraordinario contra la sentencia 
que rechazando la oposición deducida por el Procurador 
Fiscal, declara la enmpetemia de la justicia federal para 
entender en una demanda contenciosa interpuesta ante ella 
por un contribuyente, sin haber deducido el recurso de re- 
eoQSideraeión t eon motivo de una estimación de oficio hecha 
por la Dirección del Impuesto a los Réditos. Página 46. 
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Casos. 

a) ley del Congreso. 

0. Procede el recurro extraordinario fundado en que la sen- 
tencio definitiva y contraria a los pretensiones del apelante 
interpreta erróneamente Ins disposiciones de una ley nacio- 
nal en las que aquél funda su derecho. Página 25> 

10. Procede el recurso extraordinario contra la sentencia defi- 
nitiva que desestima un derecho fundado por el apelante 
en una ley nacional. Página 53, 

11. Procede el recurso extraordinario contra la sentencia que 
deniega el fuero federal invocado por el recurrente. Pá- 
gina 70. 

12. SÍ bien la lev X* 0Ü88 es modificatoria del Código Civil 
y, por lo tí j, de derecho coman, .sus nrts> 9 y 10 contie- 
nen disposiciones de derecho público, cuya interpretación 
abre el recurso extraordinario inundo se ha cuestionado 
sü conflicto con leyes o deposiciones provinciales y la sen- 
tencia es favorable al derecho que se funda en estas últi- 
ma*. Página 130. 

13. Procede el recurso extraordinario contra la sentencia dene- 
gatoria del fuero federal invocado por el avalante Pá- 
gina 203. 

14. Procede el recurso extraordinario contra la sentencia dene- 
gatoria del fuero federal. Página 230. 

15. Procede el recurso extraordinario ton respecto a ta sen- 
tencia contraria al derecho fundado por el recurrente en In 
interpretación de una ley nacional. Página 251. 

1U. La ley X" lLboB que crea y organiza la Dirección Nacional 
de Vialidad y la ley X* 12.134 que declara comprendida en 
tos beneficios de aquélla la Avenida General Paz, revisten 
el carácter de leyes especiales del Congreso, cuya inteli- 
gencia autoriza el recurso extraordinario en los* término* 
del urt. 14, ine. 3' .le la ley X* 48. Pagina 288. 

Oportunidad de pin titearla. 

17. Xo habiéndose planteado la cuestión federal conforme a lo 
dispuesto en el art. 15 de la ley X* 48, de manera que el 
tribunal de segunda in.sEunriu hay» podido pronunciarse so- 
bre ella en Ja sentencia, no procede el recurso extraordi- 
nario. Página 00. 

18. Siendo requisito indispensable para lu procedencia del re- 
curso extraordinario que antes de la resolución definitiva 
de la causa se haya planteado Ja pertinente cuestión federal, 
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n menos uue ésta baya surgido con motivo de la sentencia, 
y no habiendo introducido el tribunal de última instancia 
ninguna cuestión de naturaléw federal ajena a los puntos 
de derecho común debatidos por las porto, corresponde des- 
estimar la queja interpuesta. Página 208, 
10. Im circunstancia de ijup el recurrente no baya planteado 
la cuestión federal en su escrito de oposición al concurso 
sino en su alegato, n» determina ta improcedencia del rc- 
curso extraordinario, «i tanto el juez tomo la támara de 
apelación -e linu pronunciado sobre aquélla. Página 242. 

Relación directa. 

20. m url. V de la ley X' 1 11.252 |2» del T. 0.) establece un 
sistema para el pago regular del impuesto respectivo y 
no una condición para la aplicación de las sanciones co- 
rrespondientes a quíunus eludan el cumplimiento de requi- 
sitos legales o reglamentario*, por lo que siendo ajeno a las 
cuestiones en litigo no autoriza ln intervención de la 
Corte Suprema en instancia extraordinaria. Página 151. 

21. No l ^¡endose resuelto bi cuestión referente a saber ni de- 
terminados producto* miii o no "especialidades veterina- 
rias'" gravadas por ta ley V» 11.2*4, por upliearión de la 
resolución ministerial impugnada eomo violaloria de aquó- 
11a, sitio p«r la apm-i;i"iún de la* cualidades de \os pro- 
ducto» realizada en la sentencia, la cuestión federal fundada 
en la nulidad de aquélla «solueión resulta ajena al pro- 
iiuucinniicntn recurrido y no basta para fundar la proce- 
dencia del recurso extraordintirio. Pagina 151. 

22. Limitándose el mito apelado a establecer uno de los retan- 
do* nectarios pura «pie sea procedente el recurso previsto 
en el arl. 17 del Testo Ordenado de la* leyes de impuestos 
internos — materia ajena a lo dispuesto en el art. 7 de ta 
Constitución Nacional — no procede **l recurso extraordi- 
nario fundado sil esta disposición. Página 203. 

Matrrirt ttjena. 
Ley iv i nmunes. 

23. Xo invocándose disposición alguna de carácter federal pnra 
fundar la proscripción, es improcedente la apertura del re- 
curso ex Ira ordinario. Página 151. 

24. Xo procede revisar por ln vía del recurso extraordinario 
las conclusiones a (pie llega la sentencia definitiva aceren 
de la interpretación y aplicación de las disposiciones del 
Código de Procedimiento sobre concurso* civiles, teniendo 
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en cuenta las circunstancias de hecho que considera demos- 
trativas del estado Jo insolvencia del deudor. Página 242. 

Constituciones y leve* locales, 

a) impositivas. 

25. La ¿iliu'idnciúii de >i los gravámenes en litigio son tasas o 
impue tos, así corno el alcance de Ins facultades de la Mu* 
nieipnüdnd de la Capital para et establecimiento de los 
segundos, son cuestiones fiiyn resolución depende de la ¡i p re- 
cia ció n de los liedlos analizados por el Tallo y de la inter- 
pretación de la ordenanza impositiva y de las leyes orgá- 
nicas de la Capital, que esta Corte no puede revisar en la 
in-tanein extraordinaria, mientras no se niegue, en cuanto 
a la segunda, que está eu conflicto eon la Constitución o 
leyes nacionales. Página 12. 

b) procesales. 

20. Las cuestiones de orden procesal Joi*h1 son H.jenar- ni recurso 
extraordinario. Página 203. 
Cuestiones de hecho y prueba. 

27. Ln sola falta de bañeras no basta para responsabilizar a 
Jas empresas ferroviarias de bis accidentes ortirridos en los 
posas a nivel, sin perjuicio de que las interesados prueben, 
no obstante el informe de la Dirección (ieucrul de Ferroca- 
rriles, que la frecuencia del tráfico en determinado lugar 
hacía indispensable el establecimiento de aquéllas, cuestión 
ésta ajena al recurso extraordinario. Pagina 25. 

28. No existiendo controversia acerca de la inteligencia del ort. 
3fí de | a ley X* 3704 (27 del T. O.), es improcedente el re- 
curso extinrirdiuario fundado en que está probada la falta 
de la i n tención dolos» necesaria pura la aplicación de aquel 
precepto, contra la acnteiirin (pie considera demostrado lo 
contrario, en virtud de las pruebas producidas. Pág. 151, 

29. Las emiclusionc; de la sentencia definitiva aceren de ln situa- 
ción de pobreza de ln madre de quien invoca el beneficio 
del nrl. 03 inc. b) de ln ley X* 4707, son irrevisibles por 
la vía del re- tirso extraordinario. Página 358. 

Pron n n ci n rn ien lo i n o f icioso. 

30. Xo procede el recurso extraordinario deducido por la Caja 
de Jubilaciones de Empleados Banca ríos contra la senten- 
cia que, si bien dcdaiM que el empleado no tiene la obliga- 
ción de e (Vinar aportes por servicios que no ha prestado 
en razón de haber estado con goce de licencia por enfer- 
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medad, establece al mismo tiempo que no existen servicios 
computables a loa efectos de la jubilación, es decir, que no 
causa agravio a la recurre ute. Página 80, 

Procedimiento. 

31. Kl término para interponer el recurro extraordinario co- 
mí en xa a correr de -de que se notifica la sentencia defini- 
tiva y na nc suspende por el recurso de nulidad que se in- 
terponga eontrn la misma Página 75. 

Resolución, 

32. Las cuestiones uo comprendidas en el recurso extraordi- 
nario interpuesto para niiíe la Corte Suprema, son aje- 
nas a la decisión que ésta dche pronunciar en el cano. Pá- 
L'ina 12- 

33. U Corte Suprema delic limitar su pronunciamiento a las 
cuestiones comprendida.-* en el recurso extraordinario in- 
terpuesto l>ara ante ella. Página 151. 

RECURSO ORDINARIO DE APELACIOS. 

Sen ten cia definitiva. 

1 . La sentencia que declara la competencia de la justicia fe- 
deral y manda que vuelvan los autos a 1* instancia para 
que el' juez dicte la resolución que corresponda en dere- 
cho, nu es definitiva en los términos del art. 3' iuc. 1* de 
la ley $055, como habría ocurrido sí se hubiera confirma- 
do ji'or la Cámara la incompetencia de la justicia fedenil 
para rever Io¿ actos del poder administrador; por lo cual 
no procede contra ella el recurso ordinario de apelación. 
Página 31. 

Casos. 

Juicios en que la Nación es parte. 

2. El recurro ordinario de apelación que establece el art. 3», 
üu\ 2' de la ley X* 405:> procede con pre<cindencia del ca- 
rácter de parte nctora o demandada que conesponda a la 
Xaiitíu y debe ser concedido a ésta como a quien litiga 
contra ella. Página 73. 

Causan criminales. 

3. No procede el recurso ordinario de apelación contra la 
sentencia de la Cámara Federal de la Capital que impone 
una mnlta por defraudación a la renta aduanera. Pági- 
na 5. 
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4, Xo procede el recurso ordinario de apelación contra las 
Benteaciae pronunciadas por Ja CYiniarn Federal de La Pli- 
t« en a -untos de material penal (en el caso, un auto de em- 
bargo preventivo so!» re una embarcación para responder al 
pago di» la multa por contrabando), pues aquéllas 
ejecutoria. Página 80. 

RECUSACION 

Im ret-iisaiión sin causa de il acida después de consentida 
la providencia de autos prevista, en el art. 8 de la ley 
N ? 40;w ( es improcedente. Página J(¡, 

RETRO ACTIVIDAD, 
Lpyea impositivas. 

1. Los nrts. 4 y 5 de la ley tfi 12.574 no aon aclaratorios sino 
modificatorios del art. 3 de la ley n* 11,088, por lo que no 
procedo aplicarlos eon efecto retronetivu. Página 32. 

2 t Las leyes impositivas son de urden público y pueden ser 
establecidas eon efecto retroaelivo sin que ello sea causa 
de invalidez constitucional. Página lbT>. 

3. Lo* «creedores hipotecario* no tienen un dereclio adquiri- 
do contra el Estado, que im])idn a éste gravarlos eon un 
nuevo impuesto que se liará efectivo después de la san- 
ción de ta ley, en el momento de la cancelación de la hi- 
poteca. Página Ibij. 

4. La ley N v .'1141 de la Provincia de Entre Ríos, que gniva 
con un impuesto del nueve ]«ir mil ft Jas cancelaciones de 
hipotecas que no provengan de resto de precio, sea cunl 
fuese el momento de su otorgamiento, no es inraiutiu io- 
nal porque, se la apitone a las hipotecas constituidas con 
anterioridad a su sanción. Página loo. 

* 

s 

SECRETARIOS. 

Mientras esté ausente ñor la licencia concedida el secreta- 
río de actóacíón del juzgado federal deberá ser reempla- 
zado por el electora \, sin que sea óbice Ja circunstancia 
de que exista un prosecretario que carece de los títulos uni- 
versitarios necesarios pura el ejercicio de las funciones deí 
titular. Página 321. 
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SEXTEXltA. 
Frinvipivs ijvtmrtiU'H. 

1. So eii*tiendo praebs plena de la participación del a-ni- 
>ji«h> en id hei-lio» no obstante tuda* las Hiwpetdia» que auv- 
avii Hibn- mi partñ ipaeimi, debe hit ubsmelto, re^olv ii<ii«iu 
7„hí attilas a su favor dr aeuerdo con la regla del art, l'J 
del Código de l'mei'diinientoa ra lo Criminal. Página 

'2. Iai t irtuiiMniuiii ih- «d autor haya etilifbado erróiiL'a- 
meiiio la mriúii .pie ha promovido no rondara necesaria - 
mirnte al mlia/n de la demanda. Pagina 105. 

SERVI t'W MILITAR. 

FJ art. 06 <k la ley X» ÜWSÍ « f > W opone a la concesión del 
| H -iwrifiij establecido en lo- ai'K HA inr. h) y í¡4 de la ley 
N* 47U7. Página ¡15H, 

SOrih'ltAIK 

Ana .-liando vi mh-íi. haya invocad" el fuero federal por dw- 
li„ln nuiMoimlidad, i iirre-pondi I l» juncia ordinaria W 
lugar del domicilio ik< la sociedad entender on el juicio ini- 

r ¡iui. r ésta ion (ra aquel *ihr* integración de cuota* í>or 

mu s, ripvinii de acimut Página ÍÍ3fc 



T 

TERMISO 



Vracido t-1 termino d.l emplazamiento mu que la parte 
tmvu iomptiivi-ido anta ta Corta Snprimin, debe conaid - 
rárwde notifieaJa de ía providencia de «atoa datada por 
a partir del primer din de nota M'iialad» en la misma 
para \»h notiticu.-ioiies cu Nvwtnríi. Pagfoi 2* 

TIERRA* FI RUVAS, 

1 Fl titulo traslativo del dominio de la tiemi publica a que 
.* „.|».re el art. V de ta ley #107, debe ser Wl« 
,„>r el l'ro-idente de la Xación y vi Mili tro 4.- Agri.-u'- 
, un , *¡n rnvo requisito rtire.r de valor aut. pie tonga la fu- 
ma ,h-l director av (ierran y entumí» y no importa Biquie- 
ril la . .iisumanón di- la venia autorizan por «4 iwpee- 
tivo dwret.t. Página UiK, 

2 \n e8 vinlalorio del derecho da propiedad el deerc " .1.4 
' Poder Kjecutico «pie dolara «adum una ennrcwd* * t«- 
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rra pública cuyo respectivo título traslativo del dominio 
no había sido extendido aún a favor del concesionario, 
que puede demandar al gobierno por escrituración. Pá.- 
gina 158. 

El art. 10 de la ley 4167, que autoriza al Poder Ejecu- 
tivo para declarar la caducidad de las concesiones o ventas 
de lotes de tierra* fiscales, no comprende a los casos m 
que se ha extendido el título definitivo de propiedad a 
que se refieren los arts. 3» de la ley N* 4167 v 16 de su de- 
creto reglamentario. Página 177. 

Extendido el títuh definitivo de propiedad de un lote de 
tierra fiscal en la forma establecida en los arta. 3' de la 
ley N* 4167 y 16 del decreto reglamentario, el Poder Eje- 
cutivo sólo puede obtener su anulación por medio de la 
acción judicial correspondiente. Pagina 177. 
Ni la falta de entrega del título de propiedad, extendido 
y firmado en ia forma establecida en los arts. 3' de Ja 
ley N» 4167 y 16 de su decreto reglamentario, ni la de su 
inscripción en el Registro de la Propiedad, afectan la va- 
lidez de la venta de tierra fiscal rea lisia da a favor del po* 
iblador que, teniendo la posesión de la múma, ha adquirida 
el dominio por la escrituración. Página 177. 
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Año 1939 — Octubre 



TIKIK SAKKIS v. 1 J H0VINCIA 1>K KANT1A0O 

DKL ESTKRO 



Jl it IU KJEVV'l'tVO: l'rwvdenvh*. 

tiu fuerza ejecutiva de un documento de crédito debe resal- 
lar del mismo y no de las causas de la obli pación relacio- 
nadas con el aleante de las leyes locales ; por lo une para 
dar curso a a ejecución por cobro de cupones correspon- 
dientes a títulos de deuda pública interna, no basta el 
fcrtificado del depósito de éstos en el Banco de la Nación 
sino que se renuiere \n presentaron de uno de ellos en el 
expediente. (') 



CARLOS í). FKANKE y. A.l>l T AN'A 

RECURSO OHMS'AHW DE APELACION i Cmo*. Cama* cr¡- 
mhiftlfH. 

Xn procede H recurso ordinario de apelación contra la 
sentencia de la Cámara Federal de la Capital tpjc impone 
una multu pin- ilpfnmdai-imi ¡i la renta aduanera. (') 



(M Krrlm «1H ful lo: ortuLrv 2 ,tv HMfl. Vor Pullo»: 146, 38Í; 
J34. 154. 

(2> Vevhtt >M fallo: pítnbt'c 4 ih> W.W. Wr KxiIIok: U12, 2B$, 
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FALLOS OK LA rOUTE srriEK.MA 



ÜABLQ8 O: r'li.WKK v A DI' A XA 

IAT.I.V.I: htirmrt >tt\«. AttfrttcifíU tlfil Úf$iw, 

\a\ c-ii-cunsi «tu'iu de -<) ¡m|)ortador de pape) lo haya 
vendido n tina firma impresora bajo la declaración jura 
ilii de ésta df ifuv IímU'sI muría exclusivamente a Ih impre- 
sión de diarios, no lo exime de responsabilidad por la 
defraudación cometida atediante el cambio de destino, si 
n] efectuar la venia m* Judiaba en condiciones de presu- 
mir que la adquisición del papel se liaría con el propósito 
de eludir rl [)¡iL'H de Ihx respectivos derechos fiscales. 



SKXTKXi'lA uki. .ll'Kií FfcliKHAI. 

H ios Aires, diciembre :{1 de VMH. 

V* i^ttps y considerando: 

I. Qtie el Administrador di' la Aduana de la Capital lia 
dir i¡id< i la resolución condenatoria de fs. :15 en cumplimiento 
de In que dispone el artículo iio de la ley 12,345 (pie lo faculta 
para instruir sumarios e imponer penas por las infracciones 
o fraudes gtie com prueben se hayan cometido con mercadería* 
importadas libre* de derechos y. sujeta* a comprobación de 
destino. lisa disposición lejía! ha modificado así, en parte, el 
principio general del artículo UVM de las Ordenanzas de 
Aduana y por consiguiente, la nulidad de esa resolución, que 
aleirn el reclínenle fundándose cu este artículo, ps improce- 
dente y por ello se la desestima. 

IT. Que está debidamente probado que Frauke vendió al 
diario '^Democracia" y a "Leloii" y Cía.", las cantidades de 
papel que declaró en el estado demostrativo que presentó a la 
Aduana, de la inversión durante el primer trimestre del año 
1ÍW7. del papel ipie importó con liberación de derechos. Los 
documentos de fs. 21 y *2.*i. reconocidos en esta instancia, las 
decía raciones prestadas por lien i lo Rarbeito y Benito T. Le- 
loiig (14 vta.. 2-1, flj y 147), y el informe de los peritos conta- 
dores de fs. lí)7, prueban en forma concluyeme esas ventas. 

til. Que en la misma forma terminante está probado que 
ese papel iío fué utilizado por los compradores en la impre- 
sión de diarios, 

El diario "Democracia" se ha impreso en los talleres grá- 
fieos que Carlos lí. Viola posee en Venezuela n* 112. con papel 
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comprado a Semi linos. Así lo comprobó el ¡nspeetor aduanero 
señor ("Vi ra no en la investigación que practicó en Ion Incales 
de ambas firmas y l<> ha declarado ej mismo Viola » Es. 2 vta. 

En cuanto a los diarios qjié se enumeran eii el clocnmento 
de fs. 21. suscripto por Lelruig y l'ía.. la investigación n-jili- 
zadn por el inspector Kr. l'eirnno luí puesto en evidencia f|im 
no luin sido impresos por esa riruui. 

EJ diario "Heflejos" se imprimí' en los talleres gráficos 
ile .Juan Casiaguoln en esta capital, eoú papel que í&tc compra 
a Serra Hitos. "La Autonomía" se imprimé <■" 1¡» imprenta 
tle esta capital de propiedad de Alfredo Ceppi, con papel 
comprado por éste a Serra linos. La "(.¡-aceta Jurídica" se 
imprime en Lu Piala, en los talleres del «Mario M üá Provin- 
cia"* ron papel adquirido por éste a lu ("usa liurrat. "Cin- 
dadela" se imprime en sus talleres propios, sjtuadus en Ja 
localidad del mismo nombre y utiliza partí ello pape] que eom 
pía a 1h Sociedad Editorial Argentina y los demás, (pie son 
"Actualidad *. "El HeralüV'. "Nuestra Obra" "La Pren- 
sita" y "Los Afinimlfns". si* imprimen en los latieres ipie 
'Antonio IVirano posee en San .Martín, utilizando en esa im- 
presión el papel que compra ¡i Serra linos, y a la Casa I tu- 
rra t. Las actas labradas por el inspector nombrado y el examen 
cpie efectuó de los libros de las casas vendedoras de papel, 
ipie se nombran más arriba, prueban en Forma incontrover- 
tible que eu la impresión de esos diarios no se ha usado el 
papel vendido por FYanke y a que se refiere el documento de 
fs. 21 y que la firma Leloug y Cía. no lia impreso ninguno 
de esos diarios. 

IV. En esa situación y no obslanle aparecer cumplidas 
por el importador las formalidades exigidas en el decreto de 
diciembre 16 fie 1932. su responsabilidad en el fraude com- 
probado es evidente. El importador que aprovecha la fran- 
quicia concedida por la ley y que no utiliza por sí mismo el 
papel, y lo vende, está obligado a adoptar las elementales me- 
didas de precaución que la prudencia aconseja, cuando efectúa 
esa venta y es indudable que una de esas precauciones es la 
de asegurarse que el comprador está capacitado para dar a 
ese papel el destino que la ley tuvo en cuenta para liberarlo 
de derechos. No busta que el comprador se titule a sí mismo 
como periodista o impresor o editor de diarios o periódicos 
y que firme la correspondiente declaración jurada. Es indis- 
pensable que el vendedor del papel adquiera el eonveneimiento 
de que esos extremos invocados por el comprador, son exactos 
y que la cantidad de pape! ipie adquiere está razonablemente 
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ile aeuerdo eon su** posibilidades. Recién ti*í cumple con 1» 
obligación tpic le impone el artículo 7* del decreto ñutes ci- 
tado, de venderlo ii una firma editora o impresora de libros o 
periódicos .[.. los (¡iip heiiefieiti lu ley. 

Eu el i-hso de mitos, Franke luí vendido grandes cantida- 
des ile piijM'j a quienes t'oiuo Lclong y Cía. uo editan ni im- 
priíB liarías ni periódicos de cu ráeter literario ni de infor- 
mación general, según así resulta de lo informado a fs. ííí) y 
til pnr la Dirección tieneral do Correos y Telégrafos y el 
Jíegistro Nacional de la Propiedad Intelectual. Además las can- 
tidades d(. papel vendidas a Lclong y Cía. y ti la "Democracia" 
han sidn desproporcionadas, teniendo en cuenta que las pu- 
blieauiones |>ara las que aparece vendiéndose el papel, son 
de muy escasa significación, de tirada reducida, de pocas pá- 
ginas y de aparición irregular y muy espaciada. \o lia podido 
escapar así u la previsión de Franke qué tan grandes canti- 
dades dé papel no se iban a destinar a editar esos periódicos y 
aún cuando no haya tenido complicidad con los compradores 
respecto al uso del papel, su respoiimibilidad resulta de UO 
haberlo vendido a editores ni a personas capacitadas para 
darle el destino exigido por hi ley para gozar de ta liberación. 
Con bis ventas realizadas ha perjudicado la renta fiscal, ea- 
yentlo a*í deinro de lus prescripciones de los artículos t02,"> y 
Mtlíí! dé la* Ordenanzas dé Aduana, surgiendo su responsabi- 
lidad ile luiber sido é| quien importó el papel, solicitó la 
franquicia y contrajo con la Aduana e] compromiso de dar a 

ese papel el destino (pi -¡i condición de la liberación de 

derechos. 

t*6r ello, se confirnui con costas, la resolución administra- 
tiva de fs, río que condena u Carlos O. Franke a pagar a be- 
neficio del denunciante una multa igual al valor de los tres, 
cientos cuarenta y tres mil noventa y cinco kilos de papel 
blanco, común, para diarios, «pie figuran vendidos al diario 
" Democracia" y a Lelong y Cía., sin perjuicio de los derechos 
fiscales. 

Notifiques.' y resille ando }*ri»>tt /V/nV, que los testigos 
lleuito Barbeito y lícnito T. Lclong habrían cometido el delito 
de falso testimonio, expídase testimonio por Secretaría de sus 
decía rae iones de fs. 14 vía.. *24, lio y 147 y de esta sentencia, 
a fin de instruir el sumario correspondiente. Fecho, devuél- 
vanse estos autos H ta Aduana de la Capital. - Miguel L. 
Janím. 
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Skxtkncia w La TAmmía Federal 

humus Aires. i'S de juli<i de VXKK 

Y Visi iis: No habiéndose sustentado oii esta instancia, de 
modo alguno, el recurso de nulidad concedido al procesado 
a l's. 1¡(4 vta.. según resulta de su expresión tío agravios ti*" 
fs. VM, y 110 adoleciendo el procedimiento, ni ta sentencia 
apelada, (le ninguno de los vicios o defectos a que se refiere 
et n rt. ¿»0!> de la ley procesal de la materia, desestímase el 
mencionado recurso. 

En cnanto al fondo dej asunto; Hallándose plenamente 
probado, coii los abundantes elementos de juicio ipie se ana- 
lizan cpn verdad y se aprecian con aeierlu en los eimsiderainlns 
del fallo de fs; Í!)1 —en forma que vuelve iunecesurio dete- 
nerse ahora en su estudio — que el sumariado vendió el papel 
de que se trata, introducido eoú liberación de derechos, a 
entidades periodísticas y comerciales que no se hallaban en 
condiciones de darle el destino en euya virtud la ley acuerda 
aquella franquíeia. y en cantidad que permitía presumir, con 
mi mínimo siguiera de prevención, «pie la mercadería era 
adquirida con el deliberado fin de hurlar los propósitos cul- 
turales y sociales que motivan su libre entrada al país: siendo 
indiscutible, en presencia del espíritu determinante de las 
respectivas disposiciones legales, y de la correspondiente re- 
^lamentación, que el importador del papel libre de derícbos 
aduaneros, se halla obligado, mando lo vende, a tomar la> 
precauciones necesarias para "asegurarse que el comprador 
está capacitado para dar a ese papel el destino que ta ley tuvo 
en cuenta para liberarlo de derechos", según se expresa muy 
justamente en el considerando cuarto del Tallo recurrido; re- 
sultando de lo establecido en los arts. 5* 7\ S" y JÜJ del 
decreto reglamentario de lecha K¡ de diciembre de líCi'i, y 
también, de lo (pie se expresa en la primera parte del consi- 
derando tercero del de fecha -2 de agosto de Vi'Mi, que la men- 
cionada liberación de derechos se concede sólo cuando el _ papel 
es empleado por empresas fi/ñWs, y no simplemente impre- 
mraw* en las publicaciones especificadas en la ley de la malcría 
y sus reglamentaciones; de donde se deriva, por cierto, la 
antedicha obligación del importador, al efecto de gozar de los 
beneficios de esa exención de derechos fiscales, de enajenar 
e| papel únicamente a entidades nittoras de publicaciones de 
áqiiella clase; teniendo cu cuenta, además, que es también 



aplicable ¡il i-iwi xith-jittitn ii, aiíiijiuesío mi el art, $ de la 
ley ir 12.34o — p M r tratarse de operaciones de venta porte, 
ñores a su sanción— áegún lo fi|al "lo* poseedores i> tiiipor. 
ladores de la* nienadcrias"* introducidas con liberación de 

virtud de mi destino, son )as pasibles de las san- 

cuines penales estnhWidiis para imando sé les dé una "mili- 
¿iiefón une impliqué una traiisgrestón ni motilo de la frampii 
éíü ; y por siis fnndanu-níos. y ]ns i-oun mían tes de tas expo- 
Melones rispies de K i SO y Ü07. los fljllti eviilen.-ian que t i 
taso dé unios es muy distinto de] c¡ue originara la jurispn, 

dentia en ijne pretende apoyar e| sumariado mi defensa. 

firmase, ron costas, el fallo incurrido de fs. 1*11 . fu el ojie, 
manteniéndose e! pjrpimúeiii miento administrativo de fe ;í:í 
se 'Vnndeiia a Carlos O. Krauke a pagar a beneficio del de 
nunidante una inulta ifrual al valor de los trescientos cuarenta 
v tres mil uoviita y eineo kilns de papel Mime», común, para 
diarios, que fifruran vendidos al diario "Democracia" v a 
Lelonjr y Cía,, sin perjuicio, de |„s derechos fiscales**, fWucl- 
rase. - /f. pifar fuhri,,. Kutfitift S. th ®Um< S. Úifit- 
zúh: Ivutunhi. 
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Muchos Aires, octubre 4 ttp UWÍ>. 
V Vistos; Considerando: 

Que oti fu solución de la presente causa se lian te- 
nido en oíanla los hechos comprobados (luíante su 
substanciación y las disposiciones contenidas en las leyes 
imeioiuili's Xos, 11,281, t2$*8 y decreto re¿ln 

meutario de 16 ele diciembre, de 1932, 

La distinta interpretación atribuida a estas últi- 
mas, es el Unico punto recurrible en el caso y «ue esta 
Corto puede considerar en función del recurso federal 
del Mi. 14, ley 4S, intentado. 

f>eho entonces darse por sentado dé| tuitivamente : 

Ir) 'J» 1 * iniportndnr sumariado vendió el papel 
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que introdujo libre ■ l*- derechos a entidades periodísti- 
cas y comerciales. 

2") <¿uc (lidias entidades eonipri.dnrns, no utiliza- 
ron ese papel en la impresión de diarios. 

;í w ) ( L >ue no obstante las seguridades documenta 
das que. los compradores otorgaron respecto al destino 
del papel, el sumariado, teniendo en cuenta la impor- 
t;meia tle la partida adquirida y las posibilidades «le 
las empresas adqui rentes, — se lillM mi condiciones 
de presumir que la compra se hacía con el fin delibe- 
rado de hurlar los propósitos culi ni ales y sociales que 
motivaran su libre entrada al país. 

(¿ue en tales condiciones la solución «leí caso lió 
puede ser otra que ja acordada por la sentencia en 
recurso, en presencia de lo que disponen tos nrls. 4" de 
la ley W 11.^81 ; W de la ley X" 11.588; :ifi de la ley 
fe» 1 ^,:í4o ; "r, 7\ 8* y ir del decreto reglamentario de 
1r¡ de diciembre de ffi&2 y la doctrina sustentadu por 
esta Corte en las causas que se registran en los tomos, 
177. páií. 207 y 181, páp. 4<I4 de ía colección de sus 
fallos. 

Por ello se confirma la sentencia de fs. -1- en cuate 
to pudo ser materia de recurso. Xotifíquese y devuél 
vanse al tribunal de procedencia donde se repondrá el 
papel, los presentes autos seguidos por la Aduana de 
la Capital v. Carlos Otto Franke. 

Romero Kkpetto — Antonio 
Saoauxa — B. A. Xazais As. 
iiiohkna — K. Ramos Mk.iía. 
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KHAXClKfO SLáSOHIO v. MCMCl PALIDA!) ÍIK LA 

('ATI TAL 

REÍ l RS(t RX TRAORDIXA tito : Rtwhmóu. 

Las cuestione* no comprendidas cu el recurso extraor- 
iliuario interpuesto para unte I» Corte Suprema, son aje- 
nas -i ];i ^visión ojie ésta debe pronunciar en el «aso. 

WmvmO RXTRAOROJXARÍO: Materia «jmu. Con*tilneivH«* 

La dilucidación de si Ion j;raváiueues en litigio son tusas 
o impuestos, así romo el alcance lie las facultades de la 
Municipalidad de la Capital para el estableeimiento de 
Jos segundos, son cuestiones cuya resolución depende de 
la apreciación de los hechos analizados por el fallo y de 
la interpretación de la ordenanza impositiva y de las le- 
yes orgánica* de la Capital, «pie esta Corte no puede re- 
visar en la instancia extraordinaria, mientras no se ale* 
¡rué. en manto a la segunda, que está en conflicto COU ja 
Constitución □ leyes naeionales. 

( OXS TI Tl't ÍOy XA f 7 OX. \hi ( •oHfitiftu-iowiUf/éhl ,■ ¡nvoitstitnviv- 
rtattdád. Orttvumuu* nuntit ijmh*. 

/ SfPl RS TOS lf t Wi ¡VA LES. 

Habiéndose resuelto en la sentencia recurrida [pie según 
la ordenanza municipal de impuestos para la Capital 
Pederá) en el ano 1933 es el propietario del local o t-abu- 
lleriza quien está obligado a pagar el derecho de inspec- 
ción c higiene por los "stmis" — cuestión i rre visible en 
la instancia extraordinaria— no puede fundarse la incons- 
titucioutilidad del gravamen m un supuesto excesn de su 
decreto reglamentario al establecer expresamente aquélla 
obligación. 

( OXS Ti TI "( IOX me /ox t L : f 'onMitHúionatUfatl tt íh, t 
nulidad. 4'nt(xiihivimi tf laten nar ¡mudes. Vttrfas, 

I XI Pl' ESTOS; Fttenltwlr* imjHmtiats. 

MtXH IRA LIO A DES ; Fandttnt* 

El otorgamiento de poderes de imposición local efectuado 
por el Congreso Nacional a favor de la Municipalidad de 
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la Capital es válido y un importa una *lt*leírai*ión de sus 

DERECHOS Y OAltAXTIAS COXSTITUCIOXALES; timnhUH, 
1 .1/ PUESTOS : /r/miM« r/. 

La igualdad establecida en la Constitución Nacional como 
base del impuesto no requiere normas inflexibles ni im- 
pide la formaeión de categorías, siempre que la clasifica- 
ción de las personas o (le los bienes afectados repose sobre 
alguna base razonable que autorice su discriminación en 
grupos instintos y que basta para alejar toda idea de 
hostilización o favoreeimlento arbitrario de determina- 
dos contribuyentes. 

COXSTITUCIOX XACIOXAJ.: Cou»titneimtuUthttl e htcorntititeh* 
ii « lida ti. Ordtnah r a # mun iVi/w I e* . 

DERECHOS Y UA fíAXTIAS COXSTITUt JOX A LES ; tymftdmi. 

IMPUESTOS. Igtiaidaá. 

IMPUESTOS MUXICIPA LES. 

Existiendo motivo razonable parí distinguir las caballe- 
rizas destinadas al alojamicnlu de caballos de carrera de 
las que se ocupan del cuidado de los animales destinados 
al tránsito común, y no habiéndose alegado que el gra- 
vamen que afecta a aquéllas no se aplique por igual a l"* 
casos análogos a] de autos, corresponde rechazar Ja im- , 
pugnación fundada en que existe vtóladóu de la igualdad 
constitucional. 

DERECHOS y OAltAXTIAS cnXSTITUCfOXALES: Derecho 
tle pmpi&kni. 

I M PUESTO * : Confinación . 

La incompatibilidad del gravamen con la garantía cons- 
titucional de la propiedad, por razón de su monte», debe 
resultar de la absorción por el Estado de una parte subs- 
tancial de la renta o capital gravado eu los casos en que 
la ley u ordenanza se limita a establecer la cantidad que 
el constituyente deberá pagar; por lo que no habiéndose 
probado aquel extremo corresponde rechazar fa impug- 
nación de íneonstitucionalidad. 
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< U.\srilt i i(>\ XAt ¡tiSAl.: i ^titm^nlM iucomi ¡t itrio* 
Hulifíuft. Otfímntum mtitucipa lé» . 

mW m W$ Mf'.X If'ft'A Lt:s, 

Kl derecho de inspección o Inviene establecido en el ai't, 
--'« tle Iti ordenanza municipal de Ja Capital Federal del 
uño VJ'A'.i cimi respecto n los stiuls no es. en el caso, viola* 
torio, tle los arts. 16. 17. *¿S ni í'ü me. ±> de la Constit li- 
ción Nacional. 

Skstkscu iik 2* Instancia 

líueiu.v Aires, septíeitibrt; (í de 

t' ; Ks justa hi sentencia apelada.' 

& Caso negativo: ; Ks arreglada a ¿éreenol 

Sobre la primera cuestión, ej señor Vocal doctor IJnesada, 
dijo ! 

I. Kulahla e| aetor este juicio pin - repetición de la suma 
t\f cuatro mil pesáis ni o., sal isfeehos se^nii la boleta de fs. 1, y 
bajo la protesta formula ti 8 en el expediente n v 25.">!Ki Jf. 1Í133. 
«II concepto de derechos de inspección e higiene pin* el año 
l !*:!:{, al Inca) de *u propiedad situado en la calle Olleros l(i.">f> 
al 7o. donde alojaba :í7 caballos de carrera que está bajo su 
entrenamiento. 

Sostiene ipx> la ordenanza del año 1933, en *u art. 22li, no 
establece concretamente a e&rgti de quién está dicho gravamen 
\ que el art. 1 -IT» de mí decretft reglamentario dispone en forma 
inciuistil m-ional y vtolatMria.de la ordeiriuza. que a los efeetos 
de su pago, la habilitación del local debe ser solieitadn por los 
propietarios del inmueble o por los arrendatarios del mismo 
ipic justifiquen su carácter y se hallen expresamente autori- 
zados: de modo ipie según hi teoría de la demandada, el im- 
puesto a los caballos debe ser satisfecho por tos propietarios 
del local o por el cuidador de los caballos. según que uno u 
otro hubieran solicitado la habilitación cuando en realidad debe 
serlo por los dueñas de los caballos estabilizados, que non quie- 
nes practican el juego, obtienen los premios y dan el "sport". 

Dicho impuesto, viola, además, según el actor, la garantía 
de) (¿et Iti de la Constitución, porque consagra una desigual- 
dad manifiesta, desde fine si la unidad impositiva es para 
los caballos de carrera en cambio acuerda diferencias para 
otra clase de negocios y. sobre todo, entre las caballerizos 
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donde se entrenan animales de carrera y aquellas donde se 
albergan otra (."lase tic ra bul los de inferior calidad y valor 
adquisitivo, cuando en éstas, el servicio de inspección e higiene 
tieiie que ser mayor por lo mismo que los caballos de carrera 
exigen un cuidado y condiciones de vida e higiene» superiores 
que se les proporcionan sin necesidad de inspecciones ni de 
vigilancia por parle de la Municipalidad. Falta, pues, igual- 
dad, al imponer contribución diferente para las caballerizas 
donde *e cuidan caballos de carrera y los establos donde se 
guardan otra clase de caballos. 

Además, |a Municipalidad se lia salido de la órbita de sus 
atribuciones al legislar sobre materia impositiva, como la de 
'pie se trata, desde «pie sólo puede eslablecer tasas remunera- 
tivas en compensación de servicios que se presten. 

I'or otra parte, como en t leñador o cuidador de caballos 
de carrera, satisface una patente nacional y Ja Municipalidad 
no puede superponerse cobrándole otro gravamen, aunque sea 
bajo distinta leyenda, con e] agregado de ser participante de 
los impuestos de la Nación dentro de un porcentaje determi- 
nado y de <pie percibe también un porcentaje sobre las ga- 
nancias que obtiene el Jockey Club del juego de las carreras, 
lo que la convierte en copartícipe de esas ganancias. Su pro- 
fesión no puede estar doblemente gravada con un impuesto 
nacional y otro municipal (pie se u plica a l" s «-aballos de ca- 
ñera en forma diferencial. 

M. Al contestar la acción la Afuiiieipalidad, reconoce el 
pago bajo protesta que en su momento hiciera el actor, pero 
conceptúa (pie la demanda no puede prosperar porque el 
actor es propietario de la finca Olleros U¡i>6 al 70; es *'eu- 
traineur" o cuidador de todas p casi todos los «-aballos que 
allí se alojan, estando dicho local habilitado á su nombre en 
el año 1ÍI33. Niega que el actor no se beneficiara con la inter- 
vención muuieipal y con el juego de las carreras desde que esa 
intervención le permitió establecerse y ejercer su profesión 
cobrando sumas importantes por el cuidado de los caballos que 
entrena y asignándosele una retribución del 10 'í sobre los 
premios (pie obtengan los caballos. 

La Municipalidad cobra los respectivos derechos a quien 
solicita la habilitación del local, por ser el principal intere- 
sado, y el que pone en movimiento la actividad municipal : 
además de no constarle que el actor no fuera también propie- 
tario de todos o de alguno* de los caballos (pie entrenaba ese 
año en dicho local. 

El gravamen no es iiisconstitueionAl por no incidir sobre 
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fos caballos sino que se paga en concepto de retribución de 
servicios a la inspección y solamente se tiene en cuenta el 
número de los equino* a los efectos de la clasificación de las 
caballerizas; no existe la pretendida desigualdad, porque se 
grava en forma uniforme a las caballerizas que reúnen igua- 
les condicione»; la comuna está facultada para imponer ese gra- 
vamen como retribución de servicios y en ejercicio del poder 
de policía que le acuerda su carta orgánica, y afirma por 
último que el impuesto nacional satisfecho por el actor res- 
ponde a propósitos fiscales y ninguna relación tiene ron el 
que se discute. 

HE. La sentencia de fe. 57, hace lugar a la demanda 
por considerar que el importe satisfecho según la boleta de fs. 
I no guarda equivalencia con el servicio prestado ni con los 
demás impuestos que gravan al inmueble, además de que no 
existe disposición legal que autorice a lu comuna a gravar 
con impuesto a los '*stuuV y tal atribución es del resorte 
exclusivo del Congreso, por imperio de lo dispuesto en el art. 
fií de la Constitución Nacional. De ella apela la demandada. 

IV. De las constancias del oficio de fs. 18, resulta que 
en d año 1!)33, se alojaron en el local de la calle Olleros 1656 
al 70 treinta y siete raba-Uos de carrera, vale decir, que esta- 
ban ocupudos todos los "boxea" (respuesta a la posición ó* 
del pliego de fs. 89) de ninguno de los cuales fué propietario 
el actor, salvo de Montefrío, del que lo fué desde el 22 de 
junio al 10 de agosto, lo que coincide con lo expuesto por él 
al absolver la posición 13» del referido pliego donde expresa 
(pie ese año fué propietario de pocos caballos. Y en el expe- 
diente municipal agregado, de fs. 2íí a 35, consta que fué el 
actor quien solicitó la habilitación del "stud" que instaló en 
dicho local. Además, en el escrito inicial y al absolver la ci- 
tada posición 13' reconoce ser propietario del mismo loca!. 

Él art. 226 de la ordenanza general de impuestos para el 
año 1933, en que se satisfizo el gravamen de que se trata, 
establece un derecho de inspección, licencia, etc. de cuatro mil 
pesos, por cada caballeriza que estabule de treinta a cuarenta 
caballos de carrera, de modo que desde este punto de vista, el 
gravamen de fs. 1 es inobjetable y aun cuando no establezca 
concretamente quien debe satisfacerlo, el art. 145 de su derretí» 
reglamentario dispone que la habilitación del local d nde se 
estabulen caballos de carrera, deberá ser solicitada por el pro- 
pietario del inmueble o por el arrendador del local y como 
de acuerdo con lo dispuesto en el art. 138 del mismo es previo 
a Id habilitación el pago de los derechos correspondientes, va 
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implícito que untes de acordarse esa habilitación el propietario 
arrendatario del local deberá justificar que tales derechos 
están satisfechos, sin que implique por ello, admitir que deba 
serlo por alguno de ellos. El hecho de que en la práctica sean 
éstos quienes satisfacen el gravamen, no significa admitir que 
el art. 14.) del decreto reglamentario así lo disponga, desde 
que. vuelvo a repetirlo, en esencia lo que estatuye esa dispo- 
sición es que el propietario o arrendatario es el obligado a 
solicitar la habilitación del local, debiendo quedar acreditado 
el pago de los derechos correspondientes antes de acordarse 
la habi litación. Pero conceptúo que dados los términos en que 
está redactado el art. 22b de la ordenanza impositiva del año 
1933, el legalmente obligado a su pago es el propietario del 
local o caballeriza desde que a estas concretamente alude dicha 
disposición gravando con derechos variables a las caballerizas 
según la capacidad que tuvieran para alojar caballos de ca- 
rrera. Queda así desvirtuado uno de los reparos opuestos por 
el actor, sin que el hecho de que el art. 21f) de la ordenanza 
general de impuestos, para el año 1¡>34 variara la leyenda, 
implique atribuir error en la del año anterior, ni corresponda 
determinar la conveniencia de que tales derechos fueran satis- 
fechos por los propietarios de los caballos de cari-era, dados 
ios beneficios que según el escrito inicial ellos recogen, pues 
que tal determinación es extraña a la competencia judicial 
(art. óf) de Cód. de Proeds,). 

V. El gravamen de que se trata, se aplica por igual a las 
caballerizas donde se alojan caballos de carrera, que tengan 
una capacidad análoga a la del actor. Este no lo lia discutido 
siquiera, No hay entonces desigualdad en el concepto impo- 
nible, y si otros negocios u otras caballerizas donde se nlojan 
caballos que no son de carrera, pagan una retribución dis- 
tinta, es precisamente porque es distinta la materia imponible. 
No puede decirse pues que exista una violación al principio de 
igualdad orí materia impositiva y de cargas públicas que 
consagra el art. lí} de la Constitución Nacional (Gaceta del 
For<t, t. 45. pág. 361). * 

VI. . Estimo improcedente la objeción fundada por el 
actor relativa a que la demandada ha invadido la materia im- 
positiva reservada a la potestad legislativa. 

El gravamen de que se trata, comporta una retribución 
de servicios' para mantener el personal necesario y los gastos 
que demanda ta periódica inspección de locales, a fin de que 
se cumplan las disposiciones reglamentarias y las reglas de 
higiene que les son propias. Es el ejercicio del poder de polieía, 
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expresamente autorizado por lo* ¡irts. +7 v siguientes de I» 

ley :ms. 

Vil. La circunstancia de que el actor satisfaga una pa- 
tente nacional para el ejercicio tle su profesión de entonador 
de caballos de carrera no obsta a que la NmiiL'ipalidíid esté 
facultada para imponer una tasa eomo retribución del servicio 
de que se trata. Son gravámenes <¿no obedecen a conceptos dis- 
tintos y como el uno es un impuesto y el otro una tasa, nada 
se opone a íjue subsistan conjuntamente, pues el primero in- 
eidc sobre la actividad profesional del actor y la segunda al 
local donde se estabulan rabillos de carrera y tiende a resarcir 
gastos efectivos por la prestación de servicios destituidos a 
asegurar el cumplimiento fiel de reglamentaciones sobre ins- 
pección e higiene. V el hecho de que la Municipalidad perciba 
un porcentaje determinado sobre impuestos o sobro las ganan- 
< ias que obtiene el Jockey Ctttb en el juego de las carreras, 
no la priva del derecho de establecer el gravamen discutido, ya 
que ésta no guarda ninguna vinculación con aquellas entradas 
qiie están autorizada* por jas leyes respectivas y licúen un 
destino fijo dentro de sus recursos efectivos. 

VIH, El fundamento de la sentencia, es también im- 
procedente, como los en examinados. Kl importe de la con- 
trjbución territorial y los servicios tic las Obras Sanitarias 
o de lu Municipalidad a que se refieren los informes de Fs. 
.10 vía. y siguientes, ninguna relación guardan con el sub 
examen y en tal concepto el antecedente carece de toda eficacia 
para apreciar la equidad del que da origen a este pleito, 
aparte de que la causal no se invocó en el escrito inicial y re- 
cién se esgrime en el capítulo IV del alegato de fs. 3G. Ade- 
más» la ausencia tola] de prueba, no permite investigar si la 
retribución cobrada guarda adecuada relación con el servicio 
prestado. 

IX. Las instas de! juicio deben siiiisfucerse por su or- 
den, dada la naturaleza de la cuestión resuella y lo revocatorio 
del Fallo en el caso de que este voto prospere. 

Los señores Vocales doctores Tezanos Pinto y IVrazzo 
N'aón, se adhirieron al voto (pie antecede. 

Por el mérito que ofrece la votación de que instruye el 
acuerdo (pie precede, se revoca la sentencia de fs. 57. debiendo 
satisfacerse por su orden las costas de ambas instancias. 



DE .ri'STICU t>E LA NACION* 



s Dlt'TAMKX OEL PltOí'ri!AI)OH (iKNKirAL 

Suprema Corle: 

Se discute en estos autos la constitucionuHdud tic 
una ordenanza municipal de la Capital Fulera 1; y como 
el fallo definitivo de la Cámara Segunda de Apelacio- 
nes en lo Civil, obrante a tk ÍKÍ, l a deelara válida, pro- 
cede ahora el recurso extraordinario tra do ante V. K. 

Micha ordenanza, que era la vigente en lí$Ífc sobre 
pagp de derechos de inspección e higiene por los locales 
destinados a guardar caballos de ca riera, lia sido im- 
pugnada por los siguientes motivos: 

a) exigir el pago del impuesto al dueño del local, 
y no al de los animales; 

b) violar el principio de igualdad en cuanto fija 
para los torales aludidos cuota superior a la que pres- 
cribo para otros establos; 

c) exceder en muebo el monto de la tasa al costo 
dfl servicio que pudiera motivarla; 

ti) producir superposición de gravámenes, con 
otros de carácter nacional. 

til primer argumento no resulta justificado, supues- 
to que la inspección se refiere a los locales, pareciendo 
justo sea costeada por sus dueños como ocurre con casi 
lodos los gravámenes relativos a la higiene do estable- 
cimientos de propiedad particular. Sería difícil, y hasta 
imposible distribuir equitativamente la tasa entre los 
distintos propietarios de los caballos con referencia al 
tiempo que cada animal permanece en el establo; y 
como lo expresa la Cámara Civil en su sentencia de 
t's. ÍKÍ, la meonstitucionaiidad del gravamen no puede 
hacerse derivar de tal circunstancia. 

La presunta desigualdad ante el impuesto, lia sido 
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analizada antes do aliara por V. E. en un caso e<pu- 
pa rabio al actual (138: 313).* Decidió entonces la Corte 
que no os viola i o rio del mi. Hi di* Ja Constitución 
Nacional exigir a los locales destinados a Siüñá mía 
rutila de inspección superior a la pagan las domas 
caballerizas do la ciudad; y ello, porque existen motivos 
razonables pura establecer distinciones entre ambas 
rliisrs de establecimientos. Miento vi valor de Jns ahí 
males que respetivamente alojan, los cuidados especia - 
les que éstos requieren y el monlo de la pensión que >e 
los cobra; 

Acoren del torcer argumento, la Cámara Civil Se- 
gunda establece a t's, 06 vta. que "la ausencia total 
(lo prueba no permite investigar si la retribución co- 
brada guarda adecuada relación con el servicio pres- 
tado". Trátase de una cuestión de lieelio en la ipu- 
pesaba sobre la parte adora el omts prtthttmli y debió 
ésta aportar al juicio los elementos de criterio indis- 
pensables puta sustentar el derecho ipie invocara. 

Por fin, y como también lo demuestra el fallo ape- 
lado, un resulta existir la presunta superposición de 
gravámenes por un mismo concepto; aparte de que, 
según tuve oportunidad de sostenerlo en otras ocasio- 
nes, la superposición, cuso de existir, no comporta ne- 
cesariamente validez del gravamen nacional, e ¡neons- 
tituctoualidad del municipal. 

A mérito tle estas consideraciones y las pertinentes 
de mi dictamen en el caso 175: 121, pienso que el actor 
no ha demostrado el fundniuonlo jurídico do su tic 
manda. — Buenos Aires, octubre 29 cíe 1038. — Juna 
Alvarez. 
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Buenos Aires, octubre (J de 1938. 

Autos y Vistos; Considerando: 

<¿ue de acuerdo con lo resuelto por esta Corte, en 
los casos transcriptos en la colección de sus promm- 
cíumicutos — tomo 182, pág. ¿49; tomo 184, pág. 112 — 
las euestiones sobre las euales lia de versar el pronun- 
ciamiento del Tribunal, conociendo por la vía del re- 
etirso extraordinario, delwn limitarse a las mencionadas 
ni el escrito que lo interpone. En el caso, las siguien- 
tes: a) incompatibilidad del gravamen cuestionado con 
el art, Kí de la onstitueión Xaeioual en la parte que 
dispone que la i i. mldad es la liase del impuesto y de 
las cargas pública : h) inconstitucionalidad del mismo, 
por ser eonfiscatorio ; r) invalide:! resultante de que la 
contribución, en cuanto se exige al cuidador o al pro- 
pietario del local, excede los términos de la ordenanza, 
cuya reglamentación — que decide el punto — atenta 
contra el art. 28 de la Constitución Nacional; ti) caren- 
cia de facultades de la Municipalidad para crear el 
impuesto, reservado al Congreso Nacional, de acuerdo 
con lo dispuesto en el art. 67, inc. 2* de la Constitución 
Xaeioual; e) ilegalidad del gravamen, que no ha po- 
dido imponerse, por excederse con ello las facultades 
que otorga a la Municipalidad, su ley orgánica. 

Que por lo que hace a la última cuestión, cabe 
repetir lo que esta Corte ha dicho — Fallos: tomo 181, 
pág. 2<H — a saber: 4 'que la dilucidación de si los 
gravámenes en litigio son tasas o impuestos, así como 
el alcance de las facultades de la Municipalidad de la 
Capital para el establecimiento de los segundos, son 



22 



FALLOS Itt: LA CONTE SUPREMA 



cuestiones cuya resolución de|»cnde de la apreciación de 
los hechos analizado» por el tallo, y tic la interpreta 
ciuii de la ordenanza impositiva y de las leyes orgá 
nicas de hi Capital, que esta Corte no puede revisar 
Ojo la instancia extraordinaria, mientras no se alegue, 
en cuanto a la secunda, que está en conflicto con ta 
Constitución o leyes nacionales (Conf., Futios: tomo 1.'í:í, 
pág. ÜI4; totiu» pág. $t§; tomo 17<i, pág. ;¡:i!l cu- 
tre otros). 

(Jue lo dicho hasta también para desestimar el agra- 
vio enunciado más arrilwi en el apartado r). Porque 
lia hiendo decidido el Tribunal apelado — fs, *>,"> vta. — 
que de acuerdo con lo dispuesto cu el nrt. 226 de la 
ordenanza, es el propietario del local o caballeriza el 
obligado al pago del gravamen — punto éste que según 
lo ya expresado, no puede rever esta Corte — desapa- 
rece el exceso de regíame litación que fundaría Ja viola* 
ción constitucional alegada. 

Qü© el otorgamiento de poderes de imposición loen! 
hecho fuir el Congreso, a favor de la Municipalidad-de 
la Capital» es ciertamente válido, "No se considera cu 
estos casos — dice Coolev, Comtitntioual Umiátiém, 
T. 1, pág. 390 — que la legislatura delegue sus pode- 
res", a lo que agrega, en apoyo de la doctrina enun 
ciada, una nutrida serie de antecedentes de las cortes 
norte-americanas. Por lo demás, el principio ha sido 
igualmente consagrado por este Tribunal — Couf-, sen- 
tencia de fecha 23 de septiembre del corriente año, en 
los autos: "Cernadas Alfredo vj Provincia de Sania 
Pe sj incoMstitucionalidad y repetición ' \ Ello hasta 
para sustentar la contribución impugnada — desde el 
punto de vista en que se la objeta en el punto rf) — 
ya que, sin duda la disposición del art. 67, inc. 2* de 
la Constitución Nacional no lia tenido en vista la mo- 
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difieaeión tic los principios a que se alacie en los prc- 
cedeutes considerandos. 

Que tampoco es atendible la objeción que se funda 
en el art. 16 de la Constitución Xneional. 

Que en efecto, esta Corte lia dicho reiteradamente, 
"que la garantía constitucional de que se trata no 
requiere en materia impositiva normas inflexibles, ni 
impide la formación de categorías, siempre que la cla- 
sificación de las personas o de los bienes afectados 
re] tose sobre alguna base razonable que autorice su 
discriminación en grupos distintos y que baste para 
alejar toda idea de liostilización o favoreeimiento arbi- 
trario de determinados contribuyentes*'. Fallos: tomo 
1H1, pag. 39í> y los allí citados. Ha dicho igualmente 
el Tribunal — Fallos : tomo 138, pág. 313 — que existe 
motivo razonable para distinguir las caliallerizas des- 
tinadas al alojamiento de caballos de carrera, de las 
que se ocupan del cuidado de los animales destinados 
al trófico común. Por lo demás, como lo constata la 
sentencia apelada, no se ha alegado que el gravamen 
no se aplique por igual, a todos los supuestos análogos 
al de autos. , 



Que en cuanto al carácter de confiscator/o, que tam- 
bién se atribuye a la contribución de que*se trata, es 
de observar que, como lo tiene declarado esta Corte 
— autos: "Destilerías, Bodegas y Viñedos "El Globo" 
Ltda. v. Provincia de San Juan, s« devolución", sen- 
tencia de septiembre 13 del corriente año, y los casos 
allí citados — "no puede ser establecido sino como 
consecuencia del análisis detenido de las circunstancias 
de hecho que condicionan su aplicación". 

Que igualmente se dijo en el antecedente citado 
que "la incompatibilidad del gravamen con la garan- 
tía constitucional de la propiedad — por razón de su 
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monto — no puede resulta r sitio de la prueba de la 
absorción... por el estado do una parte substancial de 
la reiltá o capital gra vado", en los casos en que, como 
en autos, la ley — ti ordenanza — se limita a establecer 
la cantidad que el contribuyente deberá pagar. Esta 
prueba falta en autos. 

Que "en tales condiciones, a falta de justificativo 
de Jos extremos que pudieran fundar la inconstitucio- 
nal ¡dad alegada, ésta, en lo que al punto en cuestión 
hace, no podría tampoco ser declarada por el Tribu- 
nal" — í'onf., sentencia citada en los considerandos 
procedentes. 

En su mérito y por los fundamentos concordantes 
dol dictamen del señor Procurador General, se confirma 
la sentencia apelada de fs. 93, en lo que ha podido ser 
objeto tío recurso extraordinario. 

Hágase saber; devuélvanse los autos al tribuna! do 
su procedencia; repóngase el papel en el juzgado de 
origen. 

BOBKBTO RePBTTO — A.VTOSIO 

Maoajista — B. A . Xazak Ax- 
cmórkíta — F. Ramos Mejía. 



.Ml'XirilMMIMD hK XKt'QtTEX v. PEKKOTAHItlL 

mh St T F» 

DERECHOS Y C Alt AMIAS roXST/Tl-riOXALES : íguíUdad 
IMÍWmTÓSi ÍQnaJdad, 

Ln fiaran tía constitucional de la ¡«maldad respecto de las 
i-m^as públicas un es óbice a Ja validez constitucional de 
leyes especiales de privilegio cuando ellas están expre- 
samente autorizadas pnr otros textos constitucionales. 
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COXSTITL'CWX XACIOXAL: Cm&t¡htthttati<fott r meomtihich- 
HalkhttL Leyes naviaualei*. Ferroviarias. 

DERECHOS Y GARANTIAS CONSTITUCIONALES: IgnaMmi. 

/M PUESTOS: Igualdad. 

IMPUESTOS A LOS FERROCARRILES. 

Las leyes Xos. 5315 y 10.657, en cuanto acuerdan a los 
ferrocarriles el privilegio de la exención del pago de im- 
puestos y tasa* locales en las circunstancias que determi- 
nan, »o son riolatorias del principio de la igualdad esta- 
hWido cu el art. Hi ile la Constitución Nacional (')■ 



LEOPOLDO ME INI v. FERROCARRIL DEL SCI) 

RECURSO EXTRAORDIXARIÓt: Cutotión federal Ca*os. Ut¡i>* 
flrl Cmitfrem. 

Procede el recurso extraordinario fundado en que la sen- 
tencia definitiva y contraria a las pretensiones del ape- 
lante interpreta erróneamente las disposiciones de uno 
ley nacional cu las (pie aquél funda su derecho. 

FERROCARRILES. 

E] art. 5 iuc. 8' de la ley n* '2STA impone a lus ferroca- 
rriles el empleo de medios adecuados de protección de 
acuerdo con las necesidades dH tráfico local, de manera 
que la instalación de barreras no e¡* obligatoria en todos 
los cruces de calles « caminos a nivel, sino en aquellos 
en que tal precaución aparezca como razonable y pru- 
dente de acuerdo con las circunstancias. 

DASOS Y PERJUICIOS: C„I P „. ExiracúnlraetuaL 
FERROCARRILES. 

RECURSO EX TRA O ROI XA RIO; Materia ajena. C ustiones d 9 
hecha h prueba. 

La sola falta de barreras no basta [jara respoiisabiliiai* 
a las empresas ferroviarias de los accidentes ocurridos en 
los pasos a nivel, sin perjuicio de que los interesados prne- 



(i) Pocha del fallo: octuhrr ii tic lflIW». Wr Fallo*; ls:¡, 181 y 47*2. 
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bou. no obstóme el informe de Jh Dirección General de 
Ferrocarriles, que la frecuencia del tráfico en determinado 
hipar hacía indispensable el establecimiento de aquéllas, 
cuestión esta ajena a^ recurso extraordinario. 

ikíSos Y perjuicios* aspa- ErtrmvHtrmtmti. 
FERROCARRILES. 

La excepción establecida en el art. fió de la ley n« t6~'\ 
en favor de loa cardadores y pasajero* sobre la prueba de 
la culpabilidad de las empresas ferroviarias en casos de 
accidente*, debe ser interpretada restrictivamente ( ! ). 



SOCIEDAD CONFERENCIAS DE SEÑORAS DE SAX 
VICENTE DE PAt'L v. CONGREGACION DE HER- 
OINAS TERCIARIAS FRANCISCANAS DE LA 

CARIDAD 

TERMINO, 

Vencido el término del emplazamiento sí» «juc la parte 
haya comparecido ante la Corte Suprema, debe conside- 
rársele notificada de la providencia de autos dictada por 
ésta, a partir del primer día de nota señalado en Ja 
misma para las notificaciones en Secretaría. 

RECVSAGÍOÜ. 

La recusación sin causa deducida después de consentida 
la providencia de autos prevista en el art. 8 de la ley 
n* 40.15, es improcedente. 

Antecedentes 

Habiéndose declarado incompetente el juez federal de 
Catamarca para entender en la causa, la aetora interpuso el 
recurso de apelación para ante la Cámara Federal de Tucu- 
mán, el que le fué concedido en relación y ambos efectos, noti- 
ficándose ile ello a las partes. El Tribunal dictó la provi- 
dencia de antns. desipiuindo los días para notificación en la 



(t) Fcfbn ñv\ fu lio: oi-tnl»rc fi de ln:is», Kn ¡giml cutido, ver 
Fallo*: 184,fiso. 
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oficina, dejtuidd.se constancia de que no se notificaba a las 
partes por no liaber comparecido. Más tarde se presentó sola- 
mente la actora, y ]a Cámara dictó sentencia confirmando ]a 
de primera instancia. La purte demandada no pudo ser noti- 
ficada por DO haberse presentado, y Jo fué tan sólo la actora, 
que interpuse el recurso extraordinario para ante la Corte 
Suprema. Este te fué concedido el ó de julio de tííSí), estable- 
ciéndose en el auto respectivo que las partes deberían compa- 
recer ante aquella dentro del término de catorce días. De 
esta providencia, como en la sentencia, fué notificada tan sólo 
la Hctora. por la razón antedicha. 

Recibido el expediente en la Corte Suprema, esta dictó la 
providencia de autos el (► de septiembre de 1939, de la que 
únicamente la actora fué notificada, pues sólo ello compare- 
ció. El 20 de septiembre se presentó la demandada recusando 
sin causM al señor Ministro doctor Benito A, Xaznr Anclioreiui. 
sobre i-uyo pedido recayó hi resolución siguiente, 

PALLO 1)K LA COKTK SUPREMA 

Rueños Aires, octubre í» de VXW. 

Autos y Vistos: Considerando: 

Que el emplazamiento señalado a fs. 137 vta., esta- 
lla largamente veneido cuando se dictó la providencia 
de autos, a fs. 140 bis vuelta. 

Que si bien es exacto que la misma no fué noti- 
ficada personalmente a la peticionante, ello se debió 
a su iiicomparcncia ante el Tribunal; por lo que el 
llamamiento de autos debe tenerse por consentido con 
el termino corrido a partir de su notificación en Se- 
cretaría, de acuerdo con la doctrina de los arts. 2i:i 
de la ley X* 50 y 8 de la ley N* 4055. 

Que en consecuencia, a la presentación del escrito 
que antecede, había transcurrido con exceso el término 
establecido por el art. 1* de la ley Ü* 3266. 

En su mérito se desestima la recusación sin causa 
del Si\ Ministro Dr. Benito A. Xa zar Ancborena. Ten- 
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gase por presentado y constituido el domicilio, llágase 
.saber y corran los autos según su estado. Repóngase 
el papel. 

Roberto Repktto — A s tosió 
Saoarna — Fíiaxcisco Ra- 
mos Mejía. 



HAKATTA Y SAYIO v. XACION ARGENTINA 



ADUANA: Aforo. 

Los postes de madera de pino de toa sin cepillar, imper- 
meabilizados para telégrafo y telefono que se introduzcan 
al país, deben ser despachados por la partida n* 1218 
de la Tarifa de Avalúos, con más el recargo que debido 
11 su impermeabilización establece el inc. j) sección ferre- 
tería del Decreto del Gobierne» Provisional de julio 21 de 
1931, validado por la ley 11.588 ( J ). 



ALBERTO MARMOL 

PRUEBA i Vrtieba en matená pemt 

Uebe ser considerada verídica la confesión prestada es- 
pontáneamente que reúne todos los requisitos previstos 
en el arí. itlfi del Código de Procedimientos en materia 
criminal y se India corroborada por la inspección ocular. 

ALEVOSIA. 

Existe alevosía siempre (pie en la comisión del delito se 
proceda en forma insidiosa, a traición, tomando a ta víc- 
tima desprevenida e indefensa, asegurando así el ésito del 
propósito por Ir disminución de la capacidad de defensa. 



(i> Fft'lia rt>l fnllü: wttiluc 11 ilc 19.111. 
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PÜEMEDITÁCJO.W 

La premeditación no os uuu circunstancia integrante de 
la alevosía. 

FALLO DE LA COJtTE Sl'PREMA 

Buenos Aires, octubre Ib' cíe Í£$0* 
Y Vistos; Considerando: 

Que Alberto ^Járniol viene condenado á diez y 
ocho años de prisión por homicidio y atentado con armas 
a la autoridad y la sentencia ha sido apelada por el 
Ministerio Público y por el señor defensor del acusad". 

Que, como lo demuestra la sentencia apelada de 
fs. 108 y la de primera instancia, está plenamente pro- 
bado en autos que el acusado, el 11 de agosto de {03? 
como a las diez y nueve y treinta, en las afueras de (¡e- 
neral Aelui, territorio de La Pampa, dio muerte do 
varías puñaladas a la menor Alaría Aíaidana, que lialna 
sido su concubina, 

Que la calificación legal de este Ueclio es la de 
homicidio cometido con alevosía, previsto en el art. 80, 
inc, 2° del Código Penal. El procesado confiesa — fs- 2, 
13 y 39 — que con engaños llevó a la víctima, primero 
a la casa de la ahucia del procesado para proveerse del 
arma y después al hi^ar solitario donde la ultimó y 
fué encontrado el cadáver. Esta confesión debe ser 
tomada como expresión de la verdad no sólo por la 
espontaneidad con que ha sido prestada y reunir todos 
los requisitos del art. 316 del Código de Procedimien- 
tos, sino porque, además, está corroborada por la ins- 
pección ocular de fs. 6, que comprobó la ausencia de 
rastros de lucha y la existencia de las señales de pisa- 
das de ambos protagonistas que llegan hasta la Irán- 
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quiia de la casa de la abuela y repesan al lugar del 
hecho. La negativa do la abuela del actuado y del llor- 
ína uo mhrti la presencia do aquel en ta casa a esa hora 
carece do importancia auto la afirmación del procesado 
sostenida en el careo de fs. 18: la negativa sé explica 
por el temor, en .trente ignorante, de incurrir en respon- 
sabilidad por la entrega del cuchillo. Kxiste alevosía 
siempre que en la comisión del delito se proeode en 
forma insidiosa, a traición, tomando a la víctima des. 
prevenida e indefensa, asegurando así el éxito del pro- 
pósito por la disminución de la capacidad de defensa, y 
así lia sucedido cu el presente raso. Este concepto viene 
del derecho español y encierra los dos aspectos de ocnl- 
íamionto material y neuliumiciilo moral. ¡3J Código 
Español ile 1822 — urt. IMH» im-. ^ Pacheco T. IH, 
pág. Vi — decía; "Con alevosía o a traición y sobre 
seguro, ya sorprendiendo descuidada, dormida, indefen- 
sa o desapercibida a la persona asesinada, ya lleván- 
dola con engaño o perfidia, o privándola antes de la 
razón, de las fuerzas, de las armas o de cualquier otro 
auxilio para facilitar el asesínalo; ya empeíiándoln en 
una riña o pelea, provocuda por el asesino eon ventaja 
conocida tle fiarte de esto, o ya usando de cualquier 
otro artificio para cometer el delito con seguridad o sin 
riesgo del agresor; o para quitar la defensa al acome- 
tido'*. Desde entonces el concepto se eonservn con 
definiciones más o menos precisas — art. 84 inc. 2* Có- 
digo Penal derogado — o sin ella — art, 17 ine. 3» 
letra v) ley X' 4189, Proyectos tle 1891 y 1906 y Código 
vigente. La discusión sobre la premeditación es inofi- 
ciosa por cuanto ella no es una circunstancia integrante 
de la alevosía. Lo ha declarado esta Corte reiterada- 
mente, entre otros en el caso que se registra en el 
tomo 184, pág. 183 de sus fallos. Kn el mismo sentido 
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se lia pronunciado la jurisdicción ordinaria dé la Capi- 
tal : Fallos de la Cámara de Apelaciones en lo Crimi- 
nal y Correeional, t. I f pág. 502. 

(¿ue el atentado a la autoridad también está plena- 
mente probado y a su respecto es de aplicación la regla 
del art oíí del Código Penal, segundó párrafo. 

Por estos fundamentos se reforma la sentencia ape- 
lada ilc ís. 108 condenándose al citado Alberto Mármol 
a sufrir Ja pena de prisión perpetua, accesorias de ley 
y al pago de las costas. Xotifíquese y devuélvase de- 
biendo hacerse oportunamente las comunicaciones al 
Registro do Reincidencia. 

ROBEBTO lÍKI'KTTO — AjíTOXIO 

Saqajina — Litis Linares — 
F. Ramos Mejía. 



COMPASIA ARGENTINA DE PETROLEO ASTRA 
v. NACION ARGENTINA 

RECÜRSQ ÚRDIXAItíO DE APKL.ICIOX; S&ñtcñcia definitiva. 

Ln sen 1 encía que declara I» competencia de la justicia 
federal y manda que vuelvan los autos a T* instancia 
para que el juez dicte la resolución que corresponda en 
derecho, no es definitiva ea los tiradnos del art. ínc, 1* 
de la ley 4055, como habría ocurrido si se hubiera con- 
firmado por la cámara \n incompetencia de la justicia 
federal para rever los netas del poder administrador; por 
lo cual no procede contra Hla el recurso ordinario de 
apelación í 1 ). 



(i) Fci'hn í]cl fnllo; octubre 1« <lc 1930. 



32 



KAUXJS DE I-A CORTE KL'I'lfEMA 



014 WVVH-'T 1>K LA PLATA v. NACION ARGENTINA 

ADl'AXA: Imjmrturión. Libre d*> í/rm-Ao». 

LE VES ACLA HA TOMAS, 

THU A CTi l ■ IDA ü : £%es m;*uítirti«/ 

Los tirís. 4 y » de )u ley u* 12.574 mi son aclaratorios sitm 
modificatorios del art. :i de la ley n v 11.588, por lo que 
no procede aplicarlos con efertn retroactivo. 

Alit'AXA-, Importación, Lihrr tU> áfreckos. 

La Frattquicla establecida en la última parte del art. 
de la ley n'' U.ííSS es de caráVter amplio y comprende a 
lits materiales utilizados en el envasanitento de Ion produc- 
tos elaborados eon materias primas de |tmdiicvión na- 
cional. 

FALLO DE LA COKTK SCPKEMA 

Buenos Aires, octubre l(i de 

Y Yistos: 

La cuestión planteada que motiva el recurso ordi- 
nario de apelación intentado, reconoce los siguientes 
antecedentes: fía los años 1932 y 1933 la Cía. Svifl 
de La Platu S. A. introdujo al país diversas partidas 
de mercaderías (pío a su juicio debían ser despachadas 
libres de derechos de acuerdo con el beneficio del art. fl v 
Ley 11.588, pero ante los reparos que le formulara 
la Aduana, alionó bajo protesta los derechos liquidados 
que :i tranzan a Ja suma de $ 115.625.68 m/n., cuya repc- 
lirión gestiona en este juicio. 

La defensa invocada en primera instancia por la 
Nación para solicita i* el rechazo de la demanda versa 
sobre ta circunstancia de ser de renovación o consumo los 
materiales introducidos y, por lo tanto, no tener aplicu- 
fióii directa en ta elaboración de la materia prima, y 



DE JUSTlCfA I>E LA NACIÓN' 33 

la sentencia del señor Juez de Sección, fundándose en 
Ui doctrina sustentada en repetidas oportunidades por 
esta forte, hace lu^ar a la repetición con intereses y 
costas. Pero apelado dicho pronunciamiento, el señor 
fiscal de secunda instancia solicita su revocatoria tnyo- 
cando los arts. 4 y 5 de la ley X* 12.074 que, por ser 
aclaratorios» m,*#úu sostiene, de los arts. .'i- ley X" 11.388 
y 33 ley X v 12.345, tienen efecto retroactivo y aplica- 
eióti en el presente caso de acuerdo con lo que dis- 
pone el art. 4° del Código Civil, La sentencia de la Cá- 
mara Federal, confirma la de primera instancia fundán- 
dose eii que los aludidos arts. 4 U y 5' de la ley 12.574 
señalan normas que por modificar las contenidas en 
los estatutos que pretenden aclarar, solo rigen pura lo 
futuro. Tales son los antecedentes del recurso ordina- 
rio de apelación intentado por el Ministerio Público y 
concedido a fs. 114. 

Ahora bíen: el art. 3* de la ley H* 11.588 en que la 
compañía aetora funda su derecho dispone: "Será li- 
bre de derechos la importación de los artículos siguien- 
tes: maquinarias y accesorios destinados a esta- 
blecimientos que elaboren materia prima de produc- 
ción nacional y materiales utilizados en el proceso de 
elaboración de aquellas materias primas en dichos esta- 
hleeimientos". 

A su vez los arts. 4" y 5 U de la ley 12.574 expresan: 
"Aclárase el artículo 3* de la ley número 11.588 en la 
parte que acuerda franquicias a las maquinarias y ac- 
cesorios destinados a establecimientos que elaboran ma 
teria prima de producción nacional, en el sentido de que 
los accesorios son los correspondientes a las maquina- 
rias y no a los establecimientos y que los accesorios son 
los repuestos o las partes integrantes indispensables 
para el funcionamiento de las maquinarias" (Art. 4 V ). 
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"Aclárase la cláusula del artículo 3 V de la ley nú- 
mero 11.588 y el artículo 33 de la ley número 12.34o 
cu cuanto acuerdan franquicias a los materiales utiliza- 
dos cu el proceso de elaboración de las materias primas 
de producción nacional en el sentido de cine clin com- 
prende solamente a los elementos o substancias, gene- 
ralmente químicos, que aplicados a la materia prima o 
en el curso de su elaboración dan por resultado la ob- 
tención de un producto elaborado, resulte n no de ella 
un product o terminado y listo para en uso o consumo. 
Aclárase igualmente ambos artículos en el sentido de 
que por materia prima se comprende únicamente la ma- 
teria primera en su estado natural o primitivo o que no 
haya sufrido ninguna transformación, salvo que ésta se 
realice en el mismo establecimiento." (Art. ó'). 

(¿tic esta Corte en repetidas oportunidades y fi- 
jando los alcances del art. 3* Ley 11.5S8 lia expresado: 
**4Jue en el texto de este artículo y con las mismas pa- 
labras, se ba conservado la franquicia de la ley ante- 
rior n" 11.2K1, art. 4* y que la reforma de la ley ll.óHS, 
lejos de haber sitio restrictiva, fué liberal y ampliatoria 
de la franquicia ya existente." {Fallos l\ S.» 1S0-128). 

Y al intepretar el art. 4'' de la ley 1 1.281 : "(Jue la 
exoneración se concede a todos los materiales desti mi- 
llos a determinados establecimientos industriales; es el 
destino o aplicación a la industria lo único que tiene en 
vista la ley" y "ifctté la tep es tan clara que no tienen 
cabida en ella como conceptos limitativo» de su letra, ni 
la circunstancia de que los materiales sean indispensa- 
bles, bastando que se apliquen a los fines de la indus- 
tria". (Fallos C. S., lou-llo; l(iit-i>75). 

Abora bien; si de acuerdo con lo que dispone el 
art. 4* del Código Civil, el principio de la retioaclividad 
de ¡as leyes de esa naturaleza no es absoluto y tos pie- 
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septos pe tengan por objeto interpretar o aclarar otras 
leyes se aplican a los hechos o actos producidos antes de 
su sanción, salvo que se tinte de casos ya Juzgados, la 
solución del presente, esto es, el efecto retroactivo de 
la ley 12..>74 en la parte cuestionada, ha de depender 
necesariamente dei carácter aclaratorio o modificatorio 
pe se le atribuya, ya que en este iiltimo supuesto sólo 
t eñiría para lo futuro de acuerdo con el art. ¿» del Có- 
¿JigO Civil, 

(¿«e, como se observa, la franquicia del art. 3% ley 
11.5SN comprende claramente y sin lugar a dudas, como 
lo cOhlignÓ el Tribunal» todos los materiales dentina 
dos a determinados establecimientos industriales, siendo 
su destino o aplicación a la industria la únint circuns- 
tancia que lia tenido en vista la ley para concederla. 

Que los artículos 4* y 5' de Ja ley 12,574 al iimttav 
el concepto de lo que por accesorios de maquinarias y 
materiales utilizados en el proceso de elaboración debe 
entenderse y determinar lo que constituye materia prima 
ha introducido indudablemente una norma restrictiva 
de interpretación y clasificación que la ley 11.588, con 
un espíritu amplio y liberal no traducía. 

(¿uc en tales condiciones los principios que sobre el 
particular y con relación al caso planteado consigna la 
ley li\o74, deben reputarse modificatorios y no aclara- 
torios del art. £ ley 11.588, por lo que su aplicación 
al presente con efecto retroactivo contraría la norma del 
art. Código Civil invocado. 

Cabe bacer una última consideración: en el juicio 
Bromberg v. la Xaeión aludido a fs. 112, esta Corte en 
leríia 1 de septiembre ppdo,, revocó la sentencia de 
la Cámara Federal por considerar que la ley n" 12.343 
art. 1!) cuestionada, al aclarar la primitiva ley n 9 12.148^ 
art 17, y el capítulo 11) de la ley n* 11.382, que podían 
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prestarse a interpretaciones diversas, regía situacio- 
nes anteriores a su sanción, situación osa que no coli- 
cúenla, como se Jui demostrado, con la planteada en 
los presentes autos. 

Por ello se confirma en lo principal la sentencia 
apelada y se la modifica respecto de las costas, decla- 
rándose que las de primera instancia son a cargo de la 
Nación y las de segunda y tercera instancia se pagarán 
en el orden causado en atención a la naturaleza de 
las cuestiones planteadas y a la oportunidad en que 
lo fueron. Xotü'tqueso y devuélvanse al Trilmnal de 
procedencia» donde se repondrá el papel. 

Robeexo Rkcktto — A S TOSIO 
Kaoahna — Lrts Lixamís - 
B* A. Nazaii Aschoiiexa — 
Y. Ramos Mkjía. 



E. BEftTONE Y Cía. v. XACinx ARGENTINA 

Í0M/MSTOS: Principió* ; fl >m>r<tir*. 

Durante eJ Gobierno legal de la Nación no pueden co- 
brar*? válidamente otros tributos eme los establecidos por 
ley. 

f.\N l'hsius IXTtltíSOS: impuesto al tabaco u vhfnrriUo*. 

La ley 11" 11.582 rae dictada para tener vigor desde el 
comienzo de la normalización del régimen constitucional, 
s'm perjuicio de la ratificación <|iie encierra respecto del 
períoilo anterior. 

( (hXSTtrrcfOS \'A( /OS AL: Cot^titmimutíhUoi é inconntitntio- 
tuilifhoi. l{,>*ofur¡Mn>* atitmnittmtiva* y judiciales, 
IMPUESTOS 1S TEB SOS* Impuesto «I tabaco y «oarritlos. 

La ley ir° 11.582 no incorporó al régimen impositivo míe 
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establece, la sobretasa f i jada en el art. 14 del decreto del 
Gobierno Provisional de enero líí de 1932. por lo que 
es procedente la repetición de ese gravamen apercibido 
después de la fecha que se inició el gobierno legal y antes 
de \& sanción de aquella ley. 



V Vistos: Resultando j 

í 9 Se demanda lu repetición de ta suma de pesos i:),500 
ni ¡ a., pagados a la Xaeión bajo protesta, en concepto de la so- 
bretasa de dos centavos, (pie por patpiete de cigarrillos o ci- 
garro, imponía el art, 14 del Decreto del Gobierno Provi- 
sional, de enero 10 de 1 0:12, a las man as de cigarrillos o ciga- 
rros (pie contengan cupones que den opción a sorteos de pre- 
mios u obsequios, o que reconozcan un valor de reintegro a las 
marquiilas, o que devuelvan en cualquier forma al consu- 
midor, una parte del precio pagado, 

-" Que el fundamento de la acción deducida reposa en 
que el citado art. 14. sería atentatorio a las garantías de los 
artel. 4 y 16 de la Constitución Xacional, en virtud de las si- 
guientes razones: 

a) ta contribución exigida a título de sobretasa, no es 
realmente una sobretasa; 

b) no es un nuevo impuesto interno ni un suplemento a 
bis ya existentes, porque no participa del carácter de impuesto 
al consumo que incida sobre el consumidor ya que sólo se grava 
la actividad del industrial productor, ipie emplea un deter- 
minado medio de difusión de sus productos, estableciéndose 
con ello una diferencia odiosa con respecto a determinadas per- 
sonas (art. 4. Constitución Xacional); 

e) el Gobierno de faeto. al instituir el gravamen, ha in- 
vadido la esfera propia del legislador; 

d) aun en caso de admitirse la potestad legislativa del 
gobierno de faetn, el gobierno constitucional que lo sucedió, 
i-arece de facultades para aplicar decretos-leyes de aquél a 
fin de realizar el cobro del impuesto impago. 

l¿ue el representante de la Nación, al negar el pago 
bajo protesta de los impuestos cuestionados, desconoce asimis- 
mo, los fundamentos racionales y jurídicos que sp aducen en 
el escrito de demanda, por lo que pide su rechazo, con costas. 



Sentencia del Avkz Fkdehm, 



Huenos Aires, agosto 1* de lí»38. 
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Considerando: í* Que la existencia política y jurídica de 
los gobierno» ele fado, ha sido consagrada en el eamjio del 
derecho público, como institución necesaria, impuesta por el 
hecho y el derecho de una revolución triunfante, asentida por 
el pueblo, en miras a su propia seguridad, conservación y 
bienestar; la posibilidad de realizar válidamente ios actos ne- 
cesarios para el cumplí miento de los fines públicos que persigue 
un gobierno de faeto, está dada por la razón de existencia ne- - 
cesaría de estos gobiernos, deriva tic lu conveniencia de estu- 
diar y delimitar sus actividades gubernativas en relación a los 
gobiernos ele jure que le suceden, principalmente en cuanto 
a su constitución y a la naturaleza de la función pública que 
asumen los funcionarios que ejercitan poder, contemplándose 
tudas las consecuencias de Ihs doctrinas de los gobiernos de 
tacto, a fin de consagrar de manera indudable, la posibilidad 
de realizar válidamente los actos necesarios para eJ cumpli- 
miento de los fines públicos (pie dichos gobiernos persiguen. 
Admitir la existencia de los gobiernos de berilo, y concebir 
que ellos puedan gobernar sin todos los atributos políticos ne- 
cesarios para el cumplimiento de los fines públicos inherentes 
a la villa de una Nación, que no interrumpe su ritmo por esta 
causa, es consagrar un absurdo Ue derecho público, Inconcilia- 
ble con ta doctrina que regula la existencia de estos gobiernos. 
A este respecto, cabe señalar la jurisprudencia contradictoria 
de nuestra Corte Suprema, pues mientras en los casos de los 
ts. *2. p. 127, y ó, ps. 8o y Mi"> admite el ejercicio de todos los 
poderes del Estado, en el del t. 158, p. ^ÍÍO, lo hace condicio- 
nando su existencia a la vigencia de la Constitución ■ es decir, 
sólo concibe el ejercicio del poder ejecutivo. 

lí u Que a mérito de la consideración precedente, en el 
$Ub jutlict. corresponde tener por válida la existencia del (¡o- 
hierno Provisional que proveyó el acto público cuestionado, 
debiendo limitarse esta decisión judicial, atento que se lia 
probado el pago bajo protesta, a establecer dentro del concepto 
restrictivo que acerca del ejercicio del poder legislativo, tiene 
establecido la Corte Suprema, en sus últimas decisiones (t, 
ViS, p. 2!)0; t. 16!), p. 30!)} si la contribución impositiva auto- 
rizada por el decreto del Gobierno Provisional de fecha enere» 
1!) de 1!M2. tiene fuerza de extgible. para luego pasar a resol- 
ver si la misma armoniza con los principios doctrínales y 
jurisprudenciales que autorizan la exigibilidad de los impues- 
tos. 

ít? Que es principio de doctrina impuesto por la juris- 
prudencia vigente de nuestra Corte Suprema, el de que las 
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contribuciones impositivas creadas por un gobierno de facto, 
pueden adquirir existencia constitucional, toda vez que el Con- 
greso las valida, dándoles efecto retroactivo (C. S., t. 161*, 
p. 320, y ios allí citados: t. 117, p, 31; t. 152, p. 268; t. 161, 
p. 270) ; la concepción de esta doctrina, que se ha reputado 
necesaria para la supremacía de Ja ley y del orden de la comu- 
nidad y como el mejor método para evitar la iueertidumbre 
y la confusión y que a la vez permita armonizar los dos prin- 
cipios similares en que reposa el régimen de los gobiernos de 
facto y de jure, sólo requiere para su realización práctica, 
dentro del orden constitucional, que el Congreso de la Consti- 
tución (pie suceda al gobierno de hecho, en todo aquello que lio 
esté en pugna con el principio de la ley cz-post fado, 
dirie Ju ley regíame' itaria pertinente, por la que expresa- 
mente reconozca o repudie los actos de gobierno, dictados por 
aquél ; la validez amplía o el restablecimiento a su estado an- 
terior, de los actos o hechos implicados en la ley. 

4* Que en el caso sttb lite, lia existido el reconocimiento 
nectario de parte del Congreso, con respecto a la potestad 
impositiva ejercitada por el Gobierno Provisional y tal aserto 
tieüe fundamento en los antecedentes parlamentarios y texto 
de la ley 11.582. En efecto, los miembros informantes de ambas 
cámaras lian expresado: l* Que en materia impositiva se acep- 
taban los decretos reglamentarios y acuerdo de ministros del 
Gobierno Provisional (discurso del miembro informante doctor 
Clroppo: eáni. dip. t t. 1932, 1, p. 359) ¡ 2* que se aceptaban tal 
cual eran los impuestos creado*, sin entrar al fondo de la 
cuestión y sin liau-r críticas (Dr. tíroppo: tám. Díp,, t. 1932- 
1-560); §*, que no se reducen ni derogan parcial ni totalmente 
los decretos imptwitivos del Gobierno Provisional, porque sería 
introducir principios de anarquía, tal Vez riesgos posibles de 
quebrantos en los ingresos (miembro informante senador doc- 
tor Campos, t. 19324, p. 477) ; 4^ que en todos ios actos del 
Gobierno Provisional se observó sinceridad y patriotismo, por 
lo que sólo se introducían pequeñas modificaciones de muy es- 
casa importancia (Or, Groppo, t. 19324, p. 946; senador Cam- 
pos, t, 1932-1, p. 477). 

La interpretación racional y constructiva a que obligan 
Jos conceptos sustentados por los miembros informantes de 
ambas cámaras (C, S., t. 33, p. 226; t. 77. p. 319 (141 II, 8. 
26S-166 I!. S. 260); t. 100, p, 51 i t. 114, p. 298; t. 115, 
p. 18ÍÍ; t. 120, p. 402 (143 C. S. 457-192 IT. S. 470) y que 
constituyen el espíritu y texto de la ley 11.582, cuyo art 14 
modifica el decreto de enero 19 de 1932. cuestionado en autos. 
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lleva a la conclusión tic 411c el Congreso, hn culi firmado en 
forma expresa la «ostión legislativa ilel Gubieruo Provisional, 
.sin objetarlo. 111 criticarlo ni derogarla total ni parcial mente, 
limitándose únicamente a introducir raodificac iones sobre la 
l)a.se legislativa de faeto, que aceptaba como existente, sincera 
y patriótica, vale decir, como de utilidad y necesidad pública. 

V Que ante tal fuente de interpretación legal, es in- 
dudable que el uso de! verbo modificar, que el legislador ha 
incluido en el texto de la ley 11.582, para expresar de acuer- 
do ton los miembros informantes que 110 derogaba ni impug- 
naba total ni parcialmente el régimen impositivo del gobierno 
de faeto, tiene un lato sentido institucional que, dentro de la 
doctrina de los gobiernos de hecho y de los principios que al 
respecto lia sustentado nuestra Corte Suprema, debe enten- 
derse couni que entraña el reconocimiento o ratificación ex- 
presa con efecto retroactivo, de actos de carácter legislativo 
que se desecha invalidar, cuyo criterio exegétieo se confirma 
también con la interpretación gramatical del texto de la ley 
11.582. ya (pie es evidente (pie la acción de modificar, implica 
la simultánea acción de ratificar, desde que sóln es suscepti- 
ble de modificarse legislativamente lo que se acepta como 
válidamente existente en el propio cuerpo de la ley. 

El precedente razonamiento lleva al suscripto a la con- 
vicción de que la ley 11.582, importa la ratificación legal que 
permite proyectar sobre la situación constitucional el acto im- 
positivo cuestionado, lo que así se declara. 

'i' Que en cuanto a la falta de igualdad con que esta- 
ría distribuida In .sobretasa cuestionada, e.11 razón de que ella 
establece una diferencia odiosa con respecto a determinadas 
personas, cabe decidir, en contrario, que la cargo se declara 
aplicable con prescindencia de personas ni clases, aludiendo 
solamente a las mareas de cigarrillos que encuadren en la 
previsión legal, lo que aleja el supuesto de toda división y 
menos de diferencia odiosa inspiradas en et propósito mani- 
fiesto de hostilidad, haciendo, en cambio, posible, que. en 
condiciones análogas todos tos contribuyentes abonen idénti- 
ca contribución (V. Si, t. 105, p. 27:i; t. 115, p. 111; t. 117, 
p. J2; t. 1H2. ps, 1!>8 y 418 : t. 147, p. 408; t, 152, p. 282). 

7° Que la circunstancia legal de que el gravamen cues- 
tionado se haya aplicado bajo ía denominación de sobretasa 
y grave la actividad del industrial productor del cigarrillo 
con prescindencia del precio de venta, es cuestión que no 
hace a la validez del impuesto, desde que el legislador, dentro 
de la amplia acepción con que la técnica fiscal distingue al 
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impuesto, está plenamente facultado para decidir exento del 
poder jurisdiccional de la justicia, sobre su forma, oportu- 
nidad de su creación, elección de objetos imponibles y forma 
de percepción, bajo la condición de que dichos gravámenes 
respondan a un sistema de igualdad y uniformidad a fin de 
<pie la carga se distribuya con justicia (C. S„ t. 105, p. 2S2; 
t. 121, p. 272) ; además, resulta indudable que la sobretasa 
en cuestión, armoniza con los principios doctrinarios que 
ii seguran la constitucional idad de los gravámenes impositivos, 
.va que es indudable como se ha reconocido en el debate par- 
lamentario, que el poder para crearlos se lia ejercitado de 
huena fe, para objetos públicos y no privados y establecido 
i on arreglo a un sistema de imparcialidad y uniformidad, a 
fin de distribuir con justicia la carga, bases esenciales (pie en 
nuestro derecho público definen y estructuran al impuesto (C. 
S., t. 128, p. 455; cons. 19), 

Que en último término, si la cuestión debatida por la 
complegidad de la materia, pudiera suscitar duda (que el 
suscripto no abriga), correspondería siempre estarse por la 
validez y por ta igualdad del impuesto, ya que la injusticia, 
los inconvenientes y la falta de política estadual que tam- 
bién se invocan en la demanda, no constituyen necesariamente 
una objeción a su validez constitucional (C. S., t. 150. p, 89). 

Que de acuerdo a estos principios, cabe sostener en el 
mth fífr, que la sobretasa impositiva cuestionada, reúne las 
condiciones requeridas para su validez constitucional, conclu- 
sión «jue coucilia con los términos y espíritu de la ley 11*582. 
en cuanto prorrogó y modificó los deeretos-leyes de carácter 
impositivo, sancionados por el Oobierno Provisional. 

Por tanto, de acuerdo a las precedentes consideraciones, 
falto: rechazando la demanda entablada en contra del Fisco 
nacional, por llertoiie y Cía. Con costas. Emilio L fion- 
v'flrs. 

Sentencia de la Cámara Federal 

Buenos Aires, noviembre 25 de L938. 

Considerando: 

(¿uc los actores demandan la devolución de la suma de 
dinero pagada bajo protesta, en concepto de una sobretasa 
establecida por decreta del Gobierno Provisional, de fecha 19 
de enero de 1932, que en su artículo 14 disponía: "las mar- 
cas de cigarrillos o cigarros de cualquier procedencia que 
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euiit^u^ruii cupones que den opción ti sorteos de p muios u ob- 
sequio» o que reconozcan un valor de reintegro u las marqu illas 
o que devuelvan, en cualquier forma, al consumidor, una parte 
(Jet precio pagado, abonarán al fisco una sobretasa fie dos 
centavos moneda nacional por paquete o cigarro, cualquiera 
-sea el precio al consumidor", sosteniendo que el gravamen e-s 
inconstitucional por v violatorio de los urts. 4 y 16 de la 
Constitución Nacional e ilegal por no haber sido validado 
por una ley posterior. 

La Corte Suprema, exponiendo la doctrina aplicable so- 
bre los gobiernos de factv, dijo: "Puede llegar el caso que 
ui i gobierno surgido de La revolución, bajo la presión de la 
necesidad, propia de lo extraordinario de esa situación, y en 
ausencia de un Congreso que colabore, para llenar una exi- 
gencia «pie él considere vital, use de facultades legislativas, 
daudr» Ins que se han llamado decretos-leyes. El hecho si bien 
puede ser explicable y tener su imperio dentro de la anor- 
malidad de la situación, el Poder Judicial, llamado a pro- 
nunciarse, no puede darle ta autoridad legal de que, intrín- 
secamente, carece, ni menos acordarle efectos jurídicos que 
J<> proyecten sobre la situación normal que le ha sucedido"; 
y acentuando su declaración agregaba; "tal ha acontecido 
<-ou los decretas del Gobierne» Provisional creando nuevos im- 
puestos o aumentando o modificando otnw que, por exceder 
las facultades del poder que los dictó, no tenían fuerza com- 
pulsiva, mientras muí ley, expresanicoAfe tes diera valide/, 
y vigor . *r 

La ley ti ,582 fué dictada ron este propósito y *'si el 
Congreso de Ja Nación creyó del caso aprobarlos y darles 
validez por leyes posteriores, es seguramente porque consi- 
deró (pie no U\ tenían, por haber excedido sus facultades el 
gobierno que las dictó". (Corle Suprema, t. 169. p. M!> — ca- 
so Mal mongo). 

La ley 11. 082 no validó en forma absoluta y total el de- 
creto de líJ de enero de. 1ÍKÍ2. sino que le introdujo modifica- 
ciones y suprimió el art. 14. según resulta del art. l g , ¡nc, 15 
de la citada ley, que dice: "modificando el art. 13 de la 
ley 12.252 ( impuestos internos) f impuestos sobre los taba- 
eda), enero lí) de se suprime el art. 14". 

La sobretasa cuestionada no fué. pues, ratificada por la 
ley 11.582 y el poder judicial no puede darle la autoridad 
legal de que carece. 

Los pagos efectuados bajo protesta, como se comprueba 
con los expedientes administrativos agregados, fueron hechos 
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sin causa, en concepto tic una sobretasa tjuc resultó inexistente. 

Por ello, se revoca la sentencia npelada y se declara míe 
la Nación ilebe devolver al actor la suma de $ 13.500 mjn., 
con más sus intereses desde la notificación fie la demanda. 
Costas por su orden, atento la naturaleza de ta cuestión de- 
batida, — Juan A.- González Calderón. — Carlos del Cainpt- 
lio, — Ezrquiel S. dr Ohtxa, 

FALLO DE LA COHTK SVPHKMA 

Hílenos Aires, octubre 16 de 1930. 

Autos y Vistos: Considerando: 

(¿ue en el cuso sub-lite se trata de la repetición de 
un gravamen percibido después del 20 de febrero de 
1ÍKÍ2 — fecha en que se inició el gobierno legal — y 
antes de la sanción de la ley n* 11.582. Xo cabe dudar 
que la ley citada no incorporó al régimen impositivo 
que establece el impuesto motivo del pleito, como así 
resulta de lo dispuesto en su art. 1, apartado V>. 

t¿tic durante el gobierno legal de la Nación, no lian 
podido percibirse válidamente otros tributos (pie los 
establecidos \m- ley —Fallos: t. 180, pág. 384; arls. 
4, 17 y 07 de la Constitución Nacional— y ésta —en el 
caso, la u» 11.582 — se dictó para tener vigor desde el 
comienzo de la normalización del régimen constitucio- 
nal, sin perjuicio de la ratificación que encierra res- 
pecto del período anterior. 

<¿ne en efecto, la ley citada no contiene ninguna 
disposición <pie prevea expresamente la subsistencia 
de un sistema impositivo d^tinto para lapso alguno 
de tiempo del gobierno leg I, ni cabe inferir tal cir- 
cunstancia de la interpretación de sus términos — que 
para nada hacen mención de tal posibilidad — ni de su 
espíritu, que no impone ciertamente una solución se- 
mejante. 
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En su mérito so confirma la sentencia apelada dé 
fs. 107. Las costas de esta instancia so pagarán tam- 
bién por su orden. Hágase saber; devuélvanse al ti i 
bunal de su procedencia; repóngale el papel en el 
juzgado de ot iiíon. 

RüRKRTO RefETTO — AjíTÜXlO 

Sauarxa — Luis Linares — 
B. A. Xazar Anciiorrnta — 
F. Ramos Mkjía. 



MI NKIPAUOAI) DE ROSARIO v. FERROCARRIL 
C ENTRA L ARGENTINO 

/MH KstOS .1 LOS FXRRUC ABRILES. 

Los ferrocarriles se hallan exentos del ptipro del impuestu 
a los terrenos baldíos establecido por la Municipalidad do 
Rosario, razó» por la cual corresponde desestimar la e.je- 
eución tendienio a cobrarlos (M. 



PERM1N MORENO y CÍA. tí. PROVÍM'IA 
DE BUENOS AlREs 

PRUEBA ' Of recimusHto y prúdaceián<. 

Ní> resultando que la demora en el di licénciamiento de 
Iri prueba sea exclusivamente a tribu i ble a Ja parte que 
la ofreció, pues el retardo en la devolución de los ex- 
hortas se ha debido también al tiempo míe lia requerido 
la obtención de los informes de las oficinas de la pro- 
vincia demandad» ipie debían expedirlos, corresponde re- 
chazar Ja acusación de negligencia formulada por el apo- 
derado provincial. 



fi) Kfrha ilcl fíilln; urtuhrr Ui &> lílfl'i. Ver Faltos; \h:í, Hl 

v m 
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PRUEBA: Ofrecimiento » jiroífnevithi. 

La sola falta de pedidos de reiteración ante la Corte 
Suprema, de medidas de prueba pendientes de diligcnciu- 
íuiento en el juzgado exhortado, nt> basta para fundar 
una acusación de negligencia si hay eu autos elementos 
ile criterio que permitan llegar a la eouclusión de que 
el trámite se lia instado normalmente ('). 



JTAX K. (¿I'IXTAS v. PROVINCIA DE BVEXOS AIlíKS 

PAGO : Pfitftt ettti protesta. i*r»elm. 

La Cúpia de un telegrama que no ha sido expedida ron 
arreglo a lo dispuesto eu el art. llíí de la ley N* 750*4 
acerca de cuya autenticidad nada exprés el informe so- 
licitada a la Dirección General de Correos y Telégrafos, 
no es suficiente para acreditar el cumplimiento del re- 
quisito de la protesta (-). 



PEDRO SOIIOT v. I'ROVIXCIA DE BI'EXOS AIRES 

J\WO: l'tujü en» proteste. Furnia. 

Es válida la protesta efectuada ante escribano público, y 
notificada al gerente de la sucursal del Banco de ía 
Provincia de Buenos Aires autorizado para percibir el 
impuesto creado por ta ley X» 3ÍÍ07 ( s ). 



(i) Fecha del fallo: octubre lñ <lc 

(2> Focha ilrl fnllo: octubre 18 (b 10H0. Kit tata] cutido. Pullos: 
]T£í, ;\w> 

(S> Pedia del fallo: octubre 1S de HM. 
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EMILIA ISEliGONZELLl DE FERRARIS v. DIRECCION" 
OENERAL DEL ÍMIMESTO A LOS REDITOS 

ii y EG TfíSn KXTHAOitMXAtíHti Cuentón fefoml 

NTo procede el recurso extraordinario contra la sentencia 
nue rechaza mío la oimaieióu deducida por el Procurador 
Fiscal, declara la competencia de la justicia federal fiara 
entender en una demanda contenciosa interpuesta ante 
ella por un contribuyente, sin haber deducido el recurso 
de reconsideración, con motivo de una estimacúón de 
oficio hecha por la Dirección del Impuesto n los Réditos. 

nki I fíSO EX, TftA (i IÍÍUXA MÍO ■ Snttrm iu WhtiHnt, 

Las resoluciones de las autoridades administrativas niyo 
cumplimiento requiere la intervención de Tos tribunales 
por vía (pie no sea la de ejecución de sentencia, no dan 
lugar al recurso extraordinario, fpie sólo procede contra 
las ulierinres decisiones judiciales, 

Sentencia del Ji ex FeOEeul 

Mendoza, abril 18 de 1039. 

Y Vistos: Estos autos ?í» KO.OMI, caralulados: "Emilia 
líergonzelli fie Ferraris contra Dirección General del Tmpues- 
1o a Iiik Réditos, por recurso contencioso administrativo", lla- 
mados a resolver sobre la competencia del Juzgado y proce- 
dencia de la instancia y : 

Considerando: 

Que notificada doña Emilia Rergonzelli de Ferraris de la 
estimación de oficio de sus réditos efectuada por Ja Delega- 
ción Mendoza de la Dirección General de los Impuestos a los 
Redi tos, según resolución de fecha 5 de enero del corriente 
año, ocurrió directamente ante este Juzgado mediante la de- 
manda contenciosa que curre agregada a fs. 13 y siguientes 
y ampliación de fs. 2(1 a 2H, fundando la procedencia de la 
misma cu lo dispuesto por los arts. :t(i (40 numeración vieja) 
y 42 de la ley 11,683, texto ordenado, sosteniendo el señor 
Procurador Fiscal a fs. :í0 la improcedencia de la instancia, 
fundándose cu que los artículos í*. 40 {numeración anterior) 
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y 42 » Í,R - () tle 1» citada ley, excluyen la competencia de la 
VWmm eu ios casos de estimaciones de oficio. 

(Jue si bien la ley l-oii las modificaciones introdu- 

cidas [>or las leyes 12,143, 12.130 y 12.151, texto ordenad» 
según decreto de fecha 23 de agosto de 1937 eonforme a lo 
dispuesto por el art. 44 de la ley 12.345, establece en su 
art. 8 (|tie "La estimación de oficia se tendrá por firme salvo 
i|iie se rectifique a raíz de un recurso de reconsiderar ion con- 
tra el impuesto resultante, interpuesto dentro de ios quince 
días de la notificación eu cambio los arts. 3.» \ :tli del 
mismo texto ordenado (39 y 40 en ta ordenación "a u terna ) 
al legislar el recurso de reconsideración expresan que "Contra 
las resoluciones que dicte la jrereucia en los casos de estima- 
ción fh ofit'h, recursos di' oposición o repetición de impuestos, 
y multas, el contri buyeute podrá interponer recurso de recon- 
sideración dentro de los h"» días posteriores a In notificación"' 
(art. 35) y que "no interponiéndose el recurso en el término 
señalado. \m resoluciones se tendrán por firmes y pasadas en 
autoridad de cosa juzgada, salvo el raso de que el interesado 
recurra directamente ante la justicia" {art. :í6). Es decir, que 
esta norma deja ul interesado la opción enlre el recurso ad- 
ministrativo de reconsideración, o bien, ocurrir directamente 
ante la justicia, eu todas las siluudones a que se refiere el 
artículo anterior del cual no es más que una continuación, no 
siendo dable en consecuencia, excluir el caso de las estima- 
ciones tle oficio por estar expresamente enumeradas eu aquel. 

(Jue el iuc. 1) del art, 42 del texto ordenado que cita el 
señor Procurador Fiscal se refiere al caso de (pie la auto- 
ridad administrativa no resuelva dentro de los plazos legales 
Ins recursos tle oposición o reconsideración, en cuya situación 
no se encuentra comprendido el xnbMtv toda vez que no se 
ba interpuesto recurso de reconsideración sino que se lia 
«cúrralo directamente ante la justicia, por cuyo motivo la 
instancia es procedente. 

Es de notar por otra parte, que e] párrafo "salvo cuando 
este ultimo se refiera a estimaciones de oficio", fué agre- 
gado o intercalado al citado inciso l) por el Ií. Senado ( Diario 
de Sesiones. It):í4. t. III, p. 4Í1Ü) promulgándose en tal for- 
ma sin volver a la Ií. Cámara tle Diputados, que había apro- 
bado dicho inciso sin tal agregado f Diario de Sesiones 1934, 
t. VII, p. 7"j4) por Jo que éste un resulta sancionado en la 
forma que establece el art. 71 de la Constitución Nacional 

Por los Fundamentos expuestos resuelvo: Declarar la com- 
petencia del Juzgado para entender en esta causa, v proce- 
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denle la instancia, y ni i secuencia, de la demanda de fs. 

Kí y siguieiitt'^ y ampliación de fs. -ti y 27. córrase teas- 
lado al señor Procurador Fiscal por el término de ííü días 
j ni't. 13 ley texto ordenado). — Ágtistín ib la Meta. 

Sentencia he la Cámara Kkoehai, 

Mendoza, agosto s de lEiiiil. 

Y Vistos; Los autos N* i^io K-4;IT. (t £iniHa Bergouzelli 
4'- Ferrari* c. Itireccinn (¡enera! del Impuesto u los Réditos 
pi ir recurso ci»utencio-»o administrativo", venidos det Juzgado 
Pederá! de Meudozu, en apelación de la resolución de fecliu 
1S de abril de MKÍU, juh* la que se resuelve; "Declarar la 
competencia tlfl Jit^ado para entender en esta cansa, y pro- 
cedente la instancia, y rn consecuencia, de la demanda de 
í"s. 1:! y siguientes y ampliación de fs. 2b" y 27, córrase tras 
lado al Sr. Procurador Fiscal por el término tle :10 días (art. 
Mí. Ley 11 (¡s:t. texto ordena do ) 

Y Considerando i 

i¿ue trl art. H 1 * de la ley 11.06^, modificada por la X» 32.151. 
preceptúa que la estimación ii* oficin se tendrá por firme. 
Salvo que se rectifique a miz de un recurso de reconsideipá- 
cíóji : y el :¡H de I" misma ley. reglamentario de dicho recurso, 
acuerda expresamente al contribuyente el derecho de optar 
jmr el recurso directo ante la Justicia. 

(¿ue al excluir el iue. ti) del art. 42. del recurso conten- 
cioso, el cuso de reconsideración por iati)nnciüncs de tifictn t no 
luí ¡subordinado la procedencia del recurso contencioso a la 
previa interposición del recurso de reeonsideraeióti, iiinm lo 
entientleti los señores fiscales de ambas instancias; sólo luí 
querido establecer, pura ¡i ron ni ¡zar lus distintas disposiciones 
di' ta ley referentes a ambos recursos, que cuando en ese caso 
Especial. — de esi inuu ioues de oficio — , ol eontribuyeute lia 
<tpt;n(j> por el ri-cursn de reconsideración, acordado por el art. 
35, no podrá después Interponer la demanda contenciosa, co- 
nio podría hacerlo en cuanto a las demás resoluciones dictadas 
él! recudo?, de reconsideración, con forme a lo que resulta de 
lo> demás incisos del art. 12. eii razón de que, como lo esta- 
blece el citado art. S". la resolución que recaiga en el recurso 
de reconsideración por estimación de oficio, debe tenerse por 
firme y cumplirse dentro de los quince días de notificada, 
■•sin perjuicio de lo dispuesto sobre el recurso dé repetición". 
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Que la ¡iriuni luí eriijifchuln nii di-uaiada i-initcucioeu den- 
tro ítel tmnmn fijado el art. 42. eompütodb desde la iV- 
eftá do lii (uii[|'jr:trh.n de l;i tpPMtaeíGii adtrtúi ¡stjrttl iva. m-ñh 
rnns . ,! 1:1 ,u ' ^ ;í ~» «M ''xp'tlM'im' ndmiiiísteaittro v dargo del 

PSCntO ti'* demanda. 

J'nr estos faiid-iincam*. se Káijiüríüa h, r^pluéioíi apela- 
da: ton *.«*ias (i ,. — .)/. .I, T „ í/fJ ¿, ^ \r Q if v ¡ n „ 

VÁUM m L.\ CORTÉ sn-i;i 

lílimios Aires, oetnlue 1* de \\K\U. 

\ \\s\os: Las del remeso extraordinario inler 
puesto por el Ministerio Fiscal contra 1 ■ resolución de 
la (Vmiaiii Federal cíe Mendoza <|u«- desestimó la ex- 
cepción d incompetencia de la justicia nacumal para 
entender ou la demanda contenciosa en contra del Fis 
co Xneirmal por improcedencia de la estimación de ofi- 
cie hedía por la Dirección del impuesto a los Rediles 
réspede de dona Kmilia UcríroiáéÉ de Formris — fs 

i:* f :ío, :ji. 41. 4:i t 44— v 
í ¡oíisiderauclo ¡ 

Que no se traía en el énso plísente de uaa cues- 
tión de competencia, pnes la dirección del Impuesto a 
Jos Héditos no actúa en el pleito discutiendo a Ja ¡u*- 
tícia IjB jurisdicción une a esta se le reclamó 

por la achira y <¡ne asumió en su oportunitlad. 



J > V- ri.i.v. jutoílp, i. diik^usíou Judicial de toa .mí, ífcmS 

«■>, i,,, |„ „,,,. H |i;iií<( rM ¡, ¡tf<( ., ist . lllJtln 

% . ' '* lU ' l ir " l,,,<!;l ■■' Vi« ill.|il-j«l ,r rr,..,¡, r , ,,„«■ 

K^rjrr^^ W ^ 
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Que es el JMiiústerio Fiscal l*1 que, en cumplimiento 
de sus fundones y de acuerdo eon su propio criterio, 
plantea — a fs. 30 — la cuestión en forma de un artículo 
tic previo y especial pronunciamiento. 

l¿ue las resoluciones de primera y segunda instan- 
cia — fs, 31 y 41— son favorables a Ja procedencia del 
fuero federal y desestiman la excepción de incompe- 
tencia, fundándose en los arts. Jo y ÍJ6 de la ley a* 
12.343, texto ordenado. 

(¿tic, en tales términos, la improcedencia del re- 
curso extraordinario es clara, pues no puede encua- 
drarse en ninguno de los tres incisos del art. 14 tic la 
ley n v 48 y la jurisprudencia de esta Corte es cons- 
tante en el sentido de desestimar el remedio federal 
cuando en el debate sobre jurisdicción y competencia, 
en las instancias ordinarias, el fuero de ese orden fe- 
deral ha sido expresamente reconocido. ( Fallos í í)6, 
4t>4; 106, 341; 120, 166; 127, 262; 143, 2U8 t etc., y el 
de 2í)jí>!39 in n Cedrón Manuel A.). 

<¿ue aun en el hipotético caso de referirse la cues- 
tión en examen al pronunciamiento administrativo que 
estima de oficio la renta imponible de la señora Ber- 
gonzolli de Ferraría, ella no podría dar lugar al recurso 
extraordinario porque lío tiene los caracteres de sen- 
tencia en ejecución que esta Corte declaró indispensa- 
ble en los casos de los tomos 182, pág. ~ó'3 y 183, pútf. 
ÍOOl "los pronunciamientos de las autoridades admi- 
nistrativas, cuyo cumplimiento requiere la interven- 
ción de los tribunales, por vía que no sea la de ejecu- 
ción ile sentencia, escapan al contralor del recurso ex- 
traordinario que sólo cabe, en tales rasos, respecto de 
la ulterior o ulteriores decisiones de la justicia etc.". 
En el caso en examen, la resolución administrativa 
dice, vil su art. 2': ''Intimarle para que. dentro de los 
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ipiinee días de notificada la presento, ingrese el im- 
puesto adeudado que deberá de(iositar en el Banco de la 
Nación Argentina, a la orden de la Dirección Gene- 
ral del Impuesto a Jos Réditos, o girar directamente 
a la misma, bajo apercibimiento tic proceder a su co- 
hro por Ja vía de apremio — (art. 57 de la lev n' 11.683 
texto ordenado)". Expediente administrativo' agregado 
por cuerda floja — fs. 33, 

En su mérito se declara improcedente el recurso 
extraordinario. 

Hágase saber y devuélvanse ios autos al juzgado 
de su procedencia donde deberá reponerse el papel. 

Antonmo JSagaiíxa — Luis Li- 
nares* — B. A. Xazar An- 

CHOI1EXA — P. Ra.MOS MEJÍA. 



ÜAItlíiKLA E. m SOSA ÜE PEREZ GOJIAfi 
v. NACION ARGENTINA 

fJ'.Y lih; sELUts-, Exenciona*, 

Líi ley X» 11.290 no eximo ,lei uso de pape! filado a 
Iíih íu-Iuíi. -iones jmliriiries sobre reconocimiento y cobro de 

pensiones, 

fJ\Y: httcrfurtai imi >t u¡i!it ttci4n. 

Lila leyes qm conmlen lienelicios y prerrogativas deben 
ser inttTpretíKliis restrictivamente. 

PALLO DE LA COKTR SH'IÍKMA 

Buenos Aires, octubre 2() de 1939. 

1 Vistos : La demanda intentada por Gabriela % 
M. Sosa de Pérez Gomar persigue el reconocí miento del 
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beneficio emergente de 1» ley 11* 11.412 y eí pago de 
pensiones acumuladas, y a! deducirse la acción lia sos- 
tenido la actoni que de acuerdo eon lo dispuesto por el 
art. 42, inc. ú 9 de la ley 11.2!K» se hallaba exceptuada del 
uso del papel sellado de actuación. 

El precepto aludido eoueede el beneficio a 'Mas ges- 
tiones por cobro de pensión*' sin establecer claramente 
si dentro del concepto tienen cabida indistintamenti' 
tanto las reclamaciones administrativas como las judi- 
ciales, poro cabe observar que cuando el mismo artículo 
en incisos independientes ha previsto reclamaciones a 
formularse ante los tribunales, lo lia hecho en forma 
que no deja lugar a díalas aludiendo expresamente a 
"gestiones judiciales". 

Que en tales condiciones y habiéndose declarado rei- 
teradamente por el Tribunal, que las Icvoh que concedo] 
beneficios o prerrogativas son de interpretación restric- 
tiva, debe concluirse que las presentes actuaciones no 
gozan del beneficio aludido. Ello no puede significar un 
sacrificio para quienes, con exiguos recursos tengan 
derecho a determinados beneficios, porque en tal su- 
puesto, las leyes contemplan su situación de pobreza. 
(Art. 42, inc. 18, ley 11.290). 

Por ello se confirma la sentencia de fs. 14-vta. en 
cuanto pudo ser materia de recurso. 

Notifíqucse y devuélvanse al tribunal de su pro- 
cedencia donde se repondrá el papel. 

Roberto Refrito — Antonio 

Saoahxa — Luis LlXAHKS — 
y. Ramos Mejía. 
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MARIO VERNEXGO LIMA v. CAJA DE JUBILACIONES 

DE empleados civiles 

ñECVRSO EXTRAORDINARIO: Cuestión federal. Case*, Lo/ts 
fifí Congreso. 

Procede el recurso extraordinario contra la sentencia de- 
finitiva une desestima un derecho fundado por el ape- 
lante en una ley nacional. 

IV Rl LACIOS DE EMPLEADOS NACIONALES: Fointo* de ta 
Caja. 

A los efectos de] descuento establecido en el art. 4 V de ia 
■ ley X* 434fl debe ser computado además del sueldo fijo, 
el importe del por ciento asignado por el Banco de la 
Nación Argentina a sus abogados sobre las sumas co- 
bradas por créditos en ejecución. 

Jl iii LACIOS DE EMPLEADOS S ACION A LES. FoHdo» «fe ht 
Caja. 

El inc. b) del art. Ifi del decreto reglamentario de la 
ley X' 11.923 no excluye del cómputo al importé del por 
ciento asignado por el Banco de la Nación Argentina a 
svis abogados sobre las sumas cobradas por créditos en 
ejecución, y se ajusta en cuanto a ese punto a lo dis- 
puesto en el art. H6. inc. *2* de la Constitución Nacional. 

Dictamen i>kl Procuiíaduu General 

Suprimía Corte : 

Kl recurso extraordinario es procedente en csU* 
caso, por haberse cuestionado la inteligencia de dispo- 
siciones de dos leyes especiales del Congreso y ser la 
sentencia definitiva dictada por la Cámara Federal cou- 
i ra ría al derecho que invocaba el apelante. 

líe aquí lo discutido. El actor desempeña funciones 
de abobado jefe en el Banco de la Nación, percibiendo 
romo retribución de las mismas, un sueldo fijo y además 




54 



FALLOS W: LA CORTE Sl'l'ltEMA 



un porcentaje de ir> por ciento, sobré las sumas cobrar 
das por créditos eu ejecución (fs. 14 y 15). ¿Tiene de- 
recho a que se le compute el importe <le tal porcentaje 
a los efectos del descuento ordenado por el art. 4" de la 
ley 434Í)? El señor Juez falló afirmativamente, (fs. 5r>), 
la Cámara Federa! en sentido contrario (fs. 75). 

Veamos ahora cuál de ambas soluciones resulla 
preferible. Los arts. 2 y 4 de la ley 434Í» hacían obliga- 
torio jaira los empicados del Banco de la Nación contri- 
buir al fondo de la Caja Nacional de Jubilaciones y 
Pensiones Civiles, con un porcentaje sobre sus sm14o&, 
no debiendo reputarse tales las remuneraciones corres- 
pondientes al desempeño de comisiones accidentales o 
por tiempo fijo. Tai sistema fué modificado en l!»:í4 
por la ley 11.923, al hacer expresamente extensivos los 
descuentos a cualquiera otra remuneración; y por ello 
el P. E., en su decreto reglamentario de -3 de enero de 
1935, ordenó (art. lt>) efectuar aportes sobre todo "suel- 
do, salario, jornal, comisión, honorario, o cualquier otra 
remuneración pagada por... los Bancos oficiales", In- 
cluía, asimismo, el importe de lo que los interesados 
percibiesen presuntivamente por suministrárseles ha- 
bilitación o alimentos; pero excluyó las "gratificaciones 
y otras asignaciones semejantes que aumenten la retri- 
bución fija establecida en el presupuesto respectivo, o 
al distribuirse eon carácter definitivo una partida irlo- 
bar'. 

Kstn última cláusula se prestaba a dudas por tíos 
conceptos: 

a) ¡ pudo el P. K., por decreto, crear excepciones ¡ti 
principio de que se debe aporte sobre 1 'eualqüier otra 
remuL »*ueión", sentado en la ley 11.923?; 

b) ; encuadra en tal excepción el caso del recu- 
rrente ? 
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Descartado del debate Ja primera cuestión, supues- 
to que no se la planteó al interponer el recurso extra- 
ordinario (fs. 70), resta sólo interpretar el alcance del 
decreto reglamentario citado. Para ello, considero útil 
recordar lo resuelto por \\ E. estudiando el alcance de 
otras leyes de jubilaciones, bien que Ja analogía no sea 
del todo ceñida, por trufarse de sistemas distintos. Así» 
en 16íi: 1(¡0, la Corte repitió que las remuneraciones 
suplementarias forman parte del sueldo de los em- 
pleados de Banco, manteniendo la jurisprudencia sen- 
tada cu 163: 150, 165: 1Í47 y otros casos. 

Aunque el recurrente no esté afiliado a la Qaja 
Banca ria, cuestiónase también aquí si corresponde 
conceptuar parte integrante de sus baberes normales 
la remuneración o comisión, que se le aliona con ca- 
rácter de cuota fija, sobre bonorarios devengados en 
conjunto por los defensores legales del Banco de la 
Nación. Si sólo percibiera bonorarios, sin sueldo, es- 
taría obligado a contribuir a la Caja con los aportes 
respectivos; y si sólo percibiera sueldo, también. En- 
cuentro razonalile, entonces, que cuando la remunera- 
ción se forme parte por sueldo y parte por bonorarios, 
no rija una norma distinta. Pienso por ello que la an- 
terior doctrina de V. E. es aplicable al sub-judice y 
en consecuencia corresponde hacer lugar a lo pedido 
por el recurrente, de conformidad al fallo de primera 
instancia. — Buenos Aires, julio 3 de 1030. — Jmn 
Alvarcz. 

PALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, octubre 20 de 1030. 

Y Vistos: Los del recurso extraordinario inter- 
puesto por el doctor Mflrio Vernengo Lima contra la 
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sentencia de la Cántara Federal de Apelación de la 
< 'api tal que desestima su demanda contra la Caja Xa 
eíoiial de Jubilaciones y Pensiones Civiles tendiente a 
que se le descuente el ocho por ciento sobre los habe- 
res que percibe sobre las sumas cobradas a los deudo- 
res del Banco de la Xaeión Argentina bajo su patro- 
cinio como abogado jefe de la casa central de dicha 
institución; y 

Considerando: 

t¿ue el actor, en el carácter indicado en el exordio, 
percibe un sueldo fijo de dos mil pesos mensuales más 
el quince por ciento de las sumas cobradas por cré- 
ditos vn ejecución — art. 192 del Reglamento del Ban- 
co—; y pretende que se te formule cargo por el odio 
por ciento correspondiente a las sumas ya percibidas 
en este último concepto y que en el futuro se le des- 
cuente igual porciento ingresando todo a la Caja de 
Jubilaciones y Pensiones Civiles, de acuerdo al art. 
l v de la ley n* 11.Í123 modificatoria do la ley n* 434í>, 
y los arts. ltí y 20 ine. ti* y concordantes del Decreto 
Reglamentario de la primera de las leyes mencionadas. 
La Caja, al contestar la demanda, pidió su rechazo por- 
que esa remuneración del quince por ciento de las su- 
mas cobradas estaba comprendida en el inc, b) del 
art. Ni del Decreto Reglamentario de la ley N" 11.923 
que excluye del concepto "sueldo" las gratificaciones 
y otras asignaciones semejantes que aumenten la re- 
tribución fija establecida en el presupuesto respectivo 
o al distribuirse, con carácter definitivo una partida 
global — fs. ;S1— . El Juez Federal hizo lugar a la de- 
manda y la Cámara Federal revoca esa resolución y 
absuelve a la demandada — fs. 55 y 7ó respectivamen- 
te— porque el concepto "sueldo" dentro de la ley y 
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su decreto reglamentario uo eompretule la remuneta- 
eión adicional o suplei lienta ría de un poreiento sobre 
sumas indeterminadas, remuneración que carece de los 
atributos de estabilidad, periodicidad y predetermina- 
ción que son inberentes al sueldo. 

Que, como se ve, el recurso extraordinario es pro- 
cedente, de acuerdo con el ine, fft de 1 art. 14 de la ley 
n fl 48 y art. 6* de la ley n ¥ 4035, pues el doctor Ver- 
neiigo Lima invoca en su pro un dereclio fundado en 
una ley nacional y la sentencia de última instancia es con- 
traria a ese dereeho por una interpretación jurídica 
diversa de la del actor. 

Que la ley n 9 11.923, en su art. 1* dice así: "Modi- 
fícase la ley n? 4349 en Jos siguientes artículos que que- * 
darán como sigue: M Art. 4% ine, 1* Con el descuento 
forzoso del 8 % sobre todos los sueldos, jornales o cual- 
quiera otra remuneración que perciban las personas 
cuinprendidas en el art, 'i de esta ley; y con el des- 
cuento forzoso sobre todos los sueldos, jornales o cual- 
quiera otra remuneración que perciluin las personas 
comprendidas en el art. 31 de la presente ley". Como 
se ve, no se mencionan solamente los sueldos y saín 
ríos, eontraprestaetón corriente de servicios prestado* 
por un funcionario, empleado, obrero, jornalero, etc., 
sino también cualquiera otra mntttnntrión que puede 
ser un po retento de benef icios adquiridos como ocurre 
en ciertos organismos industriales y comerciales ten 
diente ello a asociar e interesar más al empleado u 
obrero en el progreso y éxito de la empresa y como 
ocurre en ciertas procuraciones fiscales en los servicios 
del Pistado, con el similar propósito de avivar el inte* 
res y la actividad del empleado. Esa remuneración 
puede ser única o complementaria de un sueldo fijo, 
pero desde ya se advierte que la ley en examen eom- 
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prendo una y otra, ya qué no puede sostenerse que un 
porciento fijo sobre sumas ciertas p eventuales no sea 
una "remuneración", sinónimo de Resarcimiento, di* 
«oí n pena ación, . 

(¿ue la ley ti» 4349, en su nrt. 4" fee, V sólo men- 
cionaba los mtvUhw de los funcionarios, empleados, ele., 
previstos en el art a los efectos del desmonto para 
integrar el fondo de la Gaja y era t entonces, lógica la 
discusión sobre el concepto económico social de aquella 
palabra; pero aun así, esta Corte decidió en un caso 
de la ley iv 11.573 que ella comprendía, de acuerdo con 
los antecedente» parlamentarios, a cualquiera f mu 
de ser pagada la remuneración del empleado (Fallos: 
163, 350); que los sobresueldos o remuneraciones su* 
píen lenta rios pagados por el Banco Anglo Sud Anieri- 
cano a sus empleados, por servicios ordinarios, entra* 
ban en el concepto de sueldos de la citada ley n* 11.57.7 
(Fallos: 165, *J47) doctrina ratificada en el caso <Ja- 
ronc v. Caja Xacional de Jubilaciones y Pensiones de 
Banca rios (Fallos: 166, 1(59); que dentro de esa ley 
deben considerarse "sueldo" las remuneraciones su- 
plementarias acordadas a los empleados con el títul» 
de gratificaciones o bonificaciones pues responden a 
servicios ordinarios, se pagan íwriódica mente y figu- 
ran normalmente en el presupuesto de la institución 
que los acuerda" (Fallos: 182, 54). Si la reforma de 
la ley n* 434!), que lleva el n» 11.923 agrega a los "suel- 
dos**, los salarios y cualquiera otra remuneración y 
se trata de los servicios ordinarios del empleado, la 
conclusión no puede ser diversa. 

Que el Poder Kjecutivo al reglamentar la ley den- 
tro de la órbita de las facultades que le acuerda el art, 
8íi ínc. 2" de la Constitución Nacional ha fijado el con- 
cepto de sueldo empleado cu la ley y dice que "oom- 
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prende a todo sueldo, salario, jornal, comisión, iionr»- 
rario o cualquier otra remuneración pagado por el (io- 
bierno Xacional, Batióos oficiales o Reparticiones autó- 
iiomus pát servicios prestados a los mismos" e incluye 
las sumas que se deduzcan en concepto de casa o ali- 
mentos (art. lí> del Decreto Reglamentario ríe 18 de 
octubre de 1934). Dicho precepto aclara pero no am- 
plía ni retringeiel concepto expresado por la ley. Ex- 
cluye "las gratificaciones y otras asignaciones seme- 
jantes que aumenten la retribución fija establecida en 
el presupuesto respectivo o al distribuirse, con carác- 
ter definitivo, una partida global", íúc. I») del ineu- 
cíonado art. 1*3; pero gratificación en su sentido espe- 
cífico es "galardón y reconijKMisa pecuniaria de un 
servicio eventual'* y proviene de! latín gratlficatio que 
significa l>eiief¡eio, servicio, favor, complacencia y, 
como lo expresa el Contador (jone ral del Banco de la 
Nación — fs. ¡J— "importa, por lo general, una recom- 
pensa pecuniaria por un servicio inesperado, eventual 
o extraordinario, vale deeir que siempre dé orden acci- 
dental y que no puede comprender entonces a |>orceii- 
tajes pagados ordinariamente, que están ceñidos a una 
reglamentación y que constituyen unu retribución per- 
manente dí> servicios de carácter profesional 

(¿ue una interpretación diferente de la expresada 
colocaría el ine. b) del art. lfí del Decreto gcglamen- 
tario al margen del inc. 2* del art, 86 de la Constitu- 
ción porque modificaría la ley reglamentada desde que, 
como queda dicho, esta comprende a sueldos y cual- 
quiera otra rcmuuvruemn en cuyo concepto se incluye 
lo que consiste en una parte proporcional de lo que se 
obtenga en ejercicio de una actividad lícita. 

Que si el Banco Jia creído que el justo pago de los 
servicios de su abogado jefe sólo se alcurnia con tina 
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cantidad fija mensual y un suplemento a tomar de las 
sumas en cobro y que en su presupuesto, lo misino que 
oh él genera] dé la Nación, se calculan aproximadamente, 
no debe excluirse esta remuneración complementaria 
del aporte al fondo de la Caja de Jubilaciones y Pen- 
siones y del monto jubiiatoiio del empleado porque en 
las normas que presiden el principio del retiro, de las 
clases pasivas y de Jos cálculos de financiación, estos 
últimos extremos se fijan sobre aquel otro: la remune- 
ración ordinaria por servicios del mismo carácter. 

En su mérito, concordantes del fallo de primera 
instancia y del dictamen del señor Procurador Gene- 
ral, se revoca Ja sentencia ajelada en cuanto pudo ser 
materia del recurso. Hágase saber y devuélvanse, re- 
poniéndose el papeJ en el juzgado de origen. 

Antonio Saiuiina — Luis ]a- 
sMW.fi — h\ Ramos Mejía. 



ÜI'W" PEIJItí) VARELA 

IthJ l 1 RSO m Tlf. t O fttt/X. I Itlt > : i -m-slum federal ti ¡turf anulad 
tíi /ihttitftirla. 

No habiéudoíK! planteado ta cuestión federal conforme a 
lo disputo cu el nrt. 15 fie la ley X* 4H, flé manera 
•lile el tribunal de secunda instancia huya podido pro- 
nunciarse sobre ella en la sentencia, no* procede ej n - 
i iirsit extraordinario. 

mméms v a ah as ti as t osstitvciosalks, i H> iohi>¡- 

Uthttl ti* ta defensa en juicio, Ptúceftimieitioí. 

El procesado prófugo no puede por SU propia voluntad 
violatoria de los requerimientos de la justicia, crearse en 
<d juicio la situaemn privilegiada de considerarse romo 
nn defendido en el mismo. 



de jrsTtt'iA m: va nación f\ 

liKcuilSO EXriiAOItülSMílot Sentencia tUfinitka. 

Xd o* definitiva ni, por lo tanto, susceptible de recurso 
extraordinario, hi sentencia que mantiene Ja resolución 
anteriormente d jetada en la causa sobre usurpación por 
la cual se ordenó poner en posesión del inmueble al era* 
reliante, sin perjuicio de que el acusado — que se linllu- 
ba prófujjo y con respecto al cual prescribió la acción 
penal— Iiajra valer mis derechos ante quien Jo nevere 
conveniente. 

Dictamen del PjiootJitAJxm Uknei;aj. 
Suprema Corte: 

El presente recurso extraordinario se ha inter- 
puesto en un proceso promovido unte la justicia ordi- 
naria de La Plata por don Martín Rodríguez Etrhaii 
contra don José P. \'arela sobre usurpación de un eam 
po. Durante el trámite de la causa se ordenó el secues- 
tro provisorio de dicho campo, poniéndolo bajo cus- 
todia de un depositario; y mucho tiempo después, tras 
largas incidencias y entorpecimientos, el juez, a pe- 
dido de Rodríguez Etcbart, ordenó poner a éste cu 
posesión del inmueble (febrero 4 de 1ÍKJ8, fs. 751). En- 
tretanto, Várela continuaba prófugo, circunstancia 
que había motivado ia paralización del proceso, por 
fin, en febrero '2 de 1!)3*>, fs. 7b7, el mismo magistrado 
declaró proscripta Ja acción penul, en atención a que 
habían transcurrido ya más de ocho años desde Ja co- 
misión de los liedlos denunciados. 

A esa altura, se presenta Várela apelando contra 
la resolución que un año antes mandara entregar el 
inmueble; y Ja Cámara respectiva confirma lo resuel- 
to, fundándose en que se lo habíu ordenado durante la 
ocultación y rebeldía de Várela, sin perjuicio de que 
éste luciese valer sus derechos en la forma y ante quien 
viere convenirle. Con tal motivo, se requiere ahora la 
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intervención de V. ti., alegándose que el caso corres- 
pondía a Ja justicia civil y no a ta del crimen, y que, 
además, existe pendiente tinte aquélla lili interdicto 
entre las mismas partes. 

A mi juicio el recurso es improcedente, porque se- 
#un resulta de los términos fie la sentencia apelada, 
fila no impide a Várela hacer valer sus derechos en otro 
juicio. He trataría simplemente, de una cuestión de 
jurisdicción entre dos tribunales de la misma provin- 
cia, cuestión que ni ha sido trabada en forma, ni, caso 
de serlo, pudiera motivar revisión ante la Corte. Tam- 
poco lo motivaría el caso, si se lo encara como interpre- 
tación de tas facultades de los jueces en lo criminal, 
para adoptar disposiciones respecto de la cosa materia 
del proceso (art. -í>, Cód, Penal). 

En consecuencia, el recurso extraordinario lia sido 
mal concedido, y así cor responde declararlo. — line- 
aos Aires, septiembre 11 de ]!>3¡). — Juan Alrtm?. 

FALLO bjg LA COIfTK SITItKM A 

Buenos Aires tuhre 20 de 1939; 

Y Yislos: Los del recurso extraordinario de don 
.luán Podro Várela en el proceso por usurpación segui- 
do ante el Juzgado cu lo Criminal y Correccional ir 
4 ile La Piula; contra la resolución de la Cámara Ter- 
cera de Apelación en lo Criminal y Correccional de 
la misma ciudad, que no hizo lugar al reintegro del in- 
mueble materia del proceso después de haberse decla- 
rado proscripta la acción penal — fs. 751 y — ; y 

( Vm si de raudo: 

(¿lie ni antes ni después de dictarse las resollido- 
lie- de primera instancia — fs. 7 51 y 7iu — que díspo- 
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iiíau e] secuestro del bien, su reintegro al que reliante 
Martín Rodríguez Eteliart y prescripción de la aeción 
penal» Várela planteó el caso federal conforme a lo 
proscripto en el art. 15 de la ley n* 48, de tal manera 
que el tribunal de segunda instancia, en la sentencia 
definitiva que prevé el art. 14 de la precitada ley hu- 
biera podido pronunciarse sobre las transgresiones a 
los arts. 17 y 18 de la Constitución Xaciona! que men- 
ciona en el escrito interponiendo el recurso a fs. 7íü, 
Que, en efecto, a fs. 768 y 768 vta,, al recurrir de 
la resolución de primera instancia, Várela se limita a 
decir que ella "no está fundada en ley ni se le lia oído 
en forma y con las solemnidades y garantías que pres- 
criben las leyes de procedimientos"; "que el Juez no 
lia tenido en cuenta para nada la prueba instrumental 
agregada"; "que acredita su posesión .judicial de la 
tierra. . " y "bn vulnerado la "mas elemental garantía 
constitucional que consagra la Constitución Xacional 
en sus arts. 17 y 18"; [icro resulta de autos que Várela 
era prófugo a Ja época de las actuaciones que observa 
— fs. 743 y 765 — y en consecuencia no puede por su 
propia voluntad violatoria de los requerimientos de la 
justicia, crearse el privilegio en el juicio, de consi- 
derarse como no defendido en el mismo. 

Que eu cuanto a la posesión misma del bien cues- 
tionado, lo resuelto no tiene carácter definitivo, pues 
la Cámara n-qno dice expresamente que ello es "sin 
I>er,juieio de que el peticionante haga valer sus dere- 
chos en la forma y «ute quien viere convenirle"; la 
transferencia de la posesión del bien secuestrado en el 
proceso es pues, provisional y sin causar instancia. 

Ru su mérito y por los fundamentos del dictamen 
del señor Procurador General — fs. 809— se declara 
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mal concedido i*l recurso extraordinario, llágase saber, 
repóngase el pape! y devuélvanse. 

Rosebto Rbpetto — AxtoXIo 
Saoauxa — Lris Li xahes — 
B. A. Nazar Axchoukxa — 
F. Ramos Mkjía. 



soLKD.W) ti. DK Ai' JI AVAL V OTROS v, KERRo. 
CARRILES DEL ESTADO 

KMI'iMÁDOS I'l/tUCOSi ReUichnts ton bI Sitado, 

H OS OH A fílOS : ¡'rineiptfa tjinrrulrs. 

De acuerdo 1*011 lo dispuesto i»u ol art. ¡i" do la i ey 
X» 1L67Ü y 011 ol art. 14 do la ley X- 1 1 .r»H4, "I letrada 
t[iio os empleado a suelda do la Xueióu y patrocina a Ja 
parto vencedora eou coMijs en ol juicio con Ins r'erro 
carriles del Estada, no tiene derecha pura cobrar hono- 
rario* a estos. 

DtCTAMEX DEL PrOCÜKADOH (¡KXKKAL 

Supremo Corte: 

Por la?* razone* rjuc he expresado a V*. K. en mi 
dictamen de la fecha (juicio Ricardo Velazeo v. Korro- 
earrilea del Estado), considero t t el recurso extraor- 
«Hilario ey procedente y corresponde confirmar la sen- 
Icncia apelada, obrante a fe. ólíi f en cuanto ella pudo 
ser materia del recurso. Media Además, en este raso, 
lu circunstancia de no tratarse de informes periciales 
sino de servicios jurídicos prestados a solicitud del 
propio recurrente. Ku cuanto n la aplicabílidad de la 
ley 1*2.578 (art. U), dictada con posterioridad a líi 
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prestación de dichos servicios, carea' de objeto pro- 
nunciarse especialmente, puesto ipte la solución no va 
liaría aunque su prescindiese de ella. — Buenos Aires, 
marzo 21 de 1*1311. — Juan Almrrz. 

FALLO DK LA COlíTK SPlMíKM A 

Buenos Aires, octubre 25 de líí;í!t. 

Y Vistos: Considerando: Que el nrL 3? de la ley 
ll.b'72 U4 de la ley 11AS4), aplicable al caso, establecí' 
que los peritos y prufv •sioiutlm de cualquier categoría, 
que desempeñen empleos a sueldo de la Nación, no po- 
drán reclamar honorarios en los asuntos en que inter- 
vengan por uoiníira miento de oficio, o un los «pie el 
Fisco sea parte. 

Qirfe esta Corte en los casos que su registran cu los 
tomos 181, páfí. (¡8 y 1S4 pag, 20.1 de la colección de mis 
fallos, ha establecido interpretando tal disposición: 
"Que no tiene derecho para cobrar honorarios a los 
Ferrocarriles de! F tado< el perito que es empleado a 
sueldo de la Nación 1 '. 

Que el doctor Tagie, abogado patrocinante de la 
adora cu uu tramite del pleito, y profesor suplente 
de la Universidad Nacional de Córdoba es indudable 
mente uno de los profesionales a sueldo de la Nación 
aludidos en el texto legal . 

Por ello se revoca en cuanto pudo ser materia de 
recurso, la sentencia de J"s. !H¡, Notifíquese, y devuél- 
vanse al Tribunal de procedencia donde se repondrá 
el papel. 

Roberto Kefetto — Antón to 
Saoarna — Lns Linares — 
B. A. Nazaíe Anchorbxa — 
F. Ramos Mkjía. 
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ftmOBQ DOL1XSKY v. PERR( )( ' A R RÍL ES DEL ESTADO 
EMPLBAÚQS H Hl.lt (ts-, Rdaeioim co» e ¡ tetado. 

HfiXlHiAlifOS ; P riti ti ¡i úts ifene ritit ■•* , 

No tiene derecho para cobrar honorarios ¡i ios Ferroca- 
rriles del Estado, ej apoderado de la parte vencedora con 
cristas en el pleito contra aquéllos, ipie desempeña lio em- 
pleo a sueldo lie la Nación. 

KMPLKADOS PüBJJCOS : ttiUtciofits «om el Extmlo. 
fl OS ÜR ARIOS; PriuripioH ¡/tnrrtile». 

La prohibieitín establecida en el arl. V de la ley N» 11.672 
nú rifíe con respecto a los empleados de la Municipalidad 
de la cindad (le tíñenos Aires qué no lo son de ia Na- 
ción. 

Antki"ki»kntks 

Don Adulfo if, r'huuliuiu. como apoderado di 1 don Ja- 
cobo Doliusky y bajo el patrocinio letrado del Dr. Miguel A. 
Iten-aitz. demandó a los Ferrocarriles del Estado por cobro 
de pesos proveniente de retardo en el transporte y obtuvo 
sentencia definitiva favorable, con imposición de costas pro- 
porciónales n la demandada. 

Presentalla la correspondiente liquidación en la enal se 
inelnían los minora nos del abobado y del procurador así co- 
mo del perito contador. In demandada sostuvo (pie debían ex- 
duírse por carecer de derecho para cobrarlas: el Dr, Ber- 
caítz y el perito por ser empleados de la Municipalidad de 
Buenos Aires y el procurador por ser preceptor en una es- 
cuela de adultos dependiente del Consejo Nacional de Edu- 
cación. 

El Juez. l'Vdeial ito Mío liijrar a la oposición fundado 
en que él espíritu del tirt. 18 de la ley X fl 11.(172 — que re- 
*íía en el momento de plantearse el incidente— era el ipie 
revelaba el ari. 11 de la ley X" l^.ÓTK dictada después y en 
.pie lal precepto sólo se refiere a la situación del perito sin 
comprenderle en el caso por no tratarse ile nu empleado de 
la Nación sino de la Municipalidad. 

La demandada interpuso el recursu extraordinario del 
art. I I de la ley 48. ipic le fué concedido. 
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Dictamen del PiiorritAooii Gkneiíal 
Suprema Corte: 

La cuestión debatida en estos autos ofrece visibles 
anatomías con la que motivara mis dictámenes de fecha 
<¡ del corriente mes en cuatro juicios de expropiación 
seguidos por la Dirección Nacional de \ r ialidad (1). 
20.1, 20fi, 207 y 208). 

Consiste la diferencia cu que aquí se discute tam- 
ílica si los emplees municipales quedan comprendidos 
en Ja prohibición del art. Ü de la ey 11.ÍÍ72, cuando se 
trata de lionorarios que delien ser pagados por Ferro- 
carriles del Kstado; ¡imito que, entiendo, quedó implí- 
citamente resuelto por V. K. en el fallo 182: 32!». 

Salvando nna vez más mi opinión, coi- responde ría 
revocar e] fallo materia del recurso, siempre que V. K. 
mantenga la jurisprudencia recordada. — Buenos 
Aires, octubre ¡I de Í9ífe. — Juan Almm. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, octubre 2a de 1030* 

Y Vistos: Cousidc lando : (¿ne de acuerdo con Ja 
interpretación atribuídn por esta Corle a la ley 11.672 
(art. o*), la Nación dclie ser considerada parte en el 
pleito, como así también que los peritos o profesiona- 
les a sueldo de la Nación no tienen derecho para cobrar 
honorarios de los Ferrocarriles del Kstado (C. S. Fa 
II os: tomo 181, pá#. (¡8). 

Que cabe sin embargo observar, que eu el juicio, 
sólo puede considerarse empleado a sueldo de la Na- 
ción al señor Adolio Joaquín Flambum que desempeña 
el cnríío de preceptor en la Escuela de Adultos X» 7 
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dependiente del Consejo Xueionul de Kdncaciom y ño 
al doctor Ber$aitz y al contador Maradini quienes ocu- 
pan chicos en diversas reparticiones municipales de la 
Capital. La Municipalidad de Buenos Aires ron auto- 
ridadea propias, y coa régimen y recursos independien- 
tes, no puede bgí considerada <*n iim«riíri caso la 
Nación en los términos del art. 3\ ley 11.(172. 

Por ello y en cuanto piulo ser materia de recurso 
se confirma la sentencia de t's. 1U">, en lo que el doctor 
Berc,aitz y Contador Maradini se refiere y se la ivvoea 
respecto al señor Adolfo Joaquín Flamiuun. Xolifí- 
ijiicsc y devuelva uso ni Trilmnul de procedencia donde 
se repondrá el papel 

FÍOHKIETO KKCKITO — ANTONIO 

Saoahna — Lris Li xahes — 
B. A. Xazaie Aníiioiuc.nw — 
F. Ramos Mk.iía. 



DIBQICCION XAUOXAL DK VJAJJhAD v. HÍXAOl A 
ESPINOSA DK LYXUl (áricesíóa) 

MjiPLKAhwi rr nucos-, ¡tetadme* t*nt el Estulto. 

HÜNOKARlÚSi Principio» yemtph&i 

Xo liciií 1 derecho parn ruliriir iuiin»rurius a In Dirección 
Nm-ioiml de Viulidad el íctrmin pul riici milite di 1 In pnrte 
venadora cfm rustas m <-| juii-ici mntni aquélla, Qité 
dcst iupcfiíi im empleo a sueldo ilc hi Xacióu. 

Dictamen dki, PnocunAixra General 

Suprema Corte: 

Mu estos autos lia sido ]>nesta en tela de .juicio lu 
interpretación del art, .'1 de la ley ll.uTl!, y como el 
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fallo de segunda instancia fue contrario a las preten- 
siones de la parte Hoy recurrente, procede intervenga 
V. fe en carácter de tribunal revisor. 

Me trata de dos empleados a sueldo de entidades 
autárquícas, uno de ellos catedrático titular de ta Uni- 
versidad de Buenos Aires y el otro agente judicial de 
Obras Sanitarias. Ambos patrocinaron como letrados 
a un particular en juicio de expropiación que le pro- 
movió la Dirección Nacional de Vialidad; y habiendo 
sido ésta condenada en costas, aquellos le cobran ho- 
norarios. ¡Pueden exigirlos, o carecen de acción para 
ello, conforme a la citada ley? \ai Cámara Federal de 
la Capital lia resuelto que sí pueden. 

Varios fallos de V. & niegan a los empleados na- 
cionales, pertenezcan o no a reparticiones autárquícas, 
el derecho de cobrar honorarios al Fisco o reparticio- 
nes del tipo citado, cuando presten servicios en el ca- 
rácter de peritos, ora por nombramiento de oficio o 
propuestos por ambas partes (175: gS&j 1 SI : (¡8 ; 
184:205), o simplemente por la parte contraria al Fis- 
co ( 180:4:2). A mi entender, este ultimo caso resulta 
equiparable al del abogado, elegido también por la 
parte contraria. Xo está prohibido utilizar en tal carác- 
ter a empleados nacionales; pero como la ley niega 
para percibir honorarios del Fisco, ya sabe quien los 
prefiere que no podrá exigir a este último el reembol- 
so de dichos honorarios, aunque gfene el pleito con 
costas, 

KALUJ Pí¡ LA GOME KITIÍKMA 

Buenos Aires, octubre 25 de 1039 

Autos y Vistos: De acuerdo con el precedente dic- 
tamen del fir. Procurador General; los términos apli- 
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cables del iirt. ley ll.(J7l!, que desconoce el derecho 
a reclamar honorarios a los profesionales de cualquier 
categoría que desempeñen empleos a sueldo de la Xa 
ciún en los asuntos en que el Fisco sea parte, y Im 
doctrina sustentada por esta Corte que se re^islia cu 
los tomos 17">, pág. 239:180; pág. 42:181; púgs. -h'N, 
7'2 y 32<¡:1S2; págs. ÍI2ÍI y Itf4; pág. 205. se revoca 
la resolución de i's. 14!) luí cuanto pudo ser materia de 
recurso, fíotifíquese y devuélvanse al tribunal de pro- 
cedencia donde se repondrá el papel. 

liniíKtETo Rki-kho — Antonio 
Sao a ii na — Litis Iunakks — 
B. A. Xazaii Asi uoiekna — 
F, Ramos Mkjía. 



$®m AKTZA V OTROS Vt PliOViNVI A DK SAN JlAX 

i'.KfO: t'ttfftt nm ftfottittt, 

Kl mulliente de vinkuit-ia rciiutntc en la [trovineui n\ 
efectuarse los pagos no excusa ln falla de protesta si 

ni» hc luí probado l;i imposibilidad tu >U erial He cumplir 
esi> requisito ( ! ). 



RAMON' ZAlíAI'ZA 

fííCCÜHÜO EKlHAOlilHSMUu, Vnertián federal Ümm, Lffleé 
tf?t Congrftta. 

Preceda el recurso extraordinario contra la sentenciii nu$ 
ele niojrii el fuero federal invoearlo por el recurrente. 



(1) Yvrhn ili-l fjilJu: iwluhrc L'T ilc lfKtl». Kn ¡gim! *t*lit¡<li>, Pri 
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Jl'HÍSiiH i' IOS : Fttrrtt arttitttirm. l'ruat. 

Xo coitíspondy a la jiiKtirhi federal sino a Ja joeáL, 
conocimiento dr una causa referente a un delito cotnuii 
cometido en un elimino carretero nacional dentro de ftiia 
provincia- 

Antelkdkntks 

Ante el Juzgado en lo Criminal y Correccional del Azul 
— Provincia de Buenos Aires — tramita un proceso contra Ha 
múu Znrfiuza por homicidio, eoti motivo de haber sido em- 
bestido por un automóvil, en el camino carretero que une 
n) Azul con Las Flores, el menor Ucranio H. Lahnllíta. quien 
falleció a consecuencia del accidente, 

El defensor del procesado sostuvo que no correspondía 
a la jnsticÍH local sino a la federal conocer en la cansa, en 
virtud de lo dispuesto en el art. 3» inc. 4, de Ja ley N» 4t\ 
pues el hecho ocurrió en un camino ejecutado por la Direc- 
ción Nacional de Vialidad y sujeto por ello a la jurisdii- 
ción nacional conforme a 1" dispuesto en los arts, 16 y 18 
de la ley N* 11.651. 

El juez no hizo lugar a lo pedido por entender tpie la 
jurisdicción sobre los caminos interestaduale* se rige por las 
mismas reglas que los ferrocarriles. (Jitri.H¡), Aryctttina* t. 1. 
p. :í5; 14. :ít¡; 20, 188) y que eu el presente caso no se ha 
prodn ido ningún hecho que haya 'dificultado el tránsito ca- 
rretero sino un delito común. 

La Cámara de Apelación del Azul con firmó la resolu- 
ción por cuanto "en autos se juzga respecto de un delito co- 
mún, cometido en un camino carretero nacional, dentro de 
esta Provincia, vale decir, en lugar sometido a la jurisdicción 
de la Última, en el que la NVión no ejercita su excluyante 
soberanía, y sin que el hecho materia del proceso aparezca 
estar regido, en virtud de circunstancia espeeiiJ alguna por 
una ley federal —art. 3. inc. 4 f . de la ley nacional N ir* 

Dictamen uva. Pimk'Hiaihih (iknkhai. 
Suprema Corte: 

So lia denegado en esta causa el fuero federal nue 
invocó el procesado. Correspondería, por ello, abrir el 
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recurso c|it.c- ucuerdu el art. H di» la ley X* 4S • que té 
ha sido también denegado. 

En manto al fondo del asunto creo suficie: e refe- 
rirme a los fundamentos de la sentencia de fs. 7 — inci- 
dente »ol»re eoin(>etcncia— pura solicitar su confirma- 
ción. — Bueno* Aires, octubre 17 tic 1ÍI3H. — Jutt» 
Alwtrez. 

PALLO Í>K IÁ í'OKTK SUPBEiLi 

Kuenos Aiies, octubre 27 de lítfíí. 

Autos y Vistos: 

Por los funda u lentos del precedente dictamen de] 
señor Procurador General se declara procedente el re- 
curso extraordinario denegado en los autos. 

V ele acuerdo con lo resucito en supuestos análo- 
gos —Palios: t 53, pág. 254; t. 116, pá>. 234— y lo 
dispuesto en el art. 18 de la ley X w 11.658, apartado 
final, se eonfirmu la resolución apelada en lo (jue ha 
podido ser materia del recurso. 

llágase saber; devuélvanse los autos elevados co- 
mo informe al tribunal de su procedencia. 

Roberto Rkfktto — Lns Li- 
saues — B. A. Xazaii An-- 
CHORena — F. Ramos Éfc- 

.TÍA. 
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IÍONFANTI Unos. v. KEtiROCA liíllh ClvXTUAL 

ARGENTINO 

EXTItAiiltDlSÁlilO: SinUneh definitiva. 

No procede el recurso extraordinario contra la provideu- 
i-iii <pie no contiene decisión referente al fondo del litigio 
oportunamente resuelto por 1h Corte Suprema y que no 
puede, por lo tanto, ser considerada modificatoria del fa- 
llo de dicho Tribunal ('). 



SOCIEDAD ARROCERA SACO S. A. v. A 1)1* ANA 
mtTfíSO ÜRIUXAHIO l)R APKLAt ÍOS : é«m J»"*'»* *H '/'"' 

íff Nmién w purtr. 

K] recurso ordinario de apelación que establece el art. M". 
ínc. 2* de la ley N* 4003 procede con preseíndencia del 
carácter de parte actora o demandada (pie corresponda a 
la Nación y debe ser concedido lauto a ésta como a fpiieu 
litiga cojera ella. 

FALLO DK LA COlfTK SFPItEM A 

Buenos A i i os, octubre *7 de ift$íí: 

Autos y Vistos; t'onsideiuiulo: 

Que la presente causa seguida coiitni la Sociedad 
Arrocera Saco S. A. y en la cual la sentencia recaída 
decide declarar en comiso las mercaderías introduci- 
das en franquicia condicional e imponer a la firma men- 
cionada una multa de * 12.0ÍK) m m, sin perjuicio do los 
derechos debidos al fisco — fs. *J2, 198 y :>5ft— encua- 
dra en el supuesto orno prevé el Ínc. *J V del art. :í° de la 
ley 4.055. ' 



(1) P«ba (tal fiillu; iM'lnlirc -7 ilc mu*. m 



** TALLOS I»E |.A VÚHTK . ri'JÍLMA 

(¿ue vu talos condiciones v\ recurso ordinario en 
tereera instancia procede, según así lo lia decidido cata 
Corte —Fallos: t. 16l>, pág. 80; t. 164, pa*. 4^8; t. 1KU, 
pág. í»7— fon preacíndcncia del carácter de actor o de- 
mandado que cor res ponda u la Nación y debo otorgarse 
tanto al Pisco como a quien contra el mismo litigue. 

En su mérito se declara mal denegado et recursu 
ordinario interpuesto a fs, Kn consecuencia, autos 
y a la oficina a los efectos del art. 8 V do lu ley 405;"). Se- 
ñálause los lunes y jueves o el siguiente día hábil si 
alguno de aquellos no lo fuere para notificaciones en 
scí'ietnrííi. — llágase saber. 

tíoBEftTo Rkpetto — Antoxio 
Saoakka — Luis Lixakes — 
B. A. Nazah Anímioiíesa — 
F. Ramos Metía. 



MI \H1I\\IJI)AI> [)K ( 'ORDOKA v. FERROCARRIL 
CENTRAL CORIKXiA 

HK< 7 ■ USO I: X Tft . I (7 HUÍS Mita *. Sntt, „< <« dpftnMmt. 

Resultando de auto* que pueden derivarse ilaiíos irrepa- 
rable* para la parte apelante, debe declararse procedente 
el recurso extraordinario dedacido por una empresa fe* 
rroviaria eontra una gentenria dictada eu un juicio de 
apremio (pie se le sijrue |>r»r robre» de afirmados del cual 
sé considera exenta en virtud de lo establecido en ta» le- 
ves nacionales Ñus. v ío.fi,"»? I 1 ). 



ÍM Vvrhu ijill.i; i.ctul.i,- 27 ■!<> M»:i!>, Wi KhIIoh: JWJ, JSt;i. 
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FISCAL I>K ESTADO DE JIKNlíOZA v. IUX1KL 

hAUKUJl'ETA 

ItWl'fíSit /i\77í.in/í/i/.V.Iíí/(>: Srtitéutiít definitiva. 

La resolución que desestima 1h uulidiid deducida contra 
el fallo que pus** fin a Ih causa un tiene el carácter iW 
sentencia definitiva en lo* término* del art. 14 de la ley 
federal N> 48, pues se limita a comprobar la inexistencia 
de las causales de invalidez invocadas y no resuelve acer- 
ca de las cuestiones comprendidas en el juicio, por h< 
cual no es susceptible de recurso extraordinario. 

MSÍ 'ifiStí K\ TU A O HUIS A ItIO ; rt<,(i(iimit>ttto. 

Kl termino para interponer el recurso eJttraowUnario co- 
mienza a correr dewle que se notifica lo sentencia definí 
liva y no se- suspende por el recurso de nulidad que a*» 
interponga contra I» misma f 1 ). 



Jt'AN JOSK tjCKZADA 

Pltlh'HA : fnnim m '""''TÍ" i*euttt. 

Bí (Yultjro de Procedimientos en lo Criminal no admite 
otra confesión que la judicial, prestada ante el juez com- 
petente, eim los requisitos que establece. 

piif'h'HJ \ i*rnrhtt m maifrm p**w'; 

La. declaración hecha p»r el procesado ante el fuiietotfi- 
rio policial instructor por la eual reconoce su participa- 
ción en el hedió delictuoso, no importa prueba de con- 
fesión cu va retractación haya debido substanciarse en la 
forma prevista en tus art*. H1!t y 320 del ('ódqru de 
l'rncedjiiiicnlns en lo Criminal. 

j'Hl'h'HA: Prttfiba m materia pmúf. 

Si bien las Manifestaciones formuladas por el procesado 
ante el funcionario pojieial instructor «arecen de valor 
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m t 201. 
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como prueba de confesión, pueden tener el «le un indicio 
en ciiáfrto ruiieuerdeu con otros elementas Up prtiehM. 

I'M'KHA : l'nirbn rH mtthrUt ¡nmnl, 

1.a reconstrucción del hecho delictuoso realizad» ante el 
funcionario policial instructor no tiene otro valor pn>bn- 
toril» que el que pudiera tener como confesión, y romo 
tal no reúne los requisitos lépales, 

. 1 USO U ( 'i(K\ DEL A ( t \S\ 1 DO. 
S&yTEWlA : Principio» genérale*. 

Xo existiendo prueba plena de la participación del ai-u- 
sado en el herlm. no obstante todH* las sospechas que sur- 
gen sobre sn partiripaciún. del*> mu* absnelto, resolviendo 
bis dudas a su favor de acuerdo con la regla del art. 13 
del Código de. Procedimiento en lo Criminal 

FALLO DE J.A CORTR-SCPHEMA 

Buenos ¿Vires, octubre, 30 de líKíí). 

Y Vistos: Considerando: 

<¿ue la sentencia de fs. '¿iüi, ron fin naturia de la do 
fs. 245, que condena ti .lunn José Quezada ta) "KI Ken- 
go Quezada" a quince años de prisión por el delito de 
homicidio simple viene apelada por el Ministerio l*ú 
biieo y por la defensa del acusado. 

Que está plenamente probado en autos que en la 
nocíie del 24 de junio de 1SKÍ6, un el domicilio do .luán 
Bautista Bravo, en Kurdas Xe^ras, Territorio del Xeti- 
quón, fué herido de una puñalada Hipólito Cárdenas 
que falleció de inmediato a consecuencia de la herida. 
Lo demuestran las dos sentencias de autos con cita de 
las pruebas, el cadáver fué recocido por la autoridad, 
obrando la partida de defunción y los correspondientes 
i ii formes médicos. 

í¿tie el Jieeíio se produjo durante una fiesta con ino- 
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tivo de La festividad ¿fe Kan Juan, durante la cual casi 
lodos los hombres asistente» estaban en estado de ebrie- 
dad, e instruido el sumario la prueba indicó como autor 
de la muerte a uno de esos asistentes, Francisco Pino, 
quien se limitó en su declaración indagatoria a afirmar 
que había perdido por completo sus sentidos a causn 
de la ebriedad que nada sabía ni recordaba y reconocía 
como de su propiedad el cuchillo mu-, con manchas de 
sangre, había secuestrado la instrucción como instru- 
mento del delito. 

Que Francisc l ino fué condenado en primera ins- 
tancia el 18 de diciembre de 193u\ como autor del ho- 
micidio, a ocho anos de prisión, y estando los autos ra 
dieados ante ta Cámara Federal de Había Blanca por 
apelucióti de la sentencia, se presentó a la comisaría de 
Cutral-Co Juan Reyes, el 2 de mayo de 1¡»37, demm 
ciando que por comentarios que había oído tenía cono- 
cimiento que los testigos se habían confabulado para 
atribuirle el delito a Francisco Pino, mientras que el 
verdadero autor era un tal (¿uezadn, lo que puesto en 
conocimiento del Sr." Juez Letrado originó la iniciación 
del presente juicio. 

Que, no obstante los indicios que contra el proce- 
sado surgen de autos, la prueba acumulada en este pro- 
ceso no es suficiente para probar su partici pación con 
la plenitud, claridad y seguridad indispensable para una 
condena. Kl procesado confesó su participación ante el 
funcionario policial instructor y después, unte el mismo 
funcionario, se prestó a la reconstrucción del hecho. 
— t*s. t% 29 vta., !>4 y 1*>1 vta.— pero en la primer Opor- 
tunidad en que comparece ante el Sr. juez de la causa 

f gt i;cj vta. — rectifica su confesión afirmando que 

es completamente inexacta, ta firmó amedrentado por 
los castigos y que no tuvo ninguna intervención en el 
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hecho. Xo existe, por lo tanto, prueba de confesión cu- 
ya retractación haya debido sustanciarse en la forma 
prevista por los arts. 31H y 930 tlol Código de Proee- 
diinientos. Ni bien puede admitirse, sobre todo en los 
terri torios nacionales por la situación esfiecitil que crean 
fas distancias y el aislamiento, que los funcionarios po- 
liciales puedan interrogar a los procesados a los fines 
fie la i n ves t ¡«ación, las manifestaciones (pie hagan los 
procesados no tienen el valor «le prueba de confesión, 
pues el Código $ák admite la confesión judicial y ésta 
¡sólo puede ser prestada ante el juez competeré y con 
los requisitos «jue él indica, — urts. 31(1 y 321 del Có 
divo de Procedimientos— . Mstas manifestaciones sólo 
pueden tener el valor de un indicio en cuanto* concucr- 
den con otros elementos de prueba. Kstos otros elemen- 
tos de prueba son, en el en so, los testimonios de las 
personas que estaban en el lugar del hecho, pero, co- 
mo se verá, todos son contradictorios, sospechosos, pies- 
lados por testigos que lian estado ebrios en el momento 
d< ] I iccho y que iian dudo versiones distintas, algunos 
lautas veces cuantas han declarado. Juan Reyes — fs. 
1 — que fien unció el complot que se había urdido contra 
Pino, afirma (pie lo su lie por dichos de Robínson Fe 
i rada a quien se lo había dicho el menor José Nemesio 
II iavo, hijo del dueño de la casa donde el homicidio 
tuvo lugar; Ferrada — fs. '27 vta. 233 y careo de fs. 
23S — afirma lo mismo, pero v\ menor, que tiene diez y 
seis años de edad, dice primero — fs, 4fi — que le contó 
a Ferrada; dice después, cu la curiosa diligencia de 
fs, ii03, que no hizo tal manifestación, ratifica la nega- 
tiva a fs. 'J34 y la mantiene en el careo de fs. 23;j. Xi- 
eolás l'olihuincn dice en el primer sumario — fs. 8 vta. — 
(pie estaba borracho dormitando, oyó gritos, y la mu- 
jer de Bravo le dijo que Pino acababa de matar a (Vir- 
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tleuas, vio a éste en el suelo y a Pino a algunos metros, 
llevó a éste a la cocina donde se quedó dormido; des- 
pués, en el presente juicio, en declaración indagatoria 
— fs. '¿1 — dice que no dijo la verdad por pedido de 
Quezada, que hubo un incidente entre Quezada y Cár- 
denas, que vio una pelea entre Francisco Pino, Juan 
Manuel Pino y Eleuterio Astrada, no recuerda .nada 
mus y agrega que Quexada le dijo tiue no dijera que 
él le había pegado a Cárdenas; se ratifica a fs, 1UH vta. 
y dice que recién se convence que el autor fué Quezada : 
pero a fs. 1Í17, dice que lo único que le dijo Quezada 
fué que no lo nombrara, pero que no le dijo que él le 
había pegado, e insiste en que la Bravo le dijo que ha- 
bía sido Pino. Juan Bautista Bravo, él dueño de casa, 
dijo en el primer sumario — fs. V2 — que *«» acostó poi- 
que estalla borracho, Ja mujer lo despertó, salió, vió a 
(Yirdenas en el suelo y las hijas le dijeron que era Pino; 
versión que ratifica en su indagatoria de fs, 4Ó vía. 
y a fs, 10.1 vta. Evangelista del Carmen Avila de Bra- 
vo, dueña de casa, dice en el primer expediente — fs. 
IB— que estando en la cocina oyó decir a Cárdenas 
í( agárrenlo a Francisco Pino que me lia cortado", sa- 
lió, Cárdenas caía, a cinco metros Pino, Eleuterio As- 
trada se acercó a este y volvió con el cuchillo diciendo 
(pie se lo había sacado a Pino; en su indagatoria de 
fs, G9 relata el hecho más o menos en ia misma forma, 
agregando que al salir de la cocina oyó a Cárdenas de- 
cir: "que Francisco Pino lo había j sostiene 

cu el careo con Eleuterio Astrada a fs. 86. Cabral As 
trada — fs, líí del primer expediente 51 vta. y 107 vta. 
de éste— estaba Imrraeho y nada puede declarar sobre 
lo sucedido. Eleuterio Astrada, hijo del anterior, en el 
juicio primero confirma lo que dijo la Bravo, pero des- 
pués, a fs. 8ó, dice que ocultó la verdad a pedido fie 
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Quezada, que buho una disensión anterior entre Cár- 
denas y Quezada, que hubo otra entre Pinu y Quedada, 
después se fué a (a cocina, oyó barullo y salió, salieron 
de la otra pieza Pino, Cárdenas y Quezada, a éste lo 
sujetaba la mujer, contuvo a Cárdenas, y cuando lo te- 
nía sujeto dijo: 4t me j......" y sintió el ruido de la 

sangro» Quezada eon el poncho puesto y Pino con el 
cuchi lio en la mano, se lo quitó y se cortó, supone (pie 
la **eosa" era entre Pino y Cárdenas; ni en esta de- 
claración ni en los careos de fs. 7!í y Sli, ni a fs. 101* vía. 
afirma haber visto a Quezada dar la puñalada, y cu 
la diligencia de fs. *J0;í dice que vio una persona empon- 
chada pero no puede afirmar que fuera Quezada. Juan 
Manuel Pino, tío de Francisco, estaba durmiendo en la 
cocina y nada sabe, le dijeron que era Francisco y le 
dio unos golpes a éste — fs. lío" del exuediente agregú- 
elo y 65 vta. de este. Evangelinn Romero — fs. 38 del 
expediente agregado — solo vio que la Bravo y Gleu- 
terio Astrada salieron de la eoeiita y ésto volvió con 
un cuchillo diciendo que se lo había sacado a Pino, esta 
os la es|wsa de Quezada, pero ocultó su identidad y la 
presencia de su marido en el lugar. Dina del Carmen 
Bravo, menor de diez y siete años, declara en el pri- 
mer juicio — fs. 42 — confirmando lo que declara ta 
madre, afirmando que había oído decir que Cardonas 
había sido muerto por Pino; después — fs. 41 — dice 
que no bahía dicho la verdad por pedido do Quezada y 
relatando el incidente dice: "que Pino le tiró un golpe 
eon el rebenque a Cárdenas sin alcanzarlo, Cárdenas se 
lo quitó y salió seguido de Pino y Quezada y ni bien 
salió este sacó el. cuchillo y por detrás de Elenterto As- 
trada, que lo tenía a Cárdenas, le dió la puñalada; se 
ratifica en el careo de fs. 82 vta., pero en la diligen- 
cia de fs. ¿0:í dice que declaró así porque la amenazó 
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con meterla a la cárcel el instructor y en vista de que 
Quezada, en su presencia, se había declarado autor, pero 
que no vió el momento en que sucedió el hecho. José Ne- 
mesio Bravo, hijo de los dueños de casa, que sólo tie- 
ne diez y seis años de edad, hace a fs. 49 un relato 
del hecho igual al que hizo su hermana la menor Dina; 
se ratifica en el careo de fs. 85, pero en la diligencia de 
fs. 203 dice que declaró en ese sentido porque lo obligó 
el instructor, que lo hizo pasar a su oficina y le pegó. 
Como se vé sólo los dos menores afirman categórica- 
mente haber visto a Quezada dar la puñalada, pero des- 
pués niegan haber visto tal cosa. Los demás testigos 
declaran con reticencias y se contradicen entre ellos so- 
bre los detalles de la incidencia. Parecería que al prin- 
cipio todos han creído que era Pino y después se hu- 
bieran dado cuenta que era Quezada, pero en realidad 
ninguno lia visto a éste dar la puñalada, salvo los dos 
menores que después se desdicen, y las circunstancias 
que describen hacen posible que el golpe mortal haya 
sido dado por Pino, con quien parece era la incidencia, 
o por Quezada aprovechando la oportunidad. 

Que el empleado instructor ordenó la reconstruc- 
ción del hecho, labrándose el acta de fs. 94, y el procesa- 
do se prestó a ello haciendo las indicaciones de acuerdo 
con las cuales el acta fué labrada. Alega el procesado 
que concurrió a la reconstrucción e hizo las indicacio- 
nes bajo la presión de amenazas que le habían formu- - 
lado con anterioridad. Sobre tales amenazas o castigos 
no hay prueba alguna y son inverosímiles, pero tal re- 
construcción no tiene otro valor probatorio que el que 
pudiera tener como confesión y como tal no reúne los 
requisitos legales. Kstá en las mismas condiciones que 
la confesión de que ya se ha bocho mérito. Confesión 
extra judicial que la ley no admite en materia criminal, 
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Por otra parte, ordenada la ratificación de los que in- 
tervinieron en el acto de Ja reconstrucción, sólo dos de 
los testigos afirman haber estado presentes cuando Que- 
zada firmó el acta — fs. 155 y 156— los demás no han 
presenciado, y si se comparan las declaraciones de fs. 
147, 148, 149 150, 151, 155, 156, 160, 163, 164, 164 vta. 
y 165 se perciben una serie de contradicciones sobre la 
forma en que el acta fué leída y firmada por los com- 
parecientes. Kn cuanto al acto de fs. 203, en el que 
lian sido examinados y careados en conjunto los testigos 
y el procesado, en evidente violación de lo dispuesto 
expresamente por los arts. 238, 2ÍÍ2 y 310 del Código 
de Procedimientos, sólo aumenta la confusión de la 
prueba por las nuevas contradicciones que surgen sobre 
todo de lo declarado por ambos menores Bravo y por 
Kleuterio Astruda. 

í¿uc ninguna conclusión asertiva puede fundarse en 
el informe médico de fs. 12(1, pues aparte del valor 
relativo de la pericia basada en el tamaño de los cu- 
chillos, profundidad y extensión de la herida, no está 
probarlo en autos que el cuchillo secuestrado de casa de 
Quezada haya sido el que produjo la herida. Ks cierto 
que el cabo Feliciano Amestoy, a fs. 20 afirma que el 
cuchillo tiene manchas de sangre, pero el cabo no es 
un perito y el secuestro se realizó el 14 de mayo de 19.37, 
casi un uño después de cometido el homicidio. 

Que es evidente, por lo tanto, como se ha dicho, que 
no existe prueba plena de la participación del acusado 
eu el hecho, y (pie no obstante todas tas sospechas que 
surgen sobre su participación debe ser absuelto resol- 
viendo las dudas a su favor de acuerdo con la regla 
establecida por el art. 13 del Código de Procedimientos. 

Por estos fundamentos se revoca la sentencia ape- 
lada ile fs. 266 absolviéndose n Juan José (Jaezada (a) 
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**E1 Rengo (¿uezrnla". Xotifiquesc y devuélvase para su 
cumplimiento debiendo hacerse oportuna mente las co- 
municaciones al Registro de Rei nádente*. 

•Roberto Refrito — Antonio 
Saoahna — Luis Linares — 
B. A. Njuab Anchorena — 
F. Ramos Mejía. 



LVIH MARRONE v. TARTAN DEL VAPOR O ROPOS 

JURISDICCION: Fuen, federal. Par d lugar. 

Es competente la justicia federal para conocer en el jui- 
cio sobre indemnización de daños promovido contra el ca- 
pitán de un vapor extranjero surto en el puerto de la 
Capital, por un cstibadnr contratado por aquél, a conse- 
cuencia de un accidente sufrido en el barco mientras rea- 
lizaba la operación de carpa. 

Dictamen del Procurado» O en era i. 

Suprema Corte: 

Se demanda en esta causa al Capitán, Armadores o 
Agentes del vapor griego "Oropos por indemnización de 
daños y perjuicios producidos a nn obrero estibador en 
accidente del trabajo, y se invoca a tal fin la ley de la 
materia X* 9688. El hecho aparece ocurrido mientras 
se cargaba con carbón, el barco, surto en el puerto de 
la Capital. 

No aparece, pues, cuestionado derecho alguno con- 
cerniente a personas de la tripulación del buque alu- 
dido como para que el conocimiento del caso corres- 
ponda a la justicia federal en los termino» del art. 2$ 
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i no. 10 de la ley X* -18; no siendo por ello invoca ble la 
doctrina de V. K. en causa 180: 116*. 

Tratándose de la aplicación de disposiciones de de- 
recho común, como lo son las de la ley aludida, soy de 
opinión que correspondería confirmar la sentencia ape- 
lada de fs, 20 que, en la presente cansa, deniega el fue- 
ro federal, — Buenos Aires, septiembre 18 de 1939. — 
Jutm Alvares. 

FALLO DE LA CORTE SL'PKEMA 

Buenos Aires, octubre 30 de 1ÍÍ3ÍK 

Y Vistos : Los autos seguidos por don Luis Marro- 
ne contra el capitán del vapor griego "Oropos" sobre 
indemnización de daños, venidos por el recurso extra- 
ordinario interpuesto por el actor contra Ja sentencia 
de la Cámara Federal de Apelación de la Capital que 
declara la incompetencia de la justicia federal para co- 
nocer en la causa, y 

Considerando: 

Que don Luis Marrone expresa en la demanda que 
siendo estibador del Puerto de la Capital fué contra- 
tado por el capitán del vapor de matrícula griega *' Oro- 
pos", pura transportar varios canastos de carbón desde 
el muelle de las carboneras de Wilson, Sons y Cía. en 
la Dársena Sud, a la bodega del mencionado vapor; 
que mientras realizaba en ella su trabajo recibió un 
fuerte golpe a causa del desmoronamiento de una es- 
tilia de carbón, el cual le produjo la fractura de la 
clavícula derecha y una incapacidad funcional total del 
brazo respectivo para trabajos análogos a los que reali- 
zaba; por lo que demanda al capitán del barco fundado 
en las disposiciones de la ley de accidentes, a fin de 
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que le pague la suma de $ 4.8ÍX) in|n. en concepto de 
indemnización. 

Que es patente, como lo ha declarado la Corte Su- 
prema en casos análogos (ver Fallos: íií),448; 76, 382; 
81,234; 128,358) que la causa versa sobre el cumpli- 
miento de las obligaciones del capitán por un hecho 
relacionado con la navegación y el comercio marítimo, 
razón por la cual la justicia federal es competente pura 
entender en este juicio. 

Que el fallo de esta Corte Suprema publicado en 
el tomo 180, pág. 116 de la respectiva colección, lia sido 
erróneamente invocado en lu sentencia recurrida, pues 
en el mismo se ratifica y aplica la jurisprudencia del 
Tribunal mencionada en el precedente considerando. 

En su mérito, oído el señor Procurador General, 
se revoca la sentencia apelada en lo <jue ha sido ma- 
teria del recurso. 

Notifíquese y devuélvanse al tribunal de proceden- 
cia, donde se repondrá el papel. 

KoiiKtíTo Repettu — Antonio 
Saoahna — Luis Linares — 
R. A. Nazau Anchores a — 
F. Ramos MejÍa, 



TEODULFO CASTRO v. CESAREO BERTIM 

JURISD1CCÍOX: Acción permnaL 

Xo apareciendo demostrada en autos la rplaeión contrac- 
tual invocada por el actor y negada por el demandado, y 
tratándose de una aceíún personal, corresponde conocer 
en ella al juez del domicilio del demandado. 
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Dictamen oel PnocuiUDOB Geítebal 
Suprema Corte: 

tintro el jaez de 1* Instancia en lo Civil de ia Ca- 
pital Federal y el de igual ela.se de Catamarea se lia 
trabado cuestión de competencia para conocer en la 
causa que, por cobro de alquileres, lia iniciado ante este 
último juez, Teodulfo Castro contra Cesáreo Bcrtini. 

El inmueble cuyos alquileres se cobran está ubica- 
do en la ciudad de Catamarea ; el demandado tiene su 
domicilio en Buenos Aires. 

Por esta última circunstancia, Bertini, que ha des- 
conocido su carácter de inquilino al serle intimada por 
exhorto esa manifestación (fs. 13 exp. de Catamarea), 
ha sostenido que se trata del ejercicio de una acción 
personal la que debe seguirse ante el juez de su do- 
micilio. 

Del estudio de estas actuaciones no resulta que se 
baya acreditado siquiera prima facir, la jurisdicción 
del juez de Catamarea para conocer en la causa en 
razón de la naturaleza de la obligación demandada, to- 
da vez que no se ha rendido prueba alguna acerca de 
la vinculación contractual entre actor y demandado qjlé 
haga nacer una jurisdicción distinta de la que esta- 
blece el principio general de derecho invocado por este 
último. 

Creo, por ello, que correspondería dirimir la pre- 
sente contienda en favor de la competencia del Juez de 
la Capital Federal, 

Buenos Aires, septiembre líti de — Juan Ai- 

rares. 
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Buenos Aires, octubre 30 de 1939. 

Y Vistos: Para decidir la contienda de competen- 
cia trabada catre el Juez de Primera Instancia en lo 
Civil de la Capital y el de igual clase de la ciudad de 
Ca tama rea con motivo del juicio sobre cobro de alqui- 
leres seguido por don Teodulfo Castro (sus sucesores) 
contra don Cesáreo Rertmi y 

Considerando : 

Que según resulta de las constancias de autos, ante 
el Juzgado de Primera Instancia de la ciudad de Cata- 
marca don Teodulfo Custro promovió juicio ejecutivo 
por cobro de alquileres contra don Cesáreo Bertini, fun- 
dado en un contrato verbal de locación que afirma ha- 
ber celebrado con don Guillermo Bertini como manda- 
tario de su hermano el demandado. Notificado don Ce- 
sáreo Bcrthii en su domicilio ¡situado en esta Capital 
Federal, para que reconociera el carácter de locatario 
que le atribuye el actor, lo negó cu forma categórica 
manifestando que ni personalmente ni por intermedio 
de ningún apoderado o administrador lia arrendado 
ni contraído relación jurídica alguna con el señor Cas- 
tro (fs. 13 de los autos principales); por lo cual el 
actor solicitó la ordinartzacióu del juicio (fs. 23 de los 
autos citados). 

Que como observa el señor Procurador (lene ral en 
su dictamen de fs. 39 del expediente sobre inhibitoria, 
no aparece demostrada en autos la relación contractual 
invocada por el actor y negada por el demandado, pol- 
lo cual y tratándose de una acción personal es induda- 
ble que el juicio del* sor tramitado ante el jiies del 
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domicilio tic don Cesáreo Rertmí, o sea el de la Ca- 
pital de la República (Fallos: t 160, pág, 63>. 

En su mérito y de acuerdo con lo dictaminado por 
el señor Procurador (Jone ral, se declara que el juez com- 
petente para entender en el juicio de referencia es el de 
Primera Instancia eu lo Civil de La Capital Federal» 
al que se remitirán los autos avisándose al de Cata- 
marca eu la forma de estilo. — Repóngase el papel opor- 
tunamente. 

Roberto Repetto — Antonio 
Sagarna — Luis Linares — 
B. A. Nazar Anchorena — 
F. Ramos Mejía. 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



Año 1939 - Noviembre 



FELIPE CRIDA v. CAJA DE JUBILACIONES DE 
EMPLEADOS ISANCARIOS 

RECVIISO EXTRAORDINARIO: Materia ajena. Pronunciamiento 
inofido&o. 

No procede el recurso extraordinario deducido por la Caja 
de Jubilaciones de Empleados Ranéanos contra la senten- 
cia que, si bien declara <pie el empleado no tiene la obli- 
gación de efeetuar aportes par servicios que no ha pres- 
tado en razón de haber estado con poce de licencia por 
enfermedad, establece ni mismo tiempo que no existen 
servicios computabas a los efectos de la jubilación, es 
decir, que no causa agravio a la recurrente 



JOSE SANCHEZ MALDONADO Y OTROS v. ADUANA 

RECURSO ORDINARIO DE APELACION. Caítos. Causas crí- 
minnles, 

No procede el recurso ordinario de apelación contra las 
sentencias pronunciadas por la Cámara Federal de La 
Plata en asuntos de materia penal (en el caso, un auto de 
embargo preventivo sobre una embarcación para respon- 
der al pairo de la multa por contrabando), pues aquellas 
causan ejecutoria ( 3 ). 



(i) Fedla del fallo: noviembre :» di' 

Í2> Fí^rhii fiel fallo: noviembre 3 de 1039, Ver Fallos; 102,224; 
182, 364; 183,383, 
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NACION ARGENTINA v. FRANCISCO LLURVA 

EXPROPIACION: Indemnitación. 

No habiendo antecedentes que desvirtúen el dictamen del 
perito tercero en un juicio de expropiación o que permi- 
tan razonables .^te apartarse de sus conclusiones; corres- 
ponde aceptar como justas las sumas fijadas por aquél . 

EXPROPIACION : Indemnización. 

Habiendo quedado inutilizada por completo una parte de 
las construcciones existentes en ta fracción de terreno no 
expropiada y en manifiesto estado de inferioridad el res- 
to, corresponde pagar al dueño el valor de todo el edificio. 

EXPROPIACION: Indemnización. 

No corresponde pagar indemnización por las rentas de- 
jadas de percibir por el dueño de la fracción, cuando se 
le paga con intereses no sólo et valor del edificio existente 
sobre aquélla, sino del que también se halla construido 
sobre la parte que se deja en su poder. 

EXPROPIACION: Intereses. 

La Nación debe los intereses tan sólo sobre la diferencia 
entre la cantidad depositada y la que en definitiva se 
mande pagar, ai el dueño del bien expropiado no agotó 
los recursos legales para obtener la entrega de esa suma. 

Antecedentes 



Con motivo de las obras de canalización del Riachuelo y 
de acuerdo con Id dispuesto en la ley N» 9126 ampliada por 
el art 46 de la ley N» 11.821, la Nación promovió contra don 
Francisco Llurva un juicio sobre expropiación de dos lotes de 
terreno, Nos. 44 y 45 de la manzana comprendida entre las 
calles Avenida Remedios de Escalada, Curupaytí, Vía del P. C. 
Midland y M. Campos, teniendo ta parte afectada del lote 44, 
68,3454 mts. J , y la del lote 45, 72,5240 mts.* quedando en 
poder del dueño respectivamente 183,8146 mts, 2 y 196,9760 mts. 2 

El perito tercero designado por el juez federal estimó en 
$ 40 m|n. el valor del metro cuadrado de terreno; en $ 85 el 
de superficie cubierta y en $ 3 el de metro cúbico de relleno 
apisonado, formando un total de * 33.072,20 por toda Ta in- 



DE JUSTICIA DE LA NACIÓN 



91 



demnizacióti que en definitiva fuú aceptada por la Cámara 
Federal de La Plata, 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, noviembre 6 de 193D. 

Y Vistos : Los autos del juicio seguido por la Na- 
ción contra Francisco Llurva, pe r expropiación, venidos 
en tercera instancia ordinaria por apelación de ambas 
partes. 

Considerando : 

Que dada la forma en que ha sido trabado el jui- 
cio e interpuestos los recursos sólo corresponde a esta 
Corte resolver sobre la cantidad que el actor debe abo- 
nar al demandado por toda indemnización. 

Que respecto al precio del terreno y del edificio y 
al costo del terraplenamtento deben aceptarse las con- 
clusiones del perito tercero por las razones en que se 
fundan y porque no existen elementos de juicio que auto- 
ricen razonablemente a apartarse de sus conclusiones 
— Fallos: t. 183, pag. 470; t. 184, pá£. 142. — Corres- 
ponde el. pago del edificio en su totalidad por cuanto, 
según el perito tercero, las construcciones levantadas 
en la parte no expropiada han quedado inutilizadas 
por completo unas y en manifiestas condiciones de 
inferioridad otras. 

Que no corresponde indemnización por las rentas 
no producidas pues pagándosele la totalidad del edifi- 
cio sólo puede reclamar como justa compensación el 
pago de los intereses sobre la suma que se fija como 
precio de la cosa, y esta suma tan solo sobre la dife- 
rencia entre la cantidad depositada y la que en defini- 
tiva se manda pagar ya que el demandado no ha ges- 
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Üonado la entrega de la primera. — Fallos: t 184, 
pag. 142 

Por estos fundamentos se reforma la sentencia 
apelada de fs. 98, declarándose que la Nación debe pa- 
gar a Francisco Llurva, como única indemnización 
y dentrc del término de diez días, treinta y tres mil se- 
tenta y dos pesos con veinte centavos moneda nacional 
y los intereses sobre la diferencia entre esta suma y la 
depositada en autos calculados a estilo de los que 
cobra el Banco de la Nación y las costas y el juicio. 
Notifíquese y devuélvanse debiendo hacerse oportu- 
namente la reposición del papel, 

Roberto Refetto — Antonio 
Saoarna — Luis Linares — 
R. A. Nazar ANCHOItEXA — 
F. Ramos Mejía. 



ASTRA CIA. DE PETROLEO S. A. v. NACION 

ARGENTINA 

MINAS. 

La demasía no es una nueva propiedad minera sino una 
especie de accesión o acrecentamiento a una propiedad ya 
constituida. 

£1 art. 15 de la ley N* 4167 y el decreto de enero 10 de 
1924 son inaplicables a las demasías mineras, siendo indi- 
ferente que la mina haya sido concedida antes o después 
de la vigencia de aquellos. 

PETROLEO. 

La ley N- 12.161 no es aplicable a los casos en que los 
pedimentos de demasías ban sido efectuados con anterio- 
ridad a la sanción de aquélla. 
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Sentencia de la Cámara Federal 

Buenos Aires, abril 26 de 1939. 

Y Vistos; 

Estos autos seguidos por " Astra", Compañía Argentina 
de Petróleo, S. A. contra la Nación sobre concesión de dema- 
sías, para pronunciarse aeerea de los recursos interpuestos y 
concedidos a fs. 69 vta. y 70 vta. 

Y considerando: 

En cuanto al recurso de nulidad : Que este no ha sido sos- 
tenido en esta instancia y* por otra parte, el fallo recurrido 
no adolece de vicio alguno de los que por expresa disposición 
de derecho anulen las actuaciones (art. 233 de la ley N fl 50). 
Por ello se lo desestima. 

En cuanto al de apelación: Que según se expresa en la 
demanda, y así resulta de la documentación agregada, la Com- 
pañía Astra Argentina de Petróleo. S. A., solicitó del Go- 
bierno Nacional dos demasías, la N* 1 que denominó Sirtus y 
la N 9 2 La Estrella del Sud, sosteniendo que correspondían a 
la actora en su carácter de concesionaria de las minas colin- 
dantes (arts, 198 y siguientes del Cód. de Minería). 

Que el poder administrador se ha negado a acceder a lo 
solicitado por los recurrentes fundándose para ello en el de- 
creto del 10 de enero de 1924. 

Que en esta situación, la actora se presenta demandando 
a la Nación a fin de que se declare inconstitucional el decreto 
de 10 de enero de 1924 aludido, e ilegales y sin valor las reso- 
luciones ministeriales que le negaran al recurrente su derecho. 

Que por su parte, el Procurador Fiscal en representación 
de la Nación sostiene la constitucionalidad del decreto y la 
legar ¡dad de las resoluciones denegatorias, puesto que, si bien 
el art. 199 del Código de Minería establece que "las demasías 
comprendidas entre dos minas situadas en la corrida o longi- 
tud del criadero corresponden exclusivamente a los dueños de 
esas minas", no desvirtúa el principio fundamental señalado 
en el art. 7* de que las minas son bienes privados de la Nación 
o de las provincias. Fegún el lucar en que se encuentran y nue 
la facultad de buscar minas, aprovecharlas y disponer de ellas 
sólo puedo ser una eonseeiipncia de la concesión que haga el 
Estado (arts. 8* y 110, Códiern de Minería citado). 

Que de acuerdo con lo expuesto precedentemente, la cues- 



KAU/JS DE LA COBTK ¡ÍUl'REMA 



tión planteada en el sub lite, traída a resolución del Tribuí ¡ai, 
se limita a dejar establecido: si la " demasía" en el derecho de 
minas es considerada como el "complemento" de la mina y, 
por consiguiente, debe ser acordado a los dueños de esa mina, 
a su solicitud, en los términos de lo» arts 198 y 199 del Código 
de Afinería ; o sí, en cambio, el poder administrador al rechazar 
las pretensiones del actor como lo ha hecho, se ha ajustado 
estrictamente a lo que disponen la ley N» 4167 y el decreto d*> 
10 de enero de 1924. 

Que, como lo tiene declarado la Corte Suprema (t. 175. 
pág. 346): "la demasía, a diferencia de la ampliación que 
" importa la concesión de una nueva mina, sujeta a ciertas 
14 condiciones, no es un derecho distinto cuya concesión esté 
" sometida a condiciones. Recae sobre terreno que no puede 

* formar una nueva mina, sobrantes de terreno que la ley 
*' declara que "corresponden exclusivamente a los dueños de 
" esas minas", entre los cuales se hallan los sobrantes (arts. 
" 198 y 199)". 

Luego sigue diciendo la Corte Suprema: "Ja ley establece 

' la manera de adjudicarlos, según los casos, pero reconociendo 
" siempre que pertenece a las minas colindantes (arts. 200 
"y 201)", 

Xo tratándose de una propiedad nueva sino de la accesión 
a una propiedad ya constituida, no le alcanza lo dispuesto por 
el art. 15 de la ley N* 4167, ni el decreto del 10 de enero de 1924 

Que, por otra parte, procede observar que, en el fallo alu- 
dido (t. 178, pág. 205), el alto Tribunal dejó claramente esta- 
blecido: "cuando se trata de un derecho nuevo, como es la am- 
pliación, esta Corte ha rehusado su reconocimiento" (Diade- 
ma Argentina v. la Nación, t. 175. pág, 346), pero en este caso 
"como en el de demasías'*, se trata simplemente de la conse- 
cuencia, de la accesión, podría decirse, de una propiedad an- 
terior. 

En su mérito, y por tos fundamentos concordantes, se con- 
firma la sentencia apelada de fs. 66 en todas sus partes. Las 
costas de esta instancia, también en el orden causado. — J. A 
González Calderón* — Carlos del Campillo. — Ezcquiet 8. dr 
Olmo. — R. Villar Palacio (En disidencia). — A\ González 
Iramain (En disidencia). 

Diside ucia 

Considerando: 

1" Que la Corte Supremo ha resuelto en el juicio seguid» 
contra la misma parte demandada por la sociedad anónima la 
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Diadema Argentina en la sentencia de fecha 16 de julio de 
1937 (Fallos, t. 178, p¿g. 182, y Gaceta del Foro, t. 129, pág. 
133), que et Poder Ejecutivo no puede negar, invocando las 
disposiciones de la ley N* 4167 y del decreto del 10 de enero 
de 1924, el otorgamiento de demasió* correspondientes a con- 
cesiones mineras acordadas "durante la vigencia de ambos". 
lo que demuestra que no entendió que le alcanzaban las res- 
tricciones dictadas por esa ley y ese decreto; y después, en 
sentencia del 23 de julio del mismo año 1937, en el juicio pro- 
movido por ta actual parte actora (Fallos, t. 178, pág. 204, y 
Gaceta del Foro, t. 129, pág. 175), precisó aún más su decisión 
expresando: "En el presente caso, las minas del apelante han 
sido concedidas por el Estado, hallándose en vigencia la lev 
N 9 4167 y el decreto de 10 de enero de 1924, invocados por 
el apelado. Si el Poder Ejecutivo no ha usado las facultades 
que considera que esa ley y ese decreto le conceden, no puede 
usarlas cuando él mismo ha constituido la propiedad minera, 
de acuerdo con el código respectivo". 

2? Que de acuerdo con tales pronunciamientos de la 
Corte Suprema, puede concluirse lógicamente que deben otor- 
garse las demasías que se soliciten, sólo cuando correspondan 
a pertenencias mineras concedidas después de que entraron en 
vigencia la ley N* 4167 y el decreto de fecha 10 de enero de 
1924, invocados por la Nación para negar las que reclama 
ahora la demandante. De las constancias respectivas de los 
expedientes administrativos, agregados al otro juicio seguido 
entre las mismas partes que en la fecha se resuelve, se des- 
prende que las concesiones de las minas de la actora denomina- 
das "Sirius" y "Estrella del Sud", a las que corresponden 
las demasías reclamadas en la demanda de fs.,1, le fueron 
concedidas con mucha anterioridad a la expedición del refe- 
rido decreto del 10 de enero de 1924; y en consecuencia, con- 
forme a lo establecido en los recordados fallos del Tribunal 
Superior, la acción deducida no debe prosperar. 

3» Que, por último, este Tribunal en minoría estima que 
incumbe a la Corte Suprema — al entender en última instancia 
en el litigio — tomar en consideración las nuevas argumenta- 
ciones formuladas por el señor representante del Gobierno 
Nacional en su expresión de agravios de fs. 75, en contra de 
la doctrina consagrada en los fallos a que alude. 

Por estas consideraciones, revócase la sentencia apelada 
de fs. 66, y desestímase, por tanto, la demanda de fs. 1. Las 
rostas de esta instancia, también en el orden causado. Devuél- 
vase. _ jv. González íramain. — J?. Villar Palacio. 
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FALLO Í)E LA CORTE KUPKEMA 

Buenos Aires, noviembre 6 de 1939. 

Y Vistos: TjOs del recurso ordinario de apelación, 
venidos de la Cámara Federal de la Capital en la cau- 
sa Astra Compañía de Petróleo S. A. v. ln Nación 
sobre demasías, relacionados a fs, 66. 

Considerando: 

1* Que como lo decide la sentencia apelada, esta 
causa es análoga a las resueltas por esta Corte in re 
Diadema Argentina v, la Nación y Astra Compañía 
Argentina de Petróleo v. la Nación. (Fallos: t. 178, 
págs. 182 y 201) en las que se resolvió que la demasía 
no es un derecho distinto cuya concesión esté sometida 
a condiciones. Recae sobre sobrantes de terreno que la 
ley declara que "corresponden exclusivamente a los 
dueños de las minas" entre las cuales se hallan los 
sobrantes (arts, 198 y líttl del Código de Minería), ha 
ley establece la manera de adjudicarlas, según los ca- 
sos, pero reconociendo siempre que la demasía perte- 
nece a las minas colindantes (arts. 200 y 201), Y co- 
rno no se trata de una propiedad minera sino de una 
especie de accesión o acrecentamiento n una propiedad 
ya constituida, no alcanza a las demasías lo dispuesto 
en oí art. 1"j de la ley n* 41ÍÍ7 ni el decreto de 10 de 
enero d*^ 1924. La primera establece que el P. E. "po- 
drá prohibir la denuncia de minas en los territorios que 
explore"; y el segundo, después de establecer en su 
art. I* las regiones en que la Dirección General de 
Minas efectuará la exploración de yacimientos de pe- 
tróleo y demás hidrocarburos fluidos, dispone, en su 
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art. 2", que "mientras se efectúe la exploración ordo- 
nada por el artículo anterior suspéndese la admisión 
de nuevas solicitudes de calco de petróleo y demás hi- 
drocarburos fluidos". En el caso en examen, como en 
los ante>; citados, no se trata de una nueva solicitud de 
eateo, sino tan solo de la concesión "del terreno que 
media entre dos o mas minas y que no llega a formar 
pertenencia". Y nada es más conveniente que acordar 
esos terrenos a los dueños de las minas colindantes. 
Pues como lo dice la nota del codificador puesta al 
art. 198: "Como antes se ha indicado, la ley al hacer 
las concesiones y determinar su perímetro, ha tenido 
en vista dos grandes objetos: presentar al conce- 
sionario un campo cómodo y suficiente para una buena 
explotación y dejar camino franco a nuevas empresas. 
La ley, pues, al señalar un espacio que permita tra- 
bajos útiles y durables, capaces de compensar an píia- 
mentc los sacrificios del minero y de responder a las 
necesidades de la sociedad, debe evitar estas vastas e 
inmoderadas concesiones que mantienen indefinidamen- 
te ociosos e improductivos terrenos que podían ser la 
base de inmediatas y ventajosas explotaciones. Los 
extremos en estos casos serían igaulmente perjudicia- 
les. Una concesión de reducido perímetro no sólo baria 
imposible, difícil o poco provechosa la explotación, si- 
no que daría frecuentemente ocasión a abusos y con- 
flictos. P K Y I ¡ ET - fjALLIRIt, t. 1, nÚllí. 122. DeI.EBECQIÍE, t. 

2, núm. 804, Pero no basta para constituir una buena 
explotación, consultar el espacio que deben ocupar las 
minas; es necesario además atender a la regularidad 
de sus formas y a la distribución de sus dimensiones, 
condiciones todavía más indispensables que la de su 
extensión. Un perímetro irregular y estrecho, cual- 
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quiera que sea el número de metros cuadrados que 
comprenda, difícilmente se prestaría a un plan de ex- 
plotación ordenado y durable ; porque los trabajos ten- 
drían a cada paso que suspenderse, que cambiar de 
dirección, que salir de sus límites a estrellarse con los 
trabajos del vecino. Son, como decía M. Stanislab Gi- 
RAflMN, refiriéndose a las concesiones irregulares, da- 
ñosas a los empresarios y funestas al interés público; 
hacen imposibles los trabajos regulares, comprometen 
los que están en actividad, y son muchas veces causas 
de que una gran parte de la riqueza quede sin explo- 
tarse en los senos de la tierra. Rapport sur /« loi éu 
21 avril 1840. La explotación de la demasía como mina 
independiente, difícilmente podría desarrollarse y uti- 
lizarse sin penetrar en la pertenencia ajena, que es or- 
dinariamente la mira de los denunciantes. Las explota- 
ciones regulares, en cuyo centro se encuentra un pe- 
dazo de terreno vacante estarían expuestas, si de ¿I 
se hiciera una concesión, a sufrir invasiones y a otros 
accidentes, cuyos resultados serían la perturbación de 
los trabajos, el aumento de los gastos y ta disminución 
de los provechos", etc, 

2' Que la ley N e 12,161 de que hace mérito el Pro 
curador Fiscal ante Ja Cámara Federal, no puede apli- 
carse al caso en examen. Pues si bien modifica el 
Código de Minería al establecer que no regirán para 
las minas de hidrocarburos fluidos ni los derechos de 
ampliación ni los de demasía, es de observar que los 
pedimientos de demasías hechos por la actora, en su 
carácter de concesionaria de las minas colindantes, son 
del año 1927, mientras que la ley N* 12.161 es de 1935. 
La negativa de la autoridad administrativa, dictada en 
el mismo año 1927, que ha motivado esta demanda — 
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hecho 110 negado en la contestación — se fundó en el 
decreto de enero 10 de 1924; pero éste, como antes se 
dice, nada tiene que hacer con la concesión de demasían 
sino con las nuevas solicitudes de cateo. El mismo con- 
cepto se expresa en el decreto de junio 30 de 1934 que 
amplió la zona de reserva, también invocado por el 
Procurador Fiscal ante la Cámara, al decir, en su art. 
3: "a los efectos del presente decreto suspéndese la 
concesión de permisos de cateo de petróleo y demás 
hidrocarburos fluidos y de minas de esas sustancias, 
que no fueran el resultado de una exploración debida- 
mente autorizada" . 

3* Y, por último, la circunstancia de que hace 
mérito la minoría de la Cámara Federal relativa a la 
fecha en que fueron concedidas las minas al solicitan- 
te de las demasías, no es óbice a la concesión de éstas, 
desde que ninguna disposición legal impide a los con- 
cesionarios de minas demarcadas con anterioridad a 
la ley N* 4167 y decreto de 10 de enero de 1924, obte- 
ner las demasías en terrenos sobrantes. £1 argumento 
hecho por esta Corte, referente a las minas concedidas 
después de la vigencia de la ley N ff 4167 y decreto de 
1924, no ha tenido otro alcance que poner de manifies- 
to la mayor sinrazón de la negativa de la autoridad 
administrativa, que no tuvo reparos para acordar lo 
principal, que es la concesión de la mina bajo la vigen- 
cia de esa ley y ese decreto, y que luego los invocó pa- 
ra negar la demasía, que es lo accesorio y que perte- 
nece exclusivamente al dueño de la mina. Puesto que el 
derecho de éste surje de la concesión y el derecho a la 
demasía es inherente a aquélla, aun cuando requiera 
un nuevo acto administrativo. 

Por estos fundamentos y los de la sentencia ape- 
lada de fs. 88 se la confirma. Las costas de esta ins- 
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(nucía también so pagarán en el orden causado, aten- 
ta la naturaleza de la causa. Notifíquese, repóngase el 
papel y devuélvanse los autos. 

Roberto Repetto — Antonio 
Saoarna — Luis Linares — 
B. A. Nazak Anchores* — 
F. Ramos Mejía, 



S. A. EXPLOTADORA DE TIERRA DEL FUEGO 
v. NACION ARGENTINA 

CONSTITUCION NACIONAL: ConstitucionáUdeá e itconatitueb**- 
lidad. Decreto» nacionales. 

DECRETO DEL PODER EJECUTIVO. 

Los decretos dictados por el Poder Ejecutivo de la Na- 
ción excediendo sus facultades constitucionales e inva- 
diendo la órbita propia y exclusiva del Poder Judicial, 
con violación del art. 95 de la Constitución Nacional, son 
absolutamente nulo*. 

ACTOS JURIDICOS: Nulidad. 

La nulidad absoluta no es susceptible de confirmación ni 
de prescripción. 

PRESCRIPCION: Prescripción de accione* en particular. Civil Ac- 
ciones imprescriptibles. 

La acción tendiente a obtener la declaración de la nuli- 
dad absoluta de un decreto del Poder Ejecutivo de la 
Nación en virtud del cual se dejó sin efecto la transfe- 
rencia de un lote de tierra pública realizada por aquél 
a favor del actor, es imprescriptible. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, noviembre 6 de 1939. 

Y Visto; El recurso extraordinario de apelación de 
la sentencia de fs. 129 dictada por la Cámara Federal 
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de la Capital, en el juicio segnido por la Sociedad Ano* 
ni nía Explotadora de Tierra del Fuego contra el Go- 
bierno Nacional por nulidad del decreto del 12 de di- 
ciembre de 1917; y 

Considerando : 

Que la cuestión a resolver está planteada en los si- 
guientes términos : 

a) La sociedad actora había adquirido de la ex- 
tinguida sociedad de "Las Vegas" tres lotes de campo 
en el territorio de Santa Cruz que, a su vez, ésta los ad- 
quirió de los primitivos concesionarios de tierra pública 
señores Burmester, Morrison y Aubone. Que al hacerse 
esta operación en el año 1933, la sociedad de "Las Ve- 
gas" no pudo transferir el dominio en forma regular, 
porque se encontró con que el decreto del P. E. del 12 
de diciembre de 1917, que declaró la nulidad de cesión 
de esas concesiones, se lo impedía y tuvo que hacerlo en 
la forma de una cesión de derechos y acciones, según 
consta de la escritura pública del 29 de diciembre de 
1933, cuyo testimonio se agregó al expediente adminis- 
trativo. La sociedad cesionaria, invocando el dominio 
que tuvo la cedente y que le ha sido cedido a ella, de- 
manda al Gobierno Nacional por nulidad del mencionado 
decreto, fundada en que él importa una extra! imitación 
de facultades, y, como dicho acto se ha mandado inscri- 
bir en el Registro de la Propiedad con carácter inhibi- 
torio, constituye un obstáculo permanente para que, a 
pesar de tener título y posesión, pueda ejercer el derecho 
de propiedad que le corresponde en toda su extensión. 
En consecuencia, pide que se declare la nulidad del de- 
creto v que se mande borrar tal inscripción. 

b) El Procurador Fiscal, sin desconocer los he- 
chos en que se funda la demanda, sostiene la legalidad 
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del decreto de que se trata en virtud de las facultades 
que acuerda el art. 10 de la ley de tierras X 9 4167. Dice 
que las adquisiciones de las tierras en cuestión fueron 
hechus por los primitivos concesionarios violando las 
disposiciones de dicha ley, según resulta de los antece- 
dentes que obran en el Ministerio de Agricultura y que 
después se agregaron a fs. 55 a 6o. Que, por lo tanto, 
sus concesiones resultan afectadas de vicios de nulidad 
que el P. E., en ejercicio de la facultad que le acuerda 
el artículo citado, pudo declarar. Que ellos no han podi- 
do transmitir a ta sociedad demandante un derecho me- 
jor y más extenso que el que tenían (art. 3270 del 
Código Civil), y de consiguiente no puede la aetora 
hablar de un derecho de propiedad que no le pudo ser 
transferido, para acogerse a la garantía del art. 17 de 
la Constitución de la Nación. Que, además, cualquier 
derecho que pudiera invocar estaría proscripto por ha- 
ber ¡lasado más de diez años desde que ese decreto se 
dictó hasta la interposición de la demanda en 27 de 
noviembre de 1935. Y, de acuerdo al art. 4023 del Códi- 
go Civil, opone Ja excepción de prescripción. 

Que, como se ve, la actora sostiene que existe cons- 
tituido a su favor el derecho de propiedad sobre los 
terrenos en cuestión, porque tiene títulos definitivos 
expedidos por el P. £. en la forma proscripta por el 
art. 3* de la ley N' 4167 y 16 del decreto reglamentario, 
además de la posesión acordada por )a propia autoridad 
administrativa. No se trata, pues, de un derecho credi- 
torio, o sea del de obligar a hacer la escrituración. Se 
trata del respeto debido al derecho real de propiedad. 
Así, el caso es distinto de aquel a qun se refiere el 
fallo citado de " Wickham Bertrand William (suc.) con- 
tra la Nación" (no incorporado a la colección de fallos), 
dado por esta Corte Suprema el 12 de abril de 1935, en 
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que los actores sólo reclamaban la escrituración de una 
venta de tierra pública. 

Que, efectivamente, la Explotadora de Tierra del 
Fuego, como cesionariá de la de "Las Vegas", tiene 
títulos auténticos de dominio, expedidos en debida forma 
por el P. E., según los testimonios agregados a los 
autos. El art 3* citado de la ley da al boleto definitivo 
de venta cuando ha sido firmado por la autoridad com- 
petente, todos los efectos de una verdadera escritura- 
ción traslativa de la propiedad, y el Procurador Fiscal 
mismo, al contestar la demanda, no ha desconocido esa 
situación, limitándose a alegar que el art. 10 autori- 
zaba a revocar el título en cualquier tiempo, por no 
haberse cumplido las obligaciones o cargas impuestas 
por Ja ley. 

Que la parte demandante alega que el decreto del 
12 de diciembre de 1917 y su anotación en el Registro 
de la Propiedad con efecto inhibitorio, es un acto que 
excede las facultades del poder que lo ha dictado e 
invade la órbita propia y exclusiva del Poder Judicial, 
transgrediendo el art. 95 de la Constitución y, además, 
el importa, de hecho, una agresión al derecho de pro- 
piedad garantizado por el art. 17, desde que impide que 
el dueño pueda disponer libremente de su propiedad. 

Que, por otro lado, la anotación de ese decreto en 
el Registro, se dice, es un acto arbitrario que no ha 
debido ordenarse ni hacerse, porque no encuadra en 
ninguno de los supuestos previstos en los arts. 226 y 
259 de la ley de organización de los tribunales de la 
Capital, que reglamenta *1 funcionamiento de esta ofi- 
cina, ni reviste las formas que en ella se prescriben. 
En efecto, para que los actos de creación, modifica- 
ción o extinción de derechos reales puedan anotarse 
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deben constar de escritora pública firmada por los inte- 
resados, o provenir de orden judicial. 

Que esta fuera de duda, se agrega» que cuando se 
juzga y se declara ineficaz un título de dominio, so 
ejerce una función judicial y más aun si se le da a la 
decisión de inmediato fuerza coercitiva, como en el 
presente caso. 

Que planteada en estos términos la cuestión, se 
trata de atacar un acto jurídico que se dice violatorio 
de los preceptos de la Constitución Nacional y de la 
ley y que si, después de dilucidadas las cuestiones de 
fondo que suscita, resultara que es así, tendría que 
declararse nulo en absoluto e inexistente, como sub- 
versivo del orden público. Que en tal ckho sería incon- 
firmablc e insusceptible de prescripción. Caería bajo 
la doctrina expuesta por esta Corte en la sentencia que 
registra el tomo 17», pág. 249 de sus fallos, en la cual 
se dijo: "lo que es inmoral, lo que es contrario al 
orden social, lo que se reputa inexistente por falta de 
formas substanciales, no puede subsanarle por el trans- 
curso del tiempo. El acto será siempre inmoral, con- 
trario al orden público o carente de formas indispen- 
sables, cualquiera sea el número de años que hayan 
pasado desde su celebración". Y después agregaba: 
"hay entre la confirmación de los actos jurídicos y 
la prescriptibilidad de la acción de nulidad una corre- 
lación estrecha, ya que la confirmación y la prescrip- 
ción extintiva de la acción dependen de la voluntad 
expresa o tácita de la parte damnificada. Quien deja 
correr el tiempo sin iniciar la acción de nulidad de 
un acto, se presume que tiene la voluntad de sanear- 
lo*'. Esta misma doctrina es la que fluye del fallo del 
Juez Dr. ürdinarrain, tomo 115, pág. 1*9, confirmado 
por este Tribunal, cuando decía: "Que no pudiendo el 



Di JUSTICIA DE LA NACIÓN 10j 

P. E. alterar ni modificar en forma algnna las leyes 
dictadas por el Congreso, todo acto de aquél que tal 
cosa importe, es radical e insanablemente nulo, por 
cuanto invade facultades privativas y exclusivas do 
otro poder y excede los límites de su mandato". (To- 
mo 148, pág. 118; Laüuent, tomo 15, pág. 509; Demo- 
lo mi»:, "Contratos", tomo 29, párrafos 22 y 24). 

Que siendo ese el carácter de la nulidad que se 
imputa al acto impugnado, no se le puede oponer la 
prescripción, y así se declara revocándose la senten- 
cia apelada* Sin costas. Y no habiéndose pronunciado 
el Juez a-qno ni la Cámara sobre el fondo de la cues- 
tión, vuelva a sste efecto a quien corresponda, de 
acuerdo con la jurisprudencia del Tribunal. (Tomo 
168, pág. 205 y otros). Notifíqucse, repóngase el papel 
y regístrese. 

Roberto Repetto — Aittonio 
Sagarna — Luis Linares — 
B. A. Nazar Anchorena — 
P, Ramos Mejía. 



FRANCISCO PIRIA v. PROVINCIA [>E BUBNOS AIRES 

ACCION NEGATORIA. 

La acción natatoria se acuerda al poseedor de un inmue- 
ble contra cualquiera que intente menoscabar aquél con 
un derecho real igual o distinto con tal que no sea el de 
dueño, limitación que, sin embarpo, tiene excepciones. 

ACCION NEGA TOMA. 
CONDOMINIO. 

El <!ondómino puede ejercer la acción uegatoria contra 
su condómino que ejecuta actos de disposición en la cosa 
común como si fuese su dueño único y exclusivo. 
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ACCION NEtíATORlA, 

La lesión necesaria para que surja la acción negatoria 
puede ser histgn ¡fiíjante, pero no tanto que se reduzca a 
pretensiones de facerla temer sin producir un atentado 
real al ejercicio de un derecho. > 

ACCION NUGATORIA. 

Es procedente la acción negatoria deducida por quien 
invoca el título de dueño, con el objeto de obtener el res- 
peto de su propiedad, la abstención de la provincia de- 
mandada de todo ulterior ejercicio de derechos reales so- 
bre el inmueble y la reposición de las cosas al estado en 
que se hallaban con anterioridad a los hechos determi- 
nantes de la acción, contra la provincia que, si bien ad- 
mite que el dominio del actor se extiende hasta la línea 
del agua, niega que ella deba ser trazada por donde aquél 
lo pretende y afirma que el mismo se atribuye dominio 
sobre la parte del lecho del río constituida por la playa, 
que la demandada considera parte integrante del dominio 
publico provincial y sobre la cual ha otorgado diversas 
concesiones de earácter precario. 

ACCION, 

DEMANDA: Principio* genérate*. 
SENTENCIA: Principios genérale*. 

La circunstancia de que el actor haya calificado errónea- 
mente la acción que ha promovido no conduce necesaria- 
mente al rechazo de la demanda. 

POSESION. 

PRESCRIPCION : Preterí peitít tir acción*» en particular. Cicil. Ac- 
íiVjiwíí prescriptibles* 

No habiendo transcurrido el plazo de un año entre la 
fecha en que la provincia demandada aeordó tas conce- 
siones que han turbado la posesión del actor y el día en 
que éste dedujo la acción nrgatoria, corresponde resolver 
que no se ha operado la prescripción establecida en el art. 
4m del Código Civil ni la pérdida de la posesión. 

JURISDICCION NACIONAL Y PROVINCIAL. 

La jurisdicción nacional para el ejercicio de las faculta- 
des acordadas a las autoridades federales por los arts. 26, 
67 incs. 1*, 9'. 12, 16; 86 ine. 14, y 100 de la Constitu- 
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ción Nacional, tiene su antecedente en Ihs leyes espe- 
riales en vigor tanto e« la fecha de la sanción de aqué- 
lla como cu la del Código Civil ; y en cuanto a los antece- 
dentes de los Estados Unidos de América, debe recordarse 
que en ausencia de disposiciones expresas que acordaran 
a la autoridad central el derecho de reglamentar la nave- 
gación, éste fué deducido de otros poderes y especialmente 
del relativo al comercio interestadual y exterior y del que 
atribuye a la justicia federal el conocimiento de las cau- 
sas de almirantazgo y jurisdicción marítima. 

DOMINIO PUBLICO. , 

JURISDICCION NACIONAL Y PROVINCIAL. 

La jurisdicción es independiente del dominio y basta la 
primera para que la Nación pueda desempeñar sus fun- 
ciones constitucionales en lo concerniente al comercio te- 
rrestre e interprovincial, no advirtiéndose motivo alguno 
para que no baste con relación al comercio por agua. 

DOMINIO PUBLICO. 

JURISDICCION NACIONAL Y PROVINCIAL. 

No corresponde a la Provincia de Buenos Aires sino a la 
Nación trazar la línea de ribera del Río de la Plata con 
arreglo a las disposiciones del Código Civil, que deben 
ser respetadas por los gobiernos locales. 

DOMINIO PUBLICO. 

JURISDICCION NACIONAL Y PROVINCIAL. 

La circunstancia de que corresponda a la Nación trazar 
en las costas de los mares y ríos la línea que separa la 
propiedad pública de la playa de la propiedad privada 
en todo el territorio, no excluye la ulterior intervención 
a los particulares limítrofes para discutir judicialmente 
las conclusiones a que hayan llegado los funcionarios pú- 
blicos. 

DOMINIO PUBLICO. 

JURISDICCION NACIONAL Y PROVINCIAL. 

La circunstancia de que la Nación no haya intervenido 
en el pleito tramitado por un particular contra una pro- 
vincia, no impide que se establezca en él la línea de ribera 
. de acuerdo con tas observaciones e informes de las auto- 
ridades naeionaíés, dejando a salvo el derecho de In Na- 
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t'ióü para obtener la repataeióii de lf>s errores i-n que pu- 
diera ineurrirae, 

HEltECItOS Y (íAItASTtAS C(hXSTITVCiO.\ALKS: Herrrh» tir 
ptopiiif&átL 

EXPROPIACION. 

OBRAS PUBLICAS. 

En nuestro sistema eonstitueional toda obra pública cató. 
supeditada, en su ejecución, a la observancia de las ga- 
rantías indi vid niileK con que el estatuto fundamental ha 
asegurado a i-ad« uno de Ion habitantes de la República, 
argentinos o no, la inviolabilidad d£ la propiedad y de su 
uso; sin perjuicio de que en situaciones determinadas 
aquella garantía pueda ser altanada medíante el procedi- 
miento de la expropiación, que conciba en una justa me- 
dida et derecho de propiedad individual con el interés 
público. 

DlCTAMKS 1UÍL PROCUBADOH OfNKIIAL 

i 

Suprema Corte: 

Este litigio cae Iwyo el conocimiento originario de 
V. E. por tratarse de cansa civil entre una provincia 
y personas de nacionalidad extranjera. Nada se ha 
innovado a tal respecto desde que así lo declaró la Cor- 
te en su providencia de fs. 82, a raíz de la información 
sumaria de fs. 78. 

Por lo que respecta al fondo del asunto, las cues- 
tiones debatidas son exclusivamente de orden procesal, 
común o de hecho, y escapan por su propia naturaleza 
a mi dictamen. Se discute, en síntesis, si la demanda 
contiene o no defectos; si f con arreglo al Código Civil, 
la Provincia de Buenos Aires pudo o no considerar 
como bienes públicos a los que motivan la acción nega- 
toria ejercitada por los sucesores de don Francisco 
Piria; si éstos han aportado la prueba necesaria; si 
se ha operado o no la prescripción de sus presuntos 
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derechos (fs. 423, panto acerca del cual no han sido 
oídos los actores) ; y si el gobierno provincial, al trazar 
sobre el terreno la cota de las más altas crecientes del 
Río de la Plata, se ajustó o no con fidelidad a lo decre- 
tado por el Gobierno Nacional sobre la materia. 

Es cierto que para pedir se les respete por el go- 
bierno provincial la propiedad privada que alegan te- 
ner sobre ciertas tierras limítrofes con dicho río, los 
actores han invocado los artículos 14, 17, 18, 20 y 28 
de la Constitución Nacional; pero, como ellos mismos 
lo declaran a renglón seguido (fs. 42 y vta., escrito 
de demanda), esa violación emergería de haber prescin- 
dido de las disposiciones pertinentes del Código Civil. 
Es, pues, sobre I* interpretación de estas últimas que 
versa el pleito. — Buenos Aires, octubre 3 de 1938. — 
Juan Atvaree. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, noviembre 8 de 1939. 

Y Vistos; Esta causa seguida por don Francisco 
Piría (hoy su sucesión) contra la Provincia de Buenos 
Aires, por acción negatoria, de la cual resulta: 

Que a fs. 14 comparece don Vicente F. Vilar como 
apoderado del actor, exponiendo que éste adquirió el 
31 de diciembre de 1924, de la Sociedad Anónima "Caja 
de Crédito Hipotecario", un campo conocido con el 
nombre de " Punta Lara", sito en el Partido de La Pla- 
ta, Provincia de Buenos Aires, cuyo frente principal 
linda con el Bío de la Plata en una ostensión aproxi- 
mada de 5.000 metros sobre la orilla del río y cuyo 
fondo se extiende hasta las estaciones Binguelet, Adol- 
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fp Albina (hoy Üonnet), City Bell, Villa Elisa y Pcrey- 
ra, todas del F. C. del Sud. 

Que la superficie de dicho campo, según el título, 
es de cuatro mil ochocientas ochenta y siete hectáreas, 
noventa úreas, diez y seis centiáreas y sesenta y dos 
decímetros cuadrados (4.887 Hs., 90 as., 16 es, y 
(¡2 decím. cuadrados ), siendo su precio de un millón 
quinientos mil pesos moneda nacional. Kl dominio fué 
inscripto en el Registro de la Propiedad de La Plata 
bajo el N fl 168 el 20 de enero de 1925 y el comprado r 
adquirió la posesión material en todos los rumbos del 
campo. El límite señalado por el título con el Río de 
la Plata es el mismo que arranca de ia época de la 
colonia y se repite en las sucesivas transmisiones hasta 
llegar a su actual propietario. 

Que consecuente el Sr. Piria con el propósito de 
dotar a esta Capital, La Plata, y otros pueblos de los 
alrededores, de un balneario sobre el río que fuera un 
lugur de esparcimiento, hizo construir en el inmueble 
adquirido no menos de sesenta kilómetros de caminos 
con puentes y obras de ingeniería para comunicar las 
estaciones de la línea férrea con el río, plantó árboles, 
construyó desagües y otras numerosas obras en las 
que insumió más de dos millones de pesos. La parte 
preliminar de la ciudad balnearia proyectada por su 
mandante, dice, ha sido ejecutada sin repai ar en gastos 
y privándose, además, de percibir las fuertes rentan 
que el inmueble habría producido arrendándolo en sii 
totalidad. 

Que la parte costanera sobre el Río de la Plata 
tiene una extensión de 5.000 metros, más o menos, com- 
prendida entre el canal del Gato al sud y el de Villa 
Elisa por el norte, prolongándose todavía unos cientos • 
de metros hasta cerca de la estación Punta La ra. De 
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acuerdo con la configuración natural de la costa hace 
presente, con arreglo al plano de fs. 4, que a partir de 
la línea del Verde próxima a la ribera y en dirección 
Este a Oeste, a una distancia que varía según la ense- 
nada formada por el río, esto es de 136 mts. 20 a 424 
mts. 10, los antecesores de su mandante abrieron, coi no 
concesión espontánea, un camino carretero de acceso al 
lugar, que el Sr. Piria mantuvo expedito y perfecta- 
mente alambrado. 

Que con ese camino así cercado todo el campo quedó 
dividido en dos fracciones desiguales, la más extensa 
de 4.800 hectáreas que es extraña a este juicio y la 
otra de cerca de 82 hectáreas comprendida entre el 
aludido camino y el Río de la Plata, límite natural dado 
por el título de propiedad en ese rumbo. A esta última 
fracción corresponden los dos planos acompañados y 
constituye la porción del dominio cuyo uso y goce tiende 
a restablecer la tzción. 

Que la zona llamada de ,( verde" señalada en el 
plano de fs. 4, acaba en donde termina la vegetación 
y le sucede el terreno silíceo de playa. Esa zona cu- 
bierta de verde, que es de ancho muy variable por se- 
guir las sinuosidades del río, está completamente cu- 
bierta de pasto y de viejos árboles cuya existencia 
denota que las crecientes ordinarias del río no llegan 
a cubrirla normalmente. 

Que después de relacionar la suerte corrida por 
las concesiones otorgadas a Collazo y Pereyra por 
gobiernos provinciales anteriores, y en virtud de las 
cuales los favorecidos, prevalidos de sus concesiones 
41 sobre playas", se instalaban cómodamente más aden- 
tro de lo que era propiamente "playa", ocupando te- 
rrenos de su mandante hasta el límite del alambrado 
del aludido camino carretero de Punta La ra a Ense- 
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nada, y las gestiones realizadas ante las autoridades 
de la Intervención Nacional, expresa, que en octubre 
de 1932 el P. E. de la Provincia dio instrucciones a 
sue reparticiones técnicas para que procedieran al 
relevamiento taqu ¡métrico de la playa de Punta La ni 
y sobre esa base se proyectara la construcción del en 
mino de ribera. £1 documento de fs. 5 es una copia 
del plano taquimétrico y puede distinguirse en él la 
subdivisión en lotes de playa perfectamente numera- 
dos que llegan hasta la barranca, esto oí, sobrepujando 
ta línea de ribera. 

Que el P. E., ya eu esa actitud resucita, fué sordo 
a todas las reclamaciones de su mandante y uo sólo 
sostiene su derecho sobre la playa, sino también sobre 
casi toda la zona de tierra comprendida en el plano 
*í' 1, es decir, hasta la barranca. 

Que en consonancia con ese punto de vista el 
gobierno de la Provincia, fuera de las concesiones que 
repartió a manos llenas, dividió la zona, como se ve en 
vi plano N» 2 confeccionado por él, eu una gran can- 
tidad de lotes numerados; ordenó la construcción de 
un camino que a su juieio es el camino de ribera, la 
cual se hizo efectiva sin citación judicial o adminis- 
trativa de su mandante; el trazado se hizo fijando 
una línea arbitraria de ribera que no es la que corres- 
ponde ni se acerca siquiera a la provisional deter- 
minada por el P. E. Nacional rara todo el Bío de 
la Plata. 

Que para la construcción de ese camino el P. E. 
de la Provincia mandó levantar, cortar y reponer alam- 
brados, cerrando y abriendo nuevos caminos acceso- 
rios. La fnerza publica impidió que los representantes 
y empleados del actor pudieran oponerse a tales tra 
bajos. En el capítulo VTTT enuncia otros hechos inme 
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«liatón realizado» °n la propiedad de mi mandato sin 
su consentimiento. 

Que el actual P. E. de la Provincia de Buenos 
Aires tiene, además, el propósito de abrir calles de 
quince metros de ancho cada cien metros de la zona 
comprendida entre el camino de ribera construido por 
su orden y las vías del ferrocarril, las misma» que 
aparecen marcadas en el plano N° 2, calles que llega 
rán hasta el río fragmentando primero toda la tierra 
cubierta de vegetación existente entre el río y la ba- 
rranca y luego la parte que va desde el camino de ri- 
bera hasta la vía férrea. 

Que el actor nunca fué oído ni consultado, ni cita- 
do, acerca de los hechos que enumera, realisados por el 
señor Ministro de Obras Públicas de la Provincia de 
Buenos Aires; todo se inició sorpresivamente y se lle- 
vó a cabo, después con la formal protesta de su re- 
presentado. 

Que tales hechos constituyen, dice, el desconocí 
miento del dominio pleno o perfecto que su mandante 
tiene en la zona deslindada en la demanda. Las dispo- 
siciones del gooic: uo provincial, aún las de hecho, 
significan una limitación al dominio de su mandante 
y hacen procedente la acción negatoria que deduce con 
el fin de defenderlo conforme a lo dispuesto por el 
art. 2800 del Código Civil. Sostiene que ni con respec- 
to a la playa ni en relación al camino de ribera exigido 
por el art. 2639 del mismo cuerpo de leyes puede adu 
cirse que la acción negatoria es improcedente para 
fundar la demanda. 

Que conforme al título de propiedad, el dominio 
de bu mandante termina por el N. E. en el Río de la 
Plata y» en consecuencia» habiendo salido de manos de 
la Provincia hace mas de 300 años, ésta sólo t 
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rechos sobre Jas playas en cuanto inciden en ti límite 
de la propiedad. 

Que la línea de ribera interna fijada por decreto 
del P. E. de la Nación, es basta ahora la única que 
puede ser provisionalmente respetada y es, entonces, 
evidente que todos los actos realizados por el gobierno 
de la Provincia de Buenos Aires alterando la cota sc- 
ñalada en aquél, importan restringir i legal mente el 
derecho del Sr. Piria de usar y disponer de su propie- 
dad y desconocer las garantías de los arta. 14, 17, 18 
y 20 de la Constitución Nacional. 

Que en el peor de los casos para su mandante, 
aplicando el art. 2639 del Código Civil, el camino de 
sirga de 35 metros deberá comenzar a partir de la 
ribera propiamente dicha, ribera que comienza en la 
línea "verde" y nunca donde lo ha dispuesto la de- 
mandada afectando la tierra firme de aquél. 

Que, por último, funda la demanda en Jos arts. 
14, 17, 18, 29 y 28 de la Constitución Nacional y 2310» 
inc, 4, 2506, 2508, 2510, 2511 al 2520, 2523, 2639, 2756, 
2800, 2801, 2802, 2803 y concordantes del Código Civil. V 
pide se condene a la Provincia de Buenos Aires: a) 
A res|M?tar la propiedad de don Francisco Piria (hoy 
su sucesión) que es objeto de esta demanda, en toda 
la extensión de su título sin más restricción que la que 
pudiera resultar de la determinación definitiva de In 
línea de ribera; b) A abstenerse en lo sucesivo, con 
arreglo al art. 2803 del Código Civil, del ejercicio de 
cualquier d<Uccho real sobre la fracción de tierra cues- 
tionad»; c) Que se vuelvan todas las cosas al estado 
anterior en que se encontraban, resolviéndose la cadu- 
cidad de todas las concesiones otorgadas en cuanto 
afeiten los derechos de su mandante; se restablezcan 
todos los alambrados preexistentes y ordene la demolí 
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eión de toda obra que se hubiere realizado a costa del 
gobierno; d) Al pago de las costas y de la suficiente 
indemnización por los daños, perjuicios, lucio cesan te 
e intereses. 

Que, acreditado el tuero federal, corrióse a fs. 82 
traslado de la demanda, el que fué evacuado a fs. litó 
por el Dr. Pedro R. Quiroga en representación de la 
Provincia de Buenos Aires, solicitando o! rechazo, con 
costas, de la acción promovida, por Jas siguientes ra- 
zones: desde luego, se anticipa a reconocer que don 
Francisco Piria fué uno de los "pioneers" del progre- 
so de las Repúblicas del Plata, fiero niega que el inte- 
rés público exclusivamente lo llevara a comprar el 
campo de Punta La ra, como también que las obras 
realizadas en el interior del inmueble tuvieran sólo esa 
finalidad. 

Que lo primero que corresjjonde examinar para 
la solución del juicio es lo relativo a la fijación de la 
línea de ribera y ese acto, de acuerdo con lo resuelto 
en reiterados casos por la Corte Suprema Nacional, 
corresponde a la Provincia que represen tu, razón por 
la cual su rama ejecutiva dictó el decreto de 20 de oc- 
tubre de 1933 nombrando a los ingenieros Bargueño, 
Manganiello y Esteban, para que determinen la suso- 
dicha línea de ritiera. Está, pues, en error la actora, 
dice, cuando invoca para fijarla el decreto del Gobier- 
no Nacional de fecha 31 de mayo de 1895, porque bas- 
ta leer su encabezamiento para darse cuenta que aquél 
sólo señala la cota definitiva de la ribera Este de la 
Capital. 

Que la sucesión actora, al citar el decreto nacional 
en que se apoya, evita referirse al encabezamiento, 
que reza así: "Viata la tinta por la cual la comisión 
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nombrada para estudiar y proponer al P. E. la cota 
definitiva de ta ribera este de la Capital. . . 

Que no os argumento a favor de la tesis de la ác- 
ima que su mandante, cu el caso de ser exacto, se opu- 
siera a la concesión Ta y lo r amparándose en el decreto 
mencionado, porque si así fuera la Provincia habría 
vuelto sobre sus pasos, convencida de que a ella y nada 
más que a olla corresponde fijar la cota de ribera y 
por eso dictó el decreto de 20 de octubre de 1933 nom- 
brando la comisión al efecto, que no ¡*e ha expedido 
todavía, como lo reconoce la actora. 

Que el propio Gobierno ele la Nación, por inter- 
medio de la Prefectura General Marítima, como asi- 
mismo por el Ministerio de Obras Públicas de la Nación, 
en los expedientes que cita dejó claramente establecido 
que la fijación de la línea de ribera en el territorio de 
la Provincia es mi derecho, inherente a su dominio pú- 
blico. 

Que la resultante de la distinta línea de ribera 
establecida por la Nación para el límite Este de la Ca- 
pital Federal y la fijada en forma provisional por la 
Provincia demandada se traduce en que, en el primer 
caso, el dominio del señor Piria se extiende mus hacia 
ta costa del río y en el segundo, en cambio, se pierde 
la zona del verde, el -camino de sirga se adentra más, 
y de las 82 hectáreas que arrojan los títulos y las men- 
suras del actor en esa zona costanera, sólo le van a 
quedar los restos de lo que fué el primitivo camino 
carretero junto a las vías del ferrocarril. Por eso se 
alarma la adora de que la Provincia haya fijado al 
construir el camino de ribera en 1932, provisionalmen- 
te, la línea de ribera en la costa de la barranca. 

Que de acuerdo con el art. 2340 inc. 4* del Código 
Civil, la línea de ribera es aquella línea donde llegan 
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las aguas cu la» pleamares de las más altas mareas, 
contando éstas, con el aporte o contribución del viento, 
siempre que éste no revista caracteres de tempestad. 
El viento máximo qne no comprende las clasificaciones 
de temporal, servirá para establecer la mayor marea 
meteorológica con arreglo a las observaciones hechas 
a su respecto, y diversos antecedentes que menciona 
permiten afirmar que la línea de la barranqnilla adya- 
cente al camino de la playa de Punta La ra, es la línea 
de ribera natural que se ajusta estrictamente a la le- 
tra del Código Civil. La Provincia, como lo ha hecho 
constar en varios expedientes, no lia aceptado la cota 
de 1.525 m. fijada por el Gobierno Nacional, porque 
varios mojones que la delimitan están casi constante- 
mente en el agua y no puede ser límite del río una 
cota que está sobrepasada por el agua en su estado 
normal. La barranca os el límite visible fijado por la 
misma naturaleza. 

Qne, al contrario de lo sostenido por la actora, el 
44 verde'* y la arboleda no señalan con su presencia que 
allí no llegan las crecientes normales del río, sino que 
confirman que las crecientes llegan menos allí, porque 
son accidentes artificiales que han sido puestos para 
resistir mejor a tos fenómenos de la erosión por el río 
en sus crecientes. 

Que nada quiere decir que los títulos del campo 
del actor tengan al río como límite Nor-este». porque 
técnica y legalmente ese límite es la línea de ribera, 
es decir el deslinde entre la propiedad pública y pri- 
vada, lo que demuestra que aunque el título dé como 
¡infiero al río, no significa que la propiedad privada 
llegue a las aguas porque a ello se oponen disposicio- 
nes legales de que se ocupará más adelante. 

Que establecido de modo indudable que la Provin- 
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cía os la única que puede fijar la . ">■ i di> ril>cra dentro 
de su territorio, sostiene que la acción negatoria pro- 
movida os improcedente desde que su mandante no hn 
im(HMlido a Ja sucesión aetora la libertad del ejercicio 
de ningún derecho r< al y, por tanto» nada tiene que res 
tablecer, desde que a) otorgar las concesiones y cons 
truir el caaiino de rilwra ha obrado dentro de la plenitud 
de su derecho consagrado, entre otros, por los arts. 
2340 ine. 3 y 4 y 2639 del Código Civil 

Que abierta la causa a prueba — fs. 114 vta. — se 
produjo por ambas partes la que expresa el certificado 
de fs. 356, alegando sobre su mérito a fs. 375 y fs, 3Í>1. 
Mamóse autos para sentencia a fs. 425 vta.; y 

Considerando: 

Oue de la prueba rendida en autos resultan coin- 
ptolmdos los liedlos siguientes, de importancia capí- 
íal en la resolución de la causa: a) Que don Francisco 
Piria el 31 de diciembre de 1924 adquirió de la Socie- 
dad Anónima Caja de Crédito Hipotecario el inmueble 
conocido por "Punta Lnra", ubicado en el Partido de 
Iji Plata, Provincia de Buenos Aires, compuesto de 
4.887 hectáreas y fracción y cuyo límite Nor-este es el 
Río de la Plata y, en una pequeña parte, la estación 
Punta La ra y las vías del ferrocarril a la Ensenada 
— testimonios de fs. 182 y fs. 195 ; relación de an- 
tecedentes de fs. 170 y fs. 216; b) Que toda la fracción 
de ese campo comprendida entre las vías del F. C. 
del Sud y v\ Río de la Plata por el X. estuvo en 
posesión del señor Piria — declaraciones de fs. 296 y 
siguientes; escrito de contestación a la demanda; cons- 
tancias testimoniadas a fs. 321 y siguientes tomadas 
del expediente Agustín Collazo; c) Que n fines del año 
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1933 ios alambrados de esas tierra» fueron sacados 
violentamente por peones del Ministerio de Obras Pú- 
blicas de la Provincia de Buenos Aires, quienes abrieron 
calles nuevas y dejaron expedita al público la zona 
costanera del río. En esa época el mismo Ministerio 
comenzó y realizó la construcción do un camino de ri- 
bera que cruza la zona costanera del campo entre el 
arroyo Zanjón y la estación Punta La ra — véase la 
prueba testifical tomada al tenor del interrogatorio de 
fs. 295; los propios términos de la contestación de la 
demanda y el informe de fs. 275; d) Que la Provincia 
de Buenos Aires dividió en lotes la parte de playa del 
Río de la Plata conocida por Punta I^ara y otorgó con- 
cesiones sobre aquélla a partir de octubre de 1932, den- 
tro de la zona comprendida entre el camino construido 
por el gobierno y la línea de agua. Tales concesiones 
tienen carácter precario y se hallan sujetas a las dis- 
posiciones del reglamento general de construcciones 
en playas y riberas de la Provincia y al de concesiones 
del 27 de abril de 1933 — Véase informe de la Dirección 
de Geodesia y Catastro de la Provincia de Buenos Aires 
de f s. 275. 

Que la acto ra, en presencia de los hechos produci- 
dos por el gobierno de la Provincia con desmedro de 
la posesión y del dominio en cuyo ejercicio se encon- 
traba, ha deducido la acción negatona a fin de que se 
declare la libertad de su derecho de propiedad respec- 
to de las concestoucs acordadas en detrimento de aqirSL 
Insiste, al promoverla, que no hace cuestión del nom- 
bre ni de la naturaleza de la acción, ya que sólo busca 
la protección judicial para que le asegure el derecho 
de propiedad garantizado por los arts. 14, 17 y 20 de 
Ja Constitución Nacional. 

Que como la Provincia de Buenos Aires ha negado 
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que on el caso concurran los requisitos de la acción ro- 
gatoria, es previa a toda otra cuestión la de saber el 
derecho que asiste n aquélla en esa primer defensa. 
La acción aludida se acuerda al poseedor de un in- 
mueble contra cualquiera que intente menoscabar aquél 
con un derecho real igual o distinto, con tal que no sea 
el de dueño, Esta última limitación (que también tiene 
Bits excepciones) se explica porque cuando dos per- 
sonas sostienen, simultáneamente, ser propietarias del 
mismo inmueble, sus afirmaciones son incompatibles 
y la solución corresponde obtenerla por vía de la ac- 
ción reivindicatoría. Kilo no impide, sin embargo, que 
un condómino pueda ejercer la acción nonato ría contra 
su condomino cuando éste ejecute actos de disposición 
en la cosa común como si fuese su dueño único y ex- 
clusivo (art. '2803 del Código Civil; Seoovia, notas 114 
y 116 a los arts. 2804 y 2805). 

Que la lesión necesaria para el ejercicio de la ac- 
ción puede ser insignificante pero no tanto que, con- 
trariamente a todos los principios, se reduzca a enun- 
ciar pretensiones susceptibles de hacerla temer sin 
producir un atentado real al ejercicio de un derecho — 
Mayxz, T. 1, pág. 794, nota 4. 

Que la demandada admite, como lo afirma el actor, 
que el título de dominio de éste se extiende hasta la 
línea del agua por el lado Nor-este sobre el Río de ta 
Plata, pero niega que aquélla deba ser trazada por 
donde lo pretende el actor. Afirma que este último se 
atribuye dominio sobre la parte del lecho del río cons- 
tituida por la playa. La contienda nace así de que am- 
bos litigantes se atribuyen derechos de distinta natu- 
raleza sobre la misma franja de terreno, a causa de 
no existir trazada en esa parte la línea de ribera, y 
se hallan, por consiguiente, confundidos los terrenos 
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del dominio público de la Provincia constituidos por la 
playa con los del dominio privado del actor. De acuerdo 
con el art. 2746 del Código Civil trataríase, según eso, 
de un cuso de condominio por confusión de límites y> 
por consiguiente, a ese título la acción negatoria habría 
sido bien deducida — Bimloki, Anteproyecto, nota al 
artículo citado, pág* 280. 

Que, fuera de eso, la naturaleza distinta del do- 
minio invocado por uno y otro litigante sobre las tie- 
rras objeto de la demanda justificaría por sí misma la 
procedencia de la acción deducida. El actor pretende 
sobre el inmueble un derecho de dominio privado; la 
demandada, por los decretos de concesión y, a su en- 
tender, en ejercicio del dominio público, ha otorgado 
el derecho de usar de aquél a título precario. La Pro- 
vincia cree poseer la facultad que ha acordado y es lo 
cierto que sea cual sea la naturaleza del derecho que 
pretende, él se presenta para el propietario y poseedor 
del terreno sobro el cual tales concesiones so han hecho 
efectivas, como el ejercicio «ie una servidumbre per- 
sonal de uso, restrictiva del dominio. Es cierto que el 
otorgante de las concesiones aplica los efectos de los 
actos administrativos a terrenos que, a su juicio, le 
pertenecen a título de dominio públicn, pero también 
lo es que carece de certidumbre acerca del punto, pues 
cuando los dieta la comisión nombrada para determi- 
nar la línea de las más altas marcas en el lugar no se 
ha expedido todavía y sólo provisionalmente y con 
criterio lógico ha tomado *'la barranquita" como línea 
divisoria entre el campo de Piria y el Río de la Plata 
— fs. 278. — En relación al actor, se trata así de una 
pretensión al uso y goce público, traducida en conce- 
siones precarias sobre tierras acerca de las cuales no 
se tiene la seguridad de si pertenecen a la Provincia 
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o corresponden al dominio privado. La acción encua- 
draría así dentro de lo dispuesto por el art, 2803 del 
Código Civil, conforme a Ja interpretación extensiva 
que ta Corte ha atribuido a la acción negatoria — 
Fallos r tomo 140, pág. 58 y los allí citados, — Bibiloni, 
lugar citado, pág. 323. 

Que en una u otra de las dos hipótesis la acción 
intentada es procedente. Si se dijera que la Provincia 
de Buenos Aires al hacer efectivas las concesiones ha 
actuado como propietaria ejercitando actos de dispo- 
sición, sería el caso del condómino conduciéndose como 
si tuviera un derecho exclusivo en el inmueble común 
(aquí lo es según lo expresado por el art. 2746 del Có- 
digo Civil) y contra el cual se admite, como se dijo, 
la acción negatoria. Si, al contrario, el uso y goce ob- 
jeto de las concesiones respondiera a un derecho de 
servidumbre personal, también y con más razón aún 
correspondería la susodicha acción, pues el actor, ade- 
.más de tener la cuasi posesión en lo relativo al terre- 
no ocupado por las concesiones de uso, se hallaría en 
posesión de todo el resto de la fracción compren- 
dida en la demanda respecto de la cual no existían 
concesiones en el momento do trabarse la litis coutes- 
tatio. 

Que si, por último, no obstante lo dicho, se pen- 
sara que por haber perdido el actor materialmente la 
posesión respecto de ta parte del inmueble objeto de 
las concesiones la acción petitoria correspondiente fue- 
se la de reivindicación, no por eso la demanda dejaría 
de ser hábil, desde que una vez determinada la línea de 
ribera, el efecto accesorio de la acción negatoria, en 
este caso y dadas las características del dominio pú- 
blico (el uso y goce común) que la Provincia se atri- 
buye, sería el mismo, que el de la reivindicación, pues 
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la obligación de reponer las cosas en su estado ante- 
rior equivaldría al de restituirlas. 

Que, a mayor abundamiento» puede observarse que 
aun aceptando como errónea la calificación hecha por 
los actores de la acción promovida, ello no conduciría 
necesariamente al rechazo de la demanda, desde que no 
hay en nuestro sistema procesal fórmulas rigurosas 
para hacer valer los derechos ante la justicia, y toda 
vez que no puede dejar de existir un remedio legal 
para impedir que el dominio sobre un inmueble cual- 
quiera quede sometido a una restricción ilegitima, re- 
medio que no puede ser otro que la acción encaminada 
a obtener la declaración de la libertad del dominio, 
sobre toda la parte de terreno comprendida en el titulo 
de Piria y sobre el cual se han acordado las concesio- 
nes de uso. 

Que el actor, como se ha dicho, tenia la posesión 
de su terreno y la Provincia de Buenos Aires, acor- 
dando concesiones de uso precarias sobre él, ha res- 
tringido o turbado esa posesión. Y como la acción se 
ha entablado el 5 de diciembre de 1933, a los efectos 
del art. 4038 del Código Civil corresponde examinar 
si en aquella fecha se había producido ya la prescrip- 
ción anual y la pérdida consiguiente de la posesión. 
Si hubiera de tomarse como punto de partida de las 
turbaciones efectivas el de los telegramas de protesta 
de fs. 6, 7 y 8, es decir, el 29 de noviembre de 1932, es 
visible qne entre esta fecha y la del cargo habría trans- 
currido más del año necesario. 

Que, no son, sin embargo, esas dos fechas las que 
deb^n considerarse, sino las correspondientes a la de- 
ducción de la demanda y al momento en que la Provin- 
cia, de conformidad con el plano de relevamiento taqui- 
métrico efectuado por la Dirección de Geodesia en 
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octuore de 1932 (Informe de fs. 275 vta.) y eu ejecu- 
ción del mismo, comenzó a salpicar con numerosas con- 
cesiones la franja do terreno poseída por Piria. Las 
protestas de fs. 9 t 10, 11 y 12 fueron formuladas el 16 
cíe enero de 1933, y el punto **f*' del informe citado 
de fs, 277, expresa que las concesiones fueron aconta 
das con sujeción al reglamento general de concesiones 
de la Provincia, del 24 de abril de 1933. Esto último 
demostraría ya que las concesiones se iniciaron legal- 
mente después del 24 de abril del año 1933, y, sea ésta 
la fecha verdadera o sea que se hicieran efectivas en 
la de las protestas antes señaladas o a fines de 1933» 
como lo aseveran los testigos, respecto de los alambra- 
dos y del camino, siempre sería verdad que en la épo- 
ca de deducirse la demanda (5 de diciembre do 1933) 
no había transcurrido el año para que el actor perdiera 
la posesión por prescripción. 

Que en cuanto al dominio, el testimonio de escri 
tura publica corriente a fs. 195 acredita que el campo 
del actor limita por el Nor este con el Río de la Plata 
"comprendiendo sin excepción las partes bajas ane- 
gadizas. A esta clase de terrenos se refieren los inven- 
tarios y tasaciones en las sucesiones de los Barragan 
(antecesores del título de Piria) y los peritos expresan 
sus dificultades para tales operaciones en terrenos 
pantanosos, lo que también resulta de mensuras pos- 
teriores* \ Los escribanos encargados de relacionar 
los antecedentes del título, no obstante hacerlo por se- 
parado, están de acuerdo dos de ellos en que ya en el año 
1798 el límite Nor-este de la propiedad estaba dado 
por el Río de la Plata. — Véase fs. 216 y fs. 176. — El 
informe do Geodesia y Catastro de la Provincia de Bue- 
nos Aires (fs. 321) afirma que las tierras ahora de 
Piria salieron del dominio del Pisco el año 1618, en 
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cuya época ya figura como lindero al N. E. el Río de 
la Plata. 

Que, por lo demás, los términos de la contestación 
de la demanda excluyen toda discusión relativa al 
punto de saber si el límite del campo del actor llega 
o no hasta el Río de la Plata. Admítese, al contrario, 
que el inmueble llega hasta él, pero se afirma que téc- 
nica y legalmente el límite está constituido por la línea 
de ribera. Esta línea sería, para la Provincia de Bue- 
nos Aires, la del deslinde entre la propiedad pública 
y privada, sólo que ella la encuentra "en la barranca 
que es el límite visible dado por la misma naturaleza" 
— fs. 109 y fs. 110 vta. 

Que trabada la litis contestado en términos que 
presuponen la contigüidad del inmueble del actor con 
la ribera del Río de la Plata, no ha sido menester prac- 
ticar la mensura previa de la totalidad do aquél, como 
lo ha creído el perito Ingeniero Amoretti — fs. 335 — 
pues si algún sobrante hubiere en la totalidad del cam- 
po, él nunca podría ubicarse razonablemente sobre la 
línea de la ribera, desde que respecto de ese linde, una 
vez señalado, ambos litigantes están de acuerdo. 

Que con el fin de determinar el límite cuestionado, 
ambos contendores a fs. 131 se pusieron de acuerdo 
en designar a los peritos Ingenieros Luís Miguens, Da- 
vid Carrizo Rueda y Alejandro R. Amoretti, expidién- 
dose por separado los dos primeros a fs. 244 y el último 
en disidencia a fs. 335. Estos lo han establecido con 
arreglo a lo dispuesto por el inc. 4* del art. 2340 del 
Código Civil, que entiende^ por playa del mar o do los 
ríos la extensión de tierra que las aguas bañan o des- 
ocupan en las más altas mareas o crecientes con exclu- 
sión de las ocasiones extraordinarias de tempestades. 

Que las autoridades de la Nación no han determi- 
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nado la línea de las más bajas mareas ni la de las más 
altas en el frente de la propiedad del señor Piria — 
Pericia de fs. 244. — Tampoco consta que lo haya he- 
cho la Provincia de Buenos Aires. Esta se ha limitado 
ha designar una comisión que no se ha expedido to- 
davía. — Informe de fs. 275 vta. — En cambio, la ma- 
yoría de los peritos designados por las partes han 
procedido a hacerlo» tomando como puntos de partida 
las observaciones formuladas en los puertos de La Pla- 
ta y Buenos Aires durante diez y siete y veinte y seis 
años respectivamente, refiriéndolas al frente del cam- 
po del Sr. Piria. Como la Provincia de Buenos Aires 
no ha observado esa medida de prueba y, al contrario, 
la ha admitido sin limitaciones, parecería fuera de 
lugar examinar si la determinación de la línea de ri- 
bera es, como la demandada lo ha sostenido, una fa- 
cultad de su exclusivo resorte o si al contrario es un 
poder reservado por la Constitución al Gobierno de la 
Nación, como lo cree el actor, Pero, no lo es, sin embar- 
go, por cuanto los peritos en mayoría han aplicado el 
criterio señalado por el Código Civil y basado sus con- 
clusiones en datos obtenidos do las oficinas ptíblicas 
nacionales. Parece conveniente representar, asimismo, 
que el contexto general de la pericia de fs. 244, de efi 
cacia fundamental en la elucidación de este juicio, pue- 
l ■ autorizar la creencia de que caben dos soluciones 
en la determinación de la línea de ribera ; la que deri- 
varía de aceptar como tal "la bnrranquita", propicia- 
da por la demandada atenida a razones de propia so- 
beranía y a otras más bien topográficas, y la legal que 
resultaría de aplicar al caso los preceptos del Código 
Civil, traducidos en la línea de las más altas crecientes 
ordinarias. 

Que, desde lnego, la Constitución Nacional, las k>- 
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yes que en su consecuencia se dicten por el Congreso 
y los tratados con ¡as potencias extranjeras son la ley 
suprema de la Nación; y las autoridades de cada pro- 
vincia están obligadas a conformarse a ella no obstan- 
te cualquier disposición en contrario que tengan las 
constituciones o leyes provinciales. Los arts. 2339 y 
siguientes del Código Civil, definiendo las cosas del 
dominio público y privado de la Nación y de las pro- 
vincias, aclaran expresamente que tal especificación 
se formula con arreglo a la distribución de poderes 
o facultades hecha por la Constitución y es, por consi- 
guiente, necesario examinar las conferidas a la Nación 
en materia de aguas, para determinar si la fijación de 
Ja línea de la costa o ribera en los mares, ríos, rías de 
ta República ha sido expresa o implícitamente acorda- 
da a la Nación. 

Que la Constitución ha conferido en términos ex- 
plícitos a la autoridad nacional la facultad de regla- 
mentar la libre navegación de los ríos interiores (arts. 
26 y 27 inc. 9°) ; la de legislar sobre aduanas exteriores 
y establecer derechos de importación y exportación, 
los cuales así como los avalúos sobre que recaigan 
serán uniformes eu todo el país (art. 67 inc. V) ; la de 
habilitar los puertos que considere convenientes y crear 
y suprimir aduanas (art. 67 inc. 9»); la de reglar el 
comercio marítimo y terrestre con las naciones extran- 
jeras y de las provincias entre sí (arts. 67, inc, 12 y 
108) ; la de promover la construcción de canales nave- 
gables y la exploración de los ríos interiores (art, 67 
inc. 16) sin perjuicio del mismo derecho acordado a 
las provincias para la exploración de los suyos por el 
art 107; la de firmar tratados de navegación con las 
potencias extranjeras (art. 86 inc. 14) y por último, 
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la de conocer y decidir las causas del almirantazgo y 
jurisdicción marítima (art 100). 

Que la jurisdicción nacional para el ejercicio de las 
facultades enumeradas sobre los mares y ríos de la 
República, tiene su antecedente en las leyes españolas 
en vigor en ella tanto en la fecha de la sanción de la 
Constitución como en la del Código Civil y a las mis- 
mas se refiere e! Codificador en la nota al inc 3* del 
art. 2340. En cuanto a los antecedentes de los Estados 
Unidos, salvando las diferencias derivadas de la ausen- 
cia de códigos del derecho común, los redactores do 
la Constitución de aquel país, que omitieron incluir en 
el estatuto cláusulas directas acordando a la autoridad 
central el derecho de reglamentar la navegación, tu- 
vieron que deducirlo de otros poderes y, especialmente, 
del relativo al comercio interestadual y exterior y del 
que atribuye a la justicia federal las causas del almi- 
rantazgo y jurisdicción marítima. En sus primeras de- 
cisiones, la Corte Suprema de los Estados Unidos li- 
mitó esa jurisdicción a los casos nacidos en los mares 
o en los ríos hasta donde se extiendan sus más altas 
mareas ordinarias, e invocó para ello el poder atribuido 
a la Nación para reglar el comercio. Más tarde declaró 
(12 How 443) separándose del criterio anterior, que 
la jurisdicción de almirantazgo se extendía sobre todas 
la> aguas públicas navegables en las que se realice el 
comercio entre diferentes estados o con las naciones 
extranjeras, tuvieran o no mareas, como sucede en los 
lagos navegables, respecto de los cuales se declaró que 
existía la jurisdicción de almirantazgo. En el caso 
(10 Wall 557) partiendo de la base de ser aquélla com- 
pletamente independiente del poder para regular el co- 
mercio (por tratarse de facultades distintas) y no 
obstante atribuirse la causa de la acción al hecho de 
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haberse originado en aguas navegables que se encon- 
traban totalmente dentro de los límites de nn estado 
particular» se declaró comprendida en la jurisdicción 
nacional por haberse demostrado que esas aguas na- 
vegables constituían el eslabón de una cadena de co- 
municación entre varios estados. El poder del almiran- 
tazgo es de tal naturaleza, ha dicho la Corte ei» otro 
caso, que no envuelve jurisdicción política sobre las 
aguas navegables ni tiene en vista ninguna cesión del 
territorio o t lo que es esencialmente lo mismo, de ju- 
risdicción general. Es indiscutible que todo lo que sea 
necesario para el completo e ilimitado ejercicio de la 
jurisdicción del almirantazgo, corresponde a) Gobierno 
Nacional. El Congreso puede sancionar todas las leyes 
que sean necesarias y propias para dar el más comple- 
to cumplimiento a este poden Pero la general jurisdic- 
ción sobre el lugar sujeto a este poder, adherida al 
territorio como parte de la soberanía, no está compren- 
dida en él. Los restantes poderes de legislación corres- 
ponden al estado donde aquél se ejercita (139 TJ. S> 
240). Por último en The Lottawanna — 21 Wall 558 — 
por vez primera se declaró el poder del Congreso para 
legislar sobre cuestiones de jurisdicción marítima fun- 
dándola en la disposición relativa a la justicia federal 
para conocer en los asuntos de almirantazgo: "Como 
la Constitución extiende el poder judicial de los Esta- 
dos Unidos a todos los casos de almirantazgo y marí- 
tima jurisdicción, siendo ésta exclusiva, el poder de 
legislación sobre el mismo objeto debe necesariamente 
corresponder al Congreso de la Nación y no a las legis- 
laturas de estado — 141 IT. S. 1 ; 109 U. S. 578; Véase 
Willoughby, § 866, 868 y 869. 

Que la jurisdicción es independiente del dominio 
y basta la primera, como lo ha declarado esta Corte» 
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para que la Nación pueda desempeñar sus, funciones 
constitucionalmente en lo concerniente al comercio te- 
rrestre e interprovincial» no advirtiéndose motivo al- 
guno para que no baste a la ve¿ con relación al comercio 
por agua — Tomo III, pág. 179 y los allí citados. 

Que el Código Civil, en el'art. 2340, se ha ocupado 
de describir física y geográficamente los lugares en 
cuyas aguas se ejercita con carácter exclusivo la ju- 
risdicción de la Nación relativa al almirantazgo, al 
comercio internacional y entre estados, a la navegación 
y a Ja policía fiscal aduanera. Ha señalado también, ex- 
presamente, las normas para medir la superficie de las 
aguas dentro de la cual aquella jurisdicción comienza 
y termina. Y así, tratándose de mares adyacentes al 
territorio de la República, ba dicho que se extiende has- 
ta una legua marina nWida desde la línea de la más 
baja marea, y a cuatro medidas del mismo modo para 
fines de política. Con referencia a las playas de los 
mares y ríos, lia delimitado su jurisdicción haciéndola 
llegar en cuanto a los primeros basta donde se extien- 
den las mus altas mareas ordinarias, y, en cuanto a 
los segundos, agregando a continuación de la línea de 
ribera, J imite costanero de la playa, una calle o camino 
público de treinta y cinco metros, a los fines de la 
navegación por canales o por ríos — arta, 2639 y 2640 
del Código Civil. 

Que lia llegado el momento de preguntarse a quien 
corresponde trazar la línea de ribera del Río de la 
Plata frente a la propiedad del actor: si a la Provin- 
cia de Buenos Aires, como ella lo sostiene a título de 
tener el dominio público de las playas, o a las autori- 
dades nacionales a título de corresponde ríes la juris- 
dicción nacida de las facultades federales examinadas, 
como lo sostiene el Sr* Piria. No se trata sólo de señalar 
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las normas delimitativas de la jurisdicción de anuirán 
tazgo y de los otros poderes conexos con el uso de las 
aguas públicas, eso lo hace la ley, se trata de saber, 
además, cuál de los dos poderes políticos tiene la obli- 
gación y el derecho de realizar el conjunto de actos 
materiales y de observación científica indispensables 
para obtener esas delimitaciones. Si la Nación tiene 
jurisdicción sobre las aguas de uso público, es razona- 
ble que tenga, además de la facultad de dar el criterio 
para medirla, la de fijarla en el terreno mediante lo» 
procedimientos técnicos conocidos. T ra tari ase de una 
facultad implícita derivada de los otros poderes de que 
se ha hecho mención y de los cuales constituye el coro- 
namiento necesario. 

Que desde luego, el trazado de lu línea de ribera 
presupone el conocimiento de las mareas, de tanta uti- 
lidad para la navegación y el comercio. En los puerto» 
de la República, la altura de las mareas en una época 
dada y en determinada hora permitirá o impedirá a 
los buques la entrada o la salida. De ahí que en todos 
ellos, de grande o mediano calado, situados sobre las 
costas del mar o de los ríos, deba conocerse de antema- 
no, mediante tablas preparadas al efecto, los movimien- 
tos del nivel del agua y la medida de su extensión en 
superficie. 

Que si, como lo sostiene la parte demandada, las 
provincias tuvieran la facultad de fijar la extensión de 
las playas, determinando las líneas de las más altas y 
de las más bajas mareas frente a su territorio, podrían 
al hacerlo, ponerse en contradicción con las conclusio- 
nes obtenidas en los puertos por las autoridades de la 
Nación, dando ocasión a conflictos que afectarían las 
facultades y poderes acordados a ésta, al punto de anu- 
larlos o restringirlos. La Nación, sin medir la zona de 
playa, no podría conocer dentro de qué limites le co- 
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r res pondo ejercitar su vanada jurisdicción. Si las altu- 
ras obtenidas por ella para la determinación de la línea 
de ribera o los procedimientos empleados dieran una 
extensión de playa menor que la obtenida por la Pro- 
vincia y esta última se adoptara, la Nación invadiría 
el territorio de la Provincia en todo cnanto esté más 
allá de las más altas crecientes ordinarias; si a la in- 
versa, las conclusiones de la Provincia señalaran una 
playa más estrecha que la franja comprendida en las 
más bajas y más altas mareas ordinarias, la Nación se 
vería restringida en el ejercicio de la jurisdicción que 
la Constitución le acuerda. 

Que parece cuestión previa al ejercicio de toda ju- 
risdicción, la determinación de la superficie terrestre 
o marítima dentro de la cual la facultad será ejercitada. 
En materia de mares o ríos es lógico que por razón del 
lugar, el acto de la delimitación de la playa corresponda 
a la autoridad nacional, investida de los poderes com- 
prendidos en tal jurisdicción. Si se piensa que el mar 
territorial, donde es evidente la jurisdicción de la Na- 
ción, tiene como línea de partida la de la más baja marca, 
difícilmente se comprendería cómo la línea opuesta, 
es decir la de las más altas mareas ordinarias» pudiera 
ser determinada por otra autoridad política para de- 
limitar la playa. No significa esto decir que las provin- 
cias hayan enajenado sus derechos de propiedad sobre 
las riberas, cauces y playas de los ríos y mares, sino 
simplemente que la Constitución, al atribuir a la Nación 
cierta jurisdicción en ellas (ine. 8* del art. 2*, ley ti 9 
48) por razón del lugar y de la naturaleza de todo hecho 
o contrato concerniente a la navegación y al comercio 
marítimo (ines. 10, 8 V art. 2% ley n* 48) implícitamente 
le ba reconocido el derecho de medir su extensión. (135 
U. S. 641 >. 
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Que, en definitiva, ta Pr ovincia de Buenos Aires 
está obligada a acatar Jas disposiciones del Código Civil 
relativas a la determinación de la línea de ribera en el 
Río de la Plata, frente a la propiedad del actor, por ser 
ellas la consecuencia legítima de los poderes de nave- 
gación, comercio, almirantazgo y jurisdicción marítima 
atribuidos por la Constitución a las autoridades nacio- 
nales, y no sólo en cuanto a las soluciones contenidas en 
esas disposiciones, sino también y como consecuencia 
necesaria en cuanto a las operaciones técnicas indica- 
das para hacerlas efectivas, que por realizarse en las 
aguas del mar o de los ríos constituyen actos de almi- 
rantazgo y de jurisdicción marítima — arts. 67 inc. 11 ; 
31 y dumás citados, y 2340 del Código Civil 

Que el hecho de ser la Nación la entidad competen- 
te llamada a deslindar administrativamente en las costas 
de los mares y ríos, la línea que separa la propiedad 
pública de la playa de la propiedad privada en todo el 
territorio, no excluye la intervención ulterior de los 
particulares limítrofes para discutir judicialmente las 
conclusiones a que hayan llegado los funcionarios pú- 
blicos, como no excluía la de la Provincia en la hipó- 
tesis de ser ella la autorizada a hacerlo — Véase co- 
mentario de Segovia al art. 2750 del Código Civil y 
Aubry y Han § 199, nota 17. 

Que podría acaso decirse que el Gobierno de la 
Nación, a quien según lo dicho, le corresponde trazar 
la línea de ribera, no ha tenido, sin embargo, interven- 
ción directa en el juicio. Pero la objeción así presenta- 
da dejaría de ser fundada ai se piensa, por nna parte, 
que, como se verá enseguida, la cota de la línea de ri- 
bera ha sido deducida de las observaciones practicadas 
por las autoridades de los puertos nacionales de La Pla- 
ta y de la Capital y que los peritos en este punto se han 
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limitado a sacar las consiguientes conclusiones; y, por 
otra, que en caso de un posible error, siempre le que- 
daría abierto a la Nación, que no ha sido parte en esta 
causa, el medio de obtener su reparación. 

Que la solución así alcanzada reconoce como ante- 
cedente por lo menos corroborante el siguiente : Un de- 
creto del P. E. Nacional del 31 de mayo de 1895 fijó 
como límite de ribera en el Río de la Plata el que marca 
en el estuario en aguas altas ordinarias la cota 1.525 
sobre el cero del Riachuelo. Y bien, la Provincia de Bue- 
nos Aires, en expediente relacionado con el terreno de 
Piria, partiendo de aquella cota y del hecho de no tener 
ya la Provincia tierras que lindaran con la línea de ri- 
bera, desestimó el pedido de concesión formulado por 
Martín Taylor y Cía. Véase testimonio de fs. 322. 

Que la pericia de fs. 244 es conchiycnte para la re- 
solución de esta cansa. Sus autores, al señalar la línea 
de ribera frente a la propiedad del señor Piria, entre los 
canales de Villa Elisa y el Gato, han formulado las si- 
guientes observaciones ilustrativas: a) Que si el nivel 
de las más altas mareas ordinarias es el límite superior 
de la playa, es evidente que el límite inferior es el nivel 
de las más bajas mareas ordinarias, es decir el nivel 
cero del mar; b) Que al examinar el fenómeno de las 
variaciones del nivel del agua en el Río de la Plata, se 
debe hacer intervenir en el cálculo todas las mareas 
producidas, dado que no se debe descartar el efecto del 
viento* De ese conjunto de observaciones de marcas, 
han de deducirse cuáles son las ordinarias y entre todas 
éstas cuál es la más alta. lia representación gráfica del 
conjunto de máximos da la ley del fenómeno y en el pun- 
to en que presenta la solución de continuidad, corres- 
ponde a la altura que deja de ser normal para pasar a 
ser anormal o extraordinaria ; c) Que como las mareas 
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astronómicas, a que también se encuentra sometido el 
Río de la Plata, dependen de las posiciones relativas 
que ocupan la tierra, el sol y la luna y estas posiciones 
relativas son idénticas al final de cada período de diez y 
ocho años, once días, los cálculos y análisis de aquéllas 
registradas durante ese tiempo, permiten obtener resul- 
tados exactos puesto que intervienen en los mismos los 
tres astros que actúan en el fenómeno. El período de 
265 días de observación al cual refiere sus conclusiones 
la parte demandada, es muy reducido y puede condu- 
cir a fuertes errores; d) Para determinar la cota de la 
línea de ribera frente al campo de la sucesión Pina, han 
utilizado los peritos de la mayoría Io s resultados obte- 
nidos por el método de las alturas horarias, sirviéndose 
de los diagramas de mareas correspondientes a 26 años 
en el puerto de Buenos Aires y 17 años en el puerto de 
La Plata. 

Que teniendo en cuenta que la diferencia entre las 
cotas de ribera de los mareógrafos del Riachuelo y del 
puerto de La Plata es de 0*11 7 ¡n. y, además, que la pla- 
nimetría del Río de la Plata en la zona comprendida 
entre ambos puertos no presenta variaciones funda- 
mentales de altiraetría; lo reducido de la distancia en- 
tre ambos puertos ; la causa de producción de las mareas 
y el enorme ancho del río en esa parte; la diferencia de 
0117 entre las dos cotas de ribera debe repartirse 
proporcional mente a la distancia para determinar la 
cota de ribera de un punto cualquiera comprendido entre 
los dos mareógrafos. Verificados los cálculos corres- 
pondientes, han obtenido la conclusión de que la cota 
de la línea de ribera entre los puntos extremos del cam- 
po del actor varía de 1.40ÍÍ m. a 1.420 m. referida al 
cero local. En el plano agregado a fs. 230 el trazado de 
punto y raya indica la línea de ribera. 
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Que, segúu puede versr en ese plano, excepto una 
parte del balneario "Las Delicias", todas las cons- 
trucciones levantadas por los demás concesionarios no 
están en la playa, pues según las disposiciones enun- 
ciadas del Código Civil la línea de ribera es su límite 
interior y tales construcciones se hallan ubicadas a 
partir de este límite bacía tierra adentro, es decir, en 
pleno campo del actor. 

Que si alguna duda pudiera existir sobre el error 
en que se ha incurrido al considerar la "barranquita" 
mmo el deslinde entre la playa del río y la propiedad 
del actor, quedaría disipado con la prueba traída a los 
autos relativa a las condiciones y particularidades del 
terreno comprendido entre la mencionada "barran- 
quita" y las lenguas del agua, confirmatoria de las 
conclusiones obtenidas por la mayoría de los peritos. 
Kstos mismos, en efecto, a fs. 264, respondiendo a la 
pregunta 16% expresan que : "todo a lo largo de la zona 
materia de este litigio existen árboles de distintas eda- 
des, algunos de ellos muy recientes y otros de antigua 
data "i agregan que "muchos de los árboles de mayor 
edad deben haber existido ya antes de haberse acordado 
las concesiones y los otros son posteriores a ellos y plan- 
tados por los propios concesionarios"; como mayor 
información, afirman haber comprobado la existencia 
de troncos añosos de árboles hachados. Las declaracio- 
nes corrientes a fs. 296 y siguientes, aseveran que las 
aguas del Río de la Plata no iiasan ordinariamente de 
ta línea donde comienza el "césped" y que en 1911 y 
1912 se efectuaron plantaciones en esa «ora. 

Que las consecuencias de hallarse las líneas de ri- 
bera en la cota marcada en el plano, es decir a cente- 
nares de metros hacia el río desde la línea de la "ba- 
rranquita", son las siguientes, a los efectos de la ac- 
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film entablada; a) Las concesiones fie balnearios so- 
bre la presunta playa de la Provincia de Buenos Aires 
han sido acordadas como se ve gráficamente en el pla- 
no de fs. 230, en tierras de propiedad del actor; b) 
JS1 camino construido por la Provincia de Buenos Ai- 
res tomando como línea de ribera el pie de la barran- 
quita, no es la calle de 35 metros impuesta por el art. 
26M del Código Civil, desde que la verdadera línea se 
encuentra a muchos metros de distancia, debido a cuya 
circunstancia sería de manifiesta inutilidad para las 
necesidades de la navegación ; c) Análogos actos de res- 
tricción al derecho de dominio del actor, constituye la 
entrada al campo del personal del Ministerio de Obras 
Públicas de la Provincia para construir el camino, le- 
vantar alambrados y realizar dentro del espacio de tie- 
rra comprendida entre los rieles del Ferrocarril del 
Sud y la costa del río, los actos que han dado causa a 
esta demanda. 

Que de lo expuesto se infiere que los actos do uso 
y goce realizados por la Provincia de Buenos Aires en 
la parte de la propiedad del señor Piria (hoy bu su- 
cesión) a que se refiere el plano de fs. 5, significan 
restricciones ilegítimas a su dominio y, por consiguien- 
te, en virtud de ellas se ha tomado la propiedad para 
uso público sin la correspondiente indemnización, con- 
trariamente a lo dispuesto por el art. 17 de la Cons- 
titución Nacional. 

Que, por último, los altos fines de "beneficio ge- 
neral y exclusivo de toda la colectividad" que movie- 
ron a la Provincia de Buenos Aires a disponer de la 
propiedad del actor, según lo expresa en el alegato, 
por respetables que ellos sean, carecen de toda influen- 
cia en la decisión de la causa. En nuestro régimen 
constitucional* en efecto, toda obra pública está supe- 
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(litada, en su ejecución, a la observancia de las garan- 
tías individuales con que el estatuto fundamental ha 
asegurado a cada uno de los habitantes de la Repú- 
blica, argentinos o no, la inviolabilidad de la propiedad 
y de su uso. Asi lo dice de modo expreso el art. 17 de 
la Constitución entendiendo, sin duda, sus redactores, 
que entre todas las soluciones ofrecidas por la expe- 
riencia será esa la mejor, no sólo por justa sino por- 
que, además, impedía que la propiedad de sus habi- 
tantes quedara a merced de los gobiernos, en detri- 
mento de la libertad y de la iniciativa individual, tan 
insistentemente proclamados como indispensables pa- 
ra asegurar el progreso general y la paz social. En la 
Constitución toda obra pública se halla, pues, subor- 
dinada a ese saludable principio, sin olvidar, empero, 
los llamados de la realidad, ya que el propio estatuto, 
en situaciones determinadas, permite allanar aquella 
garantía mediante el procedimiento de ln expropiación 
que sirve, así, para conciliar en una justa medida el 
derecho de propiedad individual con el interés publi- 
cado, Y éste sería el único recurso legal que la Carta 
Fundamental pone en manos de los gobiernos organi- 
zados por ella para cumplir aquellos altos fines. 

Por estos fundamentos y de acuerdo con el art. 2803 
del Código Civil, se declara que la Provincia de Buenos 
Aires debe respetar la propiedad del señor Francisco 
Piria (boy su sucesión) en toda la extensión de su tí- 
tulo hasta la línea de ribera señalada en el plano de 
fs. 230 por la pericia de fs. 244; que debe, asimismo, 
abstenerse de todo ulterior ejercicio de derechos reales 
sobre la misma fracción y restablecer las cosas al es- 
tado en que se encontraban con anterioridad a los he- 
chos determinantes de la demanda. Condénasela, por 
último, a satisfacer los daños y perjuicios que hayan 
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podido resultar, sin costas atenta la naturaleza de la 
cuestiones debatidas. Xotifíqnese y repuesto el papel 
archívese. 

Roberto Hepetto — Antonio 
Sagarna — Luis Linares — 
B. A. Nazar Anchorena — 
F. Ramos Mejía. 



PABLO ESTEVEZ v t BRASSERIE AROEXTIXE 

QÜILMES 8. A. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: OmtiÓn federal. Caso». Ujf*» del 
Congreso. 

Si bien Ja ley N* 9688 es modificatoria del Código Civil 
y, por lo tanto, de derecho común, sus arta. 9 y 10 contie- 
nen disposiciones de derecho público, cuya interpretación 
abre e! recurso extraordinario cuando se ba cuestionado 
su conflicto con leyes o disposiciones provinciales y la 
sentencia es favorable al derecho que se funda en estas 
últimas (»). 



1. CANUTA DE BONATO v. NACION ARGENTINA 

JUBILACION DE EMPLEADOS NACIONALES: Pensiones. 

Tiene derecho a pensión la viuda sin hijos de un emplea- 
do no jubilado, aunque no hayan transcurrido cinco anos 
desde la celebración del matrimonio y aunque aquél hu- 
biera estado en condiciones de obtener la jubilación or- 
dinaria ( a ). 



(1) Feeh* del falte: «oríembre ft de 1039. Ver Fallos: 1+1,254; 
M?,44I; 173, 24»; 179, l». 

f2\ FeehS del falto; noviembre « di- 1S»3<>. Ver Fallón: 171,5; 
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SOCIEDAD COMBRCÍAL E INDUSTRIAL FRANCISCO 
CORES LTDA. v. 1MCOVIXCIA DE liURXOS AIRES 

FALTA hE ACt /av. 

IMPUESTOS IXTEItXOS: Umfitw;». 

Lus contribuyente damnificados pn; un i mp tiesto pro- 
vincial en contravención a lo establecido en la ley nacional 
N» 12.139, carecen de acción para demandar la nulidad 
del frravamm fundados en esa circunstancio, sin perjui- 
cio de la que pueda corresponder les para pedir Ja nulidad 
del impuesto si hiera contrario a la Constitución Nacional, 
¡i las leyes del (onirreso u a los tratados con naeiones 
extranjeras. 

í OHTK SUPREMA. 

JI'RISHHVIOX: Jurúdicctín originaria. 

El acuerdo o el silencio de las parles im puede extender 
la jurisdicción de la Corte Suprema a los casos no com- 
prendidos en la Constitución Nacional y en las leves que 
1u reglamentan, 

i 'OXS TI Ti 7 7 OX XA f 7f >.V AL: ( '»ti>rit ueiorwlidad r inron&titttciona. 
tUtatt* Comtituchurx > f ir-tm prvviüctíáles. Impuesto* a la jtraduccifín. 

El impuesto a los productos aerícolas establecido por la 
ley N» 4'í'AI de lu Provincia de Buenos Aires, no está 
comprendido entre los que menciona la ley nacional nú- 
mero 12.1311, 

Dictamen del Procurador General 
Suprema Corte : 

Procede en este caso la jurisdicción originaria de 
V. E. por ser una provincia la parte demandada y ha- 
berse puesto en tela de juicio la constitución al i dad de 
la ley local que da motivo al pleito... 

Trátase de la N* 4531 de la Provincia de Buenos 
Aires, promulgada en noviembre de 1936, y de su de- 
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creto reglamentario que lleva fecha del 26 de diciembre 
subsiguiente. Por virtud de esas disposiciones, la parte 
actora en su carácter de adqui rente de varias partidas 
de trigo, fué obligada a pagar a la Provincia ciertas 
sumas en concepto de un impuesto de seis centavos por 
cada cien kilogramos de cereal; y la tacha de inconsti- 
tucionalidad ahora opuesta tiene por objeto obtener se 
le devuelvan, con intereses y costas, las sumas así des- 
embolsadas. 

Tal como la parte actora plantea el caso, dicha tacha 
se funda exclusivamente en que la Provincia de Bue- 
nos Aires, al aceptar la ley nacional de unificación de 
impuestos internos, se comprometió a no crearlos en lo 
sucesivo sobre productos alimenticios en estado natu- 
ral o manufacturado. Conviene puntualizarlo, porque 
en las copias de la ley y del decreto que presentó la 
misma parte con su escrito de demanda, se ha subra- 
yado textos de esas disposiciones que aparecerían co- 
rresponder más bien a una tacha fundada en tratarse 
de un impuesto al tránsito interprovincial. Como digo, 
la Htis contestatio se trabó exclusivamente sobre la in- 
terpretación a darse al inc. c del art. 19 de la ley na- 
cional N* 12.139. 

Precisada así la cuestión a resolver, manifestaré a 
V. E. que he leído detenidamente la disensión de dicha 
ley en ambas Cámaras y llego a la conclusión de que el 
aludido inciso se refirió a impuestos al consumo na- 
cional, habiendo entendido con o sin razón los legisla- 
dores, que el impuesto al trigo existente entonces en 
la Provincia de Santa Fe semejante al que motiva la 
controversia suk-judice, no constituía gravamen de tal 
tipo. En la sesión del 3 de diciembre de 1934, el dipu- 
tado Noble, representante de dicha provincia, hizo ex- 
presa cuestión al respecto, secundando las objeciones 
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anticipadas por otros diputados ; y en respuesta, el se- 
ñor Ministro de Hacienda formuló la» siguientes ex- 
plicaciones : 

"Sobre el carácter de los impuestos que se unifi- 
can viene bien la pregunta hecha por el señor diputado 
por Santa Fe. Los impuestos no los paga en definitiva 
aquél a quien se le cobran: es una verdad elemental; 
y el cobrado al trigo o a los cereales en general y al li- 
no en la Provincia de Santa Fe, es en realidad un im- 
puesto a los réditos a las rentas de lo que esos artícu 
los producen, porque son artículos que se venden en el 
mercado externo o interno a un precio determinado 
por 1» cotización internacional de esos productos. No 
tiene analogía con los otros impuestos internos cobra- 
dos por las provincias sobre artículos gravados por la 
aduana federal; así que las soluciones que se adopten 
respecto de estos últimos no tienen porqué adoptarse 
respecto de los primeros". 

"Et impuesto al triso, a que aludía el señor dipu- 
tado por ta Provincia de Santa Fe, unificado o nó, no . 
es un impuesto que grave al consumo nacional. Si ta 
Provincia de Santa Fe. quiere mantener el impuesto a 
tos réditos en forma de impuesto a la producción del 
trigo, lo hará, con acierto o sin éL Los señores diputa- 
dos recordarán que desde la primera reforma consti- 
tucional del año 1866, cuando se resolvió la supresión 
de los impuestos a la exportación, en la discusión que 
se hizo en el Congreso entre gente de gran sentido 
práctico, se calificó esos impuestos como impuestos a 
la renta. Fué el doctor Marcelino Ugarte quien defen- 
dió esa doctrina. Eran, según se dijo, impuestos que 
gravaban a los productores territoriales de esos artícu- 
lo». Prescindamos entonces de toda consideración res- 
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pecio <i/ impuesto at trigo, que no tiene nuda que ver 
con esta ley". 

En esta inteligencia fué puesto a votación, y apro- 
bado inmediatamente el inc. c del artículo 19; y en li 
t Timara de Senadores ninguna modificación o salve- 
dad se hizo al respecto (sesión del 21 de diciembre de 
1934). 

De las opiniones vertidas durante el extenso de- 
bate a que el punto dió lugar en Diputados, desprén- 
dese asimismo que el inc. c tuvo por objeto impedir la 
guerra económica entre las provincias; y prescindien- 
do de que no era necesaria nueva ley para impedirlo, 
pues bastan a tal efecto las disposiciones contenidas 
en la Constitución Nacional, se entendió que si el Con- 
greso llegaba en cualquier momento a considerar ob- 
jetable un gravamen provincial de tal cíase, le bastaría 
crear un impuesto interno nacional sobre el mismo 
producto» para que ipso /«cío cesara eí derecho de la 
provincia para mantenerlo en provecho exclusivo. 
Transformado en nacional el impuesto y repartido su 
producto entre las provincias consumidoras, desaparece- 
ría la presunta guerra económica interprovincial. 

Conceptúo, en consecuencia, que el actor no ha acre- 
ditado la tacha de inconstitucionalidad base de sus pre- 
tensiones. Buenos Aires, abril 19 de 1939. — Jnan 
Alvares. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, noviembre 8 de 1939. 

Y vistos: Los autos seguidos por la Sociedad Co- 
mercial e Industrial Francisco Cores Ltda. contra la 
Provincia de Buenos Aires sobre inconstitucionalidad 
y repetición de papo de los que resulta : . 
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í¿ue a fs. M\ don Roberto Bache Peuser un nom- 
bre y representación de la sociedad mencionada, pro- 
mueve demanda contra la Provincia de Buenos Aires 
fiara que se declare la inconstítucionalidad de la ley 
N fl 4531 y se la condene a la devolución de la suma de 
$ 7.301,57 m|n., con intereses y costas. 

Manifiesta que no obstante lo dispuet to en los arts. 
18, 19 y 27 de la ley N« 12.139, a la cual se adhirió la 
Provincia de Buenos Aires, ésta dictó con fecha 24 de 
noviembre de 1936, la ley N* 4531, que en su art. 1* 
dispone lo siguiente: "Los producto* agrícolas cose- 
chados en la Provincia expresados a continuación, con 
excepción de los destinados a semilla, pagarán el si- 
miente impuesto por cada cien kilogramos o fracción... 
h) trigo O.OÍU m¡n. M , y en el art. & establece que "este 
impuesto... no será abonado por el productor ni podrá 
serle exigido, salvo cuando él misino lo extraiga". El 
respetivo decreto reglamentario preceptúa que "que- 
dan obligados al pago del impuesto los compradores... 
y todos aquellos que, de cualquier otro modo, comer- 
cien en los productos agrícolas cosechados en la Pro- 
vincia*'. 

Kn cumplimiento de esas disposiciones la sociedad 
pagó por compras de trigo desde el 1* de enero de 1037 
hasta el 28 de febrero de 1938, la suma fie $ 7.361.57 
mfn., bajo protesta realizada por escritura pública el 
22 de mayo de 1937 y por seis telegramas de junio 10, 
noviembre W y diciembre 10 de 1!)37, y de enero 10, 
febrero 9 y marzo 10 de 1938, que so acompañan con la 
demanda, 

La acto ra sostiene que la ley provincial X* 4531, 
en cuanto grava al trigo, es violatoria de la ley nacio- 
nal X» 12.139, pues el art. 19 inc. e), de ésta lo prohibe 
al especificar que no podrán gravarse los productos 
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alimenticios en estado natural. Concluye que, por con- 
siguiente, la ley N* 4531 es inconstitucional — art. 31 
de la Constitución Nacional — y procede la restitución 
de lo que ha pagado en concepto del impuesto estable- 
cido por ella. 

En nn otrosí se expresa — fs. 48 vtu. — que para 
el -ño 1938, la ley N* 4531 lia sido modificada median- 
te la agregación de un nuevo artículo que lleva el N» 2 
y establece que "los establecimientos radicados en la 
Provincia abonarán el 60 % del impuesto fijado por 
esta ley sobre aquellos productos que industrialicen", 
por lo que en las planillas correspondientes a enero y 
Febrero de ose año se observa la consignación y el des- 
cuento consiguientes. 

Que a fojas 59 don Armando A. Gómez en repre- 
sentación de la Provincia de Buenos Aires solicita el 
rechazo de la demanda, con costas. 

Niega que Ja ley N v 4531 contraríe las disposiciones 
de la ley nacional N' 12.139, pues aquella grava los 
productos agrícolas cosechados en la Provincia, con 
excepción de los destinados a semilla, "desde el punto 
de vista transaccional o comercial de los mismos", es- 
tableciendo bonificaciones para las casas establecidas 
en el territorio provincial. El impuesto no gravita so- 
bre- los productos teniendo en cuenta el consumo de los 
mismos ; sino la compra o el levantamiento del cereal, 
es decir que el acto que exterioriza la comercialización 
de productos que son parte de la riqueza provincial y 
por lo mismo susceptibles de ser gravados por las le- 
yes locales. 

Por otra parte, agrega el apoderado de la deman- 
dada, la ley N° 12.139 regula el sistema impositivo de 
consumo de los productos alimenticios en estado m ti 
ral o manufacturado, y ello no impide qne la comercia- 



146 



KALIjOS de la corte suprema 



lización do loa mismos pueda ser gravada por las pro 
vincias adheridas, por operaciones realizadas en «os 
respectivos territorios, sin dejar de lado el argumento 
capital consistente en que los cereales gravados por la 
ley no son los productos alimenticios en estado nata- 
ral o manufacturado a que alude el art. 19 inc. c) de la 
ley N. 12.139. 

Que abierta la causa a prueba, se produjo la in- 
dicada a fs. 134; alegaron las partes — fs. 138 y 141 — 
dictaminó el señor Procurador General — fs. 152 — y 
se dictó la providencia de autos para definitiva a fs. 
154; y 

Considerando : • 

Que por expresa disposición de los arta. 23 y 24 de 
ta ley N* 12.139 llamada de unificación de impuestos 
internos, las infracciones por cualquier provincia in- 
corporada a su régimen, a los preceptos de aquélla, 
sólo pueden ser observadas a juicio por otra provincia 
o por la Nación. En efecto, el primero de dichos pre- 
ceptos expresa claramente: "Si alguna de las provin- 
cial* adheridas sancionaran y pretendieran percibir 
algún tributo de los qne se lia comprometido a no es- 
tablecer ni cobrar, podrá la Nación o cualquiera de las 
provincia» adheridas, sin necesidad de demostrar un 
perjuicio particular resultante de esa medida, pedir 
qne se declare ñuta la disposición por la cual se preten- 
de cobrar ese tributo, o que cese de percibir la partí 
cipación en los impuestos nacionales mientras cobre 
el impuesto provincial impugnado, todo ello sin per 
juicio del derecho que pudiera corresponder a los per- 
judicados por el impuesto provincial para contestar 
su validez o reclamar la reparación de sus consecuen 
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cías"; y el segundo, es decir el art. 24, .se refiere tam- 
bién a demandas de una provincia por otra o por la 
Nación y establece el precepto norteamericano de la 
injonclion es decir, la detenoión inmediata de los efec- 
tos del impuesto observado, sin trámite alguno, para 
evitar — como explicaba el miembro informante en 
la Cámara de Diputados Dr. José Heriberto Martínez 
— que, conforme al procedimiento ordinario y a la 
consiguiente jurisprudencia de la Corte Suprema, la* 
provincias continuarán cobrando impuestos durante la 
secuela del juicio que al final los declaraba inconstitu- 
cionales (IX de m. C. de ^D., año 1934, t. VII, pági- 
na 283). 

Que la* última parte del art. 23 que dice: 14 todo 
ello sin perjuicio del derecho que pudiera corresponder 
a los perjudicados por el impuesto provincial para con- 
testar su validez o reclamar la reparación de sus con- 
secuencias 1 ' no importa una rectificación de la primera 
parte del mismo y del art. 24; se refiere a la acción 
común que todo afectado por una ley de impuestos 
provinciales tiene para pedir su nulidad o ineficacia 
por ser contraria a la Constitución Nacional, a las le- 
yes del Congreso de la Nación o a los tratados con las 
naciones extranjeras — art. 31 de la Carta Fundamen- 
tal y art. 14 de la ley N p 48 — con preacindencia de los 
acuerdos y compromisos que las provincias entre sí y 
con la Nación pueden contraer para limitar o coefrdinar 
el ejercicio de las facultades propias previstas en los 
arts. 104 a 1Q7 de la Constitución. Por ejemplo: la 
provincia A. dicta una ley de impuestos que no sola- 
mente contraría el compromiso base de la nacional 
N* 12.139, sino que infringe también alguno o varios 
de loa arts. 9, 10, 11, 12, 14, 16, y 17 de aquélla por ser 
confiscatorio, desigual, de tránsito, de importación, 
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etc., y en ese caso, cualquiera que sea la actitud de la 
Nación y de las otraa provincias en cuanta a la viola 
ción de la ley compromiso — que a ellas solamente in- 
cumbe discutir — el particular afectado tendrá libre 
la acción ordinaria ante la jurisdicción local o la fede 
ral, según corresponda» partí pedir la nulidad de osa 
ley referida exclusivamente a su caso. 

Que nada se dijo en el proyecto del Poder Ejecu 
tivo de 28 de septiembre de 1934, ni en el informe de 
las Comisiones de Diputados y Senadores, ni en el cur- 
so del debate parlamentario sobre el art. 23 (Conf., D, 
de 88. de la C. de DD,, año 1934, t. VIT, pág. 165, 257 
y siguientes ; y Senado D. de SS., año 1934, t III, pá- 
gina 97 y siguientes); pero ese es el sentido lógico y 
constitucional de la ley, porque concilla sus diversas 
cláusulas y la facultad indeclinable de las provincias 
de dictar leyes de impuesto a los consumos, o de otro 
orden interno con la de restringir temporaria y condi- 
cionalmcute su ejercicio por acuerdos entre sí y con 
la Nación, que no afectan derechos individuales. Esa 
es la doctrina de la Corte manifestada en el fallo del 
tomo 183, pág. 1G0. 

Que siendo la jurisdicción de orden público, no pue- 
de el acuerdo o el silencio de las partes extender la de 
esta Corte a casos no comprendidos en la Constitución 
y leyes que la reglamentan; y si Ja N* 12.139 es, en 
realidad, una ley contrato entre las provincias y la 
Nación mediante la cual aquéllas delegan en ésta, tem- 
porariamente, facultades propias a cambio de una par- 
ticipación proporcional en el producido de impuestos 
nacionales al consumo, no pueden los particulares re- 
clamar, ante la Corte, el cumplimiento de compromisos 
y obligaciones que según las partes interesadas no fue- 
ron desconocidos; tanto menos cnanto que, no tratan 
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dose de una cuestión constitucional, la acto ra no ha 
podido reclamar el fuero originario de ta Corte por 
estar avecindada en Mercedes, Provincia de Buenos 
Aires (protesta de fs. 30; escritura de constitución so- 
cial de fs. $%% — arts. 100 y 101 de la Constitución 
Nacional. 

Que, a mayor abunda miento y como lo demuestra 
el dictamen del señor Procurador General — fs. 152 — 
el impuesto a los productos agrícolas que establece la 
ley N* 4531 de la Provincia de Buenos Aires, no está 
comprendido entre los que menciona la ley nacional 
N» 12.139. A una pregunta del diputado Noble, por 
Santa Fe sobre "si el impuesto a los cereales y a los 
productos forestales que rige en la Provincia de Santa 
Pe, desde hace largos años, estalla comprendido en esta 
prohibición*' (Inc. c del art. 19), el Ministro de Hacien- 
da, autor del proyecto convertido cu ley, contestó: "El 
impuesto al trigo a que aludía el señor diputado por 
la Provincia de Santa Fe, unificado o no, no es un im- 
puesto que grave al Consumo Nacional. Si la Provin- 
cia de Santa Fe quiere mantener el impuesto a los 
réditos en forma de impuesto a la producción del trigo, 
lo hará con acierto o sin él Los señores diputados 
recordarán que, desde la primera reforma constitucio- 
nal del año 1866, cuando se resolvió la supresión de Los 
impuestos a la exportación, en la discusión que se hizo 
en el Congreso, entre gente de gran sentido práctico, 
se calificó esos impuestos como impuestos a la renta. 
Fué el doctor Marcelino TTgarte quien defendió esa 
doctrina. Eran, según dijo, impuestos que gravaban a 
los productores territoriales de esos artículos". 

"Prescindamos, entonces, de toda consideración 
respecto al impuesto al trifjo que no tiene nada que ver 
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con esta ley". <& de DD., año 1934, t. Vil, paga. 521 

y 522). 

Ksa interpretación fué aceptada por la Cámara 
y es, en consecuencia, la autentica; y siendo la ley de 
Buenos Aires N* 4531, de impuesto a los cereales, de 
la especie que se mencionaba en la incidencia legislativa 
precedentemente transcripta, es clara la improcedencia 
de la demanda. No importa saber si la calificación da- 
da por el Ministro es o no correcta financieramente, 
porque los tribunales de justicia no pueden discutir al 
legislador el nombre que éste da a las cobas o los actos 
cuando el concepto o significación o alcance de los mis- 
mos fué expresado en forma clara y categórica. Será 
o no el impuesto discutido un gravamen a la renta — 
como sostenía el diputado Ugarte en 1866 (ver Con- 
vención Nacional de 1898, págs. 696 y 732) aludido por 
el Ministro en 1934; lo seguro, indudable es que el 
P. E. y el Congreso entendieron que ese "impuesto 
al trigo no tiene nada que ver con esta ley'* N* 12.139. 
Y es por eso que ni la Nación ni provincia alguna han 
observado la X» 4531 de Buenos Aires. 

Por lo expuesto y lo dictaminado por el señor Pro- 
enrador General, se absuelve a la Provincia de Buenos 
Aires de la demanda deducida por la Sociedad Comer- 
cial e Industrial Francisco Cores Ltda., por inconsti- 
tucional idad de ta ley N* 453! y repetición de sumas 
pagadas en su foncepto. Con costas. Hágase saber, re- 
póngase el papel y hecho, archívese. 

Roberto Kepetto — Antonio 
Saoarxa — Luis Linares — 
B. A. Nazar Anchorena — 
P. Ramos Mejía. 
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MARCOS KRIMBR v. IMPUESTOS INTERNOS 

RECÜRSO EXTRAORDINARIO: Resolución. 

La Corte Suprema debe limitar su pronunciamiento a las 
cuestione» comprendidas en el recurso extraordinario in- 
terpuesto para ante ella. 

RECÜRSO EXTRAORDINARIO: Materia ajena. Cuestione* de he- 
cha y prueba. 

No existiendo controversia acerca de la inteligencia del 
art 36 de la ley N« 3764 (27 del T. O.), es improcedente 
el recurso extraordinario fundado en que está probada la 
falta de la intención dolosa necesaria para la aplicación 
de aquel precepto» contra la sentencia que considera de- 
mostrado lo contrario, er virtud de Jas pruebas produ- 
cidas. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Cuestión federal. Relación directa. 

No habiéndose resuelto la cuestión referente a saber si 
determinados productos son o no "especialidades veteri- 
narias" gravadas por la ley N» 11,284, por aplicación de 
la resolución ministerial impugnada como violatoría de 
aquélla, sino por la apreciación de las cualidades de los 
productos real izada en la sentencia, la cuestión federal 
fundada en la nulidad de aquella resolución resulta ajena 
al pronunciamiento recurrido y no basta para fundar la 
procedencia del recurso extraordinario. 

RECÜRSO EXTRAORDINARIO: Cuestión federal. Relación directa. 

El art. 1» de la ley N* 11.252 (2» del T. O.) establece un 
sistema para el pago regular del impuesto respectivo y 
no una condición para la aplicación de las sanciones co- 
rrespondientes a quienes eludan el cumplimiento de re- 
quisitos legales o reglamentarios, por lo que siendo ajeno 
a las cuestiones en litigio no autoriza la intervención de 
la Corte Suprema en instancia extraordinaria. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Materia ajena. Leyes comunes. 

No invocándose disposición alguna de carácter federal 
para fundar la prescripción, es improcedente la apertura 
del recurso extraordinario. 
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A N T Kl ' CDEX T E¡> 

Por resolución de febrero 28 de líKíó, el Administrador 
(¡euenil de Impuestos Internos impuso a Murena Krimer la 
obligación de i»j«ur po? eimee^to de impuestos. Ih suma de 
# 414,2,"» ni n. y, además, de acuerdo «ron los arts. 36 y 37 de 
la ley K? :i7(i4*. muí multa de $ 4.3i»2,r><> m|n., fundándose en 
cpic fueron encontrados en lii fábrica del acusado tambores 
conteniendo antisárnieos "Mufid" y "Protector" y "Fluido 
Antis» mieo". sujetos al répimeii de impuestos internos, sin 
los respectivos valores fiscales y en que se comprobó con Jos 
libros del rubricante, diversas ventas de esos mismos produc- 
tos, realizadas en esas condiciones cutre el (i de marzo de líiííü 
y el 28 de febrero de Alienáis le responsabilizó por ln 

posesión de dos alambiques no identificados por la Adminis- 
tración, por la falta di" ihoeripcíAn como fabricante de produc- 
tos gravados y por la elal>orat¡ón de productos veterinarios sin 
autonzución previa. 

Llevado el caso ante el Jue* Federal de La Plata, doctor 
J. Mil bao ls Vieja. é¡jj$e dictó sentencia rechazando, en primer 
término, la prescripción de la arción y de ln multa fundada 
por Krimer en ipie hubía tnmscnrrido más de un año de tos 
tramites, sin resolución definitiva. 

"En el presente PASO — dijo el Juez — ya se aplique la 
disposición dal art. 62, ine. 5* del Cód. Penal, dado el monto 
de la mulla aplicada, o el art. 1» de la ley N w 11.585. la pres 
eripción de ln acción un se habría operado por cuanto de 
¡«cuerdo con el art, 3" de estn última ley. los actos de proce- 
dimiento iniciados en la instancia judicial el '21 de mayo de 
(fs. 7th. habrían interrumpido él término de dos años 
(pie comenzaba a correr, desde la fecha ile ta constatación de 
la infracción, COA arredo a la jurisprudencia de la Suprema 
Corte (t. 8S, pájr, 18ó}"\ 

Por fitra pnrle, el rrciirrenle sostuvo ipie bis productos 
hallados r • correspondían a una •■especialidad veterinaria" 
propiamente diclni. en Cl concepto de lo ipie la ley ba «pierido 
jrravav. e invocó la resolución ministerial del 27 de enero de 
Tüi:í se¡rim tu cual los an Usármeos no estaban sujetos al papo 
del imuuesto establecido por la ley X» H!KHh Afirmó que 1» 
resolución ministerial del 1* de riem de 1926; «pie considera 
a los antisámicos L^mpxeníUilos en el pravamen de impuesto 
internos qtié eslabl la ley X* H *2S4, es TUconstitueiunal por 
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cnanto no emana del P. E. de la Nación, sino de ano de sus 
ministros. 

Después de referirse al art. 1* de la ley N» 11.284, el Juez 
expresó que los productos de referencia hallados en la fábrica 
del acusado, fueron analizados por la Oficina Química Nacio- 
nal y clasificados técnicamente como "sarnífugos" siendo in- 
cuestionable, dado su destino, c|ue se trata de una especialidad 
veterinaria, aun cuando por la naturaleza de sus componentes, 
fueran también de aplicación a cierta* plagas de la agricul- 
tura, por lo que llega a la conclusión de que estaban sujetos 
al gravamen de la ley, con mayor razón desde que el móvil 
principal de la fabricación industrial del acusado era desti- 
narlos a la curación de lanares o vacunos, como se decía en 
las etiquetas de los envases intervenidos y resultaba de las 
manifestaciones del mismo Krimer en sus escrito». 

En cuanto a la impugnación de inconstitucional i dad a la 
resolución ministerial de enero de 1926, entendía el Juez que 
destacaba la dualidad de criterio de la defensa, pues ésta ad- 
mitía, en cambio, la interpretación opuesta de Ta otra de 1913, 
también resolución ministerial ; y que por otra parte la im- 
pugnación no podía prosperar porque las mencionadas reso- 
luciones no tienen mtís alcance que el de interpretar las leyes 
en vigencia en sus respectivas épocas ante consultas o casos 
llevados a su conocimiento; son meramente interpretativas y 
no declarativas o ampliatorias del contenido de la ley y, a los 
efectos del juicio ninguna Tuerza legal se les atribuye sino 
que se las menciona como antecedentes de simple interpreta- 
ción que guardan perfecta relación con tas leyes vigentes en 
esas dos oportunidades. "Bn efecto, decía el Juez, en vigor 
la ley N* 4039, de diciembre de 1901, en cuyo art. 2» se gravó 
"especialidades veterinarias, por cada envase hasta 100 kilos, 
cinco centavos;" "especialidades veterinarias, por cada enva- 
se de más de 100 kilos, diez centavos"; se llega hasta el 19 de 
septiembre de 1912. en que la ley N* 8.930, por su art. 10 
deroga en for* ezpresa y terminante, los arta. 2» y 3» de la 
ley N* 4.039, en uno de los cuales, como hemos visto, estaban 
grabadas las "especialidades veterinarias". Quiere decir, en- 
tonces, que la resolución ministerial del 27 de enero de 1913 
firmada por el entonces Ministro de Hacienda Dr. Enrique S. 
Pérez, declarando que los antisámicos no estaban sujetos al 
pago de impuestos, se ajustaba estrictamente a Ja situación 
legal de ese momento, aun cuando, erróneamente, se haya re- 
ferido al art. 4' de la ley N* 8,930. Viene más tarde, el 2 de 
enero de 1914. la ley N* 9.469 en la que. nuevamente, se vuelve 
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a gravar con impuesto fiscal a las "espeeiaíiaades veterina- 
rias'* repitiéndose luego en la ley 10.360 y por último en 
la N» 11.284 que rige hasta ia fecha. Estos antecedentes lega- 
les son demostrativos del largo tiempo que se. encuentra en 
visor et gravamen sobre "especialidades veterinarias" inte- 
rrumpido transitoriamente en la breve vigencia de la ley nú- 
mero 8.930, durante la eual se produjo la recordada resolu- 
ción ministerial en que el recurrente se apoya, y, no habiéndose 
demostrado en forma científica capaz de contrarrestar la cla- 
sificación hecha por la Oficina Química Nacional, debe nece- 
sariamente concluirse que Marcos Krimer era tributario de 
impuesto fiscal por los producto» de "especialidad veterina- 
ria" que le fueron hallados y a los cuales se refiere la liqui- 
dación practicada a fs. 53 vta. y 54". 

"Por otra parte — agregaba el Juez — el hecho de que 
un producto sea de doble aplicación a la ganadería y a la 
agricultura» cuando resulta gravado para la primera por sus 
caracteres curativos y preventivos, y no para la segunda, como 
medio de defensa contra las plagas agrícolas, y se hace en el 
primer caso intensiva difusión como surge también de las 
propias manifestaciones del recurrente, que afirma haber sido 
requerido constantemente por ganaderos que lo habían expe- 
rimentado, no podía llevar a su fabricante a una conclusión 
inequívoca de tratarse de productos liberados". 

Después de afirmar que el procesado no había probado 
que se tratara de productos en estado de experimentación, 
como lo pretendía, agregaba que su presentación espontánea 
ante Ja Administración para inscribirse como manipulador de 
tabaco — que dice haber dado motivo a la inspección — no 
justifica las omisiones en que el imputado ha incurrido, pues 
tal circunstancia no puede ser considerada como eximente de 
responsabilidad, como no puede serlo la de que el Ministerio 
ríe Agricultura de la Nación, produzca y expenda por inter- 
medio de su "Fábrica de insecticidas y fungicidas" substan- 
cias aiilisá micas, que constituyen "especialidades veterina- 
rias", sin tributar el impuesto interno, que en realidad cons- 
tituye un i'erdadero impuesto al consumo que nada autoriza 
a eludir. 

En resumen, el Juez consideraba acreditado el perjuicio 
fiscal, y que no se había demoMrado la existencia de circuns- 
tancias que razonablemente pudieran haber llevado al proce- 
sado a considerar que los antisíírnicos rmc fabricaha tío tribu- 
taban ffravnmen fWnl. En cambio, entendía el Juez que no 
procedía responsabilizar a Kriiner por Ja posesión de los apa- 
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ratos que los inspectores de Impuestos Internos eonxidenm 
alambiques en infracción at art. 10, título III (texto antiguo) 
de la Reglamentación General, porque estaban debidamente 
acreditadas en autos las manifestaciones de aquél con respecto 
a la absoluta inhabilidad de uno de esos aparatos para desti- 
narlo a la destilación de alcohol y que el estado en que fué 
hallado el otro no permitía tal uso. 

Demostrada la obligación de Krimer de inscribirse ante 
la Administración eomo fabricante, según los arts. 2* tít. I y 
1 ? , tít. VIII de la Reglamentación General y constituyendo 
la omisión una infracción, el Juez concluía que la resolución 
apelada había aplicado correctamente el art. 37 de la ley nú- 
mero 3.764, pero que no correspondía, en cambio, aplicar pe- 
nalidad por el incumplimiento de la última parte del art. !■. 
tít, VIH, por cuanto la falta de avi.>o o permiso previo a la 
fabricación de los productos era una consecuencia directa e 
inmediata de la falta de inscripción de Krimer. 

En conclusión, el Juez modificó la resolución del señor 
Administrador General de Impuestos Internos e impuso a Mar- 
cos Krimer la multa de $ 4.142, 50 mfn. conforme a lo p rescripto 
en el art. 36, de la ley N* 3.764, a cuya «urna asciende el decuplo 
de los impuestos omitidos, y ja multa de $ 50 por infracción 
al art. 2* tít. I de la Reglamentación General (art 37 de la 
ley N* 3.764), con costas, y la absolvió por la imputación de 
infracción a los arts. 10, tít. III {texto antiguo), y 1», tít. VIII 
de la Reglamentación General . 

La sentencia fui confirmada por sus fundamentos por 
la Cámara Federa] de La Plata. 

Dictamen del Procurador General 
Suprema Corte: 

Se sostiene en Ta presente queja traída a conoci- 
miento de V, E. que es inconstitucional un decreto del 
Poder Ejecutivo Nacional, aplicado al decidir la cau- 
sa principal a que dicha queja se refiere, en cuanto se 
ha creado por él un impuesto a los antisá micos que 
no resulta establecido por ley alguna. 

La sentencia de primera instancia, confirmada por 
sns fundamentos, cuyo testimonio obra a fe, 18! 23, 
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ha declarado que la condena por defraudad ¿ti do im- 
puestos in'crnos se funda en la ley de la materia, con 
prcseindencia de cualquier decreto reglamentario. 

Como la tacha de inconstitucional idad referida no 
comprende a la citada ley, el caso federal a que alude 
el art. 14 de la ley X» 48 no resulta planteado en autos; 
siendo, por ello, improcedente el recurso extraordinario 
entablado para ante V. K. Correspondería, pues, deses- 
timar la presente queja. — Buenos Aires, septiembre 
25 de 1939. — Juan Alvar ez. 

FALLO DE LA CORTE SGPRE1ÍA 

Buenos Aires, noviembre 8 de 1939. 

Autos y Vistos: Considerando: 

Que de conformidad con lo decidido por el Tribu- 
nal — Fallos: t. 182, pág. 253 — el pronunciamiento 
debe limitarse a las cuestiones propuestas en el escrito 
en que se interpuso el recurso extraordinario — fa. 
147. 

Que el recurrente arguye en primer término que 
su actitud — presentación espontánea; exhibición de 
sus libros — evidencian la falta de intención dolosa 
necesaria para la aplicaeión del art 36 de la ley N* 3764 
(27 del T. O.). 

Que la sentencia apelada ha resuelto que en autos 
existen elementos de criterio que permiten llegar a una 
eonelusión contraria — como lo sería la inverosimili 
I ud de la explicación referente a los productos que m 
sostuvo eran experimentales; y la falta de razón para 
considerar exentos de gravamen loa preparados de que 
se trata — todo lo que permite concluir que este punto 
lia sido resuelto por el análisis de la prueba produoi- 
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da y no por interpretación del art. 36 citado, respecto 
de cuya inteligencia no aparece así que exista contro- 
versia suficiente para autorizar el recurso extraordi- 
nario — Conf., Fallos: t. 179, pág. 337. 

Que tampoco justifica la apertura del mismo, la 
pretensión del actor consistente en que no hay gravamen 
legal sobre los sarnífugos que fabrica. En efecto, la 
cuestión referente a dilucidar si los referidos antisár- 
nicos son o no "especialidades veterinarias" — que 
grava el art. 1* de la ley 11.284 — ha sido resuelta 
no por aplicación de la resolución ministerial del 18 
de enero de 1926, sino por apreciación de las cualida 
des de los productos que hace el juez de la causa. 

Que en tales condiciones, la cuestión de naturale- 
za federal planteada, que se ha hecho consistir en la 
inclusión de los sarnífugos entre las "especialidades" 
sujetas a impuesto, por la referida resolución ministe- 
rial, resulta ajena al pronunciamiento apelado. 

Que en lo referente a la defensa basada en lo 
dispuesto por el art. 1* de la ley N* 11.252 — art. 2*, 
X. O. — cabe añadir que la sentencia apelada ha deci- 
dido que el expendio — a que el recurrente sostiene se 
supedita el gravamen y la multa — se ha producido, 
por lo menos respecto de parte de la mercadería. Por 
lo demás, aún de no ser ello así, el texto citado no 
podría conducir a la modificación de la sentencia en 
recurso, porque es ajeno a las cuestiones en litigio, en 
«manto establece un sistema para el pago regular del 
impuesto correspondiente, y no una condición para la 
aplicación de las sanciones que pudieran corresponder 
a quienes eludan el cumplimiento de requisitos legales 
o reglamentarios, y respecto de los cuales rigen las 
disposiciones de los arts. 36 y 37 de la ley N* 3764 — 
arts. 27 y 28 T. O. — La invocación del recordado art 
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1% siendo como es, claramente extraña al litigio, no 
autoriza tampoco la intervención del Tribunal en ins- 
tancia extraordinaria. 

Que en cuanto a lo alegado sobre prescripción, no 
invocándose disposición legal alguna cuya interpreta- 
ción autorice el recurso del art. 14 de la ley N* 48, ni 
la existencia de cuestión federal sobre el punto, no 
liermile tampoco la apertura del recurso extraordinario. 

En su mérito y de acuerdo con lo dictaminado por 
el señor Procurador General se desestima la queja 
interpuesta por don Marcos Krimer. 

llágase saber; devuélvanse los autos elevados a 
fs. 2!) al Tribunal de su procedencia con transcripción 
del presente auto y del dictamen del señor Procurador 
General. Repóngase el papel y archívese. 

Antonio Saíjauna — Luis Lenarks 
— B. A. Nazaü Anchobena — 
F. Ramos Mejía. 



M ARPELO CORXET I) 'II UN VAL v. NACION 

ARGENTINA 

DECRETO DEL VÚDER KJECVTIVQ. 
JURISDICCION : t'rinciftttt* wturuitH. 
1*0 DKR JUDICIAL. 

É?Í examen y juzgamientu de lim fetos del Poder Eje- 
cutivo de 1» Nación no es función del Poder Judicial de 
la misma, sai%'n que por prodite.ír aqurllos una lesión a 
derecho» individuales atentar contra las garantías cons- 
titueionales, cayere et caso bajo lu jnrisdieirión de los jue- 
ees para restablecer el orden legal y reparar el derecho 
lesionado. 
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COMPRA VENTA. 
DOMINIO. 

TIERRAS PUBLICAS. 

El título traslativo del dominio de la tierra pública a 
que se refiere el art. 3» de la ley N* 4167 t debe ser fir- 
mado por el Presidente de la Nación y el Ministro de 
Agricultura, sin cuyo requisito carece de valor aunque 
tenga ln firma del director de tierras y colonias y no im- 
porta siquiera la consumación de la venta autorizada por 
el respectivo decreto. 

CONSTITUCION NACIONAL: Constitucional ¡dad b inconstittu-ia- 
natidad. Decretos nacionales. 

DERECHOS Y (1 ARAN TI AS CONSTITUCIONALES: Derecha de 
propiedad. 

TIERRAS PUBLICAS. 

No es viotatorio del derecho de propiedad el decreto del 
Poder Ejecutivo que declara eaduca una concesión de 
tierra pública cuyo respectivo título traslativo del domi- 
nio no habría sido extendido aún a favor del concesiona- 
rio, que puede demandar al gobierno por escrituración. 

PRESCRIPCION: Prescripción de acciones en particular. Cita. Ac- 
ciones prescriptibles. 

La acción tendiente a obtener la escritura traslativa de 
dominio es personal y prescribe a los diez años entre pre- 
sentes y veinte entre ausentes, 

PRESCRIPCION: Prescripción de acciones en particular. Civil. Ac- 
riolle* prescriptibles. 

Es prescriptible la acción personal correspondiente a un 
particular para hacer efectivo el derecho que le fué reco- 
nocido por un decreto del Poder Ejecutivo Nacional re- 
vocado por otro, 

ACCION NEGATORIA. 

El concesionario de un lote de tierra pública a quien no 
se entregó el título traslativo del dominio por haber sido 
revocado el decreto que lo había dispuesto y a cuyo favor 
no se ha operado la usucapión, no puede ejercer la acción 
negatnria con el fin de que se cancele la anotación del 
decreto revocatorio efectuada en el registro de la pro- 
piedad. 



FALLOS DE LA (TOSTE SUPREMA 



FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, noviembre 8 de 1939. 

Y visto* : Los autos sobre recurso ordinario de 
apelación concedido a fi. 97 vta., contra la sentencia 
de la Cámara Federal de la Capital de fs. 95, en el 
juicio ordinario seguido por don Marcelo Cornet 
D'Hunval con el Pisco Nacional; y 

Considerando : 

Que, en principio, no es función del Poder Judicial 
id examen y juzgamiento de los decretos del Poder Eje- 
cutivo, porque siendo ambos poderes ¡gqalea y teniendo 
cada uno su órbita propia de acción, los actos del uno 
no deben supeditarse al criterio del otro poder. Pero, 
cuando los del Poder Ejecutivo, revistan o no la forma 
de decretos, lleguen a producir una lesión a derechos 
individuales o atenteu contra las garantías acordadas 
por la Constitución o las leyes a las personas o entida- 
des jurídicas, el caso cae bajo la jurisdicción de los 
jueces para restablecer el orden legal y reparar el de- 
recho lesionado. Bajo este punto de vista, puede decirse 
que los actos del Poder Ejecutivo interesan a la justi- 
cia como manifestaciones de voluntad destinadas a fi- 
jar su posición jurídica al frente de los derechos indivi- 
duales, y esto en la medida necesaria para ampararlos. 

Que en este litigio el actor ha podido que se pro- 
nuncie la nulidad del decreto del Poder Ejecntivo de 
fecha 14 de junio do 1917 que declaró caducas numero- 
Mas concesiones de tierra pública cu el territorio de 
Santa Cruz, entre ellas la del presentante, fundado en 
que él tiene, dice, título definitivo de propiedad, expe- 
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did© por el Gobierno s bre la mitad norte del lote N° 03, 
además de la posesión leí terreno, lo que le confiere el 
dominio» y que, sin emjargo, se ve obstaculizado para 
ejercer actos de disposición que son inherentes a este 
derecho, tales como el de transferir, hipotecar, arren- 
dar, etc., su tierra, porqne el Gobierno mandó inscribir 
aquel decreto con carácter inhibitorio en el Registro 
de la Propiedad, violando disposiciones terminantes 
del decreto del 22 de abril de 1903, que organizó esta 
oficina, según las cuales sus inscripciones y anotacio- 
nes no pueden ser canceladas sino en virtud de escri- 
turas públicas o de providencias judiciales. Ha dicho, 
también, que su título de propiedad se hallaba agre- 
gado al expediente administrativo N' 4188, letra H., 
año 1916 y N* 2514, letra K, año 1909, y que ese acto 
del Poder Ejecutivo que lo desconocía, además de com- 
portar una usurpación de facultades judiciales que le 
están dadas por la Constitución, constituye un ataque 
permanente a la propiedad amparada por el art. 17 de 
la misma, desde que mientras subsista esa anotación 
le impide todo acto de disposición. Que el acto es nulo 
en absoluto, por ser inconstitucional y agresivo a su 
derecho de dominio, y por ello mismo es iiirtusceptible 
de confirmación, expresa o tácita, y de prescripción. 

Que el Ministerio Fiscal, por su parte, ha sostenido 
que estaba dentro de las facultades constitucionales y 
legales del Poder Ejecutivo la revisión de las conce- 
siones de tierras hechas por gobiernos anteriores y que 
el decreto de referencia es un acto válido. Desconoció, 
además, que el actor hubiera adquirido el dominio del 
lote N* 63, parte norte, que invocaba para fundar su 
acción, sencillamente porque el título de propiedad de- 
finitivo que debió extendérselo de acuerdo a un decre- 
to del 3 de agosto de 1916, no alcanzó a firmarse por 
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el Ministro de Agricultura, como correspondía» cuando 
vino ya el decreto de caducidad! y que, no teniendo el 
título traslativo del dominio, mal podría decir que se 
le había transferido la propiedad, ni menos que había 
sirio agredido eti un derecho que aun no había adquiri- 
do. Que, en el mejor de los casos, sólo podía reclamar 
la escrituración de la venta autorizada por aquel acto; 
pero que la acción que corresponde estaría ya pros- 
cripta por el transcurso de más de diez años a contar 
desde que se dió el decreto impugnado, por lo cual opo- 
ne la prescripción (escritos de fs. 15 y 58), 

Que, efectiva mente, de los expediente» administra- 
tivos citados por el actor y agregados como prueba, 
resulta comprobado el aserto consignado en el anterior 
considerando. Basta la lectura del documento de fs. 
188, expediente N» 4188, letra H., para verificar que 
el pretendido título invocado por el actor carece de la 
formalidad más substancial para poderse llamar tal. 
Los faltan la t , firmas del Presidente de la Nación y 
del Ministro de Agricultura, que son indispensables, 
según los arts. 16 y 36 del decreto del 6 de noviembre 
de tíMXli reglamentario de la ley N* 4167, y solamente 
lleva la firma del Director de Tierras y Colonias. Tal 
documento uo es el título definitivo y traslativo que se 
requiere para adquirir el dominio de la tierra pública 
(art. 118$ y simiente* del Código Civil), ni importa 
la consumación de la venta autorizada por él decreto 
del de agosto citado. 

Que sobre la base de este hecho plenamente com- 
probado, puede afirmarse que el caso no es como ha 
pretendido plantearlo el demandante. El decreto del 
14 de junio de 1917, con respecto a él, no es ni puede 
ser un ataque o violación de la propiedad que aun no 
la ha adquirido; puede sí ser una negativa perentoria 
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a escriturar el contrato de compra-venta, contra la 
cual sólo le cabría la acción para pedir que se obligue 
al Gobierno a extender el título, o sea a escriturar; 
acción esencialmente personal por una obligación de 
hacer, conforme la define el art. 1187 del Código Civil, 
y, por ello, prescriptible por el transcurso de diez años 
entre presentes y veinte cutre ausentes (arts. 4019 y 
4023 del Código Civil). Y estando patente que entre la 
publicación del decreto de 1917 y la presentación de 
Ja demanda de fs. 5 (el 17 de octubre de 19*15) ha me- 
diado un lapso de tiempo de más de diez años, la pres- 
cripción se habría consumado. 

Que la alegación de que, por hul>er vivido el actor 
en Santa Cruz, estuvo ausente y le correspondería la 
ampliación del término de veinte años, contradice la 
jurisprudencia del Tribunal establecida en varios fa- 
llos (t. 154, pág. 77 y 375 y el que a continuación se 
enuncia). 

Que interpretado en su verdadero sentido y alcan- 
ces el caso de autos, conforme a la prueba producida, 
guarda analogía con el que esta Corte Suprema tuvo 
oportunidad de resolver en la causa Wickham Ber- 
trand William contra el Fisco Nacional, por escritu- 
ración de tierras del dominio del Estado, faltada el 
12 de abril de 19.15, en que se declaró proscripta la 
acción por haber transcurrido más de diez años desde 
que se dictó un decreto de los mismos caracteres del 
que motiva este juicio ; no habiéndose hecho lugar, por 
otra parte, a la prórroga de los veinte años, por las 
razones que allí se exponen v que en ésta se dan por 
reproducidas. 

Que esta Corte no puede contemplar el caso plan- 
teado con un concepto abstracto, sino que debe consi- 
derarlo y juzgarlo a la luz de los hechos producidos y 
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probados de los que resulta que el decreto impugnado, 
con relación a la verdadera situación jurídica del de- 
mandante, no es un ataque al ejercicio de un derecho 
real que no existía, sino una actitud negativa a cumplir 
las obligaciones personales que surjen del decreto del 
3 de agosto de 1917. Será ésta tal vez una actitud ile- 
gal o incorrecta que la justicia deba reparar; mas no 
reviste el carácter ele gravedad de aquel que lleva en 
tu una agresión a la propiedad y a la Constitución. 

Que esta Corte, en cae o análogo al presente, por 
haberse revocado, por el propio P. B , decretos que re- 
conocían determi nados derechos a favor de un tercero, 
declaró que por ese solo hecho el acto no debía consi- 
derarse absoluta e insanablemente nulo, y admitió la 
prescripción (t. 181, pág. 224). 

Que, en síntesis, considerado el decreto impugnado 
en relación al caso real que loa hechos comprobados en 
autos plantean y debiendo el pronunciamiento judicial 
corresponder en la medida que la reparación del de- 
recho lesionado requiera, de acuerdo con los motivos 
expuestos en el considerando 1* de esta sentencia, *-» 
del caso declarar, por las razones antes expuestas, 
que la acción es en este caso prescriptible, y que la 
proscripción se ha consumado. 

Que en suma, el actor para obtener lo que pre 
tende en su demanda ha debido probar que tiene el 
dominio de la tierra respecto de la cual se ha hecho la 
inscripción en el registro cuya cancelación solicita. 
Para demostrar aquél debió acompañar el título o sen 
el instrumento público otorgado en su favor por. el 
P, E. y ese instrumento no existe desde que el invocado 
no se encuentra suscripto por los funcionarios corres- 
pondientes. 

Que tampoco existe la posibilidad de obligar al 
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Gobierno a cumplir con la obligación de otorgarla pues 
resalta que se encuentra proscripta por haber trans- 
currido más de diez años a partir del momento en que 
debió otorgara. 

Que tampoco ha sostenido ni menos probado que 
haya adquirido la propiedad del campo por la pres- 
cripción. Ese punto no ha sido materia de la presente 
litis y podrá discutirse en el juicio correspondiente. 

Que en estas condiciones la acción negatoria con- 
tra las constancias del Registro, que es en el fondo la 
acción deducida, no se «justa a lo dispuesto por los 
arts, 2800 a 2806 del Código Civil — Bibiloni, pág, 324. 

En su mérito y por los fundamentos del fallo ape- 
lado, se lo confirma, sin costas, por no encontrar mé- 
rito para imponerlas dada la naturaleza de la cuestión 
debatida. Hágase saber, repóngase el papel y de 
vuélvanse. 

Roberto Repf.tto — Antonio 
Sagarna — IjUib Linares — 
B. A. Nazar Anchorena — 
P. Ramos Mejía. 



JOSE R. MinTTRSS v. HICAHDO tffAPITAl, 

DERECHOS Y GARANTIAS CONSTITUCIONALES: Derecho <fr 
propitdad. 

HIPOTECA. 

RETRO ACTIVIDAD: Lti/en im/uHtitint*. 

Lo* acreedoreM hipotecarios no tienen un derecho adquiri- 
do contra ni Estado, que impida a {site (pravarlo* con nn 
nuevo impuesto <i»< Be liará efeetivo desnuca de la sanción 
de la ley, en el momento de la cancelación de la hipoteca. 



KAMiOS DE LA C0KTF, SFPRK1ÍA 



RETRO ACTI VIDA O ; Leyes impositivas. 

Las leyes impositivas son de o ni en público y pueden ser 
establecidas con efecto retroactivo sin que ello sea causa 
de invalidez constitucional, 

JURISDICCION: Principio* genérale*. 

La interpretación de las leyes locales corresponde al po- 
der judicial de las provincias. 

CONSTITDCWN NACIONAL: Constitucionalidad e incomtituein- 
nalitlad. Constituciones y leyes provinciales. Impuestos varios. 

ESTRO ACTIVIDAD: hrijt's impositivas. 

La ley N» 3141 de la Provincia de Entre Ríos, oue grava 
con un impuesto del nueve por mil a las catn Aciones 
de hipotecas que no provengmi de resto de preeio, sea cual 
fuese el momento de su otorgamiento, no es inconstitucio- 
nal porq ue se la aplique a las hipotecas constituida» eon 
anterioridad a su sanción. 

Dictamen dkl Procurador Gexriiai- 

Suprema Corte: 

La ley de sellos 2763 de la Provincia de Entre 
Ríos, estableció en su art 35: las cancelaciones de hi- 
potecas no pagarán impuesto en ningún caso. Vigente 
esa ley, en 21 de noviembre de lfrífi don .Tanto Germán 
Berisso constituyó una hipoteca a favor del Dr. Ricar- 
do Chapital y Doña Rosa Vassallo de Chapital; pero 
antes de .pie venciera la obligación así contraída, la le- 
gislatura de Entre Ríos modificó el aludido artículo, 
estableciendo (marzo de lí>37 — ley 3141, arts. 2 y 
3), un gravamen a las cancelaciones, el que debía quedar 
a cargo exclusivo del acreedor hipotecario. Ese grava- 
men ha «ido cobrado por la provincia al efectuarse la 
cancelación del crédito de Chapital en diciembre del 
mismo año, y con tal motivo, se llevó la cuestión ante 
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los tribunales locales, sosteniendo el acreedor tratarse 
de ana exacción inconstitucional, por cnanto daba cfec- 
to retroactivo al nuevo impuesto con relación a las ñor- 
mas del art. 3 del Código Civil. Rechazada tal pretensión 
por la Sala en lo Civil del Superior Tribunal do Entre 
Ríos, se trae ahora a la Corte el presente recurso ex- 
traordinario, acerca de cuya procedencia dictaminó a 
fe. 66. 

Respecto del fondo del asunto, y sin entrar a apre- 
ciar el acierto con que la justicia provincial interpretó 
las leyes locales materia del debate, cúmpleme mani- 
festar a V. E. que no encuentro suficientemente acre- 
ditada la tacha de inconstitucionalidad. 

En efecto, los actos jurídicos que celebren los 
particulares durante la vigencia de determinado sis- 
tema impositivo, no adquieren por esa sola circuns- 
tancia ta prerrogativa de no ser gravados en otra for- 
ma por las leyes del mismo género que los poderes 
públicos dicten en lo sucesivo* La Corte ha establecido 
reiteradamente que tales leyes, pueden aplicarse con 
efecto retroactivo (152:268, entre otros). 

Tampoco creo pueda alegarse en este caso la exis- 
tencia de un contrato celebrado entre el acreedor y el 
Fisco, por cuya virtud, al recihír este último el impor- 
te de los impuestos que en ese momento regían, renun- 
ció a ejercitar su potestad impositiva mientras durase 
la hipoteca. Sería forzar la argumentación decir que 
la ley N* 2763 era nna ley-contrato entre la provincia 
y Chapita!, y ni siquiera hallo en los autos prueba de 
que el acreedor recurrente hubiese pagado al Pisco de- 
recho alguno, a fin de obtener la exoneración que in- 
voca. Ciertamente el nuevo impuesto pudo disminuir 
las utilidades que hnbían calculado cuantos hicieron 
préstamos; pero a tal eventualidad están expuestos 



■ 



168 FALLOS BE LA CORTE SUPREMA 

todos los negocios, sin que de ello se derive necesaria 
mente, que el gravamen sea inconstitucional, a fuer de 
inesperado. — Buenos Aires, abril 25 :íe 193!». — Juan 
Aivarez, 

FALLO I)K LA rOH TU SM'KKMA 

Buenos Aires, noviembre Í5 de l£Ki!#. 

Y vistos: Los del recurso extraordinario concedí 
do u fs. 61 en los autos seguidos por don José S. Mr 
gnez contra tlon Ricardo Chapita! por cobro de impues 
tos, venidos en apelación de la Sata en lo Civil y Co- 
me rrial del Superior Tribunal de Justicia de Paraná, 
relacionados a fs. 16 vta« y 

Considerando: 

V Que el art 35 de la ley N w 2763 de fíntre Ríos 
que eximía de impuesto a las cancelaciones de hipote- 
cas sin bacer distingo alguno acerca del origen de la 
deuda hipotecaria, fué modificado por la ley N* 3141 
que grava con un impuesto de nueve por mil a las can- 
celaciones de hipotecas que no provengan de resto de 
precio, calculado sobre el capital prestado, sea cual 
fuere el momento de su otorgamiento. 

2 ( Que es inaceptable la impugnación de incons 
titucionalidad de ese impuesto, por violar un derecho 
patrimonial y adquirido, desde que el acreedor hipote- 
cario no tiene ninguno contra la provincia, que impida 
a ésta gravar con un impuesto nuevo a los prestarais 
tus, el que hará efectivo en lo futuro, esto es, después 
de la sanción de la ley, y en el momento de la cancela 
cíón de la hipoteca. Es cierto que el acreedor hipote- 
cario, r quien se grava con ese impuesto nuevo, ha po 
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di ilo no contar con aquel en ct momento de realizar au 
operación de préstamo; pero circunstancia no le 
priva de íiinsiín derecho patrimonial adquirido, sino 
de una parte de su utilidad, come ocurre con todo im- 
puesto que grava la produce! ón, la renta o la pro 
piedad raíz, en cuyos casos los productores, rentistas 
y propietarios resudan igualmente afectados en el 
innato del beneficio calculado en sus operaciones. Kilo 
no hasta empero para declarar la invalide» constitu- 
cional del impuesto si éste no es con fiscal o rio o des- 
igual en el sentido que lo ha dado la jurisprudencia de 
cata forte, lo que no resulta de autos. 

:!" (¿ue si se atribuye a la ley X" 'Í141 carácter 
retroarlivo, «uno lo sostiene el apelante, es de adver- 
tir que las leyes de impuesto, son leyes administrativas, 
de orden público, y (pie pueden tener efecto retroactivo, 
sin que éste sea causa de invalidez constitucional (Fa- 
los; t. !><», ftájft 85¿? t. 107, p¡íjí. 134; fe 117, páíí. 22 ; 
t. lá-J, páií. 2(¡S; t. ITiti, páir. 4H, etc.). Con arreglo a la 
doctrina sustentada en esos fallos, la Provincia de Kn- 
\w lííos habría podido modificar la ley N v 27fi:i, de 
enero de llU'j, que expresamente eximía de impuesto 
a la cancelación de las hipotecas, por la ley N v 3141 de 
marzo ele 1ÍKÍ7, que jrrava ese mismo acto con un im 
puesto a partir de su sanción, y que se aplicó en diciein 
bre de VX\l y en el acto do la cancelación. 

4* Que la interpretai ión que corresponde dar a 
la ley local X v 3141, a que se refiere el apelante en su 
escrito de expresión de agravios, no os de la incumben- 
cia de esta forte, bastando para decidir el caso en 
examen, que la que lia sido dada por el Triluinal ape- 
lado no contrarié a la Constitución Nacional. Como lo 
ha resuelto reiteradamente esta Corte, la interpreta- 
ción de las leyes locales corresponde al poder judicial 
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de tos provincias, y sólo pueden someterse a la revi- 
sión de la Corte Suprema cuando olías o su interpre- 
tación se impugnan como contrarias a la Constitución, 
tratados o leyes nacionales. 

Por estos fundamentos y los concordantes expre- 
sados en primera y segunda instancia y por el señor 
Procurador General, se confirma la sentencia de fs. 
43 en cuanto ha podido ser materia del recurso, llága- 
se saber, repóngase el papel y devuélvanse los autos, 

Roberto Repetto — Antonio 
Sao arma — {en disidencia) 
Luis Linares — {en desi- 
den cía) B. A. Nazar An- 
chobena — V. Ramos Mr.tia. 

Disidencia dk los doctores Antonio Saoarna y 

Luis Linares 

Considerando : 

El doctor Clmpital afirma que el 21 de noviembre 
de 1936 celebró con don Justo Germán Lorenzo Beri«- 
so, en Gualeguay, Provincia de Entre Ríos, un contra- 
to de hipoteca y estaba en vigencia la ley N* 2763 que 
contenía las dos disposiciones siguientes:' **Art. 17 To- 
da constitución de hipoteca o derechos reates de garan- 
tía sobre bienes inmuebles pagará un impuesto fijo 
del tres por mil cualquiera que sea el plazo de la obli- 
gación principal'*. "Art. 35 Las cartas de pago, can- 
celaciones y extinción de obligaciones civiles y comer- 
ciales que hayan satisfecho el sello correspondiente, 
que sé verifiquen a su vencimiento o antes del mismo 
no pagarán impuesto. Si se verifican después del ven- 
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cimiento se exigirá el impuesto hasta completar el 
que debió pagarse por la obligación según los plazos, 
desde la constitución de aquélla hasta Ja fecha de la 
cancelación o extinción siempre que no exceda del wa- 
ximun del uno por ciento establecido en el art. 2% ex- 
ceptuándose lns cancelaciones de hipotecas, que no 
pagarán impuesto en ningún caso" Pero la ley N 9 
;U41 de la misma provincia, promulgada en marzo de 
lí)37, fijó un impuesto del nueve por mil calculado 
sobre el capital prestado cualquiera que sea el momen- 
to del otorgamiento de la cancelación (art. 2') y el es- 
cribano Miguez quiso hacer efectivo o más bien repetir 
de Chapital el impuesto pagado por ese concepto en la 
cancelación, en fecha 9 de diciembre de 1037, de la hi- 
poteca de noviembre de 1936. Entiende el recurrente 
— y así lo manifestó desde la primera oportunidad del 
juicio — que hay violación por parte de la ley N* 3141 
del art. 3 del Código Civil, cuyos preceptos c imperio 
deben respetar las leyes provinciales de acuerdo con 
el art. 31 de la Constitución Nacional y, en consecuen- 
cia, debe hacerse lagar a la declaración de nulidad den- 
tro del recurso previsto en el ¡nc. 2* del art. 14 do la 
ley N* 48 (fs. 7, 12, 33 y 59). 

Los jueces locales de primera y segunda instancia 
desestimaron las pretensiones del doctor Chapital por- 
que la no retroactividad de las leyes fuera del orden 
penal que es el previsto por el art 1S de la Constitu- 
ción, no inhibe al Congreso Nacional ni a las legisla 
turas provinciales de la facultad de legislar sobre el 
pasado cuando no afectan derechos adquiridos y sí 
so'amcn'e meras expectativas — art. 4044 del Código 
Civil _ so bre todo cuando se trata de leyes de orden 
público — art. 5* — ; y, según esos fallos, hasta que la 
cancelación hipotecaria no se produjese, la legislatura 
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de Entre Ríos pudo modificar la ley N* 2763 en la 
forma que lo hizo la N* 3141. 

Esta Corte Suprema ha tenido en reputtdas oca- 
siones, la oportunidad de examinar ampliamente la 
cuestión traída Iioy a »u conocí miento y resolución en 
el presente recurso extraordinario y ha decidido, en su 
constante jurisprudencia, que el "art 3 del Código 
Civil al establecer que las leyes disponen para el futu- 
ro, no tienen efecto retroactivo ni pueden alterar los 
derechos ya adquiridos, ha entendido, pin duda, refe- 
rirse a las relaciones de derecho privado sobre las 
que el Congreso, como una de las ramas del Gobierno 
Federal, puede legislar, en uso de las facultades que 
lo confiere el art. 67, inc. 11 de la Constitución Nacio- 
nal, sin comprender propiamente las leyes de orden 
administrativo que se den las provincias o la Capital 
o territorios nacionales, ejercitando también faculta- 
des reconocidas en la propia Constitución — arts. 105 
y 67, íncs. 14 y 27'*. — Fallos: tomo 117, pág. 22; tomo 
152, pág. 2C8 ; tomo 156, pág. 48 y otros anteriores y 
posteriores. 

"Que, por otra parte, el mero hecho de que una 
ley de impuesto tenga efecto retroactivo no constituye 
una causa de invalidación de la misma, porque, a falta 
de otras objeciones, la legislatura puede hacer de los 
hechos pasados la base de su acción tanto como de los 
que todavía no han sucedido — 184 U. S. 156 — ; y en 
el mismo sentido esta Corte ha declarado que "aun 
bajo el imperio de cláusulas constitucionales de mayor 
amplitud que las nuestras en lo relativo a la prohibi- 
ción de retroactividad, como son las consignadas en la 
Constitución de los Estados Unidos de América, se ha 
considerado que los impuestos pueden ser retroactivos 
porque en sus efectos prácticos, someten al gravamen 
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u las propiedades sujetas a él para responder a exi- 
gencias del estado, y es lícito a ta legislatura hacer de 
una manera indirecta lo que está facultado para hacer 
directamente (17 How 456; 184 U. S. 156; 219 U. S. 
140; C. S. Fallos: t 117, pág. 22)". 

"Una ley de impuesto que se aplica a las heren- 
cias euyos testamentos habían sido homologados antea 
de su sanción, pero cuyos bienes han de ser distribuí- 
dos después de la ley no es inconstitucional — Oelst- 
horpe v|. Puntelle 20 Mont 299, citado por Cooley "0« 
Ttvzation" t. 1* pág. 493 nota I, tercera edición" (Fa- 
llos : tomo 152, pág. 268). 

En los fallos del tomo 172, pág. 21 y 291, recaídos 
en los pleitos sobre inconstitueionalidad de la ley de 
moratoria hipotecaria, el Tribunal decidió que la ley 
posterior pod'a modificar los contratos anteriores en 
cuanto a su plazo y al interés convenido cuando una 
rasón de orden público así lo exigiese y es claro que 
el interés de los acreedores hipotecarios en aquellos 
casos no es menos respetable que en el actual, donde 
sufrirá desmedro por una ley de impuestos que, lógi- 
camente no se podía prever en los cálculos de las par- 
tes, desde que se había contratado bajo una promesa 
legal de no imponerlos. 

Pero es indudable fuerza el argumento del recu- 
rrente fundado en la categórica promesa de la ley 
N» 2763, en la última parte del art. 35, cuando dice: 
"exceptándose las cancelaciones de hipotecas que no 
pagarán impuesto en ningún caso", porque no se trata 
ya de una eventualidad que las partes, en sus rejo- 
nes privadas, pueden prever o no, respecto al ejercicio 
por parte del Estado de su facultad — no comprome- 
tida — de crear impuestos o restricciones a las ganan 
cias aunque sean perfectamente lícitas; se trata de una 
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enfática y clara manifestación de la ¿otoram'n a cuya 
amparo ios habitantes de la provincia acordaron sus. 
relaciones jurídicas calculando la conveniencia o in 
convenientes de establecerlas y los efectos futuros so~ 
bre su situación económica. El recurrente prestó su 
dinero» con garantía hipotecaría y convino con su deu- 
dor un Ínteres a por mil porque el Estado, por el órga- 
no de la ley, le aseguró que aada le exija ría al término 
y cancelación de esa garantía real y eso constituye un 
derecho adquirido un bien incorporado a su patriino 
n i o y garantido como la propiedad misma en su invio- 
labilidad (C. S, Fallos: tomo 152, púg. 268). Ha podido 
la ley de Kntre Kíos derogar la franquicia o exención 
de la ley N 9 2763, como lo ha hecho en la ley N* 3141, 
fiero no puede ésta aplicarse a situaciones nacidas bajo 
Ja garantía y seifuridad de aquélla, sin admitir que el 
Estado puede inducir en error, engañar o confundir a 
las personas para privarles del fruto de sus activida- 
des legítimas. Ninguna razón de orden público apare- 
ce en justificación de la ley tal como se ha aplicado 
por los tribunales locales — art. 5» del Código Civil. 

Que im difiere suhstancialmente este caso del re- 
suelto por la Corte con fecha 25 del pasado mes de 
Septiembre, juicio Maass do Mihura y otros contra la 
Municipalidad de líosario por cobro de pavimentos; 
allí su decidió que desde el momento en que una ley 
aseguraba a los propietario* fronteros que no paga- 
rían nuevos pavimentos durante un plazo dado, no po 
tifa otra ley posterior, aun so pretexto de aclaración, 
obligarles a nuevas cargas de ese carácter antes del 
tiempo fijado en la ley anterior a cuyo amparo la mera 
expectativa se convirtió en derecho adquirido. La cir- 
cunstancia tic haberse pagado ya el pavimento ante 
rior y ser, en el caso de Rosario, una contribución for- 
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üosa, no cambia la naturaleza de los principios jurí- 
dicos comprometidos, pues en el de autos, el actor obró 
en ejercicio de derechos declarados y garantidos por 
ta Constitución Nacional y el Código Civil, y también 
pagó el derecho de inscripción hipotecaria único y ex- 
cl u vente según la ley provincial N* 2763. 

La Nación y las provincias pueden dictar leyes pro- 
tectoras y concesiones de estímulo con fines de fomen- 
to e incremento del progreso económico o espiritual 
— art. 67, inc. 16 y nrts, 104 y 107 de la Constitución 
Nacional — ; y como es sabido, una de las formas más 
frecuentes y eficaces que asumen esas leyes es la de 
eximir de impuestos; es una renuncia de la facultad 
de legislar, por tiempo determinado, en materia de 
gravámenes fiscales, no en favor de tal o cual indus- 
trial, hombre de ciencia, etc.; no como compromiso de 
carácter contractual, sino como medida general en be- 
neficio de todos los que llenen las condiciones que 
prevé la ley; y no es admisible que esa promesa, más 
bien dicho, esa seguridad en mérito de la cual se mue- 
ven actividades y capitales valiosos, no cree ningún 
derecho a éstos "ni ninguna obligación correlativa al 
Kstado, de manera que instaladas las industrias, ten- 
didas las líneas o introducidos los capitales o merca- 
derías o maquinarias, se pueda cancelar el beneficio y 
aniquilar el esfuerzo progresista nacido en la confianza 
otorgada al Estado. 

Kl otorgamiento, en un caso particular de una cou- 
oesiÓn con liberación o disminución de impuestos (Fa- 
llos: 152, 268) no modifica la situación jurídica del 
Estado, no crea una excepción a su obligación de res- 
petar una liberalidad soberanamente otorgada; por el 
contrario, cuando esa liberalidad o exención es de ca- 
rácter general para todos los que se encuentran en 
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similares condiciones define mejor su concepto del 
servicio público y responde en forma más efectiva al 
principio de igualdad que preceptúa el art. 16 de la 
Constitución. Todos tos industriales que exploten ma- 
terias primas; todos los editores o impresores tienen 
exención o bonificación impositiva, sin convenios par- 
ticulares de cada ano de ellos con el Estado y extre- 
mando un poco la interpretación, podría decirse que 
todos los beneficiarios acuden al compromiso de aquél 
sujetándose — cada uno — a las condiciones que se le 
imponen en la ley y en los reglamentos. 

La Provincia de Entre Ríos ha dicho : todos los 
que constituyan derechos reales de hipoteca deberán 
pagar solamente impuesto en el acto de la constitución 
y quedan exentos de tributo fiscal alguno por la can 
celación de ese derecho real y como esa cancelación 
debe efectuarse — a falta de plazo convenido — al 
cumplirse los diez años de su inscripción — art, 1197 
del Código Civil — quiere decir que durante ese tér- 
mino el Estado no puede gravar la cancelación. 

No se disente ni es discutible la discreción legisla- 
tiva en virtud de la cual se deja sin efecto una libera- 
lidad en materia de impuestos o de otro carácter; pero 
sí se afirma que quien realizó un acto lícito al amparo 
de un beneficio legal y teniéndolo en cuenta en el cálcu- 
lo de sns legítimas ganancias, no puede ser privado de 
ese beneficio por mera discreción legislativa sin aten- 
tar a su propiedad, a un derecho ya creado y no mera 
expectativa. El que introdujo hilo libre de derechos 
fiscales para confeccionar camisas o camisetas etc., que 
tampoco pagarán impuestos, no puede ser gravado por 
ley posterior al justificar el empleo de la mercadería 
liberada; ni puede dar efecto retroactivo a una medida 
que modifique desfavorable y gravosamente las condi- 
ciones legales o reglamentarias en virtud d* las cuales 
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esa industria se desenvuelve, contabiliza sus gastos, 
etc. (Fallos: tomo 184, pág. 531). 

En su mérito, lo resuelto en el recordado caso 
Maas de Mi hura y otra v. Municipalidad de Rosario 
por inconstitucionalidad de cobro de pavimento y oído 
el señor Procurador General, se revoca la resolución 
apelada en cuanto pudo ser materia del recurso y se 
decide que el impuesto de cancelación de hipoteca, 
constituida bajo la vigencia de la ley N* 2763 vulnera 
la Constitución Nacional, Hágase saber, repóngase el 
papel y devuélvanse. 

Antonio Sagarna — Luis Li- 
nares. 

FRANCISCO RODRIGUEZ MELERO v. NACION 

ARGENTINA 

COMPRAVENTA. 
DOMINIO. 

TIERRAS PUBLICAS, 

Ni la falta de entrega del título de propiedad, extendido 
y firmado en la forma establecida en los arte, 3* de la ley 
N* 4167 y 16 de su decreto reglamentario, ni la de su 
inscripción en el Registro de la Propiedad, afectan la va- 
lides de la venta de tierra fiscal realizada a favor del po- 
blador que, teniendo la posesión de la misma, ha adquirido 
el dominio por la escrituración. 

DERECHOS Y GARANTIAS CONSTITUCIONALES: Derecho de 
propiedad. 

Habiéndose escriturado el contrato de compraventa de 
tierras fiscales conforme a lo dispuesto en los arts. 3 de 
ta ley N fl 4167 y 16 de su decreto reglamentario y re- 
gistrado en el Ministerio de Agricultura, el Poder Ejecu- 
tivo de la Nación nn puede, sin violar el art 17. de la 
Constitución Nacional, anular ese título por decreto y ne- 
garse a entregarlo y a permitir m inscripción en el Re- 
gistro de la Propiedad. 
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ADMlSÍSTIiATtVfK * 

/Vm/v/í EJECUTIVO. 

El Poder Ejecutivo de la Nación no tiene facultades para 
revocur pnr sí las resoluciones administrativas dictadas a 
solicitad de piarte que definen o reconocen derechos indi- 
viduales. 

TI FIBRAS PUBLICAS. 

El nrl. 10 de la ley X* 4H>7, que autoriza al Poder Eje- 
cutivo para declurnr la caducidad de las concesiones o 
ventas de lotes de tierras fiscales, no comprende a los 
casos en que se lia extendido el título definitivo de pro- 
piedad ¡i que se refieren los arts* 8» de la íey N** 4167 
y Mi de su decreto reglamentario. 

ACTO A DM IX fS TU A TI VO. 

TIERRA &' PUBLICAS. 

Extendido el título definitivo de propiedad de un lote 
de tierra fiscal en la forma establecida en los arts. 3* de 
la ley X» -1 1 íiT y Ifi del decreto reglamentario, el Poder 
Ejecutivo sólo puede obtener su anulación por medio de 
la acción judicial eorrespomilijnte. 

FALLO DE CüA OQWSPE SUPREMA 

Buenos Aires, noviembre 17 de 1939. 

Y vistos: El recurso de apelación que le fué conce- 
dido n don Frnndsco Rodrigo* Melero de la sentocU- 
de la tVnnara Federal de esta Capital de fs. 50, en 
juicio que dicho sujeto sigue contra el Fíhco Nacional 
]ior cumplimiento de contrato, y resultando que los 
antecedentes son los siguientes: 

a) Que por decreto del 19 de septiembre de 1916, 
el Gobierno concedió en venta a tres hermanos Rodrí- 
guez, don Francisco (el actor), Manuel y José, respec- 
tivamente, las leguas C. del lote 7, B. del lote 8 y D. 
del mismo lote, sección C, que formaba parte de la 
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Colonia pastoril "Las Horas" del territorio de Santa 
Cruz (Véase la relación que hace el denreto de fs. 161 
del expediente administrativo). Que diversas inspec- 
ciones acreditaron que Francisco Rodríguez (Melero 
por parte de madre) fundó y pobló con ganados la Co- 
lonia pastoril "Isabel" abarcando con ella su lote, el 
de sus hermanos y la legua C. del lote 6 f abandonada 
por un anterior concesionario Velázquez (Informes de 
fs. 154 a 159). Que sus hermanos abandonaron sus res- 
pectivos lotes, también, y sus concesiones fueron decla- 
radas caducas (decreto citado). Que después de hecha 
la concesión a Francisco Rodríguez Melero de la legua 
C, lote 7, sección C, se hizo el trazado de las líneas 
férreas del Estado y el proyecto de la estación Piedra 
Clavada, debiendo por la ley N* 4167 fundarse en sus 
alrededores un pueblo, con la consiguiente reserva de 
tierra, en la cual necesariamente había de entrar la 
legua concedida. Se dictó, entonces, el decreto del 14 
de julio de 1917, en el que se deja sin efecto el anterior 
en tu parte que se refiere a la venta hecha a Francisco 
Rodríguez Melero. Que en agosto 12 de 1926 se presen- 
tó este al Ministerio de Agricultura haciendo presente 
los graves perjuicios que ocasionaba ta caducidad de 
su concesión, en ta cual había introducido en construc- 
ciones y ganados un fuerte capital, cumpliendo con tas 
obligaciones de poblador, y manifestando que, sin de- 
sear discutir sus derechos, proponía un arreglo por el 
cual el Gobierno le transferiría ta legua C. del lote 8, 
en reemplazo de aquélla de que se le privaba y, ade- 
más, se le cediera una pequeña chacra cu la tierra re- 
servada donde estaban instaladas la mayor parte de 
Jas mejoras, para que éstas pudieran servirle en sus 
nuevas labores, todo ello con carácter de una compen- 
sación (fs. 146, Exp. N* 88707 de 1932). Que esta pro- 
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puesta fué estudiada e informada favorablemente por 
la Dirección de Tierras y por la Asesoría Letrada (In- 
formes de fs. 154 a 159 y 160) y le recayó el decreto 
del 24 do enero de 1928 (fs. 161) en que, después de 
relacionar antecedentes, se reconoce que se trata de 
un buen poblador, que lleva invertidos en mejoras en 
el lote 7 un valor de % 30.000 y declara que no hay in- 
conveniente en concederle en venta la legua C, lote 8, 
como compensación del error en que se incurrió al ad- 
judicarle el lote reservado y en cuanto a la venta de la 
chacra que propone, se resolvería después, según re- 
sultara de la delincación y mensura que se hacía de los 
terrenos destinados al pueblo "Piedra Clavada" que 
se mandó fundar por decreto de junio 11 de 1921» Que 
en cumplimiento de este decreto, tácitamente consenti- 
do por la parte, se procedió a fijar el precio que debía 
pagarse por hectárea, así como los derechos corres- 
pondientes a la ocupación del lote a adquirir durante 
varios años, todo lo cual fué aceptado y abonado por cf 
interesado (Actuaciones de fs. 169 y 176). Después, Jn 
Dirección de Tierras en Consejo dió una, resolución en 
diciembre 22 de 1932 (fs. 177) en que, después de da¿ 
clarar que el comprador había cumplido sus obligacio- 
nes de poblador, según distintas inspecciones hechas, 
y pagado totalmente el precio de la tierra y su ocu- 
pación, correspondía elevar al Ministerio el expediente 
aconsejando que se le extienda el título definitivo, y 
así se hace con el informe de fs. 185. A su vista, el P. E. 
dicta la resolución de septiembre 7 de 1933 (fs. 186) 
ordenando que se otorgue el título, luego lo firma y se 
inscribe en el Registro del Ministerio (fs. 103). Que 
pasados treinta días el Ministerio manda suspender 
todo trámite, pide informes sobre la forma como se ha 
tramitado la concesión y ordena a Tierras y Colonias 
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ta elevación del expediente. Después, recaba nuevos 
informes y dictámenes y como resultado da el decreto 
del 14 de agosto de 1934, anulando el título ya exten- 
dido y abriendo una nueva investigación sobre la forma 
como se dió por comprobada la población del lote, como 
así también, establece nuevas bases para la fijación 
del precio de venta (fs. 1%), fundándose en que se ha 
procedido [wr error. Dispone, además, que se proyecte 
Ja ubicación de un lote de 100 hectáreas en el campo 
reservado N g 7 para adjudicárselo a Rodríguez Mele- 
ro, conforme él antes lo solicitaba. 

b) No conforme el interesado con esta resolución 
que, en su concepto lo priva de los derechos emergen- 
tes de un contrato ya concluido, pide en su de mandil 
que se ordene la entrega del título. Por su parte, el 
Procurador Fiscal, sostiene que no se han llenado en 
la concesión las condiciones de población que prescribe 
la ley N* 4167; que ella no se hizo con el carácter de 
compensación y que la nueva concesión sobre el lote 8 
debió ajustarse a los preceptos legales como si fuera 
independiente y aislada de toda otra, tanto en lo que 
se refiere a la población como a la fijación del precio 
de venta. Por ello, pide el rechazo de la demanda. 

Y considerando: 

Que trabada la contienda en estos términos, lo pri- 
mero que hay a dilucidar es si dados los antecedentes 
que se han relacionado entre el Gobierno y Rodríguez 
Melero, llegó a concertarse definitivamente un contrato 
de venta de la tierra pública, y en caso afirmativo, si 
por ser sobre la materia que recae, puede ser modifi- 
cado o revocado a arbitrio del P. E. 

Que las constancias del juicio administrativo pa- 
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tentizan que se imn llenado, por lo menos aparente- 
mente, todos los requisitos de la ley N* 4167 para ha- 
cer la venta de fin itiva del campo. Así lo afirman lo., 
informes de la Dirección de Tierras y Asesoría Le- 
trada (fs. 154 a líil). I^o ratifica el decreto del 24 do 
enero de 1Í)ÍÍ8 (fs. 16*1), en el cual se lee lo siguiente: 
"Que por la inspección practicada se ha comprobado 
que las leguas de referencia (se refiere a la C. de los 
lotes 7 y 8 forman parte de tierras que son objeto de 
una explotación única, personal e independiente por 
parte del señor Francisco Rodríguez Melero, que es la 
misma persona a quien se concedió en venta la legua 
C. del lote 7 referido, sólo que ahora firma agregando 
su apellido materno" y después en el N* 1 agrega : 
**Quc ningún inconveniente se opone a que se acceda al 
pedido de que se le conceda en venta la legua C. del 
lote 8 formulado por don Francisco Rodríguez Melero 
por lo que corresponde acceder al mismo, teniendo en 
cuenta su carácter de buen poblador, y como competí' 
mción del error en que ese incurrió al acordársele en ese 
concepto la legua C. del lote 7, etc. ete/' Se patentiza, 
igualmente, por los términos categóricos en que está 
concebido el art. IV de ese mismo decreto, que el Go- 
hierno concedió la venta de dicha legua C. lote 8, tal 
como propuso el interesado. Que actos posteriores de 
éste, demuestran que él prestó su conformidad con lo 
resuelto, pues abonó el cargo que se le formuló por el 
tiempo que ocupó esa tierra para que pueda llevarse 
adelante la operación (fs. 176). Que después todo aque- 
llo se confirmó en ta resolución, en Consejo, de la Di- 
rección de Tierras del 22 de diciembre de 1932, (fs. 
177), en que se hace constar que el interesado cumplió 
con las "obligaciones de población y pago del preeio 
total de la tierra", y por ello debía extenderse el títu- 
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lo definitivo. Que consta que, redactado este, se elevó 
al P. E., el que lo firmó y dictó el decreto de septiembre 
7 de 1933 (fs. 186) en el que principia declarando "cum- 
plidas las obligaciones impuestas por la ley íí* 4167 
y sas decretos reglamentarios", para terminar con 
estas palabras "otorgúese el título de propiedad res- 
pectivo en la forma dispuesta por el decreto de' 26" de 
julio de 1923 Igualmente, consta, que el interesado 
pidió que se le entregara el título expedido (presenta- 
ción de fs. 109). En síntesis, es incontestable que, hasta 
este momento, Gobierno y poblador habían llegado a 
un acuerdo perfecto y definitivo do voluntad: el uno 
en el sentido de vender la tierra en las condiciones de 
ley, ya cumplidas ; el otro, de comprarla por el precio 
f i jacio por el propio Gobierno y pagado totalmente por 
él. Había ya un contrato de compraventa, y ese con- 
• trato fué escriturado conforme lo disponen el art. 3* 
de la ley y el 16 del reglamento, y después registrado 
bajo el N» 12,583 en ta División de Registro del Minis- 
terio de Agricultura (fs, 185). Solamente faltó que se 
entregara el título y que este se inscribiera en el Re- 
gistro de la propiedad raíz. 

Que en el presento caso concurren todos los ele- 
mentos y aún más que los que concurrieron en el caso 
de Alfredo Buzzo y otros contra la Nación, por cum- 
plimiento de un boleto provisorio de compraventa de 
tierra fiscal, anulado por decreto del P. E. del 12 de 
junio de 1906 (Fallos: tomo 109, pág, 431), en el cual 
se declaró en todas las instancias que era un contrato 
de derecho civil el que se había concertado entre la 
Nación y el interesado y que la primera no pudo anu- 
larlo a su arbitrio, sino que si se hubiese sentido agra- 
viada, debió recurrir a la justicia en demanda de las 
reparaciones correspondientes, Begido por la misma 
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ley N' 4167 el caso en cuestión, se plantea contra un 
decreto de annlación dictado un mes después de estar 
de hecho conchudas las tramitaciones ; pues tal es el 
efecto lógico de la escrituración de la venta. 

Que es obvio que ni la falta de entrega del título* 
ni la de su inscripción en el Kegistro de la Propiedad, 
afectan la validez de la operación. La primera, por no 
ser una formalidad establecida; la segunda, porque es 
simplemente reglamentaria, proscripta por el art. 16 

del decreto del P. E. 

(¿uo en ej presente caso, no tan sólo bay un con- 
Irato civil de efectos obligatorios, sino que el traspaso 
de ht propiedad, que era su objetivo, se había consu- 
mado ya por el hecho de su escrituración, el que, unido 
4i lu posesión que tenía el adquirente, convierte a este 
en un verdadero propietario de la cosa, y así el decre- 
to de anulación va contra la garantía que acuerda el 
art. 17 de la Constitución de la Nación. 

(¿ue es un principio de derecho público reiterada- 
mente declarado por este Tribunal que las resolucio- 
nes administrativa», dictadas a solicitud de parte, que 
definen o reconocen derechos individuales son irrevisi 
bles, porque así lo aconseja el interés público que en 
el caso se confunde con el de la certidumbre del derecho 
(Fallos: tomo 173, púg. y otros). 

Que cuando se ha seguido un largo trámite admi- 
nistrativo para la enajenación de la tierra pública; se 
lia oído a funcionarios y asesores legales, cuando des 
pués y como consecuencia, el P. E. declara que la tierra 
ha sido poblada y pagado su precio íntegramente y, 
por lo tanto, está en condiciones legales de ser vendida; 
y f por último, se extiende el título definitivo de pro 
piedad, parece que no es posible deshacer todo lo he- 
cho porque el P. B. crea que él ha incurrido en un error. 



m: JUSTICIA DE J.A N ACIÓN 



m 



Si así fuera, no habría un derecho seguro. Los títulos 
emanados del Estado llevarían el sello de la ineerti- 
duinbre o de la inseguridad que los desprestigiaría y 
que sería causa constante de depreciación, en daño del 
Estado mismo. 

Que el art 10 de la ley, invocado por el Procurador 
Fiscal, no puede tener el alcance que se le atribuye. 
El P. E. al reglamentar la ley, le ha dado un signifi- 
cado más limitado, refiriéndose al período en que la 
concesión está en trámite, o sea antes de darse el título 
definitivo, cuando establece en el art. 31 que, si trans- 
curridos dos anos desde que se dio al interesado la po 
sesión, no cumpliera con las obligaciones y cargas de 
edificar y poblar, puede ser declarada caduca la con- 
cesión con pérdida de todo lo introducido en ella. La 
reglamentación establece, en efecto, dos períodos en el 
trámite de venta de los lotes pastoriles: el primero, es 
cuando aceptado el precio y pagado parte de él, se da 
la posesión del inmueble al interesado para que sea 
poblado, bajo un boleto provisorio que extiende la Di- 
rección de Tierras (arts. 30 y 31) ; el segundo es cuan- 
do, cumplida la obligación de poblar y pagado íntegra- 
mente el precio, se otorga el boleto definitivo o sea el 
verdadero título (art. 36). Se comprendo que la revo- 
cación se baga en el primero, por la causal señalada; 
no es posible aceptarla en el segundo. 

Que esta interpretación no importa privar al Fisco 
del derecho de anidar una concesión definitivamente 
acordada cuando pueda probarse que para obtenerla, 
se ha procedido con fraude, simulación o error en per- 
juicio de los intereses fiscales, o contrariando los pro- 
pósitos fundamentales de la ley. Pero, entonces, el Fisco 
debe recurrir a la justicia, donde en terreno igual y con 
(odas las garantías de la defensa, pueda dilucidarse arn 
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pijamente la cuestión suscitada y definirse los derechos 
de una y otra parte. Esta doctrina es, precisamente, la 
que lia imperado en los fallos anteriormente citados. 

Que la tierra enajenada por el Fisco, después de lie- 
nados los requisitos de la ley N* 4167, está destinada, 
como toda otra, a entrar de Heno en la corriente eco- 
nómica del país por sucesivas transmisiones, sin limi- 
lueión alguna que amengüe su valor. No hay en dicha 
ley disposición alguna que establezca una reserva que 
autorice a pensar lo contrario, Y si se diera al art. 10 
la interpretación lata que se pretende, se crearía a los 
¡ulqu i rentes de la tierra que en algún tiempo hubiera 
sido del Estado, la situación anormal y permanente de 
propietarios con títulos revocables, lo que es contrario 
al carácter amplio y estable, propio de este derecho. 

Que contra ella, no obstante, se citan diversos de- 
cretos del P. E. de épocas pasadas anulando concesiones 
de tierra pública, cuya autoridad es indiscutible, pues 
llevan las firmas de grandes presidentes y de esclare- 
cidos ministros de Estado. Se refieren a los decretos 
del 31 de marzo de 1888, firmado por el presidente Pe 
llegrini en acuerdo de ministros; del 30 de octubre de 
1895, subscripto por el presidente Roca y el ministro 
Bermejo; del 30 de mayo de 1896, por el presidente 
Un bu ra y ministro Bermejo. Efecti viniente, estos de- 
cretos declaran la caducidad de concesiones de tierras 
públicas hechas por gobiernos anteriores, pero en ellos 
mismos se manda iniciar las acciones pertinentes por el 
Ministerio Fiscal, lo que importa entregar la suerte de 
la cansa al fallo de la justicia. El decreto en estas con- 
diciones, no reviste los caracteres de un fallo coercitivo; 
únicamente sirve para fijar un concepto y determinar 
una actitud jurídica. 
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Que aún en el caso de no haberse puesto esta últi 
ma salvedad en el cuerpo del decreto, se entendieron en 
el mismo sentido las facultades del P. E. Tal sucedió 
con el decreto del 24 de noviembre de 1896, firmado por 
Uríburu y Bermejo» declarando ta nulidad de uno ante- 
rior de 1888 en que se revalidaron los títulos de propio 
dad otorgados por el Gobierno del Paraguay a M adame 
Linch, sobre tierras del Sud del Pílcnmayo. El Procu- 
rador Fiscal dedujo demanda de nulidad, para que la 
justicia la declarara, invocando, entre otros, los funda- 
mentos de derecho de aquel decreto, y la causa fué fa- 
llada afirmativamente en todas las instancias, después 
de amplios debates (Fallos: tomo 115, pág, 189). 

Que a las razones de derecho expuestas puedo a sore- 
garse una más de justicia y de equidad en pro de la 
subsistencia de la concesión. Esta fué acordada en com- 
pensación de otra que se dejó sin efecto por un error de 
hecho en que incurrió la autoridad que la bahía otor- 
gado, después que el concesionario había poblado la tie- 
rra e introducido en ella un capital en construcciones. 
Se trata de mi buen poblador, según expresión de la 
misma autoridad, que ha trabajado en este lote y en el 
reservado desde hace más de veinticinco años; que vive 
en ta tierra y la ha pagado; que viene gestionando su 
adquisición desde el año 1916, sin llegar en los hechos a 
una solución definitiva; que tiene instalaciones de valor 
en el lote 7, las que quedarían inútiles si no se le reco- 
nociera la última concesión en el Jote contiguo; que él 
pobló este lote, sea en nombre propio o en nombre de 
otro concesionario Velázquez, cuyo derecho caducó (co- 
mo se ha 1 lepado a alegar por el Fiscal) pero Jo cierto 
es que lo trabajó personalmente y lo pobló. Con estos 
antecedentes, bien puede darse por compurgado cual- 
quier defecto insubstancial de procedimiento de defi- 
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ciencias de la propia administración, para dar por ter- 
minado eHte asunto. 

En su mérito, se revoca la sentencia apelada y se de- 
dará que don Francisco Rodríguez Melero legítima- 
mente ha comprado la legua C, del lote 8, sección 0, de 
de la Colonia Pastoril "Las Heras'\ del territorio de 
Santa Cruz, a quien deberá entregársele el título de pro- 
piedad ya expedido. Sin costas, por no encontrarse mé- 
rito para imponerlas. Xotifíqucse, repóngase el papel y 
en su oportunidad devuélvanse. 

Roberto Repetto — Antonio 
Sacar n a — Luis Linarks — 
B, A. Nazar A nh morena — 
F. Ramos Mejía. 



PROVINCIA DE HAN JUAN v. PABLO POSLEMAN 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Sentencia definitiva. 

Por regla general el recurso extraordinario es improceden- 
te con respecto a sentencia» dictadas en juicios de apremio. 

HKCVRSO EXTRAORDINARIO; Sentencia definitiva. 

Excepcional mente procede el recurso extraordinario de- 
ducido contra una sentencia dictada en juicio de apremio 
y f mulada en que las disposiciones locales que siguen ese 
"procedimiento son violatorias del art. 31 de la Constitu- 
ción Nacional en cuanto no permitan oponer la prescrip- 
ción autorizada por el Código Civil, si las circunstancias 
particulares ele la causa dan a los resultados del fallo 
apelado el carácter de un agravio irreparable, por el des- 
apoderamiento total de los bienes del ejecutado y la fla- 
grante violación constitucional. 

CONSTITUCION NACIONAL: ConatiUwiovtatidftd e ineonstihieio- 
nulidad. Constituciones y provincial?*. Ltyéé de otile* civil. 

.IV K10 DE APREMIO. 
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PRESCRIPCION: I*riuúipw& tjt icrttles, 

Las leyes provinciales no pueden, sin violar el art. 31 de 
la Constitución Nacional, impedir que se oponga ta pres- 
cripción como defensa frentona en los juii-ios de apremio. 

DERECHOS Y GARANTIAS CONSTITUCIONALES : IwolobiU- 
tiad de t" tbfttt}¡a en juicio. Ley anterior. 
MULTAS: Principios tjetieraie*. 

Habiendo quedado sin efecto la patente creada por la ley 
N° 378 de septiembre 23 de 1928, de la Provincia de San 
Juan por haberse dispuesto en la ley nacional de inter- 
vención Ñ* 11541, ta adopción de las leyes impositivas 
anteriores al 30 de junio de 1928, el cobro de la mencio- 
nada patente v de la inulta equivaldría a condenar al 
ejecutado sin lev anterior al hecho del proceso, con vio- 
lación de h dispuesto en el art. 18 de la Constitución Na. 
cional. 

MULTAS: Principio» t/enerale*. 

Riendo nula la patente sin ley que la autorice, lo es tam- 
bién la sanción penal de la multa que por no haberla pa- 
pado se impone el impuesto infractor. 

Antecedentes 

El Fisi-n Provincial inició juicio do apremio contra don 
Pablo Posleman. el 1' de febrero de 1937, por cobro de la su- 
ma de $ 255.000 % en concepto de patentes y multas enrres- 
pendientes a los años 1029. 1!)30. 1931. 1932 y 1933. Fundó 
la acción en el inc 1» de los arts. 829 y 830 y en el art. 8.11 
del C. de Procedimientos Civiles. 

Requerido de papo, el demandado manifestó que no pa- 
iraba por no reconocer deber «nina alguna a la parte aclara, 
y a pedida de ¿sta fe trabó embaído sobre los inmuebles JF ere- 
ditos hipotecarios de aqu¿l. . 

Citada de remate, el Sr. Posleman se opuso a la ejecución 
alegando las defensas de prescripción, falsedad e inhabilidad 
de título, pa-o, ineonstitucionalidad y nulidad de apremio por 
contrariar disposiciones de los Códigos Penal y Civil y de la 
Constitución Nacional, 

El iuez resolvió une no procedía tomar en cuenta las ex- 
cepciones y defensas alegadas contra la ejecución, "por cuanto 
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contra el apremio por impuestos fiscales o municipios no se 
admite iná» excepción que la de pago comprobado por docu- 
mentos expedidos por el recaudador competente o la oficina 
del ramo — art. 841 del Cód. de Proc. C. C. — que el deudor 
debe proponer y probar dentro del término legal de tres días 
de la licitación para la venta de los bienes embargados — arts. 
834 y 833 última parte del mismo Código — lo que no ocurre 
en el sub- judia respecto de ta excepción alegada de pago par- 
cial, que tampoco autoriza la ley procesal en la vía de apre- 
mio, pues en el art. 833 se menciona sólo la del pago sin hacer 
distinciones, como lo hace la misma ley en el juicio ejecutivo 
general al determinar entre las excepciones las de pago total 
o parcial art. 773 inc. 7' del citado Código". 

"I jas excepciones opuestas — agregaba el juez — son por 
su naturaleza de largo examen y detenido estudio, y por con- 
siguiente su discusión y prueba no caben en la economía y ce- 
leridad de procedimiento que establece la ley procesal en la 
vía de apremio limitado y restringido en extremo, casi sin 
defensa para el demandado. Admitir lo contrario importaría 
ordinarízar ese procedimiento y de esta manera carecería de 
razón legal de ser". "Tanto en el juicio ejecutivo general 
como en el especial de apremio — proseguía — la sentencia que 
se dicte es meramente provisional, lo que vale decir que no 
causa estado o instancia ni tiene la autoridad de la cosa juz- 
gada. Tan es así que cualquiera sea la sentencia queda siempre 
al actor y al ejecutado el derecho a salvo para promover el 
juicio declarativo que corresponda, art. 784, y 824 del Cód, 
ele Proc. C. C.*'. Por ello declaró procedente la demanda 
con arreglo a las disposiciones de los arts. 829 inc. 1? y 830 
inc, P del Cód. de Proc. C. C. y mandó llevar adelante la 
ejecución seguida por la vía de apremio hasta la venta de los 
bienes embargado» y con su producido hacer entero pago al 
acreedor del capítul c intereses reclamados, con costas. 

Dicta m ex dkl procura uor oenerai. 

Suprema Corte: 

Con posterioridad al fallo 158 : 78 f citado por el 
recurrente, V. E. ha resuelto reiteradamente que, tra- 
tándose det cobro de impuestos provinciales, no procede 
v\ recurso extraordinario contra la sentencia que ordena 
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su cobro por la vía de apremio (Municipalidad de Cór- 
doba v. Cáramo, entre otros, 177 : 341, donde también 
el cobro se refería a cantidad muy elevada). El principio 
sólo ba admitido una excepción : tratarse de institucio- 
nes como los ferrocarriles, afectados a un servicio pú- 
blico nacional, que pudiera quedar entorpecido. Por otra 
parte» tampoco encuentro similitud plena entre el caso 
158 : 78 y el actual. 

A mérito de ello» pienso que debe declararse mal 
concedido al recurso extraordinario» sin perjuicio de 
que el interesado haga valer sus derechos por la vía que 
corresponda. — Buenos Aires, setiembre 15 de 1939. — 
Juan Alvarez. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, noviembre 17 de 1939. 

Y vistos : Los del recurso extraordinario de Pablo 
Posleman contra la sentencia del Juez de la 1* Nomina- 
ción Civil, Comercial y de Minas de San Juan, que des- 
estimó las excepciones opuestas por el recurrente en el 
juicio que le sigue el Pisco de San Juan por cobro de 
patentes y multas; y 

Considerando : 

Que desde las primeras actuaciones del juicio de 
apremio, el ejecutado — al oponer excepciones de pres- 
cripción» pago, inconstitucionalidad y otras, fs. 40 — 
manifestó que, en el caso de dar prevalencia al Código 
de Procedimientos local — que sólo admite la excepción 
de pago — sobre la Constitución Nacional y Código Civil 
que autorizan también aquéllas, ha planteado expresa- 
mente la cuestión de inconstitucionalidad del diebo ar- 
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iículo del Código Procesal (pág. 60 entre otras) cum- 
pliendo así con el recaudo formal que exigen los arts. 
14 y 15 de la ley N* 48. 

Que si bien, se trata de un juicio de apremio que 
deja expedita al ejecutado la acción ordinaria de repe- 
tición, por lo que, en principio general, el pronuncia- 
miento de aquél no es la sentencia definitiva que exige 
el art, 14 de la ley 48, deben tenerse en cuenta las 
circunstancias particulares de la causa que dan a los 
resultados del fallo recurrido el carácter de agravio 
irreparable, no sólo por el monto de los daños suseepti 
bles de causarse, del desapoderamiento total de los bie- 
nes del ejecutado, sino por la flagrante violación que se 
imputa a la ley provincial sobre la Constitución y Jeyes 
nacionales, trasgrediéndose así el art 31 de la Carta 
Fundamental de la República ; y para casos tales, esta 
Corte Suprema, en diversas oportunidades, declaró la 
procedencia del remedio federal del art. 14 de la ley 
N* 48 (Conf., Fallos: tomo 158, pág. 78; tomo 167, pá«r. 
423; tomo 98, pág. 308; tomo 103, pág. 373; y nota en 
Jurisprudencia A r<i entina N* 210, año X, noviembre de 
1927, pág. 440 y siguientes). 

Que al ejecutado Poslema n, en mérito de una reso- 
lución de la Dirección General de Rentas de Kan Juan, 
se le inició juicio de apremio por cobro de patentes y 
multas cuyo importe total es de doscientos cincuenta y 
cinco mil pesos (I 255.000), f«. 1, 3, y 7 vta.; y se le em- 
bargaron todos los bienes conocidos como del ejecutado 
— fs. 16, 17, 22, 32; — citado de remate opuso excepcio- 
nes — fs. 40 — tas que fueron desestimadas en virtud de 
lo dispuesto en los arta. 833 y 841 del Código de Proce- 
dimientos en materia civil y comercial, ordenándose lle- 
var adelante la ejecución basta la venta de los bienes 
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embargado» — fs. 210 — . Y se advierte claramente que, 
vendidos esos bienes, su dueño queda en franco desam- 
paro mientras inicia la acción ordinaria, y en la impo- 
sibilidad de su recobro, pues sólo tendí ía derecho al 
precio desmedrado por los gastos indispensables. Ese 
agravio es irreparable y así se dijo y resolvió en el jui- 
cio Bazan Smith v. San Juan, tomo 158, pág, 78. 

Que, además, el o los preceptos procesales de San 
Juan que limitan exclusivamente al pago la excepción 
contra el juicio de apremio, es manifiestamente viola- 
torio de preceptos nacionales que las instituciones pro- 
vinciales deben respetar, según disposición categórica de 
la Constitución Nacional en su art. 31. 

Que la prescripción es un medio de ex ti ución de !as 
obligaciones; tiene carácter de medida de orden público; 
puede oponerse en cualquier estado del juicio — art. 
3962 del Código Civil; Corte Suprema, Fallos: ]62, 376 
y los allí citados. — No puede, tampoco, la provincia 
ejecutante anteponer sn ley local de forma al precepto 
de fondo, nacional, para rechazar la prescripción como 
defensa perentoria en los juicios fiscales de apremio. El 
juez de San Juan pudo declarar que la prescripción se 
había o no operado y su pronunciamiento babría sido 
irrevisible por esta Corte íart 15 de la ley N* 48) pero 
no omitirlo en resguardo de una ley nula, en lo perti- 
nente, de acuerdo con el ya recordado art. 31 de la Cons- 
titución Nacional. Esa prescripción, invocada por el eje- 
cutado y no estudiada ni resuelta por v] juez de San 
Juan, debe considerar el impuesto en sí y las multas de 
evidente carácter penal conforme a la jurisprudencia de 
esta Corte (Fallos: fifi, 332; 136, 200; 169, 309; 170, 140) 
como que en la resolución de la Dirección General de 
Rentas se califica de defraudación el o los actos de Pos- 
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lemán y se le aplica «na sanción de 10 o 20 veces el 
importe del impuesto no pagado ífs. 1*). 

Que según consta del testimonio de la resolución 
administrativa de fs. 1, cabeza do proceso, a Posleman 
se le ejecuta por patente creada por la ley N* 378 de 
29 de septiembre de 1928, y por la multa consecutiva a 
su falta de abono, pero como la ley nacional N f 11.541 
de Intervención a la Provincia de San Juan, en su art. 
3, inc. c) dispone la adopción de las leyes impositivas 
y presupuesto general de gastos vigentes al 30 de junio 
de 19*28, a cuya norma conformaron sus actos los inter- 
ventores anteriores y posteriores a la Revolución de 6 
de septiembre de 1930, resulta indudable (me el ejecu- 
tado recibió condena sin ley anterior al hecho del pro- 
ceso, transgrediéndose así, en su daño, la garantía fun- 
damental del art. 18 de la Constitución de la Nación Ar- 
gentina. Esa fué la doctrina ciara y categóricamente ex- 
presada por esta Corte al decidir, entre otros, los casos, 
"Sara Doncel de Cook" y "José María Fer rugía" tam- 
bién contra la provincia de San Juan (Fallos: 155,290; 
163,155) y es consecuencia elemental que, si es nula la 
patente sin ley, lo es la sanción penal de la multa que, 
por no lial»erla pagado, se impone al supuesto infractor. 

Que los considerandos precedentes demuestran que 
cu el pleito en examen como en los anteriores de 
Doncel de Cook y Bazan Smith, se lian transgredido 
principios elementales de justicia y normas fundamen- 
tales de carácter nacional que las provincias deben res- 
petar, conforme al art, 31 de la Constitución Nacional. 

En su mérito y oído el señor Procurador General, 
se revoca la resolución recurrida en cnanto pudo ser 
materia de la apelación y vuelvan los autos al juzgado 
ile origen a fin de que se proceda, en lo pertinente, de 
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conformidad con los principios expuestos en esta sen- 
tencia. Hágase saber, repóngase el papel y devuélvanse. 

Roberto Reprtto — Antonio 
Saoahna — Luis Linares — 
Ti. A. Nazar Anchorena — 
F. Ramos Mbjía. 



SBRAPIO ORBE v. N'ACION ARGENTINA 

A RMA DA NA CIO SAL. 
PENSION: Pensión milítnr. 

El art. 15. título III, de la ley N* 4856 prevé el easo de 
inútil ilación para continuar la carrera militar a conse- 
cuencia de "enfermedades o defectos físicos*' producidos 
en Bervieio aclívn, mientras que la segunda parte del art. 
17 del mismo título se refiere al easo de inutilización por 
"heridas recibidas 4 * en actos de servicio, situación distin- 
ta de la considerada en la disposición citada en primer 
termino, 

ARMADA NACIONAL. 
PENSfON: Pensión militar. 

El cabo de aeronáutica i nuti I izado para la continuación, 
de sn carrera por efectos de heridas recibirlas en un acci- 
dente de aviación, en neto del servicio, tiene derecho al 
beneficio establecido en el art. 17, título IIT, de la lev N° 
4856, 



Sentencia del Juez Federal 

Buenos Aires, mayo 22 de 1939. 

T Vistos i Estos autos caratulados "Orbe Serapio contra 
el Onbfrrno de la Nación sobre reconocimiento de diferencia 
de pensión", de los que resulta; 
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lv Q U e a fs. 3, se presenta el doctor Miguel Angel Ber- 
eaitz en reprt .ontaeión del actor, deduciendo formal demanda 
•-mitra el íinbierno de la Nación, a fin de que se le reconozca 
el derecho a su mandante de ser retirado con el prado inme- 
diato superior con tfoee del cien por cien del sueldo, en mentó 
de la* luientes consideraciones: 

Dice que el 24 de julio de lí>34, el suboficial hcrapio Or- 
be sufrió un accidente de aviación que provocó su inútil iwi- 
ción para todo servicio. Que con motivo de tal hecho, el Poder 
Ejecutivo por decreto del 14 de enero de 1935, lo declaró en 
situación de retiro con el setenta y cinco por ciento del sueldo 
de acuerdo a lo dispuesto por los arts. 12 y 15 del titulo Ul 
de la ley de la Armada N« 48áa ( 

Que no estando conforme con dicha resolución reclamo el 
beneficio previsto por et art. 17 de te referida ley que es de 
estricta aplicación en el presente, ya que se trata de un acci- 
dente ocurrido en ocasión del servicio y con motivo del mismo, 
reclamo que ha sido denepado definitivamente por el Poder 
Ejecutivo. Que en consecuencia, solicita que se declare que su 
mandante se halla comprendido dentro de los beneficios pre- 
vistos por el art. 17 de la ley X* 4856. y se condene al Gobierno 
de la Nación al pairo de la diferencia percibida de menos pol- 
la razón anotada desde la fecha del retiro, más sus intereses 
v las costas del juicio, 

II, Declarada la competencia del -Tuzeado y corrido tras- 
Indo al Poder Ejecutivo por intermedio del Ministerio de Ma- 
rina, a fs. 15 se presenta el señor Procurador Fiscal contestan- 
do y dice: 

Que ante todo el Hctor incurre en plntt prtttio, pues ile 
las constanc ias administrativas ají recadas en autos resulta que 
la suma que percibe mensualmente en concento de retiro, es 
superior a la que expresa en el escrito de demanda (fs. 3). 
One en cuanto al fondo del asunto disentido, sostiene que la 
liquidación practicada ñor el Podr- Ejecutivo de acuerdo al 
art fn de la lev X* 4fi;Vfi. es la «ue corresponde, por lo míe 
en definitiva solicita el rechazo de la demanda con especial 

condenación en rostas. 

MT, Xo existiendo hechos controvertidos y a solicitud 
de parles sr> llamó autos para sentencia a fs, Ifi vta.. y 

Considerando ; 

T. One acreditado en autos que la inutilización sufrida 
por el rabo 2* de aeronáutica Seronin Or»v\ fnó consecuencia 
del accidente ocurrido el 24 de julio de 1934 en actos de ser- 
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vicio y como consecuencia de] mismo, la cuestión a resolver y 
que se somete a juicio, consiste en determinar cuál es el retiro 
que le corresponde de acuerdo a las pertinentes disposiciones 
contenidas en la ley orgánica de la Armada, X 9 4856. 

II. Que la duda surgida a raíz de la cuestión que se 
plantea en autos, proviene de la contradicción aparente que 
existe en ta ley N ff 4856 que encara con criterio distinto una 
misma situación. El art. 15, fija un porcentaje de retiro para 
quienes se inutilicen en actos de servicio; y el art. 17, señala 
otro porcentaje, muy superior, para los inutilizados en acción 
de guerra oíii actos oV servicio. Corresponde ahora determinar 
cuál de las dos disposiciones antes recordadas debe aplicarse. 
Que a falta de todo antecedente legal que pueda servir de 
base para dirimir Ta articulación planteaba, y de acuerdo con 
nn principio de lógica interpretación legal , el suscrito se in- 
clinaría por el criterio sustentado por el ex Procurador General 
de la Nación, doctor Rodríguez Larrcta, al que kc adhiere el 
actual Procurador General doctor Alvarez en su dictamen co- 
rriente a fs. 18 y 19 del ex pe ríen te antes citado, en el sentido 
de que el beneficio previsto por el art. 17 de la ley, sólo es 
aplicable en caso de guerra u otros similares, siendo de apli- 
cación el art. 15 en los demiis casos, porque de aceptar el tem- 
peramento contrnrío resultaría la incongruencia de que en 
los casos de inutilización que lleva aparejada la perdida de un 
órgano importante del cuerpo, previsto por el art. 16, el in- 
teresado sólo tendría dereelio al eicn por cien del sueldo; en 
cambio, cuando la inutilización no llegara a este grado exis- 
tiría el derecho de acogerse al art. 17 que acuerda un beneficio 
superior. 

Pero en el caso que se estudia media una disposición de 
orden reglamentario invocada por la aetora en su escrito de 
demanda (fs. 3) que varía el criterio establecido, 

III. Que el art. 17, inc. c) del reglamento de organiza- 
ción del personal acroná utico, aprobado por decreto del 23 
de marzo de 1332 (O, G. N° 81), y al que se ha hecho referencia 
anteriormente, dispone: "En caso de inutilización para el ser- 
vicio o fallecimiento producido por accidente aeronáutico, que- 
dará comprendido dentro de las prescripciones de los arts. 16 
y 17, tít. IIT, se«íín que la inutilización sea parcial o total, y 
el art. 12, inc. 3<\ tít. IV de la ley 4856. en caso de falleci- 
miento* \ Ahora bien : de acuerdo a esta disposición tampoco 
corresponde al actor el beneficio máximo previsto en el art. 
17, ya que como claramente lo establece, fate sólo corresponde 
en los casos de ínutlización total, circunstancia que no ocurre 
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con el presente pues según se desprende del informe de la 
junta obrante inédita a fs. 4 del espediente citado, la inutili- 
zación sufrida por el actor, es parcial, correspondiendo en su 
mérito el beneficio que prevé el art. 16, o sea el cien por cien 
del sueldo del prado que tenía. 

Por las razones expuestas, fallo: haciendo lugar parcial- 
mente a la demanda instaurada por el señor So rapio Orbe, 
declarando que es acreedor al cien por cien del sueldo del 
grado de cabo segundo de aeronáutica de acuerdo a lo dis- 
puesto por el art. 1G, tí t. III de la ley N» 4656, y en su conse- 
cuencia, el Gobierno de la Nación deberá abonarle la suma que 
resulte por la diferencia abonarla en menos, desde la fecha 
del pase a sit unción de retiro, más sus intereses desde la fecha 
de la notificación efe la demanda i\ estilo de los que cobra 
el Rauco de la Nación Argentina, y la mitad de las costas aten- 
to el resultado a que se ha arribado. — Eduardo Sarmiento, 

Sentencia de la CXmaba Fedekaj, 

Buenos Aires, septiembre 13 de 1939. 

Y Vistos; Estos autos sobre reconocimiento de diferencia 
de pensión, seguidos por Scrapio Orbe contra la Nación, para 
pronunciarse acerca de los recursos de anelación concedidos 
i fs. 22 y 23. respecto de la sentencia definitiva de fs. 19. 

Y Considerando : 

1* Que en vista de la forma en qu* se trabó !a litis, se- 
gún los términos de la demanda de fs, Ü y los? de la contesta- 
ción de fs, 15. debe resolverse si al actor corresponde el bene- 
ficio del art, 15, cit. III de la ley orgánica de la Armada N» 
4856. rpie le fuera acordado, o el que señala el art. 17 del mis- 
ino título, de la misma ley. que reclama. 

2" Que son bien claras y distintas ambas disposiciones 
legales: la primera, ta de! art, 15, se refiere a los oficiales de 
los cuerpos militares y auxiliares e individuos de tropa, que a 
consecuencia de enfermedades o defectos físicos producidos en 
servicio activo y por actos del servicio, quedan inutilizados 
para la continuación de su carrera ; y la segunda, la del art. 
17, a los que por efectos de heridas reeíbidas en acción de gue- 
rra o en oetnx de serrino, inutilizados para la conti* nación de 
su carrera. En el primer caso, se trata sólo de inutilizados por 
enfermedades o defectos físicos adquiridos en el servicio activo; 
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y en et segundo, de los que así quedan 4 'por efectos de heridas 
recibidas en acción de guerra o en actos de servicia", que es, 
sin duda, algo muy diverso. 

3» Que el actor ha sostenido, y la parte demandada no 
lo negó, que por efectos de heridas recibidas en un accidente 
de aviación, "en actos de servicio", quedó inutilizado para 
continuar su carrera militar; y además, ello resufta, de manera 
inequívoca, de tas respectivas actuaciones administrativas, que 
corren agregadas sin acumularse. Es indudable, entonces, pues- 
to que no se trata de inutilización producida "a consecuencia 
de enfermedades o defectos físicos, que el caso de autos se lla- 
lla regido por el arfe. 17 del título III de la iey N« 48ñ6, como 
lo demostrara y sostuviera muy acertadamente el señor Au- 
ditor General de (íuerra y Marina, en su dictamen de fs. II 
del expediente agrepado N* 23.570, letra O, año 1934, del 
Ministerio de Marina. 

4* Que siendo ello así, se hace innecesario recurrir a 
disposiciones reglamentarias, que no podrán desvirtuar las de 
ley de la materia — tan asertivas y sin distinciones como W 
que acaban de examinarle — para resolver el punto cuestio- 
nado; y por eso mismo no se requiere, tampoco, detenerse en 
la dilucidación de la defensa de inconstitucioiiatidad, opuesta 
implícitamente por la demandada en el escrito de fs. 24. acer- 
ca de una prescripción reglamentaria invocada por el deman- 
daste. 

Por estas consideraciones, y por las concordantes y perti- 
nentes de la expresión de ngravios de fs. 30, modifícase la sen- 
tencia recurrida de fs, líí. declarándole que corresponde al 
actor el beneficio establecido por el art. 17, tít. IIT de la iey 
N» 4856, y que, en consecuencia, el Gobierno de la Nación, de- 
berá abonarte la suma que resulte por la diferencia pagada de 
menos, desde que pa«ó a situación de retiro, más sus intere- 
ses desde la notificación de la demanda y las costas del juicio. 

Carlos del Campillo — R. Villar Palacio — Ezequiel 
S, de Olaro — N. González Tramain. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, noviembre 17 de 1939. 

T Vistos : En autos se halla demostrado que el ac- 
tor quedó inutilizado para la continuación de su carro- 
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ra por efectos de heridas recibidas en un accidente de 
aviación, "en acto de servicio". 

Que en tales condiciones es evidente la aplicación 
que al caso planteado, hace la sentencia recurrida del 
art. 17 título 3* ley N" 4856, desde que dicha disposición 
contempla expresamente la situación de Se rapio Orbe, 
esto es la inutilización para continuar la carrera por 
ha-idas recibidas en actos de servicio. 

El art. 15 de la misma considera el caso de inuti- 
lización para continuar la carrera, consecuencias de 
enfermedades o defectos físicos producidos en servicio 
activo o en actos de servicio y lo que decide en el stib- 
judice ta aplicación del primero, es la existencia de 
heridas expresamente previstas en él y no en el segundo. 

Por ello se confirma con costas Ja sentencia de fs. 
41. — Xotifíquese y devuélvanse. 

* 

Roberto Repetto — Antonio 

&AOARXA — LUIS LlNAllES — 

B. A. Nazaii A ye h ore xa — 
F. Ramos Mejía. 



AGENTE DEL VAPOR "PASO MARTIN GARCIA" 

v. ADUANA 

ADUANA: Optnwíonts varia* 

La exigencia del manifiesto de la cania, prevista en el 
art. 33 de ta ley K* 11.281, rige para lus caso* en que se 
formal iza la entrada del buque en tránsito a un puerto ar- 
gentino, v no excusa del cumplimiento del requisito esta- 
blecido en el art. 852 para la salida del mismo buque. 

ADUANA: pfrttdontn varías. 

E] bni|ue en tránsito que llega a un puerto argentino para 
tomar ranclio y formaliza su entrada mediante la presen- 
tación del manifiesto de la carpa, debe camplir el requi- 
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sito establecido en el art. 852 de las Ordenanzas de Adua- 
na, so pena de incurrir en la sanción prevista eu los arts. 
853 y 1022 de las mismas. 

Antecedentes 

El vapor "Faso Martín García" formalizó su entrada 
al Puerto de Buenos Aires el 19 de mayo de 1938 presentando 
el manifiesto general de la carga, en el que constaba su proce- 
dencia de Montevideo en tránsito para Asunción del Paraguay, 
sin carga para esta plaza, y zarpó el mismo día sin haber 
realizado operaciones ni presentado la relación de Ja carga 
en tránsito a que se refieren los arts. 852 y 853 de las Orde- 
nanzas de Aduana. 

Entendiendo que esa circunstancia había impedido al 
Resguardo verificar a bordo la verdad de la declaración y 
tomar conocimiento de que los bultos declarados en tránsito 
estaban intactos y en perfectas condiciones, el Administrador 
de la Aduana resolvió aplicar una multa igual al dos por ciento 
de la fijada en el art, 1022 de las Ordenanzas, sobre el valor 
de los bultos, sin perjuicio de lo que correspondiera al Fisco. 

El interesado interpuso el recurso para ante la justicia 
federal, y sostuvo que habiendo llegado el vapor al puerto so- 
lamente para tomar rancho era innecesario que diera entrarla 
y presentara su manifiesto (arts, 600 a 002 de las O.O.A.A.) ; 
que el art. 852 de la ley N* 810 no rige para esos casos y que 
en el supuesto de tjue la situación del vapor no fuera la prevista 
en el art. 60!, se hallaría regida por el art. 33 de la ley N» 
11,281 que ha modificado al art. 852 de las O.O.A.A. en los 
casos de buques provenientes de países limítrofes. Agregó que 
la -declaración del manifiesto había sido cumplida por el res- 
pectivo guarda, sin novedad. 

El juez federal Dr. Miguel h. Jantus confirmó la reso- 
lución apelada porque si la entrada del buque al puerto no te- 
nía más objeto que cargar carbón para su consumo, no necesi- 
taba presentar el man if 'esto general de la carga (art. 600 de 
las O.O.A.A.)j con su presentación el barco formalizó su en- 
trada al puerto (art, 847, ine. 1*, O.O.A.A.) y al no efectuar 
operaciones de descarga debió presentar, antes de zarpar, la 
relación de la carga que prescribe el art. 852, so pena de incu- 
rrir en la sanción del art. 1022. 
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Sentencia de la Címara Federal 

Buenos Aires, 13 de septiembre de 1939. 

Y Vistos: Siendo de indudable aplicación al caso de au- 
tos, por lus razones que se expresan en el fallo recurrido de fs. 
35, lo dispuesto en los arta. 852, 853, 1022 y 1025 de las Orde- 
nanzas de Aduana; en mérito de los demás fundamentos adu- 
cidos en la resolución administrativa de fs. 8 y en el dictamen 
fiscal de fs. 23; resultando indiscutible (según es fácil adver- 
tirlo si se comparan ambos textos legales), que el detallado 
manifiesto de la carga exigido por el art. 33 de la ley X* 11-281 
como requisito para ta entrada del buque al puerto, es sin per- 
juicio de "la relación de la carga " que debe presentarse 
"con anticipación al Resguardo" para "efectuar m salida" 
de aquél, de acuerdo con lo dispuesto en el art. 852 de las 
Ordenanzas, como se sostiene con acierto en el informe de fs. 
5; teniendo estas disposiciones legales, sin duda, el objetivo 
concordante de evitar una muy presumible salida clandestina 
de carga — por intermedio de los buques que entran al puerto 
en tránsito para otro — facilitando con el cumplimiento de los 
dos requisitos (lÍKÍrntos que establecen, una rápida confron- 
tación de las constancias del manifiesto de entrada con las de 
la relación de salid* de la carga, para lo cual se autoriza en 
el mismo art. 852 de las Ordenanzas, una verifica ión de *'la 
verdad de la manifestación", si la autoridad ''lo juzga con- 
veniente", — y conforme a lo dictaminado a fs. 47 por el se- 
ñor Fiscal de Cámara, — confírmase, cor costas, la sentencia 
apelada de fs. 35, en la que, manteniéndose el pronunciamien- 
to administrativo de fs. 8 se "condena a los agentes del vapor 
"Paso de Martín García" a pagar una multa igual al dos por 
ciento de la fijada por el art. 1022 de las Ordenanzas, sobre 
el valor total de 6.708 bultos, a beneficio del denunciante, sin 
perjuicio de lo que al Fisco corresponda". — Carlos del Cam- 
pillo — Ricardo Villar Palacio — Ezequicl 8. de Otaso — 
Nicolás González Iramain. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, noviembre 17 de 1939. 

Y Vistos : El manifiesto de la carga que conduzcan 
Ion buques en tránsito, exigido por el art 33 de la ley 
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11.281 7 la verificación a bordo o en depósitos que por 
el mismo concepto la Aduana se halla facultada para 
realizar, son requisitos y seguridades que la ley impone 
y prevé al formalizarse la entrada de un buque a 
puerto argentino. Pero cuando la embarcación se dis- 
pone a continuar el viajo es do aplicación indudable el 
art. 852 de las Ordenanzas de Aduana que contempla 
su situación de salida y le exige presentar con antici- 
pación al Resguardo la relación de !a carga para que 
éste pase vista y verifique la verdad de la manifesta- 
ción, si lo juzga conveniente. Como so observa, se trata 
de dos principios legales que rigen dos situaciones dis- 
tintas, una a la entrada y otra a la salida de los buques 
en tránsito. 

Por ello se confirma la sentencia de fs. 48 en cuan- 
to pudo ser materia de recurso. — Notifíquese y de- 
vuélvanse al Tribunal de procedencia donde se repon- 
drá el papel, los presentes "Agente del vapor "Paso 
Martín García" causa aduanera*'. 

Roberto Repetto — Antonio 
Saoarna — Luis Linares — 
B. A. Nazir Anchorena — 
F. Ramos Mejía, 



JOSE A. SOSA v. F. C. C. A. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: C*e*tión federal Cnsos. leyes 
del Crmgreso* 

Procede el recurso extraordinario contra la acoten eia de- 
negatoria del fuero federal invocado por el apelante. 

JURISDICCION: Fuero ordinario. Institución™ r impuestos locales. 

Las acciones por cobro de inwue^tn* provinciales son de 
la exclusiva competencia de los tribunales locales. 
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JURISDICCION; Fuero ordinario. InétUncionéi e impuestos lentes. 

Corresponde a la justicia ordinaria y no a la federal, co- 
nocer en el juicio iniciado por u» particular denunciante 
y proseguido a su eosta con ta intervención promiscua del 
"fiscal de estadrf en virtud de lo dispuesto en la respectiva 
ley de tu provincia, con el objeto de cobrar un impuesto 
Jocal. 

RECURSO EXTRAORDINARIO : Materia ajena. VoHstiíacitiuea y 
¡rite* ¡oculté. Procésale*. 

Las cuestiones de orden procesal local son ajenas al re- 
curso extraordinario. 

Dictamen* del Procurador General 
Suprema Corte: 

Se ha concedido en esta causa recurso extraordi- 
nario de apelación para ante V. E. en razón de haberse 
denegado el fuero federal que invocó la parte deman- 
dada. Corresponde dicho recurso atento lo dispuesto 
por el nrt. 14 de la ley N* 48. 

En cuanto al fondo del asunto: el fundamento de 
tal denegación (sentencias de fa. fi5 y fs. 93 vta.) radica 
en la calificación de aeeión fisc. 1 or cobro de impues- 
tos provinciales, que se da a la k anda instaurada 
por un particular contra la Empresa del Ferrocarril 
Central Argentino, lo que determinaría la competencia 
de los tribunales locales de Santiago del Estero, ante 
los que se ba iniciado la acción. 

Disiento con esa afirmación. El aludido particu- 
lar no demanda en nombre y representación del Pisco 
Provincial, responsabilizando a éste ; se lo ha prohibido 
expresamente el P. E. de dicha provincia en su decreto 
agregado a fs. 42 al desestimar la denuncia por aquél 
formulada contra el aludido Ferrocarril sobre infrac- 
ciones a la ley N* 604 de Explotación de Bosques que t 
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comprobadas, determinarían la exigencia de pago de 
impuestos y multas consiguientes. 

Lo que se demanda no es, pues, el cobro de impues- 
tos sino la declaración de tal responsabilidad por las 
infracciones aludidas, las que la provincia no ha con- 
siderado prudeute esclarecer, a su cargo, como parte 
actora. El caso ha quedado, así, reducido a la simple 
demanda de un particular vecino de Santiago del Es- 
tero contra un Ferrocarril con el objeto de participar 
en un cobro do impuestos que sería consecuencia de 
la declaración que persigue en el presente juicio. Por 
ahora no existe tal cobro de impuestos, como acción 
fiscal. 

Dado que en autos se lia resuelto lo contrario y 
que es éste el único fundamento de la denegación del 
fuero federal, soy de opinión que correspondería re- 
vocar la sentencia apelada en esa parte, materia del 
recurso. — Buenos Aires, mayo 15 do 1039, — Juan 
Alvarez. 

FALLO DE LA COttTE SfPKEMA 

Buenos Aires, noviembre 20 de 1939. 

Y Vistos: El recurso extraordinario deducido por 
la Empresa dül Ferrocarril Central Argentino contra 
la sentencia de la Exma* Cuma ra en lo Civil y Comer- 
cial de la ciudad de Santiago del Estero que, confir- 
mando la de primera instancia, deniega el fuero fede- 
ral invocado por la recurrente en el inicio que le sigue 
José Antonio Sosa. 

Resultando : 

Que José Antonio Sosa se presentó a la Dirección 
General de Rentas de la Provincia de Santiago del Es 
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tero denunciando a la Empresa del F. C. C. A. por 
infracción u la ley N* 604 sobre impuesto a la explota- 
ción de bosques, denuncia a la que el P. 35., por decreto 
del 16 de julio de 1932 no hizo lugar " dejando a salvo 
al denunciante las acciones a que hubiera lugar para 
que las ejercite ante la justicia" — fs. 42. 

Que con estos antecedentes Eduardo Retondo» en 
representación de José Antonio Sosa, se presenta ante 
la jurisdicción ordinaria de la provincia iniciando jui- 
cio contra la mencionada empresa por infracción a la 
ley impositiva N* 604, reclamando el pago al fisco 
provincial de la suma de ochenta y seis mil trescientos 
setenta y siete pesos, cincuenta centavos moneda nacio- 
nal, y pidiendo, en definitiva, se "condene a la deroan 
dada al pago de la suma reclamada para el Fisco Pro 
vincial, más sus accesorios legales" — fs. 4 — . Afirma 
on el texto del escrito de demanda que las leyes impo- 
sitivas de la provincia han acordado personería sufi- 
ciente al denunciante para entablar por su cuenta y 
riesgo las acciones tendientes a reintegrar al Fisco el 
producido de los impuestos y su correspondiente multa. 

Que corrido traslado de la demanda la empresa 
fué notificada en esta Capital y se presentó, represen- 
tada por Antonio Castiglione, deduciendo la excepción 
de incompetencia de jurisdicción, sosteniendo que debe 
intervenir la justicia federal por tratarse de un juicio 
entre un argentino y una empresa extranjera. 

Que antes de resolverse la excepción y por pedido 
del actor — fs. 60 — se dio intervención al Fiscal de 
Estado de la provincia, asume la representación de ésta 
el abogado auxiliar de la Fiscalía, invocando el art. 
2* tic la ley X* 726, siendo tenido por parte — fs. 62 y 
63 vta. 

Que rechazada la excepción en ambas instancias la' 
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demandada interpone el recurso extraordinario que le 
es concedido a fs* 97. 

Considerando : 

Que el recurso is procedente por cuanto se ha 
invocado el fuero federal fundado en el art. 100 de la 
Constitución Nacional y art. 2» de la ley N* 48 y la 
resolución ha sido contraria al fuero invocado — arl. 
14 inc. 3' ley N* 48; Fallos: tomo 181, pág. 85. 

Que de los antecedentes expuestos resulta que el 
actor ha deducido la demanda pidiendo se M condene a 
la demandada al pago de la suma reclamada para el 
Fisco Provincial 1 * y que la provincia se ha hecho parte 
en el juicio, invocando su representante el art. 2* de la 
ley N° 726 que dice: "El denunciante sostendrá, a su 
costa, el juicio que llegare a suscitarse, siendo en él 
parte promiscua con el Fiscal de Estado, para estable- 
cer la responsabilidad civil del denunciado a restituir 
la renta o ramos de renta defraudados a que alude 
el artículo anterior". 

Que en tales condiciones el juicio aparece promo- 
vido para el cobro de impuestos provinciales que ha- 
bría sido eludido por la demandada, juicio iniciado por 
un particular y seguido por éste con la intervención 
promiscua del Fiscal de Estado invocando una ley de 
la provincia. 

Que esta Corte ha declarado reiteradamente que 
las acciones por cobro de impuestos provinciales son 
de la exclusiva competencia de los tribunales locales. — 
Fallos: tomo 127, pág. 56; tomo 178, pág. 166; tomo 
179, pag. 124. 

Que la personería del actor para demandar, la 
oportunidad en que el Fiscal de Estado li« intervenido 
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en el juicio, la falta o existencia de autorización guber- 
nativa son cuestiones ajenas a la de jurisdicción plan- 
teada y al recurso extraordinario traído. 

Por estos fundamentos, oído el señor Procurador 
General di- la Nación, se confirma la sentencia apelada 
de fs. í>3 vta., en cuanto ha podido ser materia del re- 
curso. Notifíquese y devuélvanse, debiendo reponerse 
el papel oportunamente. 

Antonio Sagajina — B. A. Nazah 
A n chorex a — F. Ramos Mrjía. 



MARIO J. GR AND % IMPUESTOS INTERNOS 
RECURSO EXTRAORDINARIO: Cuestión federal ReUu'tón directa. 

Limitándose el auto apelado a establecer uno de los rwan- 
dos necesarios para que sea procedente el recurso previsto 
en el art. 17 del Texto Ordenado de las leyes de impuestos 
internos — materia ajena a lo dispuesto en el art. 7 de 
la Constitución Nacional — no procede el recurso extraor- 
dinario fundado en esta disposición (')- 



LINDA C. DE CARBONE Y OTRO v. EUGENIO 

P. MATTALDI 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Cuttrti/m federal O port anidad 
de plantearla. 

Hiendo requisito indispensable para la procedencia del re- 
curso extraordinario que antes de la resolución definiti- 
va de la causa se haya planteado la pertinente cuestión 
federal, a menos que ésta haya surgido con motivo de la 
sentencia, y no habiendo introducido el tribunal de últi- 
ma instancia ninguna cuestión de naturaleza federal aje- 
na a los puntos de derecho común debatidos por las par- 
tes, corresponde desestimar la queja interpuesta. ( 2 ) 



(l) FiyIiíi drl fnlln: noviembre 2» ilú ÍS3fc 

Fpílm rtcl fallo: navipmlw 30 rt> 10-0. Ver Fr lliw: U4 t .lí)ft 

y 530. 
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S. A. BODEGAS Y VIÑEDOS SAN CARLOS 
v. PROVINCIA DE SAN JUAN 

CESION DE DERECHOS. 

LEY DE SELLOS: Seliado aplicable. 

La presentación ante un tribunal nacional de una escri- 
tura de cesión de derechos destinada a tener efecto ante 
aquel, no se halla regida por los arts. 51 y 42, inc. 15 de 
la ley N* 11.290 (58 y 4Í», inc. 15 del Texto Ordenado) 
sino por el art. 14 de la misma. 

IMPUESTOS: Facultades im-púsithas. 

LEY DE SELLOS: Ley aplicable. 

No discutiéndose en autos la facnltad de la Nación para 
exigir la reposición de cierto sellado a la presentación de 
documentos ante sus tribunales, la circunstancia de que 
el mismo instrumento liaya pairado ÍRual gravamen en la 
provincia donde fué extendido, no invalida al impuesto 
federal. 

IMPUESTOS: Facultades impositiva*. 

La duplicidad que resulta del ejercicio de facultades im- 
positivas diferentes no limitadas por disposición constitu- 
cional alg-una, no es cansa de invalidez del impuesto. 

FICTOS PUBLICOS Y PROCEDIMIENTOS JUDICIALES. 
IMPUESTOS: Facultarte* impositivas, 
PROVINCIAS: Facultades impositivas. 

El art. 7 fl de la Constitución Nacional y las leyes Nros. 
44 y 5133, no están específicamente destinadas a limi tal- 
los poderes impositivos de la Nación ni de las provincias- 

ACTOS PUBLICOS Y PROCEDIMIENTOS JUDICIALES. 
LEY DE SELLOS: Leu aplicable. 

El cobro del impuesto establecido en el art. 14 de la ley 
N* 11.290 es ajeno a la fe que merecen los actos públicos 
y procedimientos judiciales y no constituye un impedi- 
mento para la utilización de aquéllos. 
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Antecedentes 

Cou motivo de haberse presentado eti el juicio el testimo- 
nio de una escritura otorgada ante un escribano de la Provin- 
cia de San Juan por ia S. A. Bodegas y Viñedos San Carlos 
Ltda. a favor de don José M. Barconque y don Ismael Fretez, 
en virtud de la cual la sociedad cede a estos el derecho que 
pretende tener a la devolución de la sum. de $ 218,244 por 
la mencionada provincia, el Procurador General sostuvo que 
habiéndose efectuado la cesión por $ 15.000^ pagada en parte 
con anterioridad y el resto al contado, debía efectuarse tina 
reposición de sellos por valor de $ 22.50 antes de que tuviera 
efecto en jurisdicción federal (ley «le sellos, arts. 2, 9 t 14). A 
ello se opusieron los cesionarios, sosteniendo que ta cesión no 
está comprendida entre los negocios sujetos a la jurisdicción 
nacional exclusivamente por razón del lugar o de la natura- 
leza del acto; ella quedó concluida y perfecta dentro de lu 
jurisdicción nacional para alcanzar la más amplia validez y 
eficacia en todo el territorio de la República — (arts. 7 y 67 
ine. 11 de la Constitución Nacional). Invocaron, ademas, los 
arts. 51 y 42 inc. 15 de la ley X* 11.200 y agregaron que la 
aplicación del art. 14 de la ley al presente caso importaría un 
régimen de doble gravación y que dicho artículo es violatorio 
de los Hrts. 7 y Ü7 ine. 11 de la Constitución Nacional y de 
Itis li'yes Nos. 44 y 5133, así como de los arts, 104, 67, inc. ti, 
íM\ 10. 11 de la Constitución^ sosteniendo en síntesis que sólo 
la Provincia do San Junn puede gravar el acto de la cesión. 

El Procurado]; General mantuvo su dictamen invocando 
el fallo publicado en el t. 181, pág. 305. 

FALLO DE LA CORTE SUPHENU 

Buenos Aires, noviembre 20 de 1ÍKÍÍ). 

Autos v Vistos: Considerando: 

Que en el antecedente que cita el señor Procura 
dor General — Fallos: tomo 181, pág, 405 — esta Cor- 
te decidió que la cesión de derechos hecha en una pro- 
vincia, y cuyo cumplimiento forzoso debe perseguirse 
unto este Tribunal — por ser la provincia la deudora; 
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art. 101 de la Constitución Nacional y ley X v 48, nrt. 
1% inc I 9 ; ley N* 4055, art. 2* — debe, a su presenta- 
ción en la causa, abonar el impuesto de sellos corres- 
pondiente — art. 14, ley N» 11.290. 

Que no existe razón suficiente para apartarse, en 
la especie, de la doctrina del precedente citado, a cuyas 
consideraciones cabe agregar que las cesiones de de- 
rechos provenientes de pago de impuestos que se sos- 
tiene son violatorios de la Constitución Nacional están 
frecuentemente desde un principio destinados a "te- 
ner efecto 1 * en jurisdicción nacional — así sucede en 
la especie, en que se transfiere un crédito litigioso — 
como prolegómenos que son de los pleitos que luego 
se traen ante los estrados del Tribunal. 

Que desde luego no rige en el caso la disposición 
del art. 51 de la ley N« 11.290 — 58 del T. O. — que 
se refiere a "documentos o actuaciones judiciales", 
caso que no es el de autos; ni <?s óbice a la conclusión 
a que se llega, lo establecido en el art. 42, inc. 15 de 
la ley N« 11.290 — art 49, inc. 15 T. O. — que sola- 
mente exime de sellado "los documentos y contratos 
extendidos por razón del lugar en el sello provincial 
correspondiente, que ocasional o iiwidentaltnente fue- 
ran presentados ante alguna autoridad nacional". No 
llena ciertamente tal condición el instrumento de fs. 
10, otorgado como ya se ha dicho, para ser presentado 
en los autos. 

Que Iuh objeciones constitucionales que se lineen 
en el escrito de fs. 23 — punto 5' — tampoco son va- 
lederas. Desde luego no se desconoce en autos la facul- 
tad de la Nación, para exigir la reposición de cierto 
sellado, a la presentación de documentos ante sus tri- 
bunales; su existencia parece por lo demás difícilmen- 
te discutible — Conf.: Wiixouhby, T, 1, pág. 170. 

■ 
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Que siendo ello así, el hecho de que el mismo ins- 
trumento haya pagado igual gravamen en provincia, 
no invalida el impuesto federal, porque su duplicidad 
resulta del ejercicio de facultades impositivas dife 
rentes, no limitadas por disposición constitucional al- 
guna en semejantes circunstancias — Conf., Fallos: 
tomo 153, pág. 277; tomo 181, pág. 184, y Willonghby, 
T. 3, pág. 1927. 

Que el art. 7 de la Constitución Nacional — y los 
leyes Nos, 44 y 5133 — no están calcíficamente des- 
tinadas a limitar los poderes impositivos de los esta- 
dos ni del gobierno nacional — Conf., Cooley, Taxa- 
tion, T. 1, pág. 343. Si alffún reato pudiera derivar de 
ellos, no alcanzaría al sellado común de la ley No, 
11,290, cuyo cobro es ajeno a la fe une merecen" lo** 
actos públicos y procedimientos judiciales, y no pue- 
de, sin indudable violencia, sostenerse que constituya 
un impedimento para la utilización de aquéllos. 

En su mérito se resuelve : ordenar se practique la 
reposición pedida a fs. 21. Hágase saber y repóngase 
el papel. 

Ajítonto Sagarka — Luis Linares 
— B. A. Nazar Anchorena — 
F. Ramos Mejía. 



BOERO, XAFOM V CIA. % NACION ARGENTINA 

ADUANA : ímfiorim tfÍH. Ubre tf? derechos. 

La franquicia «cordada por l» última parte del art, 3* de 
la ley N* Í1J58S es de carácter amplio y a los efectos tle 
su procedencia no en.be dist iniruir si los materiales intro- 
ducidos se lian empleado en el proceso de elaboración de 
la materia prima, o en el tendiente a mejorar su calidad 
tíuph ambos son i ti sepa rubí es. ('}. 

(i) Portan del fallo: noviembre 24 de 1039. Ver Fallos: 180, 134. 
En el presente cato ie trataba áé aria partida t,e Acido t:irtAnYn «IMi 
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OBRAS SANITARIAS DE LA NACION 
v. PROVINCIA DE SANTIAGO DEL ESTERO 

PRUEBA: Ofrecimiento y prudutctón. 

Si bien es de práctica solicitar informes a las oficinas de 
la Nación y de las provincias aun cuando estas sean partea 
litigantes, ello no importa derogar et principio de que las 
partes no están obligadas recíprocamente a producir la 
prueba que la contraría estime convenirle, sino tati sólo 
un procedimiento para evitar que la compulsa de sus archi- 
vos ocasione perturbaciones a la administración y eroga- 
ciones inútiles. 

PRUEBA: Principios yene rule». 

La prueba debe recaer sobre bechos determinado* y no 
convertirse en investigaciones generales o indeterminadas. 

PRUEBA: Instrumento*. 

Na procede ordenar a Obras Sanitarias de la Nación en un 
juicio en que interviene como parte, que a pedido de ia 
contraria informe "sobre el modo eómo han constatado 
sus oficinas ta propiedad" de ciertos inmuebles. 

PRUEBA: Ofrecimiento y producción. Apreciación, 

El principio de que las pruebas ofrecidas en término 
deben ser apreciadas al dictar sentencia, uo ampara el 
ofrecimiento de medidas totalmente improcedentes o no 
idóneas para justificar los hechos discutidos. 

PRUEBA: Perito». 

Es improcedente la intervención de peritos desvinculada 
de toda cuestión que requiera conocimientos técnicos espe- 
ciales y al solo efecto de comprobar hechos simples. 

Antecedentes 

Obras Sanitarias de la Nación demandó a la Provincia de 
Santiago del Estero por cobro ejecutivo de una soma de dinero 
proveniente de la provisión de energía ehVtrica y de trabajos 
realizados en diversas fincas a pedido de las autoridades pro- 
vinciales. 



nndo a mejorar In entidad ilcl vina <jiu> ]a arfora elaboraba ni m 
con uva nacional. 
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Abierto el juicio a prueba en razón de haberse opuesto 
excepciones por la demandada, esta ofreció como prueba do- 
cumental y confesional" (fs. Ii2) f 1' diversas constancias de 
autos, 2* un informe de la actora «obre el modo cómo sus otiei- 
nas han comprobado la propiedad de las fincas, 3» otro infor- 
me de la misma para establecer qué funcionarios pidieron el 
suministro de energía eléctrica; como prueba pericial , 4 
informe de los contadores acerca de a) la propiedad de las 
fincas para determinar quiénes son sus dueños, b; las sumas 
liquidadas en las planillas presentadas por la actora, con las 
rectificaciones que fuera necesario introducir se^un lo que 
resultara de un informe acerca de la propiedad de las casas. 
Pidió, además, ampliación^ del termino de prueba, de lo que 
se dió vista a la contraria, decretándose las demás medidas (Is. 
3) — A fs. 4 extendió el pedido de informes a Obras ¡sani- 
tarias a las tarifas aplicadas por ésta en la Capital Federal 
y en algún caso particular. 

La parte actora solicitó revocatoria del auto de fs. ó sos- 
teniendo que los informes acerca del servicio a las fincas son 
innecesarios, porque no se trata de servicios prestados a los 
dueños de aquéllas sino a sus oeupuntes: que el dominio no se 
nrueha por peritos y que no está obligado a exhibir sus libros 
por un ser comerciante. Previo traslado a la contraria recayó 
el siguiente 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, Noviembre 24 de 1939. 

Autos y Vistos: Considerando: 

Que es principio aceptado por esta Corte — Fa- 
llos: tomo 183, pág. 100 — el de que las partes no es- 
tán obligadas recíprocamente a producir la prueba que 
la contraria estima conveniente a su derecho. Qae si 
bien es exacto que es de práctica diaria la solicitud de 
informes a las oficinas de los estados y reparticiones 
públicas, aun cuando sean litigantes ante el Tribunal 
ello no importa una derogación a la norma a que se re- 
fiere el primer considerando, sino solamente un proce- 
dimiento para evitar que la compulsa de sus archivos 
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traiga aparejada perturbaciones a la administración 

— Fallos: tomo 5, pág. 433 — al par que erogaciones 
inútiles, 

Que la medida solicitada en el punto 2 del escrito 
de fs. 1, no es un certificado ni testimonio de constan- 
cias de los libros de la acto ra, sino simplemente un in- 
forme "sobre el modo como lian constatado sus ofici- 
nas la propiedad" de ciertos inmuebles atri huida a la 
demandada, en cuja circunstancia resulta de aplica- 
ción el principio con qun encabeza el pronunciamiento, 
y también la regla de que la prueba debe recaer sobre 
hechos determinados y no convertirse en investigacio- 
nes generales o indeterminadas. — Fallos: tomo 121, 
pág. 183* 

Que en lo referente a la prueba pericial ofrecida 

— apartado a) de fs. 1 vta. — la observación formula- 
da a fs. 6, es igualmente procedente. Porque si bien es 
cierto que es jurisprudencia reiterada del Tribunal 
que la eficacia de las pruebas oportunamente ofreci- 
das debe ser motivo de pronunciamiento en ocasión del 
fallo de la causa, no lo es menos que esa regla no cu- 
bre el ofrecimiento de medidas probatorias totalmente 
improcedentes o no idóneas para la justificación de los 
hechos articulados. 

Que así, la intervención de peritos, desvinculada 
de toda cuestión que requiera conocimientos técnicos 
especiales y al sólo efecto de comprobar hechos sim- 
ples, es improcedente. 

Que en cuanto a lo pedido en el punto b) de fs, 1 
vta., atenta la vinculación que guarda con el anterior, 
corresponde igualmente denegarlo. 

En su mérito se hace lugar a la oposición de fs. 6 f 
revocándose en consecuencia el auto de fs. 3 en la par- 
te que accede al informe pedido en el apartado 2 de 
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fs. 1 y a la prueba pericial solicitada a fs. 1 vta. En 
cuanto al término extraordinario solicitado en el escri- 
to que precede, lo proveído a fs. 78 vta. del principal. 
Hadase saber, repóngase el papel. 

Ax\ ton 10 Sagauna — Luis Li- 
nares — B. A. Nazaji An- 
chores \ — F. Ramos Mejia. 



MARIANO A. BERTARELLl Y OTRA y. NACION 

AU( í ENTINA 

p; X PHÓ VI A VIOS : rrotedim Unto, 

Habiéndose fijado el valor de la tierra por sentencia firme 
dictada eti el correspondiente jiucio de expropiación i se- 
unido centra propietario» desconocidos citados por edic- 
tos, debe rechazarse la acción promovida mas tarde por el 
dueño de uno de los lotes expropiados que no se presento 
en atiuel litigio, tendiente a obtener el pago de una suma 
mayor, v su derecho debe considerarse transferido de la 
cosa expropiada a su precio o indemnización. 

Sentencia del Jraa Federal 

Córdoba, septiembre 28 de 1038. 

Y Vistos: Los presentes autos, "Mariano A. RerümsUi y 
manea López contra Superior Gobierno de la Nación-Reivin- 
dieación", expediente lH.Ofs», de lpa que resulta: 

One a is 5 se presenta el Dr. Mariano Martínez Casas, 
por los acores, manifestando qpe óstm adquirieron los dere- 
Ka* v aciones, de lo» Sre*. f&w y Carmen López, en suce- 
sorio; de Un fino López y Rosa Cuello de López, y en nenom 
de Ramón López, respeto a nu inmueble «pie es parte del lote 
rural número cincuenta y seis, ubicado dentro del municipio 
de esta capital, inmueble «pie mide iimtroeieutos cincuenta > 
os metros de frente por ^^^ ñnv^im M^ 
fondo aproximadamente, y linda seirú» el titulo: al Norte con 

de S línea que va a San R< *: al Sud con rtergta 

de don Ismael OalímW.; I Este e>m dewdm* de Mauricio 
il.pU y a) Oeste «-on derechos de (iemevil Quinteros; 
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Que el inmueble descripto ha sido encerrado dentro del 
área ocupada por la Fábrica Nacional de Aviones, sin juicio 
de expropiación previo, violándose disposiciones de la Consti- 
tución Nacional y del Código Civil, por" lo que viene a iniciar 
acción de reivindicación con ei objeto de obtener el pago del 
valor real de la cosa y la indemnización del perjuicio su- 
frido: 

Que estima el valor real del inmueble en la suma de un 
peso cincuenta centavos nacionales el metro cuadrado y la in- 
demnización por la privación del dominio en el 10 % del valor 
del terreno tomado, solicitando intereses y costas. 

Que acreditado el fuero federal, se corre traslado de la 
demanda, la que es evacuada a fs. 12 por el Dr. Oscar R. 
Sachen, en representación del Gobierno de la Nación, manifes- 
tando que solicita el rechazo de la demanda con costas, alegan- 
do falta de personería en los representantes de la parte ado- 
ra, por cuanto el poder otorgado a su favor es al efecto de 
que inicien y prosiguen juicio por expropiación", y, alegan- 
do, asimismo, improcedencia de la acción por cuanto no existe 
ninguna zona de terreno ocupada por la Fábrica Militar de 
Aviones, sobre la cual el gobierno de la Nación no haya inicia- 
do el correspondiente juicio de expropiación; 

Que abierta a prueba la causa se produce la que obra de 
fs. 18 a 53, por la actora y, de fs. 56 a 64 por la demandada, 
alegando la actora de fs. 65 a 71 y la demandada de fs. 74 
a 84, llamándose autos para sentencia a fs. 84 vta. y, 

Considerando j 

1* En cuanto a la excepción de falta de personería opues- 
ta por la demandada en su contestación de fs. 12, que dada la 
finalidad de este juicio, perfectamente aclarado en la deman- 
da, que es la de obtener el pago del precio de la tierra de que 
los actores o sus eausahabientes fueran desposeídos por el Go- 
bierno Nacional, debe estimarse suficiente la facultad confe- 
rida de demandar por expropiación, ya que los juicios de o*ta 
naturaleza tienen el objetivo indicado ; y a mayor abundamien- 
to la aclaración y ratificación de los actores a fs. 18 no deja 
lugar a dudas sobre la extensión de las facultades conferidas 
y validez de los actos realizados, cubriendo esa ratificación 
cualquier duda que pudiera tenerse ante los términos del man- 
dato de fs. 1. (J. A M T. 52, pág. 543; T, 40, pílg. 606). En 
virtud de ello debe desestimarse esta defensa de ía demandnda, 

2» Qne en cnanto al fnndo del asunto v habiendo tenido a 
la vista el expediente N° 17.907 del año 1936, caratulado "Go- 
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bienio Nacional contra Propietarios desconocidos" 
a efecto a la Suprema Corte de Justicia, cabe dar por eata- 
b ee do auVen ambos juicios se trata del mismo inmueble lo 
cual "ta no solamente de los planos catastrales agregados 
Tíos mhmoV,i»o también de las concisiones de a perica de 
fs 3G v del propio plano presentado por la actora a ls 4d. 
lo obstan a eL cesión fas deficiencias ele que pueda ado£ 
cer la enunciación de los limites en el juicio 1 Í.90 ni la di- 
fereñeia de la superficie que la aetora pretende en este hs 
evidente ante la cbservació\i de los planos refendos y ante lo 
SIS el informe pericial, que tanto en ostas actua- 
e ones col en las traídas Mpff se U ' ata de 



mismo fundo. , i 

3* Que siendo ello así y persiguiéndose en ambos pleitos 
*1 mismo obieto cual es el del pago a loa propietarios de esa 
Í^m^^pom ¿ dominio del Estado con des 
tnu ■ a Fabrica Militar de Aviones es necesario «tabljeer 
I Itn demanda puede prosperar sin lesionar principios fún- 
dame,^ organización jurídica como, es el de 
"pronunciamientos distintos o repetidos sobre «ü in^ 
objeto oTo que en otros términos se caracteriza como escau- 

dal °¿ Ur Que°eÍ expediente sobre expropiación 17 907 del año 
193G fui iniciado por el Gobierno Nacional el U de pgMfr 
or V 1986 manifestando ignorar quien o quienes eran los 
/intifiM del inmueble en cuestión y solicitando, en virtud de 
X faiiá m t SK por edictos a los propietarios a estar a de- 
Í V Así lo resoKió el Tribunal y a f s 6 y «««nte. « 
encuentm agregados los ejemplares de los penod lm ™ 
acrecí i an a publicación en la cual se expresa que por dispo- 
del Sr Juez Federal "se bace saber por el termino de 
* 15 Ma a os propietarios poseedores o condóminos de los 
" errenos o^adoe pnr la Fábrica Militar de Avion« ™ 
m dentro de dicho término y los 15 d as subsiguiente deberán 
dentro oc u -nnwsimnd ente intervención en los 




« irnropietarios desconocidos, bajo apercibimiento ue narse 
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del mismo año, habiéndose presentado esta demanda el 9 de di- 
ciembre, es decir, no solamente después de la iniciación del jui- 
cio 17.1)07, sino con posterioridad a la terminación del llama- 
miento por edictos referidos. En esas condiciones, resulta 
evidente, que los actores en el presente juicio carecían de dere- 
cho a iniciarlo y que lo que correspondía era que se hubieran 
presentado en el juicio de expropiación como propietarios de 
la tierra objeto del mismo. Xp son válidas a este respecto las 
razones invocadas sobre deficiencias en la publicación al no 
indicarse límites o al existir una diferencia entre el área que se 
pretendía expropiar y la que pretenden poseer los expropiados. 
Procerliendo con mínima diligencia los actores pudieron per- 
fectamente individualizar el juieio 17.907 como el referente 
a su fundo, pues el llamamiento por edictos — que los actores 
no han aleprado desconocer — se tiaeía, en general, como se ha 
visto, a todos los propietarios desconocidos de terrenos ocupa- 
dos por la Fábrica Militar de Aviones. TJno sólo de esos juicios 
que los actores hubieran compulsado les hubiera permitido 
establecer oue la fracción D. del plano oficial X° 43 era la 
que les pertenecía. 

6* Que por último, y cualquiera que hayan sido los vi- 
cios o defectos de tramitación del citado expediente 17.907, 
era en él donde los actores del presente debían impugnarlos 
y hacer valer sus derechos y no iniciar una nueva acción, la 
cual por las consideraciones expuestas, no puede prosperar. 

Juzsnnrlo definitivamente. Fallo: líeehazando la presente 
demanda interpuesta por Mariano A. Bertarelli y Blanca Ló- 
pez, contra el Gobierno de ln Xación, por reivindicación. Con 
costas, dado el resultado del asunto. — Herrera. 

Sentencia de la Cámara Federal 

Córdoba, abril 25 de 1939. 

• -» 

Y Vistos: los rerursn* de nulidad y de apelación inter- 
puestos por el representante del actor, contra la sentencia de 
fci hn 2S de setiembre del año ppdo. corriente a fs. 94 v. ( dic- 
tada p"r el Sr, Juez Federal da esta Sección Córdoba, en el 
juicio iniciado por Mariano Bertarelli y Blanca López contra 
el Superior Gobierno de la Xación y en que ha resuelto; Tte- 
cbf zir la oriente demanda interpuesta pnr Mariano Bertarelli 
y Blanca 1/pez. contra el Gobierno de la Xacinn, por reivindi- 
cación. Con costas, dado ol resultado del asunto y 

Considerando: en cuanto a la nulidad; 
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Que In sentencio de primera instancia, contiene decisión 
eTpnNa \r i iva y prefija sobre la acción deducida en juicio, 
retiforme a lo exigido por el art. 13 de la ley 50. 

Que al desestimar aquélla la demanda interpuesta no se 
ha fundado en la procedencia de una excepción de litis pen- 
dencia, la que según se afirma en el escrito de expresión de 
agravios habría sido con anterioridad rechazada por el a-quo 
viniendo así la resolución definitiva a revocar sa pronuncia- 
miento anterior contenido en el auto de fs. 43, porque ni tal 
excepción en ningún momento fué formalmente propuesta ni 
menos rosne' ta por el fallo, sino que éste se ha limitado a de- 
Híirar In imnrocedonoia de la demanda por referirse ella al 
r ; ''*"^ itipin^KV nre lia «¡ftn va rhWo de un juicio de expro- 
ni'i-ióii «pm.j M j. n v ol pii*ni« TriHinal v pn+«e la* miomas 
n-x-tm on oí o"» Hpji recaído tentfofi»*? d<*fini*ivas de prime- 
ra v '-cunda ii "tenéis, y que actualmente se encuentra en 
apelación en la Corte Sunrema, de tal modo que en uno y otro 
se perdigue igual finalidad. 

Que en ennseeueneia corresponde rechazar el recurso de 
nulidad y así se resuelve. 

Considerando en cuanto a la apelación; 
Pite consentida la sentencia ñor el demandado, existe cosa 
¿juzgada sohre la excepción de falta de personería que ha des- 
estimado el Inferior. 

One í»n nre*encia de lo* títulos acomn«tñado* en autos, de 
In i*i^íonf»;^*i míe c p 1» d* en lne nlnn"* del inmueble oue indica 
ln fVman'tíi. la extensión y límites del mismo, no obstante pe- 
nueñ^s dif^renoias oue hace notar el íwrti*», y en especial del 
estuco inínTifii^n nne de todos esos antecedentes hace el perito 
noe ha dictaminado, es forzoso concluir como este último lo 
afirma, fmo r! iwpntp inicio y el anterior de expropiación 
registrado en X* 17.907. versan sobre e! mismo inmueble. 

Oue en tales condiciones, el único medio de evitar el es- 
comíalo iurídtoo que podría producirse de resoluciones con- 
tra diotorin* o al menos repetidas y por tanto innecesarias, es 
ol ndnntarlo ñor el a-onn rechazando esta demanda que es pos- 
terior en foolia a la tramitada y resuelta en el mismo juzzado. 

Por ésto y sus fundamentos, se confirma el fallo apelado» 
oon costas. Hágase saber, transcríbase v devuélvanse. — Félix 
T. Garzón — Alejandro Moyano — Miguel A. Aliaga. 
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Buenos Aires, noviembre 27 de 1939. 

Y Vistos : Los del recurso ordinario de apelación 
concedido a la parte actora a fs. 119 en los autos se- 
guidos por D. Mariano A. Berta relli y Doña Blanca 
López contra el Gobierno Nacional, venidos de la Cá- 
mara Federal de Córdoba por reivindicación relacio- 
nados a fs. 94. 

Considerando : 

V Que el apoderado de los apelantes solicita "se 
revoque la sentencia apelada y se baga lugar a !a de- 
i. anda determinando en equidad la estimación del in- 
mueble propiedad de sus mandantes que ba sido ocu- 
pado sin .inicio previo por el S. Gobierno de la Nación 
como parte integrante de la Fábrica Nacional de Avio- 
nes, con costas". 

2» Que es de advertir que este juicio caratulado 
"por expropiación", por ser ese el nombre que se da 
a la acción que se deduce, en realidad de verdad sólo 
persigue "el pago del valor real de la tierra y la in- 
demnización del perjuicio sufrido" por Ta ocupación 
hecha por el Gobierno Nacional en 1926 — según la 
pericia — con la citada Fábrica de Aviones, como se 
dice en el punto 3 de la demanda de fs. 5 y en el me- 
morial de fs. 137 euyo petitorio se transcribe en el 
anterior considerando. 

.3* Que de la pericia de fs. 47 resulta que el in- 
mueble cuyo precio e indemnización se reclama en la 
demanda es el mismo que motivó el juicio de expropia- 
ción N' 17.907 fatlado en última instancia por esta 
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Corte en marzo 17 de 1939 (causa: la Nación v. Pro- 
pietarios desconocidos, tomo 183, pág. 171) fijándose 
el valor del terreno en cuatrocientos pesos moneda 
nacional por hectárea, de acuerdo con la apreciación 
hecha por el perito, coincidente con los precios medios 
fijados en los seis expedientes agregados a los autos 
en los que se expropiaron terrenos linderos y próxi- 
mos al que motivó ese juicio. 

4 o Que siendo ello así, los actores han debido 
presentarse en el citado juicio; y no habiéndolo hecho, 
su derecho debe considerarse transferido de la cosa 
expropiada a su precio o a la indemnización como lo 
dispone el art. 14 de la ley jjj 189. Pero no pueden 
pretender un nuevo juicio a objeto de obtener nn pre- 
cio mayor que el definitivamente fijado en el juicio 
de expropiación, 

En mérito de lo expuesto y fundamentos concor 
dantes expresados en primera y segunda instancia, se 
confirma la sentencia apelada de fs. 116, con costas. 
Hágase saber y devuélvanse, reponiéndose el papel en 
el juzgado de origen. 

Roberto Repetto — Antonio Sa- 
oakna — Luis Lujares — 
B. A. Ka zar A n chore na — 
F. Ramos Metía. 
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ANGEL BELLITI w CAJA DE JC'IHLACIOXES 
DE EMPLEADOS FERROVIARIOS 

JUBILACION DE EMPLEADOS FERROVIAñlOS: ftibilaciónes. 
Itetrrm'tntiñún tlrl monto. 

A los efectos del moni» de la jubilación correspondiente 
a un empleado ferroviario, no procedo computar, «demás 
del sueldo y del valor locativo de la cusa habitación que 
le proporcionaba lu empresa, Ja suma mensual que ésta 
le pagaba "pura gastos de peón, luz y combustible". 

Sentencia du la C Amara Federal 

Buenos Aires. 1* de septiembre de 1939. 

Considerando ¡ 

El recurrente, que obtuvo su jubilación ordiiiHria con un 
haber de $ 535 m|n.. pretende que la misma se rectifique, in- 
cluyendo como sueldo una asignación mensual de $ 150 m¡n. 
que In empresa le pagaba "para gastos de peón, luz v com- 
bustible" (fs. 2 vta.). 

Es de advertir que Bellitti, tenía también asignada, adc- 
mas de su sueldo, la cantidad <le $ 150 m n, en concepto de 
"valor locativo", y esa partida ha sido computada al conce- 
dérsele jubilará ,]. 

La empresa del Ferrocarril Oeste a fs. 11 expresa que la 
partida para gastos de peón, luz y combustible", no ha sido 
afectada por descuentos en concepto de ajKirtes por entender 
que corresponde a la Caja resolver si debe o no computarse 
como sueldo. Bellitti. por su parte, desde inavo de 1928 en 
que se Je acordó, hasta noviembre de 193G en que pidió su 
jubilación, no gestionó su reconocimiento como parte de su 
estipendio, ni procuró regularizar los aportes sobre dicha 
cantidad. 
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El Directorio de la Caja funda su resolución contraría 
a las pretensiones de Bellitti, en el art. 1* inc, a) de la ley 
11.074, aclaratoria de la ley 10,650, que establece: "Será 
considerado parte integrante del sueldo o salario, a los efectos 
del descuento y de la jubilación, el valor locativo de la casa 
habitación que las empresas proporcionan a determinados em- 
pleados u obreros, o en su defecto el sobresueldo que con ese 
mismo fin les asignen'*. 

El art. 10 del decreto reglamentario, ha sido modificado 
por el decreto N fl 5996, de 17 de junio de 1938, suprimiéndose 
el primer apartado, que dice: "Se considerará sueldo a los 
efectos de la ley el estipendio mensual que (poce el empleado u 
obrero por presupuesto, con exclusión de toda otra suma o con- 
cepto". 

Los antecedentes relacionados con el personal de cama- 
reros, coches comedores y confiterías, etc., y el decreto del P. 
E. de 17 de julio de 1930, traídos como prueba por el recu- 
rrente, se refieren al "sueldo teórico' * de dicho personal a 
los efectos de la jubilación y no tienen atinencia con el caso 
planteado por Bellitti, y en cuanto a la resolución del Direc- 
torio a que alude la copia de fs. 43, no puede servir de fun- 
damento para ta cuestión xub-lite. 

El informe de la empresa de fs, 23 aclara el concepto en 
que concedió a Bellitti una partida para "gastos de peón, lúa 
y combustible" y el proposito que tuvo en cwnta para no in- 
corporarla al sueldo del mismo elevando su monto y termina 
opinando "que corresponde en realidad un pronunciamiento 
afirmativo". 

Es de notar que el representante legal de la empresa que 
suscribe la nota de fs. 23, como Director de la Caja, suscribió 
tambit'n el despacho de fs, 19, adverso al peticionante. 

La ley aclaratoria N* 11.074 sólo autoriza a considerar 
como parte integrante del sueldo "el valor locativo de la casa 
habitación** o en su defecto "el sobresueldo que con ese mismo 
fin les asignen" y el valor ya ha sido computado. 

No es posible, pues, computar por el mismo concepto otra 
asignación que se percibía, "para gastos de peón, luz y com- 
bustible**, qne fué acordada ante todo, en razones de repre- 
sentación de la empresa que Bellitti investía (fs. 23) y que 
es obvio que al pasar a la pasividad, han dejado de existir. 

Por último, debe tenerse presente que la Corte Suprema 
en numerosas oportunidades ha declarado que en cuanto se tra- 
ta de !a aplicación de las leyes de jubilaciones, debe adoptarse 
la solución que dicta el criterio restrictivo y de estricta ínter* 
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prefación, porque son leyes de estímulo y beneficio social y • 
dehte garantizarse su estabilidad, y precaverse su cimentación 
económica de imprevisiones y larguezas injustificadas que ter- 
minan en desgastes acaso irreparables. 

Por estas consideraciones, se confirma la resolución apela- 
da de fs. 25. vía., que deniega la petición formulada por el 
jubilado Angel Bellitti. — Carlos del Campillo. — Ricardo 
Villar Palacio — Ezequiel 8. de Ola&o — Nicolás González 

Dictamen del Procurador General 
Suprema Corte: 

El recurso extraordinario resulta procedente por 
haberse puesto en tela de juieio una ley especial del 
Congreso y ser la sentencia definitiva contraria al 
derecho invocado por el recurrente. 

En cuanto al fondo del asunto, se trata de resol- 
ver si a los efectos de fijar el monto de la jubilación 
ordinaria acordada a Don Angel Belliti, correspon- 
de tomar en consideración auemús del sueldo y el 
valor locativo de la casa qne ocupaba, la cantidad de 
ciento cincuenta pesos que percibió, desde mayo de 
1928 ( para gastos de peón, luz y combustible {fs. 11). 

En el informe de fs. 23, la Empresa del F. O. 
Oeste manifiesta que tal asignación le fué acordada 
ante todo, en razón de la representación que inves- 
tía. Bajo tal concepto, el caso resulta equiparable al 
que resolvió V. E. (177:188). 

Salvando, pues, mi opinión personal (dictamen 
de diciembre 29 de 1936), aplicando dicha jurispru- 
dencia correspondería confirmar el fallo de la Cámara 
Federal, obrante a fs. 65 1 66, en cuanto lia podido ser 
materia del recurso. — Buenos Aires, noviembre 13 
de 1939. — Juan Alvares. 
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FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, diciembre 1* de 1939. 

Y Vistos: 

* 

Por sus fundamentos, tos del precedente dictamen 
del Sr. Procurador General y la doctrina sustentada 
por esta Corte en la causa que se registra en el tomo 
177, pág. 188 de la Colección de sus fallos, se confirma 
la sentencia de fs. 65 en cuanto pudo ser materia de 
recurso. Notifíquese y devuélvanse. 

■ 

Roberto Repetto — Antonio 
Saoarna — Luis Libares — 
B, A. Nazar Anchores a — 
F. Ramos Mejía. 



JUAN AIRD v. CAJA DE JUBILACIONES DE 
EMPLEADOS FERROVIARIOS 

JUBILACION DE EMPLEADOS FERRO VIARÍOS : Jubilado***. 
Cómputo de servicio*. 

La licencia concedida por enfermedad justificada no im- 
porta un alejamiento o abandono del servicio efectivo a 
los efectos del art 26 de la ley N* 10.650. 

JUBILACION DE EMPLEADOS FERROVIARIOS: Jubilatione*. 
Cianea. Ordinaria. 

El requisito de ta edad exigido en el art. 18 de la ley N* 
10.600 debe apreciarse con relación al momento de la ce- 
sación del sen*icio. que uo se opera por la sola circuns- 
tancia de que se haya concedido al interesado una licencia 
por enfermedad sino, en el caso, por la renuncia subsi- 
guiente y a partir de ésta. 
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JUBILACWK DE EMPLEADOS FERROVIARIOS: Jubilaciones. 
Clases. Ordinaria. 

Corresponde acordar la jubilación ordinaria reducida en 
un veinticinco por ciento al empleado ferroviario, con más 
de treinta años efectivos de servicio que cumplió los cua- 
renta y cinco años exigidos en el art. 18, inc, 2* de la ley 
N* 10.650, mientras se hallaba en uso de licencia por en- 
fermedad, vencida la cual, renunció al puesto que desem- 
peñaba por haber solicitado la jubilación prevista en el 
precepto legal de referencia. 

Dictamen del Procühadoh General 

Suprema Corte: 

El recurso extraordinario resulta procedente por 
haberse puesto en tela de juicio la interpretación de 
una ley especial del Congreso y ser la sentencia defi- 
nitiva de la Cámara Federal contraria al derecho in- 
vocado por el recurrente. 

En cuanto al fondo del asunto, he aquí el caso. 
Don Juan Aird con 31 años» 2 meses y 16 días de ser- 
vicios ferroviarios (fs. 22), solicitó en 8 de diciembre 
de 1937 la jubilación ordinaria reducida que acuerda 
el art. 18, inc. 2 9 de la ley X 9 10.650 a quienes con más 
de treinta años de servicios y 45 de edad, deseen re- 
tirarse. La sentencia de fs. 59 ha confirmado la resolu- 
ción denegatoria de ta Caja en razón de que al 3 de 
julio de 1937 el interesado sólo tenía 44 años, 9 meses 
y 27 días de edad y en consecuencia no había cumpli- 
do una de las dos condiciones que exige el referido 
artículo. 

Cabe advertir que si bien el recurrente permane- 
ció adscripto al personal ferroviario hasta cumplir 
la edad requerida, la cesación efectiva en 61 servicio 
ocurrió en la fecha indicada, ya que con posterioridad 
a la misma figuró en uso de Ucencia, por enfermedad 
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y sin goce de sueldo, basta el momento de so renuncia 
(octubre 5 de 1937). 

En su mérito, pienso que correspondería confirmar 
la sentencia apelada en cuanto ha podido ser materia del 
recurso. — Buenos Aires, noviembre 13 de 1939. — 
Juan Alvar ez. 

FALLO DE LA CORTE SÜPKEMA 

Buenos Aires, diciembre 1* de 1939. 

Y Y'istos : Los del recurso extraordinario de Juan 
Aird, obrero ferroviario» contra el fallo de la Cámara 
Federal de Apelación de la Capital que desestima su 
pedido de jubilación ordinaria conforme al art. 18 de 
la ley N* 10.650; y 

Considerando : 

El recurrente prestó servicios en tos ferrocarriles 
Central Córdoba y del Estado, desde el V de enero de 
1906 hasta el 4 de febrero de 1921 — en la primera de 
las empresas mencionadas; y desde el 1» de abril de 
1921 basta el 3 de julio de 1937 en la segunda según 
certificado de la Contaduría de la Caja Nacional de 
Jubilaciones y Pensiones de Obreros y Empleados Fe- 
rroviarios, corriente a fs, 22, el que está de acuerdo 
con los de las respectivas empresas corrientes a fs. 1 
y 2, Resulta así que en 3 de julio de 1937 llevaba presta- 
dos treinta y Utt años, dos meses y dies y seis ajas de 
servicios deducidas tas ausencias sin sueldo; y por 
consiguiente esos servicios excedían en un año, dos 
meses y diez y seis días, al término que exige el art. 18 
inc. 2' de la ley N* 10.650 y como las ausencias o licen- 
cias, con y sin goce de sueldo, sólo alcanzaron a seis 
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meses según certificado de la Administración General 
de los Ferrocarriles del Estado corriente a fs. 35, re- 
sulta patente que a la fecha de su cesantía por renun- 
cia — 5 de octubre de 1937 — tenía más de treinta 
años de servicios indiscutibles e indiscutidos. 

No está pues en tela de juicio la primera parte del 
inc. 2» del art, 18 de la ley p 10.650, desde que no se 
discute el carácter de servicios efectivos que menciona 
el art. 26 a los no comprendidos en las licencias o 
ausencias ; y en cuanto a estas, cuando son por enfer- 
medad justificada, como en el caso de autos, esta Cor- 
te ha decidido "impiden equipararla a un alejamiento 
o abandono del servicio efectivo, razón por la que esta 
Corte no considera aplicable al sub jndice la disposi- 
ción del art. 26 aludido" (Fallos: t. 183, pág. 259). 

En cuanto a la edad del obrero o empleado aspi- 
rante a la jubilación ella debe apreciarse en relación al 
momento del cese del servicio, del desprendimiento 
del cuadro de servidores por renuncia, exoneración o 
abandono. Ninguna ley, ninguna reglamentación ni ju- 
risprudencia alguna consideraron nunca que la acep- 
tación de una renuncia después de un período de in- 
actividad por enfermedad u otra causa justificada se 
haga con efecto retroactivo en cuanto a la calidad de 
empleado de la Administración Pública o de entidades 
de servicios públicos. La Corte ha decidido, que la 
procedencia o improcedencia de la jubilación debe re- 
ferirse a la época en que el empleado dejó el servicio 
(Fallos: t. 181, pág. 389); qtte mientras no se le baya 
otorgado ese beneficio sólo tiene un derecho en espec- 
tativa aunque forme parte del personal activo (t. 180, 
pág. 261) ; y en el fallo del t. 178, pág. 349 dijo que no 
procedía el beneficio que se solicitó allí "porque en el 
momento de abandonar el servicio no tenía la edad 
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ijuc establecí' tu disposición lo^ul citada". Quiere decir, 
pues, f|Uf mientras no fué eliminado del servicio el 
obrero A i ni seguía cumpliendo la edad requerida por 
la secunda parte del inc. 2* del art. 18 de la ley nú- 
mero 1(1650. 

Kn su mérito y oído el señor Procurador General 
se revoca la resolución apelada en cuanto lia podido 
sur mat< ta del recurso y se declara que Juan Aird se 
encuentra en las condiciones de la disposición legal cita- 
da en el ultimo considerando. Hágase saber y devuél- 
vanse. 

Roberto, Repktto — Antonio 
Sagarna — Luis Linares — 
B. A. Xazar Anchorena — 
P. Ramos Mejia, 



BANCO FRANCES E ITALIANO v. CAJA DE JUBILA- 
CIONES I)E EMPLEADOS HA NC ARIOS 

I*RESCRII*C10S J'rriitrifii-ifití tic arción?* fu partindar, Lr>tr* 
especia fes. 

No existiendo en Ih ley X' 11.575 disposición contraria 
al art. 4027 del Código Civil, prescribe a los cinco años 
la acción para exigir el pajfo de los «porten patronales que 
deben efectuar los bancos a la caja de jubilaciones res- 
peetíva, 

IXTEfíES'ES ; humulación. Amih*vi*mti. 

Jl'HtLACtOX DE EMPLEADOS HÁS'V ARIOS: Fomlos (fe ta Caja. 

Los intereses correspondientes a las sumas adeudadas por 
lns luí neos a la caja tic jubilaciones respectiva en concepto 
de aportes patronales, deben cHpitalizarsc trimestralmente. 

Antecedentes 

Con motivo de una consulta formularia a la Caja de Jubi- 
laciones de Empleados Banca rios por el Banco Francés e Ita- 
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liaito para la América del Sud, el asesor letrado de aquélla se- 
ñaló las siguientes infracciones n lo dispuesto en la ley N* 
11.575: , 

a) El Baiieo mencionado i|iie abonaba a su letrado Dr. 
Eduardo Prayones ta suma de mil pesos mensuales basta el 
30 de septiembre de 1929, no practicó los aportes de ley desdé 
el 10 de octirtne de 1923. 

b) Con posterioridad al fallecimiento, abonó la misma 
retribución fija mensual al Dr. Silverio J. Prota hasta el 31 
de enero de 1030. sin practicar tampoco los aportes de ley. 

«) A partir del 1* de febrero de 1930 hiistn el 31 de di- 
ciembre de 1935, se abonó la remuneración de 1.300 $ men- 
suales «1 estudio jurídico f crinado por los Ores. Silverio J. 
Prota. Daniel A. Pacorro y Eduardo lí, Prayones (incorpora- 
do el 5 de septiembre de 1930) y procurador Don Luís A. 
Mosca reí li sin verificar tampoco los aportes de ley, 

d) Desde el 1» de octubre de 102fi basta el 31 de enero 
de 1930 el Banco abonaba al procurador señor Mosca relli la 
suma de 300 pesos mensuales, suspendiendo en la última fecha 
esa retribución, percibiéndola luego por intermedio del estudio 
jurídico ya nombrado en el precedente inciso. El Banco no 
abonó tampoco los aportes de ley. 

e) Desde la sanción de la ley X* 11.232 y basta el 31 de 
enero (le 1930, el Raneo abonaba al Dr. Gustavo Jasinskí la 
suma de $ 3íí0 mensuales y $ 10 por cada visita fuera de 
determinado radio. El Banco no luz» tampoco los aportes de 
ley. 

Si bien dentro de los términos de la ley X 9 11.232 — de- 
cía e! asesor a la Caja — Ins Bancos pudieron quedar momen- 
táneamente dispensados de verificar los aportes, sancionada 
la ley N fl 11.575 el papo de los aportes era obligatorio y el 
Raneo debió regularizar su situación. No habiéndolo hecho, 
ileberá formulársele cargo: al por los aportes patronales del 
sueldo del Dr. Prayones solamente: h) por los «portes totales 
sobre el sueldo del Dr. Prota; c) por los aportes totales sobre 
el sueldo del señor Moscarelli ; d^ por los aportes totales sobre 
el sueldo del estudio jurídico mencionado, debiendo sus com- 
ponentes comunicar a la Caja la parte que les corresponde en 
la retribución total abonada por el Banco; el por los aportes 
totales del sueldo del Dr. Jasinslci desde el 10 de octubre de 
1923 hasta el 31 de enero de 1930. 

Excluía de los aportes las sumas que hayan correspon- 
dido como costas a los letrados y por visitas especiales al 
médico. 
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£1 Banco sostuvo que después del 1» de enero de 
dejó de abonar al estudio jurídico nombrado la retribución 
mensual de * 1.300 pagando mensual mente la cuenta ¿asada 
por el estudio, Pero el asesor observaba que si bien aparente- 
mente las cuentas mensuales son por cantidades distintas, se 
advierte una sug érente similitud en los importes abonados con 
los papados anteriormente. Así, cuando la retribución era 
de $ 1.300 — desde febrero de 1930 hasta el 31 de diciembre 
t \.> 1935 — el estudio percibía por año la suma de í 15.600. 
Ahora bien ; en 1936 el estudio percibió, sumando todas sus 
facturas mensuales. $ 15.500; en 1937 $ 15.700 y en 1938 $ 
15.600. 

Verosímilmente, entonces, las cuentas se acomodan a la 
retribución fija anterior y deben igualmente ser objeto de los 
aportes de ley. 

En cuanto a la retribución abonada al médico Jasinski, 
siendo diversas las cantidades abonadas, entendía el asesor que 
no correspondía efectuar sobre sumas pagadas a este profe- 
sional, otros aportes que los indicados anteriormente en ?ste 
dictamen. 

El Directorio de la Caja resolvió exigir al Banco los apor- 
tes mencionados en el dictamen de su asesor letrado incluyendo, 
además, los personales correspondientes al Dr. Prayones, todo 
dentro del plazo de treinta días y con intereses al 6 % anual, 
capitalizado trimestralmente. 

El lia neo recurrió de esta resolución fundado en que : a) 
no corresponde efectuar aportes personales eon respecto al 
Dr. Prayones, con lo que estuvo conforme la Caja, por haber 
fallecido aquel y hallarse extinguido cualquier derecho para 
reclamar beneficios sobre la base de sus servicios ; b) debe 
aplicarse a los aportes e intereses la prescripción liberatoria 
de cinco años con arreglo al art. 4027. inc. 3* del Civil; c) no 
procede capitalizar trimestralmente los intereses por no ser 
aplicable el art. 4' de la ley N* 11-575 sino el 623 del Código 
Civil. 

Sentencia de la Cámara Federal 

Buenos Aires, 13 de septiembre de 1939. 

V Vistas estas actuaciones de la Caja Nacional de Jubila- 
ciones Ra n . arias — expediente Ef* 114. letra B, año 1939 — a 
fin de pronunciarse acerca del recurso de apelación concedido 
a fs. 18 vta. al "Banco Francés e Italiano para la América 
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del Sud", respecto de ia resolución de fs. 12 en cuanto a los 
aportes e intereses respecto del Dr. Eduardo Prayones, a la 
prescripción de aportes e intereses y a la forma de capitalizar- 
los, únicas cuestiones a, que se concreta la reclamación del 
Rauco en el escrito de fs. 28, y 

Considerando : 

Que los aportes correspondientes al sueldo abonado al Dr. 
Prayones deben concretarse a los patronales hasta el 1* de oc- 
tubre de 1929 (fs. 27) puesto que si bien la ley N* 11.575 
es posterior al fallecimiento del Dr. Prayones, la obligación 
de aportar el Banco sobre su sueldo, resulta de lo dispuesto en 
el art. 7 inc. d) de la ley N* 11.232. 

En cuanto a los aportes personales, admítese el desisti- 
miento de la Caja que se formula en el escrito de fs. 23. 

Que atento lo resuelto por ja Corte Suprema en el caso 
Arturo J. Harrington (t* 180, nág. 332), decidiendo una cues- 
tión análoga, resulta que debe aplicarse a los aportes e intereses 
de que se trata, la prescripción liberatoria de cinco años que 
señala el art. 4027 del Cod. Civil opuesta por el apelante, desde 
que no existe ninguna disposición en contrario en la ley N° 
11.575. 

Que no es de aplicación al suh jitdice lo preceptuado eu 
el art. 3980 del citado Código, porque no resulta de autos la 
imposibilidad de hecho que hubiera impedido a la Caja el 
ejercicio de las facultades que la ley orgánica le confiere, para 
establecer la verdadera situación de los empleados de que se 
trata en el tntb-lite. 

Que conforme a la clara disposición del art. 4« de la an- 
tedicha ley especial, no cabe tampoco ninguna duda de que 
los referidos intereses deben liquidarse y capitalizarse en la 
forma que aquella determina, como se sostuvo con acierto en 
el dictamen legal de fs, 10 vta. 

En consecuencia, declárase que la liquidación de lo adeu- 
dado por el Banco Francés e Italiano para la América del Sud. 
debe conformarse a lo establecido precedentemente, quedando 
modificada en estos términos la resolución apelada. 

Carlos del Campillo — Eztquiel de Olaso — 
Nicolás González Iramaír* 
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Dictamen hel Príutrador General 
Suprema Corto: 

K1 recurso extraordinario resulta procedente en 
este caso por haberse puesto en tela de juicio la inter- 
pretación de una ley especial del Congreso y ser la 
sentencia de^nitiva contraria al derecho que invocan 
los recurrentes. 

Kn cuanto al fondo del asunto, se trata de resolver 
sí los aportes que debo efectuar el Banco Francés e 
italiano para la América del Sud a la Caja Banca ría 
relativos a varios profesionales, aportes que no hizo 
oportunamente, se hallan o no parcialmente prescrip- 
tas. Cuestiónase, asimismo, la legitimidad de la capi- 
talización trimestral de intereses sobre las sumas adeu- 
dadas por tal concepto {apelaciones de fs. 40 y 43, y 
memoriales de fs. 47 y 51). 

Respecto de Jo primero existe ya fallo de V. E. en 
causa análoga (1110:332), declarando aplicable la pres- 
cripción de cinco años establecida por el art, 4027, inc. 
T del €6á. Civil, y así lo ha decidido la Cámara Fede- 
ral. N'« es revisihle por V. E. la decisión acerca de si 
mediaron o no, en el caso, los impedimentos de hecho 
a i\uv alude el art. 39$G del Código Civil. 

Acerca de lo segundo, estimo arreglada a derecho 
la interpretación dada al art. 4* de la ley X* 11.575 en 
la sentencia de fs. 38 para admitir la legitimidad de la 
capitalización trimestral de intereses. 

En su mérito, pienso que corresponde confirmar 
el' fallo apelado en cuanto pudo ser materia del re- 
curso, — Buenos Aires, noviembre 14 de 1939. — Juan 
Airares. 
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FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, diciembre 1" de 1939. 

Y Vistos: Por sus fundamentos; lo dictaminado 
precedentemente por el señor Procurador General y 
la doctrina sustentada por esta Corte en las causas 
invocadas, se confirma la sentencia de fojas 38 en cuan- 
to pudo ser materia de recurso. Xotifíquese y devuél- 
vanse. 

Roberto Repetto — Antonio 
Sagarjía — Luis Linares — 
B. A. Nazar Anchores a — 



GERMAN DI BARTOLOME v. CAJA DE JUBILACIONES 
DE EMPLEADOS CIVILES 



JUBILAMOS DE EMPLEADOS VACIOS A LES*. Devolución de 
aportes, 

Debe considerarse despedido por no requerirse sus ser- 
vicios y por ello con derecho a la devolución de los aportes 
prevista en el art. 27 de la ley X» 4349, al empleado na- 
cional con más de diez años de servicios declarado cesante 
por no haber cumplido el requisito de obtener la carta 
de ciudadanía argentina impuesto por una reglamentación 
posterior a su ingreso a la administración. 

Sentenxia del Jijez Federal 

Buenos Aires, julio 22 de 1937. 

Y Vistos: Estos autos seguidos por don Germán Di Bar- 
tolomé contra la Caja de Jubilaciones y Pensiones, por devolu- 
ción de aportes, de los que resulta: 
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A fs. 3 se presenta el actor demandando a la Caja de 
Jubilaciones por Ja suma de $ 1228.07 mjn.. que es el total 
lie sus aportes e intereses correspondientes al tiempo en que 
trabajó a las órdenes de las Obras Sanitarias de la Nación, 
repartición que lo declaró cesante por no poseer carta de ciu- 
dadanía, lo que entiende Di Bartolomé equivale a la cesantía 
por no requerirse sus servicio.^, previsto por el art, 27 de la 
ley 4349. 

A fs. 8 contesta la demanda ia Caja, reconociendo los 
hechos, pero alegando que el caso del actor no está compren- 
dido en la disposición citada, desde que su cesantía se debió 
a incumplimiento de reglamentaciones internas de la depen- 
dencia, que imponen el requisito obligatorio de poseer libreta 
de enrolamiento para continuar el empleado en su puesto. 

Declarada la cuestión de puro derecho y corrido nuevo 
traslado por su orden a fs. 18, el mismo es evacuado por las 
partes a fs. 19 y 22 respectivamente, llamándose autos para 
definitiva a fs. 24. 

Y Considerando: 

Que la úuiea cuestión a resolver en autos es la relativa 
al derecho que pueda tener un empleado nacional despedido 
por negarse a obtener carta de ciudadanía y consiguientemen- 
te, la libreta de enrolamiento, para pedir devolución de sus 
aportes, 

Que este último beneficio está legislado en el art. 27 de la 
ley N* 4349, que lo acuerda a los declarados cesantes por ra- 
zones de economía, o por no requerirse sus servicios y los que 
cesen por cambio de designación en el orden administrativo 
o por las supresiones que se hicieren en los presupuestos anuales 
o en leyes especiales, siempre que tengan más de diez años 
de servicios. 

Como se vé, el actor no está comprendido en ninguno de 
los cuatro casos; y siendo los beneficios otorgados por leyes 
jubilatorias de interpretación restrictiva, según lo ha declarado 
la Suprcmu Corte (Gaceta riel Foro, t. 61, pág. 7), no tendría, 
en principio, el actor derecho alguno a reclamar lo que per- 
sigue. 

Pretende que sn caso está equiparado al de no requirirse 
más los servicios, pero, en realidad, no fué despedido por eso, 
sino por negarse a obtener carta de ciudadanía, según requisito 
de los regíame» 1 internos de Obras Sanitarias. Cualquiera 
sea el motivo de una repartición pública para tener tal exi- 
gencia, lo cierto es que la cesantía del actor obedeció a una 
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causa distinta de las cuatro taxativamente enumeradas por el 
texto legal, y la Suprema Corte ha dicho que si "el legislador 
ha restringido, sin embargo* a un cierto número de causas bien 
definidas las que autorizan un beneficio extraordinario, loa 
jueces no pueden extenderlos a otros casos por equidad" (Ga- 
ceta del Foro, t. 93, pág. 229). 

Por ello fallo: rechazando la demanda instaurada por 
Germán Di Bartolomé contra la Caja de Jubilaciones y Pen- 
siones, sin costas, en atención a la naturaleza de la cuestión 
debatida. — Eduardo Sarmiento. 



Sentencia de la Cámara Federal 

Buenos Aires, agosto 2 de 1939. 

Y Vistos : Estos autos seguidos por Germán Di Bartolomé 
contra la Caja Nacional de Jubilaciones y Pensiones Civiles, 
sobre devolución de descuentos y sin intereses; y 

Considerando : 

En cuanto al recurso de nulidad: 

Que la sentencia ha sido dada con sujeción a la forma y 
solemnidad que prescriben las leyes, no habiéndose incurrido 
en vicio alguno de procedimiento de los que por expresa dis~ 
posición del derecho anulen las actuaciones (art. 233 de la ley 
50). Por ello se lo rechaza. 

En cuanto ai de apelación: 

Que el actor fué declarado cesante en las Obras Sanitarias 
de Ja Nación (fs. 1 vta y 25 vta. del expediente administrativo 
agregado por cuerda), por carecer de carta de ciudadanía. 

El reglamento interno de la citada repartición exige el 
requisito de la ciudadanía para formar parte de su personal, 
pero la disposición que así lo establece fué adoptada por el 
Directorio, según resulta del informe de fs. 41, con muchos 
años de posterioridad al ingreso del recurrente, que no violó 
al hacerlo ninguna prescripción legal ni reglamentaría. 

Careciendo el actor del requisito indispensable para conti- 
nuar en el ejercicio de su empleo y no estando obligado a 
admitir la ciudadanía (art. 2* de la Constitución Nacional), 
que por lo mismo que es mi alto honor no puede ser el re- 
sultado de cálculos tendientes n la conservación de un empleo 
público, su cesantía decretada por incumplimiento de un re- 
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qutsito inexistente a] tiempo tle su ingreso, debe considerarse 
que lo lia sido "por no requerirse sus servicios". 

Por ello se revoca la sentencia de fs. 25 y se condena a 
la demandada a la devolución de lo* descuentos efectuados y 
sus intereses desde la notificación de la demanda conforme a 
la liquidación que deberá practicarse. 

Las costas de ambas instancias se pagarán en el orden 
causado, en atención a la nat lindeza de la cuestión debatida. — 
Vnrlo» thl Campillo. — íf. Villar Pnhtv'w. — Ezequiel 8. de 
OfiwK — .V. González Iramáin. 

Dictamen del Procukador General 
Suprema Corte: 

Procede en es le caso el recurso extraordinario por 
tintarse puesto en tela de .juicio la interpretación de 
una lev especial del Congreso v ser la sentencia defi 
altiva contraria al derecho invocado por la demandada. 

En cuanto al fondo del asunto, se trata de resolver 
si don Germán Di Bartolomé, que prestó servicios en 
la Administración Nacional durante más de diez años 
y fué decía nulo cesante en razón de haberse negado a 
solicitar carta de ciudadanía argentina, tiene o no de- 
recho al beneficio del art. 27 de la ley 4349, 

A m¡ juicio, el fallo de la Cámara Federal que ad- 
mite la demanda, es arreglado a derecho y basta para 
sustentarlo el resultado de la medida que para mejor 
proveer decretó el Tribunal a fs. 40. 

Pienso, pues, que correspondería confirmar el alu- 
dido fallo, cu cuanto a podido ser materia del recurso. 
— Buenos Aires, octubre G de 1930. — Juan Aharez, 
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Bueno» Aires, diciembre I o de 193ÍV 

Y Vistos : Por sus fundamentos y de acuerdo con 
el precedente dictamen del señor Procurador General 
se eon firma la sentencia de fs. 42 en cuanto pudo ser 
materia de recurso. Notifíquese y devuélvase al Tribu- 
nal de procedencia. 

Roberto Rbpetto — Antonio 
Saüakka — Luis Linares — 
B. A. Nazak Anchores a — 
F. Ramos M k.í ía. 



S. A. UNION COMERCIAL DE TRES ARROYOS ti 

PABLO QLTTCK 



RECURSO EXTRA GRUIS ARIO : Vu**Mn federal Cano*. UjfM 
dfl Congreso. 

Procede el recurso extraordinario contra la sentencia de- 
negatoria del fuero federal. 

DOMICILIO. 

JURISDWCfOX : Fuero federut. Por Jtat persona», Fuero ordinario. 
Comercial. 

Los socios entre ellos o e» sití contestaciones con la so- 
ciedad por razón de hechos o netos que deriven del con- 
trato social, tienen un fuero fínico que se determina por el 
lugar establecido en los estatutos, en el cual se presume 
que han constituido un domicilio especial para el cono- 
cimiento de sus derechos y el cumplimiento de sns obliga- 
ciones de socios, por lo que en tales <*asos no puede surgir 
el fuero federal por razón de las personas. 
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JURISDWCIOX: Fuera ordinaru*. Comercial. 
SOCIEDAD. 

Aun cuando el socio baya invocado el fuero federal por 
distinta nacionalidad, corresponde a la justicia ordinaria 
del lujíar deJ domicilio de la sociedad entender en el juicio 
iniciado por ¿ata contra nmiél sobre i ntejr ración de cuotas 
por suscripción de acciones. 

Dictamen del Prgcuiiador Gexehal 
Suprema Corte: 

Demandudo don Pal tío (iluck por la Sociedad 
Anónima "l'nión Comercial de Tros Arroyos (Com- 
pañía de Seguros Üoncrules) sobro integración de ac- 
ciones, ante el .Juzgado de l* Instancia en lo Civil y 
Comercial de Bahía Blanca, opuso — fs. 92 — excepción 
de incompetencia de jurisdicción invocando el fuero 
federal en razón de su nacionalidad extranjera y de ser 
argentina la actora. Ambos extremos se dieron por 
acreditados en la causa. 

La sentencia de fs. 245, confirmando la de fs 
desestimó dicha excepción denegando, en consecuencia, 
el fuero federal. 

Como éste fué oportunamente reclamado, resulta 
procedente el recurso extraordinario de apelación in- 
terpuesto para ant* V. fí. Correspondería, pues, decla- 
rar (pie ha sido mal denegado. 

En cuanto al fondo del asunto, como se lia visto, 
se trata de una demanda seguida por una sociedad 
contra uno de sus miembros, destinada a obtener el re- 
integro de cuotas por suscripción de acciones. A ello 
se refiere el documento de fs. 35 que establece el some- 
timiento del suscripto!* a las decisiones del Directorio. 

Ko se desconoce en autos que la sociedad actora 
ten^u Bu domicilio en la ciudad de Tres Arroyos. 
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En presencia de talos antecedentes cabe afirmar 
que a la justicia ordinaria provincial corresiwnde el 
conocimiento de la presente cansa dado que, por razón 
del domicilio social, es la competente para entender en 
todas las causas en que se disputan los derechos ríe los 
asociados entre sí o en sus contestaciones eon la soeje- 
dnd por razón de los beebos o actos que deriven del 
contrato social. 

Así lo tiene resuelto V. E. — 80:17 y 86:410 — 
porque se presume la voluntad de los socios en someter- 
se al fuero de la entidad social, con prescindeneia del 
que, personalmente pueda corresponder a cada uno de 
ellos; así sea el federal. 

En tal sentido creo cor respondería confirmar la 
sentencia apelada en cnanto pudo ser materia del re- 
niño. — Buenos Aires, noviembre 10 de 193!). — J mv 
Alvares. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, diciembre 4 de 1939 
Autos y Vistos: 

Habiéndose denegado el fuero federal oportuna- 
mente invocado, el recurso extraordinario interpuesto 
a fs. 248 es procedente, conforme así lo tiene resuelto 
una reiterada jurisprudencia del Tribunal — Fallos: 
tomo 184, págs. 67 y 660 entre otros. 

En su mérito se declara mal de negado el recurso 
interpuesto a fs. 248. 

Y considerando en cuanto ni fondo del asunto, por 
ser innecesaria mayor substanciación : 

Que es aplicable al caso ta doctrina de los prece- 
dentes citados por el seuor Procurador General — Fa- 
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líos: tomo 80, pág. 17; tomo 86, púg. 410 — conforme a 
los cuales no procede en la especie la intervención de 
la justicia federal — Conf., también Fallos : tomo 178, 
pá¿. 333. 

En consecuencia y de acuerdo con lo dictaminado 
por el señor Procurador General, se confirma la sen- 
tencia de fs. 245 en lo que ha podido ser objeto del 
recurso extraordinario. Hágase saber; devuélvanse al 
tribunal de procedencia ; repóngase el papel. 

BOBERTO BeFETTO — ANTONIO 

Sagauna — Litis Linares — 
B. A. Nazah Anchores a — 
F. Ramos Mejía. 



ííODOKUEIK) MADLENEK 

RECVRSU EXTRAORDINARIO: Cuestión frderal. Oportunidad 

de pianttftrh t 1 )- 

La circunstancia do que el recurrente na haya planteado 
la cuestión federal o» su escrito de oposición al concurso 
sino en su ti legato, no determina la improcedencia del 
recurso extraordinario, si tanto el juez como la cámara de 
apelación se lian pronunciado sobre aquella. 

MRECUOS Y ÜARAXTiAS COXSTtfL'ClOXAUCS: Imiolubi. 
U.lad tt, la tü fema vn ¡nido. t>riiu¡}>ios genérale*. 

Ln garantía constitucional de la defensa en »|»Í¡ 
qw los litigantes deban ser o dos y tengan el derecho 
de producir su prueba en cualquier momento y sin nto- 
runa restricción He for, na ; confiere solamente oMmfe 

uv„ ejercicio debe ser reglamentado, m decir 
„ limitado, por las leyes de procedimientos; a fu de ha- 
cer enmpa ihle con el derecho análogo de los demás h- 

. mtes v con el interto social de obtener una jujtieia 
S^^rsu&taneia. !« inviolabilidad de ln defensa 
que ol litigante sea oído y que se le de oporta- 

<l) Fciha del fnllo: diciembre fl de 1936. 
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nidad de hacer valer sus medios de defensa en la forma 
y con las solemnidades proscriptas por las leyes procesales. 

DERECHOS Y GARANTIAS COXSTITÜCIOXALES i Inviolabi- 
lidad de la defensa en juicio. Principian tjcneratcs. 

Habiéndose oído ampliamente al apelnnte en la oportuni- 
dad establecida en la ley procesal respectiva y resultando 
de autos que la circunstancia de no haberlo sido antes de 
la declaración del concurso no le ha privado de producir 
todas las pruebas y formular todas las alegaciones qne 
ha estimado convenientes para su mejor defensa, no existe 
la pretendida violación de la defensa en juicio. 

CONCURSO CIVIL. 

DEUECH OS Y (i A HAS TÍAS COXSTlWCIOXAJ^g-i Inviolabi- 
lidad de la defensa ett juicio. J'rinripioü '/eneróte*. Derretía de ¡ira- 
piedad. 

Los arts, J4 ( I6 t 17 y 18 de la Constitución Nacional no 
obstan a que la defensa en juicio de la persona y de los 
derechos sea reglamentada en beneficio de la correcta subs- 
tanciación de las causas o en protección de los legítimos 
intereses de los acreedores, ni se oponen a que el Congreso 
prevea lo* casr* y las circunstancias en que la insol- 
vencia del deudor deba presumirse o tenerse por acredi- 
tada, para dar lugar a la formación del concurso de acree- 
dores, como lo lia hecho cu el título XXVI del Código de 
Procedí míenlos para la Capital y los terri torios nacio- 
nales. 

RECURSO EXrtlAOfíMXAIUO: Materia ajena. Leyes enmttne*. 
C anstiltteinnes tf te yes lítenles. Procesales. 

No proeede revisar por la vía del recurso extraordinario 
la^ conclusiones a que llega la sentencia definitiva acerca 
de la interpretación y aplicación de las disposiciones del 
Código de Procedimiento sohre concursos civiles, teniendo 
en caer ta las circunstancias de hecho que considera de- 
mostrativas del estado de insolvencia del deudor, 

coxernso civil, 

COXSTtWCIOX XACIOXAL: CnmtitucionalUtad e huonstitucia- 
tialidttd. he fien na rio n a les. Prnrc*ahs. 

Maniendo sido dictado el Código de Procedimientos en lo 
Civil y Comercial para Ja Capital Federal y territorios 
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nacionales por el Congreso de la Nación, el particular no 
comerciante domiciliado en esa capital y concursado por 
sus acreedores ante ta justicia ordinaria de la misma no 
puede fundar la iticoustirucioualidad del título de dicho 
Código referente a los concursos en las circunstancias de 
que la Constitución haya conferido al Congreso poderes 
exclusivos en materia de bancarrotas y de que aquel título 
no rija también en las provincia». 

DERECHOS Y GARANTIAS CONSTITUCIONALES t Igualdad. 

El principio de igualdad no resutta violado por la di- 
ferente legislación en vigor en materia de concursos res- 
pecto de los civiles y de los comerciantes. 



S. A. DOMINGO CORTINEZ LTDA. v. PROVINCIA 

DE SAN JI T AN 

PAGO; l y <*tj» tftn protesta. Akamr. 

Las protestas relativas a las leyes Nos. 90 y 208 de la 
Provincia de San Juan son ineficaces para amparar los 
papo* efectuados en virtud dp la ley N" 430 de la misma 
provincia. 

PAGO: Paija con protesta. Alcance. 

El principio de (pie siendo las leyes de impuestos iguales 
en sus términos generales no es necesario, a los efectos de 
lo pagado, reiterar la protesta hecha al efectuar el pago 
cu c] primero de los «ños. no es aplicable al caso en que se 
ha protestado especialmente los pagos de cuya repetición 
trata el juicio, pues este hecho supone el conocimiento de 
la diferencia de los i m puestos e impide tomar en consi- 
deración las reservas realizadas ron motivo de leyes an- 
teriores. 

PAGO i Pago con ¡trufada. Fnrma. 

La objeción constitucional en que se funda la protesta 
del pago de los impuestos debe ser expresa en el sentido 
de que debe indicarse que el fundamento de la resistencia 
del contribuyente es el considerar inconstitucional el im- 
puesto que paga. 
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Dictamen del Procurador General 
Suprema Corte: 

La razón social Domingo Cortínez Limitada en Li- 
quidación, demanda a la Provincia de San Juan por 
devolución de cuarenta y dos mil doscientos nneve pe- 
sos con sesenta y siete centavos, más intereses y costas, 
suma aquélla pagada en cumplimiento de las leyes pro- 
vinciales de impuestos Nos, 208 y 439. Ln parto actora 
sostiene que dichas leyes son viola tortas di* la Consti- 
tución Nacional, La provincin demandada niega tal 
motivo de invalidez y niega además no ser procedente 
la demanda por faltar protesta previa en forma. Opone 
además, caducidad, por prescripción, de todos los re- 
clamos correspondientes a pagos anteriores al mes de 
Mayo de 1928. Atenta la forma en que se plantea la 
litis contestatiOt no cabe duda de que corresponde a 
V. E. conocer originariamente. 

Por lo que respecta al fondo del asunto, trátase 
de las mismas cuestiones resueltas en los fallos del 
T. 178: 49 y 231, Con gran acopio de razones, V. E. 
declaró allí ser inconstitucionales las leyes 208 y 439, 
jurisprudencia que corresponde mantener. 

En lo relativo a la existencia o inexistencia de pro- 
testas, esto es, a la eficacia probatoria de los elementos 
de criterio ofrecidos por el actor para acreditar ese 
ext reino, trátase de materia ajena a mi dictamen; y 
en idéntico easo se halla la controversia relativa a la 
excepción de prescripción. Buenos Aires, mayo 29 de 
1939. — Juan Alvarez. 



2lh 



FALLOS HE LA CORTE ST TREMA 



FALLO HE LA CORTE SI PREMA 

Buenos Aires, diciembre 6 de 1939. 

Y vistos: Estos autos seguidos por la Sociedad 
Anónima "Domingo Cortinez Limitada en liquida- 
i'ión'* contra la Provincia de San Juan de los que 
resulta : 

Que a t's. 23 se presenta don Manuel López Ana ya, 
apoderado de los actores y expresa: 

Que en la provincia demandada existen dos leyes 
que crean impuestos sohre la uva, que llevan los núme- 
ros 208 y 439, cuyas disposiciones especiales enuncia, 
y de acuerdo con las cuales su mandante ha pagado la 
suma de $ 42.209.77 |%, bajo protesta que comprueba 
con las escrituras públicas que acompaña. 

Que ambas leyes lian sido declaradas inconstitu- 
cionales por sentencia de esta Corte, en los anteceden- 
tes que menciona y en cuya doctrina funda el derecho 
que le asiste. 

Que a continuación analiza las leyes Nos. 20S y 
4.'19, que sostiene son incompatibles con lo dispuesto en 
los arts. 9, 10, 11, 16, 17, 107 y 108 de la Constitución 
Nacional y termina pidiendo que en su oportunidad se 
condene a la Provincia demandada a devolver a su 
mandante ta suma de $ 42.209.77 % con intereses, 
desde la fecha de los pagos realizados. Pide costas. 

Que a fs. 37 contesta la demanda el doctor Santia- 
go Buqué, representante de la Provincia de San Juan, 
el que dice: 

Que las escrituras de protesta acompañadas a los 
autos no se refieren a las leyes cuya constitucionalidad 
se impugna, ni cubren los pagos que se intenta repetir. 
Son defectuosas en sí mismas, e inoperantes respecto 
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de las leyes Xos. 208 y +39, como resulta del análisis 
fie su texto que realiza y de los requisitos tpie sostiene 
deben llenar las protestas para ser eficaces. 

Que además opone la defensa de prescripción para 
los pagos realizados antes del mes de mayo de 1928, 
por haber transcurrido el filazo del art. 4H23 del Código 
Civil a lo que iigrega que no se lia produeido acto capa*/ 
fie interrumpir el curso de su término. 

Que a continuaeión analiza las disposiciones de la 
ley N* 208, sosteniendo que ellas son claras y perfee- 
t amen te divisibles. 

Que el art. V no es contrario al principio de la 
¡¿maldad; no afecta la libertad de comercio e industria; 
ni grava el tráfico interproviiifial ni internacional. 
Crea solamente mt impuesto a la producción y al con 
Sumo, que es eonstitueionalmentc válido. 

Que las razones dadas en algún antecedente resr 
pecto de la invalidez del gravamen establecido por la 
ley, no pueden invocarse en el caso, pon pie la tasa dife- 
rencial que la ley establece para la uva que se expor- 
tara, no lia sido cobrada a la firma aetora que sólo ha 
pagado el gravamen general de un centavo, aplicable por 
igual a toda la producción. 

Que nada dice respecto de la ley X* 43ÍÍ, atento lo 
decidido por el Tribunal sobre su ineonstitucionalidad 
y porque no existe al respecto, protesta suficiente. 

Que los intereses pedidos en ningún caso pueden 
correr desde antes de la notificación de lu demanda. En 
cuanto a las costas, deben cargarse a la aetora. 

Termina pidiendo se rechace la dernunda, con 
costas. 

Que a fs. 46, la aetora evacúa el traslado corrido 
a fs. 45 de la defensa de prescripción, abriéndose por 
auto de fs. 4Í> vta., la causa a prueba. 
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Que producida la que menciona el certificado de 
secretaría de fs. 60, se agregaron a fs. 66 y 75 los ale- 
fatos de las partes, dictaminando a fs. 77 el señor 
Procurador General. A fs, 77 vta., se llamaron autos 
para definitiva ; y 

Considerando ; 

En la causa caratulada "Gutiérrez Manuel Artu- 
ro (li.) v. San Juan la Provincia*' h. inconstitueiona- 
Jidad dis la ley X' 4.19 de impuesto a la uva, esta Corte 
decidió — con fecha septiembre 8 de 1939, Fallos : tomo 
IH4, pág. 507 — que las protestas relativas a liis leyes 
Nos. 90 y 20H son ineficaces para amparar los pagos 
efectuados en virtud de la ley X* 439. Esa doctrina es 
de aplicación estricta en lo referente a las cantidades 
satisfechas en concepto del impuesto creado por la 
referida ley X 7 439 t que se repiten en autos, porque 
respecto de ellas no se pretende que exista reserva 
especial, a la que no alcancen las consideraciones del 
Tribunal en el precedente citado, como así resulta de 
!o manifestado en el alegato de fs. 66 — apartado 2* — 
y también de los documentos de fs. 6 a 16. Por tanto 
la demanda en lo (pie a este renglón se refiere, no 
puede prosperar. 

Kn cnanto a las cantidades pagadas por razón del 
gravamen establecido por la ley X o 208, que también 
comprende la demanda, se hace necesario el análisis 
dr 1 los documentos agregados de fs, 6 en adelante, a los 
efectos de establecer si los mismos constituyen reserva 
suficiente para que la acción pueda prosperar. 

Desde luego cabe descartar las protestas de fs, fi 
y fs. 9, pon pie aparte de que se refieren a pagos reali- 
zados en virtud de otra ley que la que motiva la causa 
—ley X' 90— ha sido también la intención de los inte- 
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resados el prescindir do ella al protestar específica- 
mente — escrituras de fs. 12 y 16 — en oportunidad 
del primer gravamen satisfecho de acuerdo con la ley 
número 208. 

Es sin duda exacto que esta Corte ha declarado — 
Fallos: tomo 167, pág, 75; tomo 182, pág. 254; tomo 
184, pág. f)07 — que "siendo las leyes de impuestos 
licúales en sus términos generales, no es necesario a los 
efectos de la repetición de lo pagado, reiterar la pro- 
testa lieeha al efectuar el pago en el primero de los 
años", p^ro esc principio tiene sin dnda por funda- 
mento la creencia disculpable del contribuyente de sa- 
tisfacer en todos los casos el mismo impuesto, o cuando 
menos, uno muy semejante y respecto del cual subsis- 
ten las razones de la reserva formulada para el pri- 
mero. 

Tal raciocinio, al que no es ajeno, además, el pro- 
pósito de no extremar las formalidades del acto de la 
protesta, no es utitizablc cuando, como en autos, se ha 
protestado especialmente los pagos de cuya repetición 
trata el juicio. Ese liccbo supone el conocimiento de la 
diferencia de los impuestos, e impide tomar i i n consi- 
deración las reservas efectuadas ron motivo de leyes 
anteriores. 

Que el análisis del punto en cuestión — suficiencia 
de las prot estas de la ley N* 208 realizadas por los ac- 
tores — debe así limitarse al estudio de las escrituras 
de fs. 12 y 16, 

Ksta Corte lia tenido oportunidad de decidir — 
Fallos: tomo 182, pág. 67 y pág, 219 y doctrina de los 
antecedentes allí citados — que la objeción constitu- 
cional en que se funda la protesta del pago de los im- 
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puestos do he ser expresa. Xo con el alcance de que la 
reservo contenga las razones que lian itiduei do a deseo - 
noeer la validez constitucional del gravamen — lo que 
la liaría difícil y dispendiosa — sino en el sentido de 
que debe indicarse que el fundamento de la resistencia 
del contribuyente os el considerar inconstitucional el 
impuesto que paga. "Y ello — como dijo el Tribunal 
tu uno de los precedentes citados — porque la natura- 
leza de las objeciones formuladas a un impuesto no es 
ciertamente indiferente a la forma en que los gobier- 
nos lian de cm arar el problema que plantea la posibi 
Mitad de su roiütejyro, previsión ésta que tiende a hacer 
efectiva la exigencia de la reserva". 

Ahora bien, les documentos de fs. 12 y 16 no con 
tienen manifestación aliíuna respecto de la invalidez 
eniistitueinnal de la ley X* 208 de la Provincia de San 
Juan, en que nliora se funda esta demanda. Quienes 
intervienen en las referidas escrituras dicen: "Que 
dejan constancia en nombre de la sociedad que repre- 
sentan de su más formal protesta por el pago verifi- 
cado y por el cobro que se Ies linee de los impuestos 
referidos" etc., pero ni en ese párrafo ni en ningún 
otro, expresan que objeten la constítucionalidad de la 
ley X o 208. 

Kn tales condiciones y de acuerdo con la doctrina 
desarrollada en los precedentes considerandos — Conf., 
también palios: tomo 183, pág. 4íi2 — debe concluirse 
que no se lia comprobado la existencia de protesta snfi- 
eiente para <me esta demanda pueda prosperar. 

K ii su mérito se rechaza la demanda, absolví éndosr 
en consecuencia de la misma a la Provincia de San •Juan, 
Sin costas, por no encontrar mérito el Tribunal para 
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i ni pone rías. Hágase sal>er t repóngase oí papol y archí- 
vese en su oportunidad. 

Kobkiíto Rei'kttü — ANTONId 
Sagauxa — Luis Linares — 
B. A. Nazait Ancuohena — 
F. Ramos Mejía. 



FRIGORIFICO ANO LO S. A. v. JUNTA 
NACIONAL DE CARNES 

- 

RECURSO EXTRAORDINARIO; Cuestión federal. Canos. Lryes 
dkl Contjrem. 

Procede el recurso extraordinario t on respecto a la sen- 
tencia contraria al derecho fundado por el recurrente en 
Ja interpretación de una ley nacional. 

COMERCIO OE CARXES. 
MULTAS: Carácter. 

Si bien la ley N v 11.2*26 do es una ley penal destinada 
a prevenir y castigar delitos simi ana I p >" especia) desti- 
nada a rebrillar la industria frigorífica, las multas fun- 
cionan en la ley como penas, no mino indemnización, y 
smi canciones ejemplarizadoras e iiitimiriatnrias indispen- 
sables para lograr el acatamiento fin los preceptos legales. 

MUT.TAS: Carácter. 

PfíEyCHH'CJOS : Prewri¡/vi4n *h aeciotm en ¡Htrticutar. Penal 

Sieiuli de carácter penal las multas establecidas en la ley 
N e 11.226 y no teniendo <'*sta disposición especial sobre la 
prescripción de la acción ni de las penas, son de aplicación 
Ida principios peñérales del Código Penal. 

00 V TENCIOSO A D MINJ S TRA TIVO. 
JUNTA NACIONAL DE CARNES. 
MULTAS: Aplicación, 

Las resoluciones de la Jimia Nació?) al de Carnes une en 
virtud de lo dispneetn pn el art. 5*. ine. a. de la ley 
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X* 11.747 imponen las muí tus establecidas en la ley 
N' 1 1.22*1 no causan ejecutoria; su validez y efecto de- 
finitivo sólo resulta de la sentencia judicial dictada en la 
última instancia del procedimiento contencioso adminis- 
trativo preseripto por la misma ley. 

íOSTESCIOSO A dmisístra ti vo. 

JUSTA ¡AVIOS AL DE CAUSES. 

MULTAS: ApiÜMCíó: 

El deposito del importe de la multa exigido en el art. 14 
de la lev X v 11.22Ü romo previo a la deducción del re- 
curso ante la Cámara Federal, no es el paco de una obli- 
gación y sí tan sólo un depósito preventivo para garan- 
tizar la efectividad de la pena una ves; confirmada por ta 
justicia. 

COMEBCIO DE CARNES. 

La infracción prevista en el art. 2, inc c) de la ley 
N v 11.22li sólo requiere la fijación injustificada del precio. 

Sentencia i>k la Cámara Federal 

Buenos Aires, agosto 7 de 1939. 

Y Vistos: Estos* autos seguidos por la sociedad anónima 
Frigorífico Auglo contra la Junta Nacional de Carnes, de- 
duciendo el recurso con teneiosoadm ilustrativo que autoriza el 
art 14 de la lev 11.226 —a fin de que se revoquen las reso- 
luciones de la demandada, relativas a multas impuestas en el 
expediente 1397/11)34. por supuestas infracciones del ínc. e) 
de! art. 2* de la mencionada ley— para pronunciar la sen- 
tencia definitiva del caso, conforme a lo establecido en el 
art. 18 de la misma ley, 

Y Considerando: 

1» Que en la demanda a fs. 40. la actor» solicita sean 
revocadas las resoluciones en cuya virtud se le impusieron las 
treinta v cinco multas que indita en detalle —las que en con- 
junto importan pesos 206.960.13 m/u— con imposición de las 
i ostas del juicio a la demandada, para lo cual sostiene, por las 
razones extensamente expuestas, no haberse hecho pasible de 
las sanciones legales que le fueron aplicadas, en vista de que 
Suprema euvos pertinentes pasajes transcribe; y porque son 
no medió dolii ni culpa grave de su parte en tos netos de que se 
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trata, ni beneficio ilegítimo a su favor, como debe requerirse 
de acuerdo a la verdadera inteligencia de la ley. En la con- 
tentación de fs. 90 se pide el rechazo, con costas, de la demanda, 
por resultar entablada, en vista de la circunstancia especial 
de que se hace mérito, fuera del plazo de quince días señalado 
en el art. 14 de la ley de la materia ¡ porque en los fallos de 
abril 25 de 1934 y de noviembre ¡21 de] mismo año, de esta 
Cámara y de la Corte Suprema, respectivamente, en el juicio 
seguido por la actora contra el Poder Ejecutivo Nacional, 
fueron desestimadas ya idénticas pretensiones; porque son 
inadmisibles los argumentos de la demandante, en cuanto 
sostiene que debe mediar dolo o culpa grave para la apli- 
cación de las multas, pues lo contrario se desprende al res- 
pecto de los fundamentos del recordado fallo de la Corte 
Suprema, cuyos pertinentes pasaje* transcribe; y porque son 
inconsistentes las demás defensas aducidas por la actora, 
cuando pretende demostrar que io existió la mala clasifica- 
ción y fijación injustificada de precio, que motivaron las mul- 
tas impuestas. En su alegato de fs. 228, capítulo quinto, la 
demandante opone la prescripción liberatoria de uno y de dos 
nñoH establecida en el art. fi2, iuc. 5* del Código Penal, acerca 
de las multas de que se trata; y en el escrito de fs. 243, la 
demandada solicita su rechazo. nrguyendo que se trata de 
multas ya impuestas y pagadas, y que la ley 11.226 'Mío 
está incorporada al Código Penal, ni sus sanciones §e refieren 
a delitos". 

2 V Que es inadmisible la prescripción liberatoria, funda- 
da en el art. 62, ine. 5* del Código Penal, en que pretende 
ampararse la demandante. Esta Cámara expresó en el consi- 
derando primero de la resolución del 2fi de junio de 1935, 
dictada en el juicio seguido entre las mismas partes, expe- 
diente F. 3731, fs. 32: *' Fijando Ih verdadera naturaleza de 
ta ley 11.22fi, por una acertada interpretación de su espí- 
ritu y de su letra, ta Corte Suprema ha dicho en el pronun- 
ciamiento de fecha 21 de noviembre de 1934, decidiendo el 
caso promovido entre las mismas partes: "...la ley cuestio- 
nada no (s una ley penal, destinada a prevenir y castigar los 
delitos. Es una ley especial, ajena a tatfox fox códigm efa de- 
techo común, destinada a regular la industria ganadera, o más 
propiamente para el caso, la industria frigorífica; ...y el 
hecho de reprimir las infracciones que prevé, no desnaturaliza 
su carácter indicado, ni ta convierte en ¡tu penal* 1 (Faltos: 
171, pág. 36fi y Gaceta del Foro, t. 113, pág. 181). Además, 
y como lo observa con acierto la demandada a fs. 244, las 
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multas cuestionadas han sido ya satisfechas por la aetora, en 
cumplimiento de lo dispuesto por el art. 14 de la ley 11.220, 
y como requisito imprescindible para promover el presente 
"juicio coirtenciosoadministrativo", el que. por otra parte, y 
sepún la misma disposición, no tiene "efectos suspensivos' ; 
y en consecuencia, no se concibe siquiera que pueda prescribirse 
una acción que no es necesario deducir, y que no se ha dedu- 
cido, ni mucho menos una multa ya oblada, o una sanción 
lepal cualquiera que fue cumplida por quien se hizo pasible 
de ella. 

3* Que no puede prosperar la defensa opuesta por la de- 
mandada cu el tercer capítulo de su contestación de fs. 96» y 
reproducida en el primero del alefato de fs 215, sepún la cual 
la actora habría perdido el derecho pan» promover este juicio, 
en virtud de que ta demanda resultaría deducida después de 
transcurrido con exceso el término de quince días fijado al 
efecto en el art. 14 de la ley N* w 11,2*2í¡. El Tribunal decidió 
negativamente, en la resolución de fs. 110, la cuestión previa 
que la demandada planteara en el segundo capítulo del ante- 
dicho escrito de fs. !)6. para que se declarara "w improcedencia 
procesal del traslado conferido" por auto de fs. 87 vta., de la 
demanda de fs. 46; y es evidente que así tuvo por deducida 
ln acción i-ontra la demandada, y que. por lógica consecuencia, 
reconoció a aquella, en cuanto pudiere referirse a esta, toda 
la trascendencia o efectos lépales consipuientes. entre los cuales 
se halla, por cierto, conforme al muy amplio precepto del 
ttrt, ítt>8¿ del CYatipo Civil, el de interrumpir toda prescripción 
liberatoria, y por ende, el curso de Cualquier plazo extensivo 
de la respectiva acción. 

4* Que en lo referente al fondo de! asunto, debe adver- 
tí rse. desde luego, que la ¿«mandante no desconoce la exactitud 
de los hechos en cuya virtud la demandada le impuso las 
multas de que se trata: sólo pretende, eu síntesis (véase lo 
expuesto en <l capítulo III de la demanda de fs. 46). que 
"eadn caso de diferencias comprobadas en las clasificaciones, 
no puede fundar suficientemente la responsabilidad, si se lo 
aprecia aislado y por sí mismo"; que se compensen las dife- 
rencias en favor y en perjuicio del frigorífico, que "resultan 
ser de la misma índole"; que "es preciso además, que la cla- 
sificación impugnada influya sobre el precio para alterarlo", 
pues en caso contrario, cuando "el panado hn recibido su justo 
precio, de acuerdo al marcado en ese momento, falta el requi- 
sito exigido por el art. 2', ine. c). invocado por la Junta Na- 
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eional de Carnes"; $ que debe Imitarse» de "arlos inspirados 
por dolo, y, si se quiere, los que adolecen de culpa grave". 

j& Que estos argumentos hau sido ya desestimados im- 
plícitamente en la sentencia ile la Corle ¡Suprema (Fallos: t. 
171, pá«. :íÜI¡ y ttitcfhi <hl Furti, tomo 1ÜÍ, pá¿f. ]S1), en el 
juicio promovido por la misma parte autora, también sobre 
revocación de una multa impuesta de acuerdo a la ley K v 11.220, 
contra el Oobierno Nacional. Expresó entonces el alto Tribu- 
nal. entre los extensos fundamentos explicativos del espíritu 
y aleuüec de las disposiciones pertinentes de aquella ley, que 
"es visible la necesidad de que la clasificación sea bocha en 
anta ca&o con la mayor exactitud, para que resulte una equi- 
tativa adecuación de la cosa y su calidad, at precio que se le 
pntru al vendedor"; que el error del clasificador (desbando 
exclusivamente por el comprador), por razones de sn oficio, 
de su competencia o idoneidad profesional, "es inadmisible y 
una clasificación inexacta —sea intencional o simplemente 
ifjuivortultt — que falsea el precio, es jurUiiannt ntt imscusu- 
ble' f : que "desde el momenlo que el couqirador clasifica el 
pinado que adquiere, contrae el deber mural // jurídico de 
clasificarlo debidamente para que uo resulte — como resultó 
en efecto, en el caso de Carballo— un precio injustificado, 
con violación «le lo dispuesto en el art. 2". inc c) de la ley 
11.22(1"; que los supuestos errores del clasificador — a cuyas 
condiciones aludió i.ntes— "aparecen como injuatificoblf s ante 
hi razón y ante la ley"; y que bis multas que esta autoriza, 
"son sanciones < je m pUtrimtloru* e intimidatorias indispensa- 
bles para lograr el acatamieiiln de leyes que, de otro modo, 
serían burladas impunemente". V esta Cámara había diebo 
antes, en el fallo dictado en el mismo asunto y que fué con- 
firmado en la referida sentencia de la Corte Suprema (véase 
QactUi tUJ Fnm. t. 110. pjip, 15), que la infracción "resulta 
dtf mero hecho de haber usado un n tarso rntjttTiow en hi con- 
ducción dr nm negocios, sepún el concepto y bis términos del 
art. i><\ inc, c) de la ley X* ll,22fi. y también por haber fijado 
ittjufttanu ufe ti precio cuando compró al denunciante" {con- 
siderando 2*) ; que "si la clasificación del ¿ruñado üo tuviera 
la trascendeucin que le nie<ra ta compañía recurrente, si no 
fuera la base esencial para fijar el precio y el deslino ríe 
aquél, no es posible comprender por qué motivos y con qué 
finalidad Jos mismos frigoríficos la han introducido en los 
usos y prácticas desde hace tanto tiempo" (considerando quin- 
to) : que "si la clasificación previa ha sido injusta, if/uof- 
menti bi ta ti precio papado al productor", y que la multa 
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se justifica cuando se du a la hacienda comprada, "después 
de industrializada, un destino distinto ni que se tuvo en vista 
ni adquirirla del comprador, o sea incurriendo cu un recurso 
engañoso que prohibe y reprime ia ley" (considerando quinto). 

ti" Que, por otra parte, de las constancias de las actua- 
ciones administrativas de que liare mérito la demandada en su 
alegato de fs. 215 (véase fs, 223 y siguientes 1, cuya exactitud 
no ha impugnado de ningún modo la actora en el curso de 
estos autos — pues como se advirtió en el considerando cuarto, 
no desconoció la verdad de los hechos que motivaron las mul- 
tas de que se trata, y se limitn n ensayar otras defensas acerca 
de ln interpretación de la ley — surge la prueba fehaciente 
de las infracciones que le fueron imputadas; y es indiscutible 
que carecen de toda eficacia, a tos fines de modificar la situa- 
ción legal así establecida, tas deposiciones testificales que in- 
voca la actora en el capítulo IV de su alegato de fs, 228, en 
cuanto se pretende demostrar con ellas, por las mattif estaciones 
de algunos de los vendedores de las haciendas, (pie las opera- 
ciones no les fueron perjudiciales; porque, pomo lo recuerda 
la demandada a fs. 21í» vta.. esta Cámara dijo ya en el fallo 
referido, considerando & {(incita del Foro. t. 110. pág, 15), 
"que las multas autorizadas por la ley, para casos como el 
"sub lite", no tunen primordialmcnte en t¿WÍG /«' magnitud 
del thtfio o per juicio material y pecuniario sufrido por el ga- 
nadero en consecuencia de que el comprador de sus animales 
ha va usado un "recurso engañoso" en la conducción del ne- 
íft.cio (inc, e) del nrt, 5») y fijado "injustificadamente el 
precio" (inc. c) del art, 2*), sino la repercusión o efectos que 
el hecho tiene tu el orden de los superiores intereses del pah 
i/ dtl Esiado, que la ley se propone defender". 

7* Qne los informes de fs. 204, 207 y 211, de ta Facultad 
de Agronomía y Veterinaria, de la Sociedad líurul Argentina 
y de la Corporación Argentina de Productores de Carnes, res- 
pectivamente, y también el de fs. lfiO, de la institución de- 
mandada, el de fs. 152, de la Compañía Sansinena, el de fs. 
lóíi. del Frigorífico Annour de La Plata, y el de fs. 156, de 
la sociedad anónima "La Blanca", ponen de manifiesto lo 
inadmisible de la defensa de ta demandante (véase fs. 51) en 
cuanto prPtende excusar la inadecuada clasificación que hi- 
ciera de ciertos productos del "tipo chilled", bajo la deno- 
minar ión de "chilled pisado" que no ero usual —y resulta 
pnr pso improcedente— dentro de las prácticas o costumbres 
del comercio de carnes. 

8* Que, por consiguiente; y no habiendo demostrado la 
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demandante, como 1ü incumbíu y cm necesario pura que pros- 
perara su acción, que no incurrió en Ins inj nstif ¡rabies trans- 
gresiouea que motivaron las multa* de que se trata; y siendo 
lepuhnentc inaceptables, según se dijo, las nuevas alegaciones 
eon que pretende excusarlas, resulta manifiesta la improce- 
dencia de su reclamo. 

Por estas cónsul eraciones, y por Jas eoiiconbiutcs de los 
escritor de fs. 9fi v 215, desestímase, con costas. 1¡i demanda de 
f H . 4(j, — Carlos del Campillo. -- R. Villar Pabia* — Ktcqukl 
(i. ftr Ola no. — X. González Iranníi». 



Dicta mes del PiiocrrtAiani General 
Suprema Corte: 

Kn diciembre de VXU la .Imita Nacional de Carnes 
impuso al Frigorífico A agio S. A., treinta y cinco imil- 
las, sumando en conjunto doscientos seis mil novecientos 
cincuenta pesos con Ireec centavos moneda nacional, 
por conceptuar que dicha sociedad había infringido dis- 
posiciones del art. 2* ine., c de ta ley N* 11.22<>, prohibi- 
tivo de prácticas comerciales o recursos susceptibles de 
producir encaño en el comercio de ganados, Con fecha 
24 det mismo mes el Frigorífico Anglo, previo depósito 
de esa suma a la orden" de la -Tunta, acudió a la Cámara 
Federal de la Capital, entablando recurso contencioso a 
fin de conseguir so dejara sin efecto a las multas. En su 
escrito {fs. 48 vtu. y 49), dijo: "Xacla hay que observar 
ui discutir respecto a la constitucionulidad de ta ley, 
obligatoriedad de las disposiciones de la misma v oY su 
reglamentación, y demás cuestiones debatidas en ante- 
riores litigios. Debemos limitarnos, pues, a cuestiones 
de hecho y a pedir que por primera vez en la aplicación 
de la ley 11.226, V. E, juzgue hechos en su conjunto, 
y resuelva si en presencia de ellos cabe que se declare 
incurso al Frigorífico Anglo en la violación del inciso 
c del artículo 2 de la ley 11. 226". 
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Tal reclamo iba dirigido al principio contra el Go- 
bierno Nacional; peto como este alegara no huber im- 
puesto ni percibido multa alguna, en junio de 1ÍW. _ > la 
Cámara Federal declinó que el P. E. carecía de perso- 
nalidad para contestar la demanda (fs. 85). 

Ella fné contestada más tardo por la Junta Nacio- 
nal do Cunes, oponiendo como argumento previo que 
habían vencido con exceso los quince días fijados en la 
ley 11.226 para interponer reclamaciones, plazo que de- 
bía contarse desde la fecha del depósito de las multas 
(fs. 97 vta)* La Cámara, en su pronunciamiento de fs. 
110 rechazo tal pretensión y abrió la causa a prueba (fs. 
110, octubre 2 de 1935). Subsigue una semi-paralización 
del juicio y casi tres años después las partes alegan de 
bien probado. Ahora el Frigorífico Anglo introduce 
una nueva cuestión: con arreglo al Código. Penal las 
multas estarían proscriptas por el simple transcurso de 
dos años, no obstante la existencia del juicio contencio- 
so (fs. 233 vta). Esa pretensión fué desestimada por el 
fallo de segunda instancia, materia del actual recurso, 
fallo que al misino tiempo rechaza con costas la de- 
manda. 

Ante todo, cabría observar que la cuestión de fondo 
es puramente de hecho según lo expresó el actor en su 
escrito inicial: si al adquirir ganados en las estancias 
efectuó clasificaciones que importasen engaño. Bajo este 
aspecto el recurso es manifiestamente improcedente, sin 
que pueda invocarse en contrario el fallo de V. E. 171 : 
ííííti, pues allí no se lo admitió \mm esclarecer si fueron 
justas las multas, sino simplemente para estudiar la 
constitucionalidad de las disposiciones por cuya virtud 
se las aplicaba. 

El punto de si, con arreglo a las disposiciones gene- 
rales del Código Penal, quedaron preseríptas las multas 
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materia de este reclamo, ha sido resuelto por la Cámara 
Federal, declarando que no es posible liberarse de una 
liona por prescripción después de haberla cumplido. 
Ante esta sentencia el recurrente sostiene que el depó- 
sito de las multas no importo pagarlas, sino llenar un 
trámite procesal ; y para esclarecerlo, ha de entenderse 
que no se trata ya de interpretar el Código Penal, sino 
el alcance jurídico de dicho depósito con arreplo a las 
disposiciones de la ley W 11.226, que lo exige como con- 
dición previa a todo reclamo. Aunque un tanto alambi- 
cado, a ese solo efecto pudiera admitirse el recurso ex- 
traordinario. 

El art. 14 de dicha ley — que es el aludido — tomó 
su forma actual cu la sesión del 23 de julio de 1923, a 
propuesta del senador Mora Olmedo, quien conceptuaba 
necesario aplicar las sanciones inmediatamente y para 
ello propuso corregir la sanción aprobada en Diputados 
el 18 de abril del mismo año. La Comisión del Senado 
sugirió esta fórmula : 

**Art. 14 — IjOs penalidades... serán impuestas por 
el Poder Ejecutivo y apehihlcs, dentro de los diez días, 
eií iiítima instancia y en juicio sumario ante ta Cámara 
Federal respectiva, previo depósito del importe corres- 
pondiente si se tratase de pena pecuniaria. ha apelación 
no tendrá efectos suspensivos' '\ 

Al discutírsela, Mora Olmedo obtuvo un cambio de 
redacción, que significaba no considerar a los multas 
como simples fallos administrativos de primera instan- 
cia, susceptibles de apelación suspensiva ante In .justicia. 
De ellas podría reclamarse dentro de diez días de noti- 
ficadas, no W cu apelación, sino en juicio contencioso 
administrativo ante ta Cámara Federal, previo depósito 
del importe correspondiente, siempre sin dar al recurso 
conteneioso-adininistrativo efectos suspensivos. Habien- 
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de pedido el senador Linares se suprimiese la frase "el 
recurro con1cucioso - ndiuinistrativo no t cutirá efectos 
suspensivos*', por conceptuar que ella pudiera producir 
perjuicios irreparables, y haberse previsto además un 
trámite breve para el debate judicial, el senador Llanos, 
expresó eme dar efecto suspensivo al recurso sería ma- 
tar la ley; y a tai efecto, estableció semejanzas entre la 
medida propui'stn y la situación que se produce en los 
juicios ejecutivos, cumpliendo la ^ntencia de remate 
sin perjuicio del derecho del ejecutado para repetir en 
juicio ordinario lo pagado. Vuelto el asunto a Comisión, 
pucos momentos después el senador Meló informó se le 
había dftdo esta forma, que es la actual, pnes fué apro- 
bada sin otra observación, en dicha Cámara y también 
en la de Diputados (setiembre 28): 

"Art. 14. -- Las penalidades previstas norja pré- 
state ley, serán impuestas por el P. E. y de su resolu- 
ción podrá n rhnnnr.se dentro de qninee días de notifi- 
enda, en juicio coitiencioso-administrativo ante la Cáma- 
ra Federa! respectiva, previo depósito del importe co- 
rrespondiente si se tratase de pena pecuniaria. El 
recurso contencioso administrativo no tendrá efectos 
suspensivos", 

Kn presencia de tales antecedentes — y sin emitir 
opinión sobre la consfitueioimlidad de la ley, materia 
ajena al actual debate — pienso que el propósito de los 
legisladores fué dar a la multa administrativa el mismo 
efecto que una sentencia de remate en juicio ejecutivo; 
y que a semejanza de lo que en este caso ocurre, cada- 
cura lodo derecho de repetir por ta vía ordinaria si no 
se inicia la demanda al efecto dentro de mi plazo breve, 
fijado de antemano. Con arrearlo a esta interpretación, 
que no contradice la doctrina de 107:386, si V. E. decide 
admitir el recurso, correspondería confirmar la senten- 
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ota apelada, pues no es posible que la caducidad del 
juicio ordinario, producida por la propia incuria del 
actor, conduzca n dejar sin efecto lo resucito cu el eje- 
cutivo. Buenos Aires, octubre 17 de 1Í>MÍ>, — Jmin Al- 
ta rez. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, diciembre 6 de 1939. 

Y Vistos: El recurso extraordinario deducido por 
la S. A. Frigorífico Anglo contra la sentencia de la 
Exorna. Cámara Federal de Apelación de la Capital, 
dictada en el recurso contencioso administrativo dedu- 
cido a fin de que se revoquen las resolucio. es de la 
Junta Xneinnnl de Carnes que lé han impuesto al recu- 
rrente varias multas por infracciones al art, 2 g ínc. c) 
de la ley X 5 11.226, en el expediente administrativo 
139711934. 

Resultando : 

Que Horacio Beccar Várela (h. ), en representación 
de la S. A. Frigorífico A ligio, se presenta deduciendo el 
juicio contencioso administrativo autorizado por el art. 
14 de la ley X p 11.226 a fin de que fueran revocadas las 
resoluciones por las que, el expediento administrativo 
1397^1934, se le habían impuesto treinta y cinco multas 
por un valor total de $ 206,950,13 moneda nacional, y 
en el alegato opuso, además, la prescripción do la acción, 
la que fué substanciada. 

Que resuelto el recurso por la Cámara en contra de 
las pretensiones del recurrente, éste deduce el recurso 
extraordinario establecido por el art. 14, iue. 3* de la ley 
X* 48, que le os concedido a fs. 256, 
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Considerando : 

Que el recurrente funda el recurso extraordinario 
i'ii la interpretación de algunas disposiciones de la ley 
K 9 11.2-6 que apoyarían el derecho que invoca. Así; a) 
sostiene que las inultas establecidas por la citada ley 
constituyen penas sometidas respecto de la prescripción 
a las reglas generales del Código Penal; b) que las deci- 
siones de la Junta no .son definitivas cuando son recu- 
rridas ante la Cámara, y, por lo tanto continúa la pres- 
cripción de la acción; c) que la infracción establecida 
por el art. 2 e inc. c) de la ley N* 11.226 requiere que la 
clasificación impugnada influya sobre el precio para 
alterarlo, no siendo suficiente por sí sola una diferencia 
«le clasificación y que es necesario, para que la infrac- 
ción aparezca, que falte una excusa suficiente. 

Que, como se ve, ha sido cnest tonada la inteligen- 
cia do una ley del Congreso y la sentencia apelada es 
contraria al derecho que el recurrente funda en la inter 
pretacióu de dicha ley, por lo que el recurso extraordi- 
nario concedido es procedente — art. 14, inc. 3* ley N* 48 
— Fallos : t. 183, pág, 262. 

Que si bien la ley N* 11.226 no es una ley penal des- 
tinada a provenir y castigar delitos, sino una ley espe- 
cial destinada a regular la industria ganadera o más 
propiamente para el caso la industria frigorífica, como 
lo ha dicho la Corte — Fallos : t. 171, pág. 366 — no es 
menos cierto, como también lo ha dicho la Corte en el 
misino fallo, que las multas funcionan en la ley como 
penas, no como indemnización y son sanciones cjcmpla- 
rijadoras e intimidatorias indispensables para lograr 
el acatamiento de las leyes que, de otro modo, serían 
burladas impunemente. La distinción de la naturaleza 
de las multas establecidas por las leyes que no son de 
carácter penal, multas de naturaleza repara toria y muí- 
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tas do carácter penal, lia sido establecida reitera- 
damente por la Corte, y la naturaleza penal de las es a- 
Mecidas por la ley N p 11. 2*26" es evidente si se tiene en 
cuenta su carácter saneionador, establecidas para pre- 
venir y reprimir las infracciones a la ley y no para re- 
parar daño alguno. 

Que dado el carácter penal de las multas y no te- 
niendo la ley X fl 11*226 disposición especial alguna sobre 
la prescripción de la acción ni de las penas, son de apli- 
cación los principios generales del Código Penal, de 
acuerdo con lo establecido por el art. 4 del mismo y la 
jurisprudencia constante de la Corte — Fallos: t. 151, 
pág. 293 i 160, pág. 13 ¡ t. 165, pág. 319. 

Que las resoluciones de la junta Nacional de Carnes 
imponiendo, en virtud de la ley N* 11.747, art. 5* inc. a), 
tas multas establecidas por la ley N* 1 1.226 no causan 
ejecutoria, pues su validéis y efectividad definitiva, co- 
mo lo ha dicho la Corte en el recordado fallo del tomo 
171, pág. 366 T sólo resulta de la sentencia judicial dic- 
tada en la última instancia del procedimiento conten- 
cioso administrativo prescripto por la misma ley. Así 
resulta del art. 14 de la ley N* 11.226 estudiado en su 
letra, en su carácter y a través de la naturaleza penal 
de la sanción aplicada. La sanción de la Cámara de Dipu- 
tados establecía que las resoluciones serían apelables 
dentro de los diez días, en última instancia y en juicio 
sumario, ante el Juez Federal, previo depósito del im- 
porte respectivo si se tratase de pena pecuniaria — Dia- 
rio de Sesiones, año 1922, T. VIT, pág. 506 — . La redac- 
ción actual fué introducida en el Senado de la Nación — 
Diario de Sesiones, año 1923, T. I. págs. 278 y 298. El 
despacho de la comisión mantenía la apelación, pero 
para ante la Cámara Federal y durante la discusión fué 
modificado el despacho en la forma en que fué saneio- 
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nado. La disensión de la reforma — pn£. '2$% — espe- 
cialmente fas palabras del senador Mora Olmedo, su 
autor, demuestra que ella se debió a razone- doctrina- 
rias, pero manteniendo el carácter de recurso. El sena- 
dor Meló, en nombre de !a comisión, dijo: "La comisión 
las lia examinado — las disposiciones propuestas — y 
las acepta procurando i¡ue no se desnaturalice el carác- 
ter do sumarlo de este recurso o acción; y dentro de ose 
criterio, y llenando el vacío existente en la legislación, 
acnnseja que se incorporen a la ley general las disposi- 
^iones de que acaba de dar lectura el señor secretario 
r omo complementarias*'. Por otra parte, el artículo en 
su último párrafo lo llama recurso, y le da más oso ca- 
rácter al establecer que no tendrá efectos suspensivos, 
pues la exclusión de ose efecto serín inoficiosa si se bu- 
biera considerado que la resolución administrativa era 
definitiva. Es indudable que se excluía el efecto sus- 
pensivo, ipie como recurso le correspondería, pero se 
conservaba el efecto devolutivo. El depósito del importe 
exigido como previo a la deducción del reclamo, no es 
el pairo de una obligación y sí sólo un depósito preven- 
tivo para ira ra atizar la efectividad de la pona una vez 
confirmada por la justicia, evitándose así las dilaciones 
de una ejecución posterior que podrían bacer ilusoria 
la sanción establecida. Es de advertir al respecto que la 
ley dice previo " depósito no "pago", y que sólo si se 
hubiese usado este último término, la ley podría ser 
r onsidernda ambigua. 

Que si no fuera así este reí irso o acción, como lo 
llamara el senador Meló, se transformaría en una verda- 
dera acción para la devolución de una suma de dinero 
indebidamente pasada, lo que es incompatible con el 
carácter penal de la multa impuesta. Es contrario a 
todo principio de carácter penal In repetición de las 
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penas pecuniarias. Esta conclusión es confirmada por 
el término perentorio de quince días fijado para dedu- 
cir el juicio y por la atribución de su conocimiento a la 
Cámara Federal respectiva. Si se tratara de la repeti- 
ción de un pago indebido, el término importaría fijar 
una prescripción especial para la acción, contraria a la 
fijada por el Código Civil. Si se tratara de tm verda- 
dero juicio independiente, su conocimiento en única ins- 
tancia por el tribunal de segunda sería contrario a*las 
prácticas legislativas seguidas basta ahora, pues el le- 
gislador siempre lia tendido a otorgar la garantía de 
dos instancias. Si la pena impuesta fuera la más severa 
de suspensión o revocación de la inscripción, las cense 
cnendas serían todavía más graves. No puede admi- 
tirse, a falta de un texto expreso, claro y terminante, 
que tales derogaciones a principios generales de legis- 
lación, principios seguidos en otras leyes análogas — 
véanse las leve* Nos. 3708, 37ÍU, 4*fí3, 11..W, 11.110 y 
11.575 — hayan sido adoptadas por el legislador en el 
presente caso. 

Que la misma Cámara Federal, de cuyo fallo se 
apela extraordinariamente ante esta Corte, califica de 
" recurso eonteneiosoadniinistrativo" la instancia ante 
ella del Frigorífico Anglo (fs. 246), y por lo demás el 
nombre mismo no califica y fija los alcances de una 
actividad jurídica sino los efectos de la misma, de 
manera que si lo que la ley autoriza y aquí se persigue 
es que la Cámara Federal anule o revoque o reforme 
una resolución administrativa de carácter penal, debe 
concluirse que hay recurso o alzada y no acción. 

Que esta solución no deja en manos del multado la 
prescripción de la acción, por cuanto la ley le fija quin- 
ce días para iniciar el reclamo, transcurridos los cuales 
la resolución administrativa queda firme, y la misma 



/ 

266 FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 

ley establece mi procedimiento rápido para la substan- 
ciación del recurso. Si en ol presente caso se hubiera 
operado la prescripción, lo que no corresponde decla- 
rar por cuanto ella podía haber sido interrumpida por 
nuevas infracciones no sería culpa de la ley, pues a las 
partes, en este caso a la recurrida, le correspondía 
urgir ol procedimiento para que la tramitación se ajus- 
fara a lo*s términos establecidos. 

m (¿ue las infracciones imputadas sólo requieren, como 
ln dice claramente la ley, que se fije injustificadamente 
el precio, cuestión de hecho que no corresponde sea 
examinada por el recurso extraordinario. Los requisi- 
tos que el apelante pretende son elementos esenciales 
de la infracción, no surgen ni de la letra, ni de la ley, 
ni de los propósito? que la informan. Aunque implíci- 
tamente, la forte ya lo dijo en el tantas veces citado 
caso del tomo 171. Dijo entonces i "Por su lado esa 
necesidad impone al clasificador un deber ineludible 
de corrección, y puede afirmarse sin vacilar que, si la 
clasificación y correlativamente el precio respectivo se 
determina por la calidad (estado, clase, edad y peso) 
del animal, que a su vez señala su destino presunto, el 
comprador {o el revisador designado exclusivamente 
por el comprador) no puede razonablemente equivo- 
carse al apreciar esa calidad. Por razones de su oficio, 
es decir, de competencia o idoneidad profesional, su 
error es inadmisible y una clasificación inexacta — 
st'ii intencional o simplemente equivocada — que falsea 
él precio, es jurídicamente inexcusable." 

Por estos fundamentos, oído el señor Procurador 
General de la Nación, se declara: a) que las multas es- 
tablecidas por la ley X* 11.226 son de carácter penal y 
están sometidas en cuanto a la prescripción a los prin- 
cipios generales del Código Penal; b) que la decisión 
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administrativa <jue las impone no tiene carácter defi- 
nitivo cuando se ha ocurrido de ella ante la justicia y 
es la sentencia de ésta la que hace ejecutoria; c) que 
la infracción contemplada en el ine. c) del art 2* sólo 
retiñiere la fijación injustificada del precio, y en conse- 
cuencia se revoca la sentencia apelada de fs, 24(i en 
cuanto lia podido ser materia del recurso y con rela- 
ción a lo declarado en a) y h), debiendo volver los autos 
a la Excma. Cámara a-quo a fin de que el juicio sea 
nuevamente juzgado, Kotifíquese y devuélvanse, de- 
bieirdo ser repuesto el papel oportunamente. 

Antonio Sagarna — Luis Li- 
nares — B. A. Xazar Ax- 
^hobena ' — F. Ramos Mejía. 



ELIAS LO GUERGIO v. JIT T X I C I 1* A Ll DA D 
DE BUEXOS A IBES 

DERECHOS Y GARANTÍAS CONSTITUCIONALES: Derecha de 
propiedad. 

EXPROPIACION; Principio* yencrtde*. 

No habiéndose recurrido auto el Concejo Deliberante de 
la resolución del Departamento de Obras Públicas de Ja 
Municipalidad de la Capital Federal que niegra al due- 
ño de un inmueble permiso para edificar sobre la línea 
anterior a ia fijada ron motivo del ensanche de la calle, 
no existe resolución definitiva y firme que afecte a la 
propiedad inmueble del actor de modo tal que importe 
una violación a lo dispuesto en el art. 17 de la Constitu- 
ción Nacional e imponga la expropiación del inmueble (')■ 



(i) Ver loa antecedente* referentes ni reeunn, <n et tomo \&4, 
p&g. 4S0. 
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Antecedentes 

Ante el Juzgado en tu Civil de la Capital Federal a car- 
go del doctor Martín AMemla. don Elias Lo Cnerdo como 
dueño de las fincas si (nudas en la calle San Juan Nos. 378 1 
M!88¡400 esquina Defensa Xas. 1206¡1208, demandó a la Mu- 
nicipalidad para que se la condene a expropiarle ese inmueble 
cu mu totalidad, fundado en que este se hallaba afectado por 
el ensanche de la calle San Juan, en una franja de 30,24 me- 
tros sobre esta calle, u sea todo el frente del inmueble, eon 
uu fondo de 8.25 metros en las proximidades a Defensa y de 
7.93 metros tu su otro costado; de muñera qué el resto libre «le 
expropiación no tiene aprovechamiento posible por tratarse 
de una fracción de medidas irrisorias que cubre un espacio 
con frente de 30*24 metros y 4,06 a 4,38 metros de fondo. 
El actor sostuvo que pr-i< "de fn expropiación total para pre- 
venir el daño extraordinario derivado de la explotación de 
un terreno, cuyo fondo mayor apenas alcanza a 4,38 metros y 
el menor a J.Oli metros, y que el teína de construcción que 
podría desarrollarse en Ja fracción de terreno libre, sería de 
condiciones mezquinas y m> se ajustaría a las realas elemen- 
tales de aereaeión c iluminación, impuestas por los regla* 
memos vigentes, Alegó como justificativo preferente de la 
demanda la decisión administrativa, por la que se obliga a 
construir sobre la nueva línea de ensanche de la calle San 
Juan. La Municipalidad de la Capital negó los hechos expues- 
tos, por no constar en aquel momento la existencia del expe- 
diente administrativo a (pie hacía referencia el actor; y 
sostuvo que es facultad del poder público determinar el mo- 
mento oportuno de mía expropiación, y negó que la resolución 
que se decía recaída pudiera importar una lesión patrimonial 
suficiente para obligar a la expropiación. 

El Juez, después de establecer que la adora ha justifica- 
do en autos ser la titular del dominio de las fincas menciona- 
das, pasó a examinar la procedencia de la acción de expro- 
piación. 

44 La nueva línea de edificación fijada en el expediente 
administrativo X* 166.4Í18-L-1&37, que se tiene a la vista, — 
dijo — secciona el inmueble perteneciente al :ictnr, en la 
extensión total de su frente reservándole una franja lihre de 
30,10 metros de frente, por 4.85 metros a 5.52 de fondo. 

"La finca resulta afectada «por la nueva línea de ensan- 
che de la calle San Juan, que pasa a 8.25 metros de la línea 
actual a la altura de la calle Defensa, y a 7.ÍJ3 metros en el 
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costada Este de la fíiiea Son Juan 378182, según so reconoce 
expresamente n fs. 86 vta. de la pericia presentada por el 
técnico municipal. 

"Ello resulta de las mensuras practicadas en el terreno, 
de conformidad con las constancias existentes en la Oficina 
de Topografía de la Municipalidad de la Capital (ver fs. «li vta) 
44 La decisión de fs, 2 vta. recaída en el expediente admi- 
nistrativo citado, importa una restricción en el aprovecha- 
miento del inmueble, determinado en el título de propiedad. 
La nueva línea de ensanche de la calle San Juan, avanza en 
la extensión de tierra perteneciente al particular, suprimiendo 
la posibilidad de utilizarse ta franja afectada. En tales con- 
diciones resulta de todo punto de vista viable la acción de ex- 
propiación, de conformidad con las disposiciones legales per- 
tinentes y la jurisprudencia aplicable. * 

"Se mantiene ese resulté» a pesar de lo expresado a fs. 
177. porque la Dirección de Obrns Públicas de la Municipali- 
dad, constituye el resorte autorizado para dictar la resolución 
recaída en el* expediente X o 16o.4Ííd-L-1937. Uf^ue^r^*otuJ^a^, 
ordenamiento topográfico de la. calle San Juan, adimTtdrrpTTr 
la Municipalidad de la Capital (Véase fs. 8ti vta.). 

"El estudio de las mcditlas del terreno libro de expro- 
piación y muy especialmente, la exigiíedad de su fondo, de 
4.85 metros a 5.52 metros (víase fs. 72 vta., 8<¡ vta. y 105) 
impone la necesidad de resolver la expropiación total, y con 
ello evitar los perjuicios anotados a fs. 73 vta. y 105. 

"El proyecto de fs. 83, un poco arbitrario en su concep- 
ción, ofrece algunos de los inconvenientes prácticos indicados 
a fs. 1G3 vta. y en su consecuencia se acepta, el atesoramiento 
del perito tercero, cuando informa que el terreno restante es 
inaprovechable para el desarrollo de un plan arquitectónico 
racional, condicionado a las ordenanzas municipales y de obras 
sanitarias vigentes. 

"En consideración a lo expresado a fs. 105 vta., 73 vta. 
y ampliación de argumentos, (pie ilustran los trabajos de fs. 
146 y 150 vta. se decide la procedencia de la expropiación to- 
tal de la tierra. 

"Según lo ha expresado la Exma. Cámara, la doctrina 
admite el concepto general de que la expropiación debe ser 
parcial, pero esta doctrina no es inflexible y su aplicación 
depende de las circunstancias especiales de cada caso. Así en 
la enu*a "Bosario Felipe v. Municipalidad de la Capital", 
se resolvió la expropiación total por ser el terreno sobrante 
de 5.75 metros de frente por 17.70 metros de fondo, y BÓlo 
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podía ser edificado en condiciones mezquinas y siu llenar los 
reglamentos elementales de ventilación e iluminación. En pre- 
sencia de esta situación de hecho, el Tribunal, manteniendo 
la decisión del Infrascripto, decretó la expropiación total del 
inmueble (vca.se sentencia del '22 de diciembre de 1936 en J. 
A. t. 5b\ püg. 782)". Después de examinar Jas pruebas reuni- 
das en autos, el juez resolvió declarar transferido el dominio 
u la Municipalidad de la Capital del inmueble San Juan 378. 
380, 388 y 400. esquina Defensa 1206 08 y la condenó a pu* 
gar la suma de # 139.947,40 m[n. 

Sentencia de la Cámara Civil 1? 

Buenos Aires, junio tí de 1939. 

¡ 

T Vistos; Considerando: 

Que según resulla de las constancias del expediente ad- 
ministrativo Agregado numero 16tí.49K, letra U no existe 
resolución legal de la Municipalidad que prohiba 'a edifica- 
ción en el terreno de propiedad del aetor, ya que dichas aetua- 
v iones sóhi se refieren a una solicitud de línea, con el propósito 
ulterior, allí expresado, de preparar piónos para construir 
una casa de renta y por lo lauto la oficina que debía expedirse 
se limitó a indicar las medidas a adoptar por parte del intere- 
sado, para colocarse en la nueva línea de ensanche de la calle 
San Juan. 

Que, cu consecuencia no ha mediado decisión de la In- 
tendencia negativa al pedido de permiso para edificar a que 
se alude en la demanda, como lo hizo constar la emplazada al 
contestarla. 

Que ante tal situación incumbía al accionante demostrar 
la existencia del obstáculo que se le oponía al ejercicio de su 
derecho de dominio, que, de ningún modo ha sido afectado, 
con la tramitación dada en la Municipalidad a su citada soli- 
citud y dicho litigante ha omitido esa obligación de orden pro- 
cesal. 

Que no se trata, pues, en el suh jiuticc de algunos de esos 
casos en que intervino el Tribunal, declarando procedente la 
expropiación porque fuera expresamente negado el permiso 
para edificar o porque transcurrió un tiempo excesivo, dentro 
de lo razonable, para resolver esa clase de solicitudes (J. A., 
t. 56. pag. 803 y 58, pág. 88). 

Que tampoco existe ahora la ocupación efectiva de la 



DE JUbTIClA DE LA NACIÓN 



271 



propiedad privada, por parte de U Municipalidad que deter- 
mine la expropiación obligatoria, según lo ha consagrado la 
jurisprudencia (J. A., t. 55, pág. 931). 

Por ello, se revoca la sentencia apelada de fe. 192, recha- 
zándose la demanda, con costas en ambas instancias, dada la 
insistencia del actor en proseguir el juicio después de lo ex- 
presado en el escrito de contestación a la demanda, Fíjanse 
en trescientos y cíen pesos los honorarios respectivos del le- 
trado doctor Lima y procurador Pié, por sus trabajos en esta 
instancia. — Sanee. — Barraquero. — Mantilla. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, diciembre 6 de 1939. 

Vistos los autos venidos en recurso extraordinario 
de la sentencia de Cámara I* de Apelación en lo Civil 
de la Capital de fs. 221, en el juicio seguido por Elias 
Logue re Ío contra la Municipalidad de esta ciudad por 
expropiación de un terreno para ensanche de la callo 
San Juan, y 

Considerando : 

Que el 17 de julio de 1934 la Municipalidad dictó 
dos resoluciones, Nos. 5657 y 5658, disponiendo que en 
adelante toda solicitud que se presentara pidiendo per- 
miso para construir — o que ya haya sido otorgado — 
sobre la línea antigua en calles cuyo ensanche se haya 
dispuesto por Ordenanza, se elevará a conocimiento y 
resolución del Concejo Deliberante por el P. E. suspen- 
diéndose su trámite en el último caso. Que el 28 de sep- 
tiembre de 1934 se sancionó la Ordenanza N* 6015 invis- 
tiéndose en dichas resoluciones. Que estas on denanzas 
fueron una consecuencia de la del 2S de junio ele 1929, 
N* 3405, que mandó suspender los efectos de todas las 
ordenanzas que disponían el ensanche o rectificación de 
calles. 
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Que las ordenanzas sancionadas por el Concejo 
Deliberante, y más aún si está investido de representa- 
ción popular, como en este easo f son obligatorias y de- 
lien ser conocidas, por todos los habitantes del Muni- 
cipio desde su promulgación o publicación (art. 16 
del Cód. Civil hecho extensivo por la doctrina y juris- 
prudencia a las ordenanzas municipales). 

(Jue de acuerdo a este principio, el actor, cuando, 
en 17 de noviembre de lí)37, presentó su solicitud, se- 
gún él de línea para edificar, debió saber que, conforme 
lo dispone la ordenanza citada, et Departamento Eje- 
cutivo Municipal no podía darle al respecto una re- 
solución definitiva, desde que dicha solicitud tenía que 
ser elevada previamente al Concejo para su considera- 
ción. De esta tuanera, no se puede dar como cierto que 
la contestación que recibiera del Departamento de Obras 
Públicas, sea o no éste el órgano legítimo de la Inten- 
dencia Municipal para entenderse con los interesados 
en esta clase de relaciones, tuviera ella el carácter de 
una definitiva negativa para edificar sobre la antigua 
línea de la calle San Juan. 

Que, con estos antecedentes y prescindiendo de la 
justeza con que una y otra parte pudieran haber apre- 
ciado el significado y alcance de la solicitud de que se 
trata, es innegable que con la contestación dada por 
d Departamento de Obras Públicas el interesado no 
debió dar por terminada su gestión administrativa, 
sino que correspondía recabar o incitar una resolu- 
ción del Concejo para saber si este cuerpo deliberativo 
en uso de sus facultades propias reasumidas para cada 
caso en virtud de las sanciones citadas, resolvía en éste 
acordar o negar la antigua línea, según fuera su sen- 
tir en aquel momento con relación a los efectos que 
debiera dar a la suspensión dispuesta por la Orde- 
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danza X' 3405 t los que podían ser más o monos exten- 
sos. Así, bien pudo suceder que este Cuerpo por razones 
especiales acordara dar la línea antigua, sin menoscabo 
alguno para la propiedad del presentante y entonces 
habría quitado toda razón de ser al juicio de expro- 
piación. 

En su mérito y por los fundamentos concordantes 
del fallo recurrido» conforme a lo dictaminado por el- 
sefior Procurador General, kc declara que no hay una 
resolución definitiva y firme que afecte la propiedad 
inmueble del actor, capaz de fundar la procedencia del 
recurso en salvaguardia de la garantía del art 17 de 
la Constitución de la Nación. Se confirma, en conse- 
cuencia, dicho fallo en todo cuanto lia podido ser ma- 
teria del recurso. Xotifíquesc, repóngase el .sellado y 
oportunamente devuélvanse. 

Robe uto Refetto — Antonio 
Sagarna — Lnis Linares — * 
B, A. Nazar Anchouena — 
F, Ramos Mejía. 



JUAN BROWNE v. FERROCARRIL BUEX OS AIRES 

AL PACIFICO 

JURlUiDlCCIOy : Fuero artimaña. Priufi¡iifis (irwmh's. 

No corresponde a Id justicia federal sino n la ordinaria 
conocer en la demanda sobre cumplimiento de un eontra- 
to de locación de servicios o, en su defecto, indemnización 
de daños y perjuicios, promovida por un ex-empleado con- 
tra una empresa ferroviaria, míe no afecta al régimen 
de los ferrocarriles ni a )a jurisdicción nacional sobre 
los mismos y debe ser resuelta por aplicación de disposi- 
ciones de derecho común {')• 

(1) Ftcha del fallo : dicH>ml)r t . ]] ñt En Ignal sentirlo. Fa- 

llos: 14,1, 28\ t 
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ARMANDO BINAOHI v. FERROCARRIL DEL SUD. 

JURISDICCION: Fuero federal Por ta materia. 

Corresponde a la justicia federal conocer en el juicio 
sobre indemnización de danos y perjuicios proveniente 
de un accidente ferroviario del que pueden surgir res- 
ponsabilidades que los tribunales federales están llama- 
dos a liacer efectivas ( ! )- 



RAMONA CIIAXQCIA DE COPPARI E HIJOS v. 
S. A. JOSE MINETTI Y CIA. LTDA. 

JURISDICCION: IncUUuU* y enentione* conexas. 

La demanda sobre indemnización de los daños y perjui- 
cios ocasionados por el embargo decretado en un juicio, 
debe tramitarse ante el juez que conoció en el mismo, 
aun cuando las partes invocaran el fuero federal por 
razón de las personas. 



Sentencia de la Cámara Federal 

Córdoba, marzo 22 de 1939. 

Y Vistos : el recurso de apelación interpuesto por el de- 
fensor de la ai-tora, contra la sentencia de fecha febrero 22 de 
año panado corriente fs. 231, dictada por el Sr. Juez Federal 
dt esta Sección, en el juicio por indemnización de danos y per- 
juicios seguidos por Ramona Clianquia Vda. de Coppan, por 
sí v por sus lujos menores contra la S. A. José Mmetti y tía. 
Ltda v en que lia resuelto: desestimar; en todas sus partes, 
la demanda interpuesta por D. Ramona Channuia de Coppan 
por sí v por sus hijos menores contra la S. A. José Mmetti y 
Cía. Ltda., por indemnización de daños y perjuicios; con cos- 
tas; y, 



<i) Pedia del falto: diciembre 11 de 1939- Ver Fallos; 121, 2l7f 
103, 331. 
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Considerando : 

Que el presente juicio tiene como antecedente otro ante- 
rior seguido, ante los tribunales ordinarios de La Rioja, por la 
sociedad demandada, eoutra Vieeiite Coppari, en el cual por 
haberse anulado los procedimientos seguidos por la primera, 
en ejecución de la sentencia dictada en su favor, quedó sin 
efecto el embargo trabado a su solicitud. 

Que los daños y perjuicios que hoy se reclaman por los 
herederos de Coppari y cuyo monto se hace ascender a la su- 
ma de pesos 111.816.20 provienen y son una consecuencia 
directa según los actores del precitado embargo. 

Que como es fácil advertirle! cobro judicial de que se 
trata constituye una prolongación incidente o, si se quiere, 
un mismo aspecto de las mismas actuaciones judiciales segui- 
das por la Sociedad José Minetti y Cía, contra ios primeros 
ante los tribunales locales de la "Rioja, siendo esto, por consi- 
guiente, los llamados a determinar si existen responsabilidades 
de parte de aquélla y en qué extensión, puesto que ambos ex- 
tremos están regidos por la ley provincial que sirvió de base 
a la medida de seguridad referida, y por lo que el juez com- 
petente para lo principal debe serlo también para lo acceso- 
rio y para fijar las relaciones de derecho de los litigantes in- 
mediatamente relacionadas con el primero. — C. S. — 10 j 
408-67 ¡156-24 :498-95 :10G-120 :36 y otros. 

Por lo expuesto declárase incompetente la justicia fede- 
ral para entender en esta causa. — Félix T. Garzón. — Ale- 
jandro Moyana, — Miguel A. Aliaga. 

Dictamen del Procurador General 
Suprema Corte: 

La sentencia dictada a fojas 271 por la Cámara 
Federal de Apelación de Córdoba ha declarado que el 
conocimiento de la presente causa no es competencia 
de la justicia de sección; fundándose en razones de 
orden procesal, referibles a la existencia de un litigio 
anterior, tramitado ante la justicia ordinaria de otra 
provincia, del cual esta demanda seria derivación o 
incidente. En consecuencia, el recurso extraordinario 
resulta improcedente. 
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Si así no lo entendiese V. E. f corresponderá con- 
firmar ul fulla apelado, pues se ajusta a la doctrina 
tle esta Corte en Tos casos 178: 25 y 284. — Buenos 
Aires, agosto 31 de 1939. — Juan Alvarez, 

FALLO T>R LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, diciembre 11 de 1939. 

Autos y Vistos: 

El recurso extraordinario deducido en la causa 
seguida por doña Ramona Cbanquía de Coppari por 
sí y sus hijos menores contra la Sociedad Anónima Jo- 
sé Minetti y Compañía Limitada por daños y perjui- 
cios, de la sentencia de la Cámara Federal de Córdoba 
que declara su falta de competencia para entender en 
ella; y 

Considerando : 

Que esta Corte en reiterada jurisprudencia, a par- 
tir del tomo 178, png, 25 de su colección de fallos, se 
hn inclinado a liacer primar sobre la competencia del 
juez del domicilio del demandado la del lugar en que los 
hechos ilícitos se hubieran cumplido cuando se inten- 
taran acciones por daños y perjuicios fundadas en 
aquéllos. 

Que esa jurisprudencia se refiere no sólo a daños 
y perjuicios derivados de delitos sino también a su- 
puestos en que aquéllos se solicitan como consecuencia 
de embargos indebidamente trabados (178:25 y 156:9). 
En ambos casos resolvióse que la demanda sobre in- 
demnización de perjuicios causados por el embargo de- 
cretado en un juicio debe tramitarse ante el juez que 
conoció en <*1 mi?rao. 
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En su mérito y por los fundamentos concordantes 
del dictamen del señor Procurador General se confir- 
ma la resolución de fs. 271 en la parte que ha podido 
ser materia del recurso. Notifíquese y devuélvanse, re- 
poniéndose el papel en el tribunal de origen* 

Roberto Repetto — Antonio 
Sagarna — Luis Linares — 
B. A. Nazab Anchores a — 
F. Ramos Mejía. 



RAMON SANCHEZ 

JURISDICCION: Fuero ordinario. Penal. 

No corresponde intervenir a la justicia federal en el su- 
mario correspondiente a un delito de violación de corres 
pondeneia cometido cuando ésta había dejado de estar 
bajo la custodia o servicio del Correo, 

JUBISDICCION: Fuero ordinario. Penal 

Corresponde a la justicia ordinaria conocer en el sumario 
a instruirse con motivo del delito de violación de co- 
rrespondencia y defraudación cometido pnr un peón en- 
cargado por su patrón de traerle desde la oficina de. 
correo lociil las piezas postales que le eran dirigidas» 

Dictamen del Procurador General 
Suprema Corte: 

Corresponde a V, E. dirimir la presente contienda 
de competencia trabada entre el Juez Federal de Mer- 
cedes {Prov. de Buenos Aires) y el del Crimen de la 
misma ciudad, en virtud de lo dispuesto por el art. 9 
de la ley N* 4055. 
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De estas actuaciones resulta que el delito de vio- 
lación de correspondencia» motivo de dicha contienda, 
aparecería cometido por un peón encargado por su 
patrón de traerle desde la oficina del correo local de 
Lincoln las piezas postales que le eran dirigidas. Una 
de las cartas nsí retiradas de dicha oficina habría sido 
abierta por dicho peón al represar a la estancia, sus- 
trayendo de la misma un cheque a la orden del dueño 
de ésta y haciéndolo efectivo en provecho propio me- 
diante la falsificación de la firma del endoso (fs. 1, 8, 
44 ¡46). 

En presencia de tales antecedentes encuentro ajus- 
tada a derecho la declaración de incompetencia formu- 
lada por el Juez Federal, dado que se trataría de la 
inmisión de delitos comunes, ajenos a su jurisdicción. 

En cuanto a la violación de correspondencia, ésta 
resultaría llevada a cabo fuera de la custodia o servi- 
cio del Correo, lo que le quitaría el carácter de delito 
federal perseguiré ante la justicia de sección; siendo 
de aplicación al caso la doctrina de V. E. en causa 
similar (175:322). 

Opino, por ello, que la presente contienda debe 
resolverse en favor de la competencia del Juez del 
Crimen de Mercedes. Buenos Aires, octubre 30 de 1939. 
, — Jtian Alvar ez, 

FALLÍ) Í>E LA CORTE SIPREMA 

Buenos Aires, diciembre 11 de 1939. 

Autos y Vistos: 

Por los fundamentos del precedente dictamen del 
señor Procurador General se declara que es juez com- 
petente para conocer en Ja causa incoada a Ramón C. 
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Sánchez por violación de correspondencia y defrauda- 
ción el señor Juez del Crimen de la ciudad de Mercedes, 
Provincia de Buenos Aires, a quien se remitirán los 
ñuto», haciéndose saber en la forma de estilo al señor 
Juez Federal de Mercedes. 

Roberto Rkpetto — Antonio 
Sagarxa — Luis Linares — 
B. A. Nazar Anohorena — 
F. Ramos Mejía. 



DOMINGO A. BONINI. 

A D VA NA : Prtrced i m tentó. 

La autoridad administrativa carece de competencia para 
imponer penas por contrabando cuándo las mercaderías 
han salido del recinto de las aduanas o de los puertos en 
«pie ellas funcionan. 

ADÜAÍfA : Procedimiento. 

Los arts. 1034 de la» Ordenanzas de Aduano y 75 de la 
ley N» 11.281 no son contradictorios, pues el mencionado 
en segundo término sólo se aplica a los casos en que pro- 
ceda Ta jurisdicción directa de ta Aduana y no a los que 
se hallen expresamente excluidos de tal jurisdicción en 
virtud de lo dispuesto en él art. 1034 citado. 

Antecedentes 

£1 2 de noviembre de 1938 empleados del servicio de vi- 
gilancia especial de la zona del Delta detuvieron a un camión 
y a su conductor Domingo A, Bonini en la intersección de las 
calles Quirno Costa y Brandsen de la localidad de San Fer- 
nando — Provincia de Buenos Aires — por haber comprobado 
que llevaba ocultos entre una carga de juncos diversos fardos 
de tejidos de seda introducidos aparentemente de contra- 
bando. 

Iniciado el sumario ante el Juzgado Federal de La Plato 
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a carpo del doctor Raúl Qimínez Vicíela, el procurador fiscal 
planteó cuestión de competencia por inhibitoria, ateniendo 
'iue la cansa debía ser remitid» a la autoridad aduanera co- 
rrespondiente, con forme a lo dispuesto en el art. 1033 de las 
O. O. A. A. 

El juez rechazó el pedido del procurador fiscal, por en- 
tender <¡ue la competencia aduanera se limita a los casos en 
que los efectos no hayan salido de la jurisdicción de la adua- 
na (art. 1034 de las O. O. A. A. con el cual debe ser correla- 
cionado el 1035), como lo resolvió la Corte Suprema en el fa- 
llo del tomo 159 pág. 3(i8 de la respectiva colección. 

La t'ámiira Federal confirmó esa resolución invocando el 
fallo de la Corte Suprema publicado en el tomo 147, pág. 41ÍÍ 
de la colección. 



FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, diciembre 11 de 1939. 

Autos y Vistos: Considerando: 

Que el principio dominante en materia aduanera 
consignado por el art. 1034 de las Ordenanzas de 
Aduana, es el de que la competencia de la autoridad 
administra ti va pnra imponer penas no existe cuando 
las mercaderías determinantes do la infracción han 
solido del reeinto de las Aduanas o de los puertos en 
qué aquéllas funcionan. 

Que esta norma no es contradictoria con la del art. 
75 de la ley 11.281 en cuanto ésta dispone, de un modo 
general, que toda denuncia debe formularse ante la 
Inspección General de Aduanas y Resguardos y ante 
el administrador local, desde que tal disposición debe 
entenderse aplicable sólo a los casos en qne procede lu 
jurisdicción directa de la Aduana y no a aquellos ex- 
presamente excluido» de tal jurisdicción por previsión 
de la ley general de la materia — art. 1034 de las 
O. O, A, A. 
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Que esta interpretación no importa prescindir de 
las autoridades aduaneras, desde que éstas son siempre 
auxiliares de la justicia federal en materia de repre- 
sión del contrabando. 

* En su mérito y de conformidad con lo reiterada- 
mente resuelto por esta Corte (Fallos tomo 174, pág. 
271; 159, pág. 366; 177, pág. 419; 90; pág. 152 y los allí 
citados) se confirma la resolución apelada en cuanto 
lia podido ser materia del recurso. 

Notifíquese y devuélvanse al tribunal de su pro- 
cedencia. 

Roberto Refetto — Antonio 
Sagarna — Luis Linares — 
B. A. Nazak Anchorena — 
F. Ramos Mejía. 



MANUEL BERMUDEZ v. NACION ARGENTINA 

JUBILACION DE EMPLEADOS NACION ALES: Jubilaciones. 
Comienzo del beneficio, 

JUBILACION DE EMPLEADOS PARTICULARES: Jubikteione», 
Comienzo del beneficio. 

El derecho a percibir las jubilaciones previstas en las 
leyes Nos, 4349 y 11.110 comienza el (Ha en que e] in- 
teresado deja el servicio. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, diciembre 11 de 1939. 

Y Vistos: El recurrente Manuel Bcrmúdez, invo- 
cando servicios mixtos regidos por las leyes Nos. 11.110 
y 4349, solicitó de la Caja creada por esta última, su 
jubilación extraordinaria. 
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Que en tales condiciones, y de acuerdo con la doc- 
trina sustentada por esta Corte en el caso que se re- 
gistra en el tomo 168, pág. 136 de la Colección de sus 
Fallos» la Caja Civil, computando todos los servicios 
invocados, concedió el beneficio, desde la fecha en que 
Bentiúdez cesó en el cargo que tenía en la Compañía 
de Aguas Corrientes de la ciudad de Bahía Blanca 
(ano 1933) y no desde la época en que dejó de prestar 
servicios en el Banco de la Nación Argentina (año 
1930) como se pretende* 

Que tal solución se ajusta a los términos de los 
arts, 36 de la ley 4349 y 27 de la ley 11.110, coincidentes 
ambos en establecer que el derecho a percibir el bene- 
ficio, recién comienza el día en que el interesado deja 
el servicio. 

Por ello se confirma la sentencia de fs. 45 — sin 
costas en atención a la naturaleza de las cuestiones 
planteadas. Notifíquese y devuélvanse al Tribunal de 
procedencia donde se repondrá el papel. 



B EXITO ACUSA v. CAJA DE JUBILACIONES DE 
EMPLEADOS FERROVIARIOS. 



JVHILAVIOX DE EMPLEADOS FERROVIARIOS: Personas 

comprendida*. 

A los fines de la jubilación establecida en la ley número 
10.650, procede computar los sen-icios prestados en una 
empresa que, como la S A. Molino* Río de la Plata, tiene 
depósitos de almacenamiento y líneas férreas dentro de 
su recinto (*). 



RofflEHTO Repetto — Luis Li- 
nares — B. A. Nazar An- 
chores a — F. Ramos Me- 
jía» 




(') Fpvhn th \ futió: diciembre II d<» 1930. 
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JOSE ANTONIO CASTAÑO 

JURISDICCION: Fuero ordinario. Penal. 

No es competente la justicia federal sino la ordinaria de 
la Capital, para entender en las causas sobre defrauda- 
ción del impuesto de contribución directa vigente en 
aquélla. 

Dictamen del Procurador General 
Suprema Corte: 

El art. 31 inc. 9 del Código de Procedimientos en 
lo Criminal somete a la justicia de instrucción el cono- 
cimiento de las causas por defraudación de rentas fis- 
cales, cuando provengan de impuestos establecidos ex- 
elusivamente para la Capital o territorios nacionales, 
fón tal caso se halla el de contribución directa. Por lo 
tanto, ora se conceptúe que con los recibos tachados de 
falsos y obrantes a fs. 1 y 2 quiso defraudarse a la 
caja fiscal, ora que fué víctima de maniobras dolosas 
an particular, el fuero federal resultaría igualmente 
improcedente. 

Pienso que en tal sentido corresponde resolver la 
contienda negativa de competencia planteada en estos 
autos. Buenos Aires, octubre 18 de 1939. — Juan 
Alvares. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, diciembre 11 de 1939, 

Autos y Vistos: 

De acuerdo con lo dispuesto por los arta. 23, inc. 
4°, y 31 inc. 9* del Código de Procedimientos en lo Cri- 
minal y los fundamentos del dictamen del señor Pro- 
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curador General, se declara que es juez competente 
para conocer en esta causa el de Instrucción en lo Cri- 
minal de la Capital X* 6, a quien se remitirán los autos, 
haciéndose saber en la forma de estilo al señor juez 
federal, doctor Jantus. 

Roberto Eepetto — Antonio 
Saoarna — Luis Linares — 
B, A. Nazah Anchorena — 
F. Ramos Mejía. 



ARISTTDES BI ANCHI v. PROVINCIA 
DE RUENOS AIRES. 

EXCEPCiOXES: Prueba 1/ procedimiento. Excepción de incompe- 
tencia, 

JURISDICCION: Jurisdicción originaria. Principio» generales. 

La circunstancia de que la parte demandada ante la 
Corte Suprema haya opuesto la excepción de incompe- 
tencia fuera de término, no es óbice para que el tribunal 
pueda pronunciarse sobre su jurisdicción sin necesidad 
de esperar hasta el momento de dictar la sentencia que 
decida el pleito. 

JURISDICCION: Prórroga de jurisdicción. 

La aquiescencia con el conocimiento de los jueces o tri- 
bunales locales puesta de manifiesto en los procedimien- 
tos sejr idos ante los mismos, importa renuncia de la 
jurisdicción federal que pudo corresponder al actor. 

JURISDICCION: Prórroga d* jurisdicción. 

El nombramiento de perito a los efectos del art. 7' de la 
le.v de expropiación de la Provincia de Buenos Aires, im- 
porta una expresión de conformidad suficiente para con- 
siderar prorrogada la jurisdicción. 
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JbHlSDlCCIOX: Prórroga tic ¡Hrindifctó», 

El concepto de juii-io del art 12 de la ley federal N 1 
48 comprende no solamente a los juicios ordinarios sino 
también a los contencioso administrativos. 

JURISDICCION: Prórrotjn de jnrhdieeióu. 

La paralización de las gestiones administrativas no auto- 
riza a substraer la causa de la jurisdicción voluntaria y 
definitivamente prorrogada. 

Dictamen del Pkocubadob General 
Suprema Corte: 

En la presente demanda seguida por el doctor 
Arístides Bianchi contra la Provincia de Buenos Aires, 
sobre expropiación, ésta lia opuesto excepción de in- 
competencia, sosteniendo que el actor no puede trami- 
tar la causa ante V. E, por ei mto ha prorrogado la 
jurisdicción local en razón de ii intervención que ha 
tenido en actuaciones administra! vas seguidas en dicha 
provincia con el fin de llegar a la misma expropiación 
que aquí reclama. 

Bcsulta, efectivamente — fs. 15|47— que el actor 
ha tramitado antes la aludida expropiación por el pro- 
cedimiento que marca la ley provincial sobre la materia, 
de 21 de octubre de 1881, invocándola y allanánd. e a 
que el monto de aquélla sea fijado por* el tribunal que 
establece el art, 7* de dicha ley. Su voluntad al respecto, 
la expresa y concreta en forma terminante a fs. 34 vta,, 
párrafo 2' y fs. 41 vta. 

Y bien : V. E. ha decidido un caso de ajustada simi- 
litud, también por aplicación de la misma ley de expro- 
piación aquí citada, en causa registrada a página 265 
del tomo 129, estableciendo que los actos realizados im- 
portan el sometimiento del expropiado a la jurisdicción 
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de los tribunales locales, especiales en este caso, crea- 
dos por la ley provincial, cuya gestión no es de simple 
carácter administrativo. 

Me refiero a la doctrina de ese fallo, que comparto, 
para evitar repeticiones. 

Correspondería, pues, aplicándola al caso de autos, 
declarar que lia existido, por parte del actor, prórroga 
de la jurisdicción de los tribunales provinciales ; por lo 
que la excepción de incompetencia opuesta a la trami- 
tación de esta demanda antes V. K., es ajustada a dere- 
cho (art. 12, inc. 4», ley 48), Buenos Aires, julio 14 de 
1939* — Juan Alvarez. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, diciembre 11 de 193ÍK 

Autos y Vistos: Considerando: 

Que esta Corte decidió recientemente — autos: 
"Gazzolo Juan José vj. Provincia de Buenos Aires, por 
expropiación", sentencia de septiembre 27 del corriente 
año, Fallos : tomo 184, pág. 677 — que procede el pro- 
nunciamiento sobre la competencia del Tribunal aun 
cuando el incidente respectivo se hubiera planteado 
fuera de término, de conformidad con doctrina sentada 
en jurisprudencia reiterada sobre el punto — Fallos: 
tomo 111, pág. 65; tomo 132, pág. 230, entre otros. 

Que igualmente ha resuelto esta Corte — Fallos: 
tomo 118, pág. 308; tomo 120, pág. 74; tomo 125, pág. 
137 ; tomo 142, pág. 406; tomo 184, pág. 677 entre otros 
— que la aquiescencia con el conocimiento de los jueces 
o tribunales locales, puesta de manifiesto en los proce- 
dimientos seguidos an'e los mismos, importa renuncia 
de la jurisdicción federal que pudo corresponder al ac- 
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tor, de acuerdo con lo dispuesto en el inc. 4' del art. 12 
de la ley N* 48. 

Que por lo demás, también se ha declarado — Fa- 
llos: tomo 118, pág. 308 ; tomo 129, pág. 265 — que el 
nombramiento de perito a los efectos del art. 7 de la 
ley de expropiación de la Provincia — como en la espe- 
cie se ha hecho a fs. 34 del expediente agregado — es 
una expresión suficiente de la conformidad qne contem- 
pla el precedente considerando, toda vez que los exper- 
tos de que trata el texto citado forman tribunal a los 
fines de fijar el precio y la indemnización. Por otra 
parte, en los mismos antecedentes se decidió que el con- 
cepto de "juicio" del art. 12 de la ley N* 48, es com- 
prensivo no sólo de los juicios ordinarios, sino también 
de los contencioso administrativos. 

Que la paralización de las gestiones administrativas 
carece de influencia sobre el punto que debe resolverse 
en este pronunciamiento — Conf . Fallos : tomo 129, pág. 
265 — porque el remedio del agravio que pueda produ- 
cir no consiste en substraer la causa de la jurisdicción 
voluntaria y definitivamente prorrogada, sino en urgir, 
ante aquélla, la prosecución del juicio, 

. En su mérito y de acuerdo con lo dictaminado por 
el señor Procurador General se declara que la Corte 
Suprema de la Nación es incompetente para conocer en 
esta causa. Sin costas por no encontrar mérito el Tri- 
bunal para imponerlas. Hágase saber, repóngase el pa- 
pel y archívese. 

Roberto Repetto — Antonio 
Saga r xa — Luis Linares — 
B. A. Mazar Anchobena — 
F. Ramos Mejía. 
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DIRECCION NACIONAL DE VIALIDAD 

Y» 

SARA SAHORES DE FREDERKING 
DIRECCION NACIONAL DE VIALIDAD. 

JURISDICCION: Fuero frderal Por la materia. Constitución, leyes 

nacionales y tratados. 

Corresponde a ¡a justicia federal conocer en los juicios 
en que es parte la Dirección Nacional de Vialidad. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Cuestión federal Casos. Leyes 
del Congreso. 

La lev N* 11.658 que eren v organiza la Dirección Nacional 
de Vialidad y la ley N* 12.134 que declara comprendida 
en los beneficios de aquélla la Avenida General Paz, 
revisten el carácter de leyes « ^eeiales del Congreso, cuya 
inteligencia autoriza el recurso extraordinario en los tér- 
minos del art. 14, inc. 3', de la ley N* 48. 

DIRECCION NACIONAL DE VIALIDAD. 

EXPROPIACION: Principios generala. 

Trabado el juicio de expropiación previsto en el art. 3* 
de la ley N' 12.134. la Dirección Nacional de Vialidad no 
puede invocar como subsistentes y obligatorias las conven, 
c iones y resoluciones administrativas que le hubieron 
precedido, aun cuando al iniciarse aquel juicio hubiese 
ignorado su existencia, 

COMPRAVENTA. 

DIRECCION NACIONAL DE VIALIDAD. 
FS.PROPI ACION: Principio» generales. 

La aprobación del contrato de compraventa de un inmue- 
ble ceíebrado entre su dueño y la Municipalidad de la 
Capital y sujeto a la ratificación del Poder Ejecutivo, 
prestada por este varios años más tarde y después de tra- 
bado el juicio sobre expropiación iniciado por Ta Dirección 
Nacional de Vialidad, conforme al art. 3* de ta ley W 
12.134, es extemporánea y no autoriza a esta repartición 
para exigir su cumplimiento en el juicio de referencia. 
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Sentencia del Juez Federal 

Buenos Aires, abril 18 de 1939. 

Y Vistos; Resultando: a) Con fecha 10 de junio de 1936, 
la actorn demanda la expropiación del inmueble ubk'ado en la 
Av. üral. Paz, eutr- las calles José P. Várela y Lista, eousig- 
nando el precio de ♦ 14-333.88, de acuerdo al valor de La con- 
tribución territorial y aduciendo como derecho de su parte las 
leyes 2089. 450ÍÍ. 11.658 y 12.134 y la de expropiación 189. 

b) La demandada contesta aceptando la expropiación 
justificando el dominio sobre el inmueble y no aceptando el 
precio consignado por considerarlo excesivamente bajo en 
virtud de no guardar relación non las recientes venias judicia- 
les y particulares en público remate y por tener el inmueble 
dimensiones y wiracterístieas propias, que facilitan la venta a 
terceros en óptimas condiciones. Además el fraccionamiento 
forzoso tpie se liará por la expropiación, quitaría el valor al 
resto de) terreno que queda cu poder de la propietaria, dado 
los ángulos cerradus que se formarán eulre las líneas de la 
avenida y el límite del terreno restante. Pide por ello una in- 
demnización por tal perjuicio. 

Se celebra el juicio verbal reproduciendo ambas partes 
los argumentos anteriormente expuestos y nombrándose los 
peritos que se proponen cu dicho acto, 

e) El perito de la demandada presenta su pericia tasan- 
do el terreno en $ 11 .."íO el metro cuadrado, lo que importa un 
total do ¡f¡ 132,093.13 y como perjuicio por el fraccionamiento 
forzoso asigna un valor iudemnizatorio total de $. 19.694,40. 
lo que lleva la suma a $ 152.li87.53. 

d) Que iniciada la demanda por expropiación de acuer- 
do a la ley 189, contestada la misma y designados los peritos 
de parte. la actora se presenta solicitando la modificación del 
trámite en virtud de mediar un ofrecimiento de venta del in- 
mueble por parte de la demandada a la Municipalidad de la 
Capital, en el año* 192'», cuyo resultado fué un convenio por el 
cual Sara Sabores de Frederking vendía a la Municipalidad 
por la suma de $ 28.911.05, el citado inmueble objeto de este 
juicio. Este convenio debía ser aprobado por el V. E., lo que 
no se pudo hacer por haberse detenido la pestiño en el De- 
partamento de Obras Públieas de la citada municipalidad. 
Dictada la ley 12,134, la Dirección Nacional de Vialidad tomó 
a su cargo las tareas inherentes a la apertura de la Avenida 
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Gral Paz v el directorio de ese organismo al tener conocimien- 
to de ese convenio resolvió hacerlo aprobar por el P. E-, lo que 
se hizo con fecha 4 de noviembre de 1936. 

Pide la actora en consecuencia, se tenga presente este 
convenio y se requiera su cumplimiento liso y llano, 

e) Que corrido traslado a la demandada de este pedido, 
ella se opone al mismo, aduciendo que no es posible torcer 
el procedimiento iniciado de acuerdo a la ley 189, es decir, de 
carácter sumario, por expropiación, y convertirlo en ordinario, 
para perseguir la ejecución de un convenio. Manifiesta que la 
actora, deberá previamente renunciar a la acción iniciada 
por expropiación e instaurar nueva demanda. 

Además argumenta sobre la falta de validez del convenio 
celebrado con ta Municipalidad. ! _ ' 

Considerando: 1«) La parte actora acompaña un convenio 
de venta v fijación de precio sobre la fracción en litigio, por 
ella celebrado con la Municipalidad de la Capital en 20 de 
setiembre de 1928, en cuanto ésta en esa época, por imperio 
de las leves 2089 v 4Ó06, estaba a cargo de la obra pública 
míe motiva la expropiación sub lite, cuyo convenio fue apro- 
bado por ei P. E. de la Nación en noviembre 4 de 1936. 

Que la exhibición del convenio referido, es impugnado 
por la parte demandada, alegando: a) la improcedencia de in- 
vocar dentro del juicio de la ley 189, un convenio o contrato 
de venta; b) la inexistencia de contrato alguno exigible por 
haber existido solamente tramitaciones administrativas de ven- 
ta no perfeccionadas, y e) que dichas tramitaciones» quedaron 
nulas v sin valor alguno por imperio de la ley 12.134, por lo 
que la" Dirección Nacional de Vialidad carece de acción para 
invocar el pretendido contrato, en el cual no fué parte. 

3» Que atento los término* en que se desconoce perso- 
nería a la actora y validez al convenio, corresponde dilucidar 
dichos aspectos de* la cuestión, M „ , . „ rt . . 

Si bien es exacto que por el art. 2* de la ley 4aOo, la aper- 
tura de la Avenida de Circunvalación prevista por la ley 
•>08!í fué en su origen encomendada a la Municipalidad de la 
Capital, no es menos que la ley 12.134, al organizar la reali- 
zación de dicha obra pública ha instituido a la Dirección Na- 
cional de Vialidad, como su suesora a todos los efectos, desde 
que no es posible suponer discontinuidad en la gestión de un 
mismo negocio público. La salvedad contenida al final del 
primer apartado del art. 3 f de la ley 12.134, que faculta a la 
Dirección a prescindir de las resol liciones administrativas o 
judiciales anteriores a la misma, no puede en manera alguna 
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contravenir dicho principio de derecho publico, pov lo que de- 
be entenderse acordado con un alcance facultativo y para ser 
ejecutado siempre que no lesione el derecho de la Nación y de 
terreros, va que de otra manera dicha cláusula legal carecería 
de asidero constitucional. De lo expuesto se deduce sin hipar 
a duda que a la Direciión Nacional de Vialidad compete in- 
vocar v ex i ít ir el cumplimiento de todos los actos y contratos 
concluidos por la Municipalidad de la Capital, en lo referente 
a la Avenida Gral. Paz, comprendidos en el periodo de tiempo 
en que 1» gestión de la misma estuvo a su carpo, por lo que se 
desestima la oposición deducida a este respecto. 

4' Que como cuestión previa a la validez del convenio 
invocado, corresponde resolver si dentro del trámite del jui- 
cio de expropiación de la ley 189, es procedente que la jus- 
ticia, al fijar el orecio del bien expropiado, lo haga en base- a 
la voluntad pacíada por las partes, con prescindeiicia de la 
opinión de los peritos 1 que a tales fines dispone el art. 6 de la 
ley citada. 

5' Que a este respecto, cabe invocarse como antecedente 
ilustrativo, lo va resuelto por la Cámara Federal de la Capital 
en los autos F. C. de Entre Ríos contra la Nación, por expro- 
piación de un ramal fírreo, en los que se cuestionó la i»!"» 1 "- 
lidad de invocarse juntamente con los preceptos de la ley 18», 
las constancias de un acuerdo privado que determinaba normas 
para la fijación del precio por cuanto el mismo daba lugar mas 
bien, a un juicio ordinario y no a uno de expropiación. Al re- 
solver este aspecto procesal del pleito, dijo la Cámara que dicho 
procedimiento convencional fué adoptado por la voluntad de 
las partes dado que él pudo ser adoptado por el expropiante, 
desde que el trámite especial que marca la ley 189 e* dado a 
su favor y pudo renunciarlo, agregando que, también cabla 
observar, que, en realidad la demanda instaurada tenia por 
finalidad el cobro de ana suma de dinero, cuyo origen radica 
en las diferentes maneras de interpretar disposiciones legales 
motivadas por una expropiación, por lo que cabía tener pre- 
senta que no existe precepto legal alguno que prohiba en el 
caso, la aplicación de disposiciones de la ley 189, no alcanzán- 
dose por tanto la finalidad práctica que había en diferir para 
un nuevo juicio la fijación del monto de la indemnización cuan- 
do existen en autos, elementos de juicio suficientes para esta* 
blecerlo, (Corte Sup., Fallos, t. 176, págs. 369 y 371). 

6* Que siendo de aplicación al sub lite los principios an- 
tes recordados, cabe decidir que nada impide que en el presente 
juicio, seguido por el trámite especial de la ley 189, el tribunal 
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con temple en primer término eomo elemento para la determi- 
nación del precio a indemnizar, lo que por expresa voluntad 
ile las parles se huya resuelto ni respecto,. ya que es evidente 
qué la potestad i|iie la ley confiere rI juez, para fijar díelio 
precio, lo es, solamente pura cuando no medie acuerdo de partes. 

7* Que de acuerdo a la solución dada a las cuestiones 
precedentes, corresponde examinar la validez jurídica del con- 
venio invocado, Consta a fs. 2 del expediente administrativo 
agregado sin acumular, que la propietaria del inmueble ob- 
jeto del /tul* lite, comparece ante el intendente municipal de 
esta Capital para proponer la venta de la parte afectada por 
dicha avenida. Dicha proposición, que se ratifica a fs. 9, por 
intermedio de apoderado, es objeto de trámites administrati- 
vos tendientes a unificar criterio sobre el precio de venta, el 
que a fs. 17 aparece concertado mediante el convenio ad re- 
ferendum del 1\ E. t de fecha setiembre 20 de 1928, que sus- 
criben la adora Sara Sabores de Frcderkitig en su carácter de 
propietaria, y et Presidente de la Comisión de tasaciones, ing. 
Pedro Ajruirre y por el que se acuerda la venta de la fracción 
de tierra hoy cuestionada, medíante el precio de $ 2S.fill.05, 
(pie la Municipalidad se obligó a pagar "por toda compensa- 
ción" una> vez aprobado dicho convenio por el P. E, y votados 
los finidos necesarios por el Congreso de la Nación. 

De conformidad a lo previsto pOr las partes dicho con- 
ven to fué ratificado por ta Dirección de Vialidad, procediendo 
en su consecuencia el P. E. en noviembre 4 de 10:16 a confe- 
rirle su aprobación definitiva. 

8* Que de los antecedentes relacionados, se establece con 
acabada certeza que el convenio de venta y fijación de precio 
del bien objeto de este juicio, dejó de ser como lo pretende 
la parte demandada, una mera tramitación administrativa de 
venta no perfeccionada, para constituir un acuerdo de volun- 
tades libremente pactado con el carácter de definitivo e irre- 
vocable por la sola voluntad de una de las partes (art. 1140. 
cód. civil), de donde resulta, de acuerdo a lo que dispone el 
art. l:J4¡) del cód. civil, que el precio pactado es cierto y exi* 
pible, ya (pie la vendedora ño se reservó clausula alguna en 
contrario (art. 1:17¡1. cód. civil) ni probó se haya retractado 
de su promesa de venta en los términos del art. 1150 del cód. 
civil con antelación a la aceptación del P. Ejecutivo. 

En virtud de lo expuesto y lo que dispone el art. 1197 
del Código Civil, corresponde declarar la plena validez del 
convenio por el cual las partes lian fijado el precio por metro, 
en $ 2.50, y por toda compensación, la cantidad de $ 28.911,05. 
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monto que para la justicia debe tener mayor sentido de equi- 
dad v certeza que la» soluciones que aconsejen ^ expertos, ya 
que es indudable que mejor sentido de discriminación de lo 
justo y razonable, debe suponerse en quienes convienen su 
propio interés. _ ■ 

Por tanto, fallo declarando transferido el dominio del 
inmueble mencionado en la memoria descriptiva y plano de 
fs. 1 y % propiedad de Sara Sabores de Fredorkíng a favor 
de la Nación, previo pago de ta suma de * 28.911.05, todo ello 
en concepto de total indemnización, conforme lo establece la 
ley 189, con intereses estilo Banco de la Nación, desde e! día 
de toma de la posesión, con costas en el orden causado, atenta 
la solución recaída en autos, debiendo inscribirse la presente 
resolución en su oportunidad, — Emilio L. González. 



Sentencia de la Cámara Federal 

Buenos Aires, agosto 9 de 1939. 

Considerando i 

Que por disposición de la ley 4506, la Municipalidad de 
la Capital fué autorizada para proceder a efectuar las expro- 
piaciones necesarias para la construcción de la Avda. de Cir- 
cunvalación. 

Que bajo el imperio de la referida ley, la demandada hizo 
la oferta de venta y firmó el convenio de fs. 18 del expediento 
administrativo número 29.541, traído a los autos y a que se 
alude en la presentación de fs. 74. 

Que al dictarse la ley 12.134, que atribuyó. tal autoriza- 
oión a la Dirección Nacional de Vialidad, con prescindencia 
de las resoluciones administrativas o judiciales anteriores a 
la referida ley (art. 3*) todas las actuaciones ocurridas ante 
aquella, caducaron de hecho, sin duda alguna, perdiendo así 
toda su validez como actuaciones capaces de surtir y hacer 
surtir efectos jurídicos a los convenios suscriptos antes de 
su sanción. Sus términos son intergiversables y no admiten dos 
interpretaciones. 

Que esa caducidad importó, indiscutiblemente, el cese au- 
tomático de la capacidad jurídica del ente municipal y del P, 
E. de la Nación, que debía aprobar los actos de la municipa- 
lidad, para actuar válidamente por aquel título (él de la 
ley 4506), por caducidad di la ley que le dió origen. 
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Que en tilles condiciones, resulta de estricta aplicación 
lo dispuesto por el art. 1149 del Código Civil qué dice que: 
"La oferta quedará sin efecto alguno si una de las partes 
falleciere, o perdiere su capacidad para contratar; el propo- 
nen te, antes de haber sabido la aceptación, y la otra, antes 
de haber aceptado'*, pues indudablemente, no pudiéndose 
sostener que hubo aceptación de propuesta antes de la apro- 
bación del IV E., dictada la ley 12.134, fueron abrogadas las 
autorizaciones conferidas por la ley 4506 a la municipalidad 
y al P. E., la una para convenir provisoriamente, y el otro 
para aprobar, vale decir, perdieron ambos la capacidad jurí- 
dica necesaria para actuar y producir actos jurídicamente vá- 
lidos por ese título. De donde se concluye que la tardía apro- 
bación de aquella propuesta por el P. E-, después de la dero- 
gación de la ley de origen, carece de objeto y, por consiguiente, 
de valor. 

Que a esta conclusión no puede obstar el argumento de 
la continuidad de personería por la Dirección Nacional de 
Vialidad, porque semejante prolongación es contraria al texto 
expreso del art. 3" de la ley 12.134* que declara sin valor ni 
efecto alguno, toda actuación administrativa o judicial ocu- 
rrida antes de su sanción. 

Si la oferta y la aceptación provisoria a que se refiere el 
convenio de fs. 18 del expediente administrativo, quedaron sin 
valor desde aquel momento, ¡ cómo podía un decreto del P. E. 
darles ]a validez que por imperio de una ley había perdido f 
Y, i cómo el P. E. podía dictar decreto aprobatorio alguno de 
aquél, si también por dieho texto legal Había él perdido su 
capacidad para hacerlo, por caducidad de la ley que le había 
conferido semejante autorización t 

Cabe concluir, pues, como lógica consecuencia, la falta 
de validez jurídica del tardío decreto aprobatorio, para los 
efectos que con él se persigue. 

B! precedente judicial que cita la actora en apoyo de su 
pretensión, no tiene aplicación en el súb jidice, en razón de 
tratarse de situaciones jurídicas diferentes, en cuanto a las 
leyes autor i tat ivas correspondientes. 

Que siendo ello así, la demandada tiene, sin duda, razón 
para sostener, como lo hace, que la suma en que se ofertó el 
inmueble por el caducado convenio, no sirve ni puede servir 
de base para fijar el justo precio actual. Pero, es indudable 
también, que es un antecedente^ aunque remoto, que debe 
tenerse presente a ese fin. 

Que atentas las conclusiones a que se llega eu los infor 
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mes producidos en autos, la diversidad de precios que cada 
uno de los peritos asigna al inmueble de que se trata, y 
teniendo en cuenta los demás antecedentes de la causa, como 
así también los valores fijados para tierras ubicadas en la 
zona (juicio 14, de Aquilino Colombo. mayo 30 de 11138), el 
tribunal establece el valor del terreno objeto de esta expro- 
piación, en la cantidad de $ 65.338.97. 

Por las consideraciones expuestn*. se con firma la senten- 
cia apelada, en cuanto declara transferido el dominio de la 
superficie de tierra materia de este juicio, a favor de la Na- 
ción, modificándosela respecto de la suma que manda pagar 
a Sara Sabores de Frederking, la que se fija en $ 65.333.97. 
en concepto de total indemnización de acuerdo con la ley 180, 
con intereses estilo Banco de la Nación, con arreglo a lo deci- 
dido por la Corte Suprema en la causa Nación contra Cluse- 
II as (abril 12 de 1937), y las costas del juicio, conforme a lo 
decidido en casos análogos, entre otros, en el seguido por ia 
Dirección Nacional de Vialidad contra Sturla, marzo 28 de 
1938. — Carlos del Campillo. — Ricardo Villar Palacio. — 
Ezcquül 8. de Olúso. — Nicolás González iramain. 

Dictamen „«. fepcciUK» Ou-u. 

Suprema Corte; '—"I 

Por ley X" 4506 la Municipalidad de la Ciudad de 
Buenos Airea fué autorizada para tramitar las expro- 
piaciones necesarias a objeto de que construyera la 
Avenida de Circunvalación, llamada General Paz. Las 
cuestiones judiciales a que dieron lugar tales expropia- 
ciones fueron decididas por la justicia local de la Capi- 
tal en razón de tratarse de una ley asimismo local y 
atenta la naturaleza de las obras aludidas. % E. declaró 
reiteradas veces ser esa la jurisdicción que correspon- 
día a dichas causas. 

Por ley posterior, X* 12.134, tales expropiaciones 
se pusieron a cargo de la Dirección Nacional de Via- 
lidad sin que por ello la obra ni la ley respectiva per- 
dieran, bajo ese aspecto, su carácter local. Si intervino 
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en adelanto la justicia federal lo fué por razón de las 
personas — Dirección Nacional de Vialidad — que ac- 
tuaba como expropiante. 

Las cuestiones» pues, concernientes a líi interpre- 
tación y aplicación de la ley sobre expropiaciones para 
la Avenida Oenerat Paz no pueden, por razón de la ma- 
teria, ser traídas en revisión ante V. E. por vía del 
recurso extraordinario de apelación que acuerda el art. 
14 de la ley 48, dado que no se trata de cuestiones fede 
rales. 

Es por ello que considero mal acordado dicho re 
curso en el presente caso en que pe discute el valor que 
pueda tener un convenio celebrado entre la parte expro 
piada y la Municipalidad d Buenos Aires frente a lo 
que disponen las leyes 4506 y 12.134 pre indicadas ; cues- 
tión referible, a lo sumo, al derecho común- 
Correspondería, por ello, declarar mal concedida 
la apelación. Bueno Aires, octubre 26 de 1930. — Juan 
Alvar ez. 

FALLO DE LA COÍÍTE SUPREMA 

Buenos Aires, diciembre 13 de 1039. 

Autos y Vistos : Considerando : 

Que la decisión de esta Corte, recaída en la causa 
caratulada "Barca Juan v. Dirección Xacional de Via- 
lidad*' — Fallos: 131, 326 — refirma jurisprudencia 
anterior del Tribunal — Fallos: 148, 19; 144, 14; 143, 
29; entre otros — de acuerdo con la que la jurisdicción 
federal corresjwnde en supuestos semejantes ratimte 
materiae, con arreglo al art. 2% inc. 1*, de la ley X* 48 
— Fallos: tomo 18, 162; 148, 378. 

Que estos pronunciamientos parten de la idea de 
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que la jurisdicción nacional ampara a las instituciones 
creadas por el Congreso en ejercicio de atribuciones 
constitucionales, con el fin de concordar el funciona- 
miento de las mismas, con el de los organismos y pode- 
res locales, de manera que la coexistencia de todas sea 
posible dentro del espíritu del estatuto que les dió vida. 

Que es proposición correlativa a la mencionada en 
los precedentes considerandos, la de que las leyes que 
crean y organizan las referidas instituciones naciona- 
les revisten el carácter de leyes especiales de la Nación 
cuya inteligencia autoriza el recurso extraordinario, en 
los términos del inc. 3* del art. 14 de la ley N p 4^, f ircrtus 
la apelación prevista en ese texto es también r ¡ roce- 
dimiento para la protección federal que tiene * M ;en en 
lo dispuesto en los arts, 31 y 100 de la Constitución 
Nacional. 

Que el carácter de ley especial de la Nación corres- 
pondiente a la que lleva el N* 11.658, que crea y orga- 
niza la Dirección Nacional de Vialidad, no parece discu- 
tible ; por lo demás, esa conclusión se asienta en un ante- 
cedente ya citado — Fallos : 181, pág. 326. 

Que por su parte la ley N» 12.134, — que declara 
comprendida en los beneficios de la ley N» 11,658, la 
Avenida de Circunvalación denominada General Paz 
— ha previsto la delegación a la Municipalidad de la 
Capital realizada por la ley X 9 4506 de las facultades 
necesarias para el cumplimiento de lo dispuesto por la 
ley 2089 — Fallos: 165, 418. En adelante, la construc- 
ción de la citada avenida constituirá una obligación 
nacional — ley N' 2089, art. 6 — a cumplirse con fondos 
de la Nación — ley y art. citado ; ley N* 4506, art. 3 ; y 
ley N* 12.134, arts. 1 y 4 — por intermedio de un orga- 
nismo autárquico de la misma, como lo es la Dirección 
Nacional de Vialidad. 
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Que la ley que organiza tal sistema reúne las carac- 
terísticas que se lian destacado en los considerandos que 
encabezan el pronunciamiento. Trátase, en efecto, como 
va se ha visto, de un estatuto que extiende las f acuita- 
dos de un organismo nacional, para hacer posible el 
cumplimiento de un fin nacional, con fondos que también 
lo son. En tales condiciones, no puede calificarse la ley 
referida como de naturaleza local sin innegable violen- 
cia ; las disposiciones de tal índole que pudiera contener, 
resultantes de la circunstancia en que la obra a reali- 
zarse afecte el régimen edilicio de la Capital — y que 
son sepa rabies del resto de la ley — , no impiden que 
ésta conserve, en lo demás, su carácter federal, que 
fundamenta el conocimiento de esta Corte, por la vía 
del ine. 3" del art, 14 de la ley N* 48. Por lo demás no 
se advierte diferencia jurídica entre la acción nacional 
en las provincias — entes constitucional mente autóno- 
mos — en virtud de la ley N* 11.658 y la que autoriza, 
cu la Capital Federal, de pura organización y autarquía 
legal, la ley X ' 1*2.134; y por ello, las normas jurisdic- 
cionales tampoco pueden ser distintas, 

Kn consecuencia y toda vez que la inteligencia atri- 
buida en el fallo apelado al art. 3* de la ley X* 12.134 no 
es indiferente para la solución de la causa, se declara 
que el recurso extraordinario ha sido bien concedido. 

V considerando en cuanto al fondo del pleito. 

Que el art. 3? de la ley N" 12.134 dispone: "Declá- 
rnnse de utilidad pública los terrenos necesarios para 
el cumplimiento de esta ley y autorízase a la Dirección 
Nacional de Vialidad para expropiarlos, prescindiendo 
de las resoluciones administrativas o judiciales ante- 
riores a la misma.' 1 

Que dejando de lado la decisión del punto referente 
al alcance o efecto que con abstracción de toda circuus- 
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tanda de hecho corresponda a tal texto (por ser esta 
una cuestión de no indispensable esclarecimiento para 
la solución de la causa) parece indudable que una vez 
trabado el juicio de expropiación que el mismo prevé, la 
Dirección Nacional de Vialidad no puede invocar como 
subsistentes y obligatorias, las convenciones y resolu- 
ciones administrativas que pudieran haberlo precedido. 
Ello importaría, en efecto, tanto como decidir que aquo 
líos compromisos conservarían siempre obligatoriedad 
para una sola de las partes, con violencia de elemen- 
tales principios de justicia y de normas legales claras 

— arts. 1197, 1198 y concordantes del Código CiviL 

Que la circunstancia de que la Dirección Nacional 
de Vialidad ignorase — en la fecha en que inició el 
pleito — la existencia de los antecedentes de que después 
intenta servirse, no es óbice para que su actitud baya 
importado, primero, valerse de una disposición legn! de 
acuerdo con la que se priva de eficacia a aquéllos, y 
segundo, darles nueva vida, luego que la parte contraria 

— que no tiene por qué conocer la ignorancia de la 
actora — ha aceptado el anterior estado de cosas. 

Que a lo dicho cabe agregar que a la fecha de ini 
eiaeióu de este juicio, a la de traba de la litis contestatio, 
a la de la designación de peritos tasadores y aun a la 
fijada definitivamente para que éstos se expidieran en 
cumplimiento de su cometido, no había convenio per- 
feccionado entre el expropiante o su antecesor — la 
Municipalidad — la expropiada, pues eí Poder Ejecu- 
tivo Nacional aprobó el convenio de fs. 18 del expediente 
administrativo de 20 de septiembre de 1928, recién en 4 
de noviembre de 1936 — fs. 24 del aludido expediente — 
cuando el perito de la expropiada se había expedido — 
fs. 45, 13 de octubre de 193fi — y habíase abstenido el 
de la actora, no obstante la intimación de 27 del mismo 
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mea — fs. 44. No había otra cosa que un proyecto de 
acuerdo sujeto a la aprobación de un tercero — que no 
se había prestado a la hora del juicio — y después do 
ocho años de inacción y que, por lo tanto, no puede dar 
efecto retroactivo a la ratificación que prevé el art 1162 
del Código Civil. 

Que esa inacción debió, lógicamente, ser considera- 
da como un desistimiento por parte de la expropiada, 
cuyo bien no se ocupó de acuerdo con el art. 4» de la 
ley N* 189; y tanto más debe así concluirse cuanto que 
en el término de ocho años, el valor de la cosa puede 
haber cambiado sensiblemente determinando una corre- 
lativa modificación en la voluntad de las partes. Por 
otra parte debe interpretarse que la señora Sahores de 
Frederkíitg consideró como una nueva propuesta, en los 
términos del art. 1152 del Código Civil, la presentación 
en juicio de la Dirección de Vialidad, que no aceptó, 
anulándose así la vinculación jurídica de 1928 

Que en consecuencia, el pronunciamiento apelado, 
en cuanto decide que la lt¡y N* 12.134, art. 3% es en el 
caso, obstáculo para la ex'gibilidad del convenio agre- 
gado en el expediente administrativo adjunto, es ajus- 
tado a derecho. 

En su mérito, oído el señor Procurador General y 
con el alcance de los considerandos, se confirma la sen- 
tencia de fs. 202 en lo que ha sido materia de recurso. 

Hágase saber, devuélvanse al tribunal de su pro- 
cedencia en su oportunidad. 

Robehto Repetto — Antonio 

Sai; Alt X A — Luis LlNARES — 

F. Ramos Mejía. 
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HECTOR L. RODRIGUEZ GUICHOC v. NACION 

ARGENTINA 

COMPRA VENTA. 
PODER EJECUTIVO. 
PODER JUDICIAL. 

No corresponde al Poder Judicial controlar el uso que 
llaga el Poder Ejecutiva de la facultad que le confiere el 
art. 33. iue. 2* t de la Ley de Contabilidad X* 428, rectifi- 
eandn su» declaraciones sobre cuneurreuiia de las circuns- 
tancias que aquél enumera. 

EXPROPIACION : Procedimiento. 

La intervención judicial no es ¡lid impensable en las ges- 
tiones de expropiación por eausa de utilidad pública ; pu- 
diendo prescindirse de ella en e] easo previsto en el art 
5» de la ley N* 189. 

EXPROPIACION : Procedimiento. 

El requisito de la previa tasación o informes de peritos 
a que se refiere el art. 5' de 4a ley N To 189, debe enten- 
derse cumplido si el Poder Ejecutivo ha requerido v 
tenido en consideración el informe de los tasadores del 
Banco Hipotecario Nacional. 

EXPROPIACION: Procedimiento. 

La opinión de los peritos no obliga al Poder Ejecutivo 
en el cas» del art. 5» de la ley N* 189 y su apartamiento 
de aquella no es eausal de nulidad del contrato celebrado 
entre el Estado y el dueño del inmueble expropiado. 

OBLIGACIONES DE HACER. 

No existiendo causal de nulidad del contrato celebrado 
entre el Poder Ejecutivo y el dueño del inmueble expro- 
piado conforme n lo dispuesto en los arts. 5" de Ta ley 
V lfin y 33 de la ley N* 438. procede la escrituración 
redamada por el propietario y la entrega del inmueble 
al gobierno, so pena de satisfacer a aquél los daños v 
perjuicios resultantes del incumplimiento de la obligación 
de hacer. 
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Sentencia del Juez Federal 

Buenos Aires, julio 21 de 1937. 

Y Visto»: Resultando: 

I. Que a fs. 5, se presenta el actor iniciando forma) 
demanda contra ta Nación por escrituración de una fracción 
de campo ubicada en General Rodríguez, Provincia de Buenos 
Aires y pago de la suma de $ 394.530.17 m¡n., y en el caso 
que la obligación de escriturar se tornara imposible, se con- 
dene a la misma al pago de los daños y perjuicios ocasionados 
más la suma de $ 170.465 m.n., a mérito de las siguientes 
consideraciones : 

Dice que es cesionario de las señoritas Yolanda Elisa, 
María Teresa e Isolina Fondea, como lo comprueba con el 
testimonio de escritura que acompaña, de los derechos que 
éstas tenían contra la Nación. 

Que las cedentes en su carácter de propietarias de una 
fracción de campo ubicada en General Rodríguez, Provincia 
de Buenos Aires, vendieron al Gobierno de la Nación dicha 
propiedad para la instalación de un asilo de crónicos. 

Dicha venta fué concertada en el boleto de compraventa 
que se halla agregado en el expediente N* 30.064, letra H„ 
año 1931 del Ministerio del Interior, boleto que obtuvo la 
aprobación de parte del Gobierno de la Nación, por decreto 
de fecha 4 de febrero de 1932. 

Que en estas condiciones ninguna de las partes podía por 
sí rescindir el contrato celebrado (arts. 1200 del Código Civil 
y siguientes). Sin embargo el Gobierno desconoce legitimo 
"derecho aduciendo razones de economía que no son acepta- 
bles y no pueden perjudicarlo en la forma que se plantea. 

hace resaltar que dicho contrato no solamente fué ter- 
minado jurídicamente sino que tuvo un principio de cumpli- 
miento por parte de las vendedoras, quienes entregaron el 
campo al representante del Gobierno con "fecha 15 de diciem- 
bre de 1931, introduciéndose 300 yeguarizos e instalándose 
un campamento para sus empleados, 

Que el incumplimiento por parte del Gobierno de ía 
obligación contractual debida ha hecho nacer la oblación de 
resarcir los perjuicios que son consecuencia inmediata y necc- 
Karia de ese incumplimiento tal cual lo establece el art. 520 
del Código Civil. 

Que dichos perjuicios resultan de las siguientes circuns- 
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tanctas: por entregarse el campo a] comprador, no se sembró 
y se privaron su* propietarias de las ganancias nue les habría 
producido; al no escriturarse el campo v 110 pagarse su precio 
Jas hipotecas no se cancelaron ni se atendió a sus servicios 
como asi tampoco se pagaron los impuestos. 

Que en estas condiciones corresponde se condene al Fisco 
a escriturar debiendo en su consecuencia abonar la simia de 

i ^iWM m n > ( l ue f,,é eI l )rec ' ío "'«venido, más ]« suma 
de * liWfcun u., en concepto de daños sufridos por la mora 
en la ejecución de su obligación. 

Subsidiariamente y para el caso (jue la obligación de 
escriturar se tomara imposible, en el supuesto que el campo 
Hiera ejecutado por los acreedores a un vil precio, el com- 
prador deberá pagar los perjuicios de esta venta forzosa va 
(pie la causa de ella la constituye el hecho de no haberse abo- 
nado el precio de la compra efectuada. A dicha indemnización 
para la cual deberá tenerse en cuenta el precio de venta 
«invenido, deberá sumarse la de $ 17Ü.-Jo'3 m n. t que se estima 
aproximadamente de acuerdo a los cálculos practicados en el 
escrito de demanda en concepto de la mora en el cumplimiento 
de la olligaeion. 

En mérito de lo espuesto, pide se haga lugar a la de- 
manda con costas. 

II. Declarada Ja competencia del Juzgado, v corrido 
traslado de la demanda al P. 15. por intermedio del Ministe- 
rio del Interior, se presenta el señor Procurador Fiscal con- 
testando y diee: 

Que la ley 11.359, en su art. 33. establece que no podrán 
instalara asi Ios-colon las a una distancia menor de .30 kiló- 
metros de Jos pueblos y ciudades, y si bien Ja lev 11.410. que 
. modifico la anterior nada diee, del espíritu de lu misma v 
hasta de su letra se desprende tácitamente lo prohibición de 
la ley anterior. 

Que de los informes existentes en las actuaciones admi- 
nistrativas resulta que por el campo en cuestión se pasaba un 
o0 por ciento mas de su verdadero valor. 

Que en la referida operadón debió llamarse a licitación 
pub ica de acuerdo al art. 32 de la ley 428. o bien previ ¡£¡£& 
resolverse por el 1*. E. en acuerdo de ministros. ] fl m | ' 
BlClón se hallaba comprendida dentro de la excepción detVr 
= da en el art. 33, ine * de Ja misma \™TZttZ 
habría que recurrir a la licitación privada ó aplicar en su 
easo la ley de expropiación W 1*9. Si bien Ata que t 



304 TALLOS DE LA CORTE SUPREMA 

adquisición se aprobó en acuerdo de ministros, no hay con* 
Unela uue se haya procedido por licitación privada. 

Quo en eiiauto ¿1 monto de las indemnizaciones as consi- 
dera excesivas e injustificadas y las nega Por otra parte 
hace notar une declarada la improcedencia de la acción inten- 
tada no cal* la subsidiaria de danos y perjuicios. 

Kn definitiva, niega «presamente Jos perjuicios invoca- 
dos por el actor y en «no que se le reconociera mega su roo nto. 

En mérito de !o expuesto pide se rechace la demanda 
con costas. 

Lousideraudo : 

I Que el fin perseguido en esta demanda es el de obte- 
ner la escrituración de un campo denominado La Unión ven- 
dido al ««bienio de la Nación, y la indemnización de los danos 
v neriuicios provocados por su incumplimiento. 
J Wseñor Procurador Fiscal al contestar la demanda (fs. 
o*) desconoce la validez del contrato de compraventa cele- 
brado por su mandante con las cedentes del actor y por lo 
tanto Sega la obligación exigida como asi también los danos 
v perjuicios rt clamados. ; 

Planteadas las cosas en la forma considerada, corres- 
ponde previamente establecer, si el contrato de compraventa 
Alebrado por las cedentes del actor es valido o no, y como 
consecuencia si su ejecución es exigible o no. 

Segñn resulta de Jas aft«-e^^Mm» 




pene, doctor nourcio ruuiim, ™ ;^™"ÍT 
memo de la Nación, contrató con el señor Carlos Enrique 
Fonseca apoderado de sus hermanas, doña Isolma, Mana 
Teresa Sara v Yolanda Elisa Fonseca, la compra de un cam- 

po denominado La Unión, '&JÍS$$!& * HJÍÍfkSiS 
rWca. por la suma total de * 224.06o.17 m|n. (ver boleto 

fs. 15 del expediente citado). 

Dicha compra fué ratificada por decreto del P. . E. en 
acuerdo general de ministros, con fecha 4 de febrero de 1VSZ 
(ver decreto fs. 24, expediente agregado). 

El señor Procurador Fiscal al contestar la demanda 
( fs 24) sostiene la ilegalidad del referido decreto, por cuan- 
to en la compra del campo en cuestión no se han observado 
las disposiciones de la ley N* 42K arts. 32 y 33 fie la misma, 
no pudiendo en tales condiciones surgir de fl los efeetos 
legales que sostiene la actora. 

Advierte el suscrito al resolver esta causa que el I ¡ 



DE JUSTICIA DE LA NACIÓN 



305 



al celebrar el contrato de compraventa en cuestión, lia ac- 
tuado en su carácter de representante legal de la Nación, y 
como tal es preciso que en todos sus actos y- decisiones actúe 
dentro de las facultades que las leyes le autorizan. 

La ley N° 11.410, en virtud de la cual el Gobierno de 
la Nación decidió la compra del campo La Unión, no esta- 
blece ningún procedimiento especial que exima al P. E. en 
cuanto a la compra de inmuebles del procedimiento marcado 
por la ley N T 428. El art. 32 de la recordada ley, exige cu 
todos los eontratos de compraventa la licitación pública. Di- 
cho requisito no fué cumplido, como resulta claramente de 
los términos del decreto del P. E. de fecha 4 de febrero de 
1932 (fs. 24, expediente N* 30.064). Si bien es cierto que en 
el referido decreto se invoca la disposición del art 33, inc. 
2* de la ley 428, circunstancia de la que hace mérito el actor en 
su alegato de fs. 252, el suscrito entiende que no es de apli- 
cación en el caso de autos. 

Como acertadamente lo dice el señor Procurador Pisca t 
en su alegato de fs. 241, es indudable que Jas finalidades y 
restricciones de la ley no quedan respetadas por la sola de- 
claración hecha en un decreto. Es indispensable que tal 
manifestación se ajuste a la realidad. 

Ninguna razón de estado ha existido en el caso que se 
examina, para autorizar al P. E. a proceder en la forma que 
lo ha hecho, pues ni la finalidad perseguida por el negocio 
emprendido, ni la urgencia del mismo justifican Ja excepción 
admitida por ta ley (art. 33, inc. 2», ley 428), 

Sentada esta premisa es lógico concluir que el P. E. 
pudo legalmente por un decreto posterior anular el decreto 
de fecha 4 de febrero de 1932, pues como lo ha deelnrado 
la Suprema Corte de la Nación en el caso "Di Leo contra 
Provincia de Buenos Aires" (J. A., t. 17, púg. 18), "las 
personas jurídicas como las de existencia visible, que obran 
por medio de mandatarios, están habilitadas y son en general, 
las llamadas a serlo, para negar eficacia a los netos de sus 
representantes cuando éstos se hubieran extr .imitado en el 
ejercicio de sus poderes (arts. 33, 36. 1870, 1931 y correla- 
tivos del Código Civil; Fallos, 66, 303; 97, 20; 13ó, 347; 
137, 383). 

Admitida la nulidad del decreto de fecha 4 de febrero 
de 1932, es evidente, que las obligaciones contractuales qne 
de él se derivan no pueden obligar a la Nación v por lo 
tanto no pueden legalmente exigirse, 
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H Eti cnanto al pedido de indemnización por daños 
y perjuicios, dado el resultado a que se arriba en esta senten- 
cia eu principio corresponde su rechazo, pero existe un 
punto sobre el cual ea incuestionable el derecho del actor y 
es eu lo que se refiere al pastaje de los doscientos noventa y 
dos animales equinos de propiedad del Instituto Bacterioló- 
gico del Departamento Nacional de Higiene, que estuvieron 
en el campo de propiedad del actor desde el 14 de diciembre 
de 1031 1 al 20 de marzo de 1932. 

Según multa de la prueba producida en autos, es in- 
exacta la afirmación hecha por el actor en su escrito de de- 
manda (fs. 5) de que el Gobierno de la Nación haya tomado 
posesión del campo La Unión. Las cartas comentes a fs. 28 
y 29, demuestran que quienes administraban y disponían 
del campo, eran los señores Fouseca, El testigo Alvaro Pie- 
trancsí, al contestar la tercera pregunta, dice que levantaron 
campamento pero no tomaron posesión del campo (ver ts. 

80 vta.). ■ !i¡ _ 

Las declaraciones de los testigos Alfredo Sordclli y Na- 
zareno Petinari {Fs. H3 y U. 85), nada dicen que induzca 
u pensar que se haya tomado posesión del campo. 

Siendo ello así, es evidente que el único derecho que 
asiste ni actor es el cobro del pastaje de los 292 animales 
equinos de propiedad del Instituto Bacteriológico del De- 
partamento Nacional de Higiene, que estuvieron en el cam- 
po La Unión, desde el 14 de diciembre de 1931, basta el 20 
de marzo de 1932, según resulta del informe corriente a 
fs. 96 vta. 

No resultando de autos debidamente acreditado el valor 
del pastaje a que se hace referencia en el apartado prece- 
dente el suscrito resuelve relegarlo al juramento estimatorio 
del actor, dentro de la suma de cinco mil pesos m' nacional 
de acuerdo a lo preceptuado por el art. 220 del Código de 
Procedimientos de la Capital. 

Por estas consideraciones fallo, haciendo parcialmente 
lugar a la demanda, declarando que el Gobierno de la Nación 
deberá abonar al señor Héctor L. Rodríguez Guichou, la 
suma que éste jnre dentro de la cantidad de <!inco mil pesos 
m' nacional más sus intereses desde el día de la notificación 
de la demanda sin costas. — Eduardo Sarmiento. 
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Sentencia de la CX biaba Federal 

Buenos Aires, noviembre 28 de 1938. 

Y Considerando: 

Que aun cuando se tuviera como probada la # toma de 
posesión del campo por intermedio de peones del Departa- 
mento de Higiene, eomo lo dice el actor, esta circunstancia 
«o modificaría la situación — y sus consecuencias, — que 
plantean los actos nulos eomo con acierto lo hacen notar 
el señor Jnez de la causa en la sentencia apelada y los seño* 
res Procuradores Fiscales en ambas instancias, a fs. 241 
y 304. 

Que en efecto, la ley N* 428 dispone en su art. 32 que 
toda compraventa, así eomo toda convención sobre traba- 
jos y suministros se efectúe por regla general, en remate 
público; exceptuándose de él, los casos previstos en los seis 
incisos del art. 33, y, naturalmente, los que se contengan 
en leyes especiales tal eomo la de venta del petróleo y sus 
subproductos a que se refiere la ley N* 11.260. De tal ma- 
nera que, su violación por el Poder Ejecutivo, vició de nu- 
lidad el acto cuya validez se persigue. 

Que en efecto, no habiéndose demostrado, ni resultando 
de las diversas actuaciones de que instruyen estos autos y 
los antecedentes agregados, que la adquisición del campo 
La Unión fuera tramitada y finiquitada secretamente (inc. 2* 
del art. 33 de la ley N* 428} por imperio de las circunstan- 
cias, ni que no fuera posible, por causas imprevistas, esperar 
el remate Cine. 3* del mismo), resulta evidente la transgre- 
sión de lo dispuesto por el art. 32 que vició de nulidad el 
decreto de 4 de febrero de 1932, aprobando lo convenido por 
el Consejo de Higiene. 

A este respecto, es oportuna la transcripción de algunos 
considerandos de la sentencia que pronunció la Corte Su- 
prema en diciembre de 1936 (148: 135) en la causa seguida 
por el Fisco contra la empresa Las Catalinas por su estricta 
aplicación doctrinaria y que este Tribunal los reproduce como 
fundamento de su decisión: 

"Que tal enajenación, contraría a la ley citada, y conveni- 
da por el Poder Ejecutivo en ejercicio de facultades de que 
carecía, no fué así, el acto de la Nación en su carácter de 
persona jurídica y sus representantes han estado facultados 
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para desconocerle validez. Aquel acto jurídico es nulo, en 
efecto, por ser prohibido su objeto principal (arts, 1044, 
¡no. 2° y 953 del Cód. Civil), ya que aquélla tanto puede 
resultar de una prohibición del propio código como de la 
contenida en nna ley farts. 1160, inc. 3* y 18 del Cód. Civil), 
A su turno, la prohibición puede ser expresa o solo virtual 
y es indudable que es, por lo menos, de éste último carácter, 
la que ha desconocido el Poder Ejecutivo, cuando atribu- 
yéndose facultades de que carecía (arta. 67, inc. 4* v 86 de 
la Constitución Nacional y 1160, inc. 3* del Cód. Civil) y 
contrariando disposiciones expresas de Ja citada ley regla* 
mentaría X» 12Ó7. ha realizado nn acto jurídico cuyo objeto 
estaba virtual mente vedado en la forma elegida para realizarlo. 

"Que el acto autorizado por el Poder Ejecutivo es, 
pues, no sólo de nulidad manifiesta (arts. 1038, 18 y 1044, 
inu. 2* del Cód. Civil), ya que nadie puede alegar el descono* 
cimiento de las prohibiciones contenidas en las leyes en vigor 
dentro del territorio del país, sino también absoluta en cuan- 
to su nulidad ha sido establecida en beneficio de la colectivi- 
dad y puede ser declarada de oficio por los jueces aún sin 
petición de parte en interés de la moral o de la ley (art 1047 
del Cód. Civil). 

"Que el Poder Ejecutivo no ha tenido necesidad de im- 
petrar ante la justicia con antelación a esta demanda la nuli- 
dad del decreto de permuta ni la de la escritura subsiguiente, 
pues es de la naturaleza de las nulidades manifiestas y abso- 
lutas que ellas puedan ser declaradas, aun de oficio, por los 
jueces en todo litigio dentro del cual se hicieran valer, por 
vía de acción o de excepción, derechos fc pretensiones fundados 
en el acto nulo (Fallos: ts, 10Ó y 141, págs. 363 y 428, consi- 
derando último)". 

Que a esta conclusión no obsta tampoco, ninguna de las 
circunstancias a que alude el actor en su alegato de primera 
instancia y en su expresión de agravios ante esta Cámara, 
por las mismas razones; como así también no pueden tener 
ingerencia las autorizadas opiniones de los funcionarios y 
testigos que cita y transcribe para desvirtuarla, pues que ellas 
podrían valer si el acto primo no fuera nulo y se tratara 
simplemente del pleito por escrituración, caso que, por cierto, 
no es el de autos. 

Que en cuanto a la suma que se manda pagar por pas- 
taje de animales, y de que se agravia la demandada, es evi- 
dente la razón de su reclamo. 

Eu efecto : la hiit no versó sobre este punto como lo sos- 
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tiene el señor Procurador Pical en cata instancia. La aetora 
se limitó a hablar de ello a simple "título informativo" agre- 
gando al eoneluir el párrafo, que "sólo Ua mencionado el 
hecho para demostrar el daño que no quiso ver el Fiscal, etc." 
fs. 9; siendo aun más terminante a fs. 262, punto (r) al alegar 
de bien probado, cuando expresó: '* . . .me basta rogar a V. S. 
quiera tener la deferencia de leer eon tranquilidad el escrito 
de demanda y verá, seguramente con asombro, que nunca se 
pretendió ni esa suma ni menos por ese concepto. En efecto- 
lo que at respecto ocurrió fué que se hizo cálculo sobre lo 
que el Gobierno hubiera adeudado por pastaje en caso de 
no ser de él el campo, pero esto a titulo informativo sola- 
mente, etc." 

Por ello y los fundamentos concordantes de las alegacio- 
nes de la demandada en ambas instancias y de la sentencia 
recurrida, se la confirma en cuanto rechaza la demanda de- 
ducida por Héctor L. Rodrí(ruez Guichou contra la Nación, 
por escrituración y daños y perjuicios, y se la revoca en lo 
referente a la suma que se acuerda por pastaje. Con las costas 
de ambas instancias, en el orden cansado, — E. Villar Pala- 
cio. — Carian del Campillo. — ,7, A. González Calderón. — 
N. González Jramáin. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

* 1 

Buenos Aires» diciembre 13 de 1939. 

Y Vistos : Los autos relativos a la apelación ordi- 
naria interpuesta por don Héctor L. Rodríguez Guichou 
de la sentencia de fs. 312 de la Cámara Federal de la 
Capital, en el juicio sobre escrituración de compraventa 
del campo "La Unión", para la instalación del Asilo- 
Colonia de General Rodríguez y daños e intereses, se- 
guidos por la persona nombrada, como cesionario de las 
señoritas Fonseca, contra el Fisco Nacional ; y 

Considerando : 

Que examinados los hechos y las cuestiones de dere- 
cho que Be han invocado y debatido en esta causa, se 
llega a la conclusión que la razón fundamental en que 
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reposa la sentencia recurrida que declara la nulidad de 
la compraventa de "La Unión" aprobada por el P. E. 
en decreto del 4 de febrero de 1932, es la de que ni por 
las circunstancias del caso, ni por la naturaleza de la 
operación, pudo reputarse ésta de carácter reservado y 
que de consiguiente y no obstante lo declarado en aquel 
decreto, no la ampara la excepción de la ley N f 428 ine, 
2* del art. 33, por no corresponder a la realidad de los 
hechos. 

Que si la Ley de Contabilidad N< 42$ autoriza la 
prescindencia de la licitación pública en los casos de 
secreto necesario en las operaciones de gobierno y en 
los casos de urgencia, incs. 2* y 3* del art. 33, no es el 
Poder Judicial el que debe controlar el uso que el 
Ejecutivo baga de esa facultad, rectificando sus decla- 
raciones) sobre la concurrencia de una u otra de esas 
circunstancias o de ambas a la vez; es función de go- 
bierno y no do la justicia ésa determinación, y en el 
caso de autos, el Departamento Nacional de Higiene fué 
bien explícito y categórico en su nota de diciembre 9 de 
1931 — fs. 19 del expediente administrativo — como lo 
reconoció el Gobierno Provisional en el decreto de 4 de 
febrero de 1932. Por lo demás, es un liecbo de público 
notoriedad la dificultad con que ha tropezado y tropieza 
el Gobierno para encontrar campos adecuados para co- 
lonias de leprosos y las resistencias que las poblaciones 
— con ignorancia de las conveniencias generales y de su 
propia defensa — oponen al establecimiento de las mis- 
mas en determinados radios que juzgan peligrosos. Es 
pues, muy natural que se guarde cierta reserva en los 
trámites preliminares de las adquisiciones que, como la 
de autos, se destinan a esos fines de sanidad. 

La intervención judicial no es indispensable en las ges- 
tiones de expropiación por causa de utilidad pública; 
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lo dicen claramente los arts. 5* y 6* de la ley N* 189 
cuando el primero autoriza al P. E. para abonar al 
propietario que lo acepte, el valor que considere ser el 
justo precio de la cosa, y cuando el segundo expresa que 
no habiendo avenimiento será la justicia federal quien 
decidirá la diferencia entre el interesado y el Procura- 
dor Fiscal o el Procurador General de la Nación, según 
corresponda; y lo afirmó categóricamente el Ministro 
del Interior en el Senado en la oportunidad de discutir- 
se dicha ley N* 189 "Dos cosas pueden suceder» dijo: 
o que el interesado se avenga con el precio y entornes 
no han que hablar, o que no se avenga y reclame según 
lo establecido por la ley*' (B. de S. S., año 1866, p. 381). 

El escollo legal parece surgir en cnanto a la forma 
en que el P. E. debe formular su oferta de pro* V pues 
el recordado ari 5* dice que el P. E. queda au^orizado 
para abonar "el valor que, previa tasación o informes de 
peritos, considere ser el justo precio de la cosa"; es 
decir, pues, requiere un previo asesoramiento pericial, 
en resguardo de la ordenada y justa administración de 
los caudales públicos y debe recordarse que tanto en la 
Cámara de Diputados, al discutirse el proyecto origi- 
nario del doctor Zuviría, como el de la Comisión que 
lo modificó, más de una vez se confundieron los concep- 
tos de perito y de arbitro, hasta fijarse, en la ley, el 
primer concepto, pero siempre asignándose importancia 
especial al justiprecio que hicieran técnicos o personas 
competentes {Conf, C. de DD., año 1866» págs. 133 v 
siguientes). 

No dice, sin embargo, quiénes han de ser los peri- 
tos, cómo lia de designarlos el P. E. ni que deba suje- 
tarse estrictamente a la opinión de los asesores que 
nombre; y es indnda^e que los tasadores del Banco 
Hipotecario Nacional — que actuaron en el caso de 
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autos — tieneu títulos de capacidad y responsabilidad 
irreprochables por las condiciones que presuntivamente 
se habrán tenido en cuenta para designarlos en la ins- 
titución de crédito, por su nutrida experiencia derivada 
del ejercicio de sus cargos. Se ha llenado, en consecuen- 
cia, el recaudo del art. 5' de la ley N ? 189, en cuanto se 
ha oído el parecer fundado de personas competentes e 
intachables, o, por lo menos, no tachadas. Si bien es cier- 
to que el informe de los tasadores comprendió varios 
lotes, también lo es que los comprados fueron aprecia- 
dos separadamente. La ley no dice que el P. E. deba 
sujetarse ai estricto justiprecio de los peritos y la doc- 
trina y la jurisprudencia uniformes asignan al informe 
pericial a valor de un asesoramiento, de un consejo que 
no se impone al juicio decisorio del juez aunque, natu- 
ralmente, debe influir y gravitar en el mismo, en la 
medida de la capacidad de los peritos, de los fundamen- 
tos que expongan, de la conformidad entre sí cuando 
sean varios. La Corte lia tenido que apartarse, en va- 
rias oportunidades, de las conclusiones periciales, sobre 
todo en materia de avalúos o justiprecios a los fines 
de expropiación. En consecuencia, la justicia no puede 
aceptar como causa de nulidad el apartamiento que el 
Gobierno Provisional haya hecho en la estimación del 
justo precio del inmueble en discusión, del parecer de 
sus asesores, o peritos porque sería inconsecuente si 
exigiera tt\ Poder Administrador menos su jet* al rigor 
legal, lo que olla no está obligada a hacer; y si el precio 
fijado en el decreto de fs. 24 del expediente administra- 
tivo es o no el justo o equitativo, es punto que no ha de 
ser decidido por esta Corte, ni pudo justificar la viola- 
ción del contrato que, como persona jurídica, celebró el 
Estado con las señoritas Fonseca. 

En tales condiciones carece de eficacia la cita hecha 
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en ia resolución de primera instancia de la jurispruden- 
cia de esta Corte registrada en los tomos 97, púg. 20; 
135, pág. 348, y 137, pág, 3S3 de su colección de fallos; 
pues en el primero se trataba de una violación, por par- 
te del Poder Ejecutivo de Buenos Aires, a la ley que 
mandaba sacar a licitación la construcción de galpones 
en el puerto de la Ensenada y al decreto que aprobó los 
resultados de esa licitación y subscribió el contrato con 
la firma triunfadora; en el segundo (135, .148) se trató 
de una obra pública — un bospital en Río IV — decre- 
tada por el P. E. de Córdoba sin autorización previa 
legislativa, violándose los preceptos constitucionales 
pertinentes y en el tercer caso (137, 383) se consideró 
la situación de un decreto del P. E. de Buenos Aires que 
declaró nulos unos contratos de locación en Mar del 
Plata porque el Administrador de la Kambla había pro- 
cedido fuera de los límites de su mandato. Aquí, en 
cambio, el Gobierno Xacional procedió invocando leyes 
nacionales que autorizan la compra sin licitación y que 
ordenan oír el parecer de peritos tasadores, sin que el 
margen de discreción empleado en la apreciación de las 
circunstancias particulares del negocio, autorice a la 
justicia a declarar exceso en el mandato constitucional. 

El contrato apiobado por el decreto ele febrero de 
1932 es, pues, válido y, como lo dijo esta Corte en el 
fallo que en testimonio certificado corre a fs. 148, debe 
ser respetado como se respetan todas las convenciones 
mientras su nulidad no sea declarada judicialmente 
(arts. 1046 y 1047 del Código Civil) ; debe procederse a 
la escrituración si la parte actora está en condiciones 
de otorgarla y entregar la propiedad comprada; y en 
enso omiso o denegado, el Gobierno deberá satisfacer los 
daños y perjuicios consecutivos al cumplimiento de la 
obligación de hacer (art, 505 del Código Civil). 
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En su mérito, así se declara, revocándose la senten- 
cia recurrida; sin costas atento el diverso resultado en 
las instancias anteriores y la especial naturaleza de la 
causa/ Hágase saber y devuélvanse, reponiéndose el pa- 
pel en el juzgado de origen. 

Roberto Repetto — Antonio 
Sacian na — Luis Linares 
(en disidencia) — B. A. Na- 

ZAR ANCHORENA — F. RaMOS 

Mejía. 

Disidencia Del Dr. Luis Linares 
Considerando; 

Que examinados los hechos y las cuestiones de de- 
recho que se han invocado y debatido en esta causa, se 
llega a la conclusión que la razón fundamental en que 
reposa la sentencia recurrida que declara la nulidad de 
la compraventa de 44 La Unión" aprobada por el P, E. 
cu decreto del 4 de febrero de 1932, es la de que ni por 
las circunstancias del caso, ni por la naturaleza oV la 
operación, pudo reputarse ésta de carácter reservado y 
que de consiguiente y no obstante lo declarado en aquel 
decreto, no la ampara la excepción de la ley N° 428, inc. 
2* del art. 33, por no corresponder a la realidad de los 
hechos. 

Que es, sin duda, objetable la doctrina que autoriza 
al Poder Judicial a rever la calificación que el P, E. ha 
hecho del carácter de la operación, teniendo en cuenta la 
amplitud de la órbita constitucional en que este poder, 
como entidud independiente, debe desenvolver su acción 
en el manejo y administración de la cosa pública y de 
los medios excepcionales de información de que dispone 
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para saber si una operación de esta índole, en que han 
de consultarse los más variados elementos de juicio, 
conviene o no que tenga un carácter reservado, hasta el 
punto que puede afirmarse que ningún otro poder se 
hall.- igual o mejor habilitado que él para apreciar esta 
modalidad propia de la especialidad de cada caso. 

Que, en general, puede decirse además que la elec- 
ción de un campo para colonia leprosaria exige la con- 
currencia de un conjunto tal de condiciones y circuns- 
tancias particulares que difícilmente puede resultar de 
unu licitación o remate, lo que presupone cierta uni- 
formidad, por lo menos, en las clases, condiciones, me- 
didas y valores de la oferta, para que pueda optarse 
por la propuesta más baja o más conveniente. 

Que desde este punto de vista, no puede darse por 
demostrado que la operación de compraventa realizada 
por el presidente del Oonsojo de Higiene en acto privado 
y aprobada en Acuerdo de Ministros por el Gobierno 
Provisional no encuadre en el art. 33, ine. 2* de la lev 
W 428 citada. m 

Que, sin embargo, la ley N* 11.410 en su art. 33 
ine. 2* dispone que estos establecimientos han de insta- 
larse en terrenos "fiscales o en los que el P. E. ad- 
quiera por expropiación". Si no han de tenerse por 
vanas las palabras transcriptas de esta ley especial, hay 
que creer que ella ha querido preceptuar una forma de 
garantía en la adquisición de estos terrenos, v esa for- 
ma es la de la expropiación, perfectamente conciliable 
con la naturaleza particular o sm géneris de la opera- 
ción, porque permite un estudio detenido de la cosa 
con todas sus peculiaridades, y su justipreciación pre- 
via por peritos oficiales que sirva de base al P. E. para 
fijar valores y para iniciar la gestión ante el interesado 
o, en su defecto, ante la justicia. 

Que si por comenzar ella por una propuesta del 
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P. E. que puede o no ser aceptada por el interesado, se 
lia de confundir con una operación de compraventa en 
privado, llegándose a afirmar que cuando el P. E. está 
Autorizado a expropiar un inmueble, de Lecho lo está 
también para comprarlo en privado, es desconocer que 
ul procedimiento de expropiación es más formal, más 
rígido y por ello mismo más garantido, desde que exige 
una tasación previa de la cosa como base de la propues- 
ta mientras en el otro caso puede no observarse forma- 
lidad alguna o librarse al exclusivo criterio del nego- 
ciador (art. 5* y siguientes de la ley N* 189). 

Que la tasación heelía por el Banco Hipotecario 
Nacional meses antes de la operación y que el presidente 
del Consejo de Higiene tuvo a la vista antes de contra- 
tar con las señoritas Fonscca, no es precisamente la 
tasación a que se refiere el art 5 de la ley N» 189, la 
cual debe hacerse por orden del P. E. y por peritos que 
éste designe y concretarse al terreno a adquirir, y no 
extenderse a otros limítrofes, como en este caso ha suce- 
dido, cuyas condiciones particulares pueden hacer va- 
riar el criterio de conjunto en la avaluación i pues consta 
que esa tasación recayó sobre un campo de 617 hectáreas 
en el cual se incluía el de las señoritas Fonseca, el que 
solamente mide 303 hectáreas y fracción (notas de fs. 3 
y 7 del Banco Hipotecario Nacional, Exp. N* 30064, letra 
H., Ministerio del Interior). 

Que resultando por lo expuesto que el Gobierno 
Provisional no ajustó el procedimiento para adquirir el 
campo al que preceptúa la ley de la materia, siendo ésta 
acaso una de las causas porque fuera contratado por un 
precio relativamente alto, como hechos posteriores lian 
venido a poner de manifiesto, el P. E. se ha salido de 
sus facultades legales o ha excedido sus poderes, lo que 
vicia al acto de nulidad y de nulidad absoluta, de acuer- 
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do a la doctrina expuesta en el fallo recurrido. Por (ales 
razones corresponde pronunciarse por su confirmación. 

Que en cuanto al pastaje de los 292 caballares que 
el Consejo de Higiene mandó a la finca de "La Unión" 
y que permanecieron en ella desde el 14 de diciembre de 
1931 hasta el 20 de marzo de 1932, sobre el cual ta sen- 
tencia recurrida descarta todo pronunciamiento, por no 
liaberse pedido en la demanda, corresponde declarar 
que quedan a salvo los derechos que pudiera tener el 
demandante para cobrarlos en otro juicio. 

Que con esta salvedad y por sus fundamentos se 
confirma ta sentencia de fs. 312, sin costas en esta ins~ 
taneia. Notif íquese, repóngase el papel y oportunamente 
devuélvanse. 

Luis Linares. 



VICENTE .7. GRILLO v. SUSANA SARLANGUE 

DE GARDEY 

JVmShlVClOXi Fuero de atracción. Sucesión. 

El juea ante quíen tramita el juicio sucesorio de la deudo- 
ra es el competente para tíonoeer en la ejecución de la 
sentencia firme dictada contra la misma en la jurisdic 
ción federal. 

Dictamen del Procurador General 
Suprema Corte: 

Ante el Juez Federal de Bahía Blanca siguió don 
Vicente J. Grillo ejecución por cobro de honorarios con- 
tra Da. Susana Sarlangue de Gardey, obteniendo sen- 
tencia favorable de primera instancia. Esta fué apelada 
por la demandada, quedando en ese estado paralizada 
la tramitación, (fs. 62 y 65). 
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Catorce años después, fallecida la señora de Gnrdey 
y tramitando su sucesión ante el Juez en lo Civil de la 
Capital Federal, se lia trabado cuestión de competencia 
entre ambos jueces para conocer en aquella ejecución. 

La tínica razón de la negativa al pedido de acumu- 
lación al juicio universal hecho por el juez de la Capi- 
tal al de la ejecución, consiste — fs. 90 — en la existencia 
del aludido recurso interpuesto para ante la Cámara 
Federal contra la sentencia referida, dictada en la 
causa. 

Tal situación lia desaparecido, pues dicho tribunal 
ha resuelto el caso declarando firme aquella sentencia 
en razón de una perención de instancia opuesta por el 
actor (fs. 136). 

La cuestión de competencia aparece, así, trabada 
ahora entre dos jueces; y correspondería dirimirla - 
art. 9; ley 4055 — en favor del que conoce en el juicio 
sucesorio, toda vez que ante el mismo deben entablarse 
las acciones personales de los acreedores del difunto 
(art. 3284, inc. 4* del Cód. Civil). Tal es mi dictamen. 
Buenos Aires, noviembre 29 de 1939. — Juan Alvares. 
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Buenos Aires, diciembre 18 de 1939. 
Autos y Vistos : 

Por los fundamentos del precedente dictamen del 
señor Procnraiu. - de la Corte y atento lo que resulta de 
la resolución de i's. 136 se declara que es juez competente 
para conocer en la ejecución de la sentencia declarada 
firme, dentro del juicio seguido por don Vicente J. Gri- 
llo contra Da. Susana Sarlangue de Gardey, el de lo 
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Civil de la Capital, doctor Dobranich, a quien se remi- 
tirán los untos, haciéndose saber en la forma de estilo 
al señor Juez Federal de la Provincia de Buenos Aires, 
con asiento en Bahía Blanca. Repóngase el papel. 

Roberto Repetto — Antonio 
Sagabna — Luis Listares — 
F. Ramos Mejía. 



DIRECCION NACIONAL DE VIALIDAD v. EMPRESA 
DE TELEFONOS DE JUJUY 

DIRECCION NACIONAL DE VIALIDAD. 
DOMINIO PUBLICO. 
JURISDICCION: Fuero federal 

Corresponde a la justicia federal conocer en la cansa cri- 
minal a instruirse con motivo de un daño ocasionado en 
bienes- de propiedad de la Nación, como lo son los cami- 
nos construidos por la Dirección Nacional de Vialidad y 
los árboles existentes en ellos. 

Dictamen del Procurador Gf~k er.il 

Suprema Corte: 

De la denuncia formulada a fs. 2 por la Dirección 
Nacional de Vialidad ante el Juzgado Federal de Jujuy 
resultaría que personal de una empresa local de teléfo- 
nos por orden de la misma, habría destruido arboles 
que bordean un camino construido por aquella Direc- 
ción, con motivo de la instalación de sus lineas de co- 
municaciones. Se denuncia por ello el daño causado a 
los fines de la sanción penal correspondiente. 

El juez federal ante el que fué presentada se ha 
declarado incompetente para conocer en la causa, e 
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igual decisión ha tomado el del crimen de Jujuy; por lo 
cual las actuaciones han sido elevadas a V. E, a fin de 
que dirima la contienda (art. 9, ley N f 4055). 

Se trata de un daño causado en perjuicio de bienes 
de propiedad de la Nación y la acción criminal debe se- 
guirse ante la justicia federal conforme a la doctrina 
de V. E. (159:131; 175:110 y 177:478). No puede exis- 
tir duda acerca de que los caminos construidos por la 
citada Dirección de Vialidad corresponden al patrimo- 
nio de la Nación (art. 18» ley 11.658) ; así como de que 
los árboles aludidos que existen en sus rutas forman 
parte integrante de las mismas, atento su destino es- 
pecial. 

Es función, por lo demás, del Estado General con- 
servar los caminos nneionales que construye, cuya de- 
fensa debe poder ejercitar, garantida por la interven- 
ción de los jueces federales. Lo contrario podría impor- 
tar entorpecimientos en la obra vial del país y con ello 
desvirtuar las finalidades de la ley precitada que le ha 
dado origen. 

Correspondería, por tanto, dirimir la presente con- 
tienda en favor de la competencia del Juez de Sección 
de Jujuy. — Buenos Aires, diciembre 4 de 1939. Juan 
Alvar es, 

FALLÍ) DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, diciembre 18 de 1939. 
Autos y Vistos : 

* 

Por los fundamentos del precedente dictamen del 
señor Procurador General, se declara que es juez com- 
petente para conocer en ta causa seguida por la Di- 
rección Nacional de Vialidad contra la Empresa de 
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Teléfonos de Jujuy, por daño, el de Sección de la Pro- 
vincia de •) tijuy, a quien se remitirán los autos hacién- 
dose saber en la forma de estilo al señor juez de la 
justicia ordinaria del mismo lugar. 

Roberto Bepetto — Antonio 
Sagarna — Luis Linares 
— P. Hamos Mejía. 



B. DIAZ B A BRAZA 

SECRETARIOS. 
SUPERINTENDENCIA . 

Mientras esté ausente por la licencia concedida el secre- 
tario de actuación del juzgado federal deberá ser reem- 
plazado por el de actuacimi, sin que sea óbice la circuns- 
tancia de que exista un prosecretario que carece de los 
títulos universitarios necesarios para el ejercicio de las 
funciones del titular, 

- 

Dictamen del Procurador General. 
Suprema Corte: 

En caso similar — "Juez Federal subrogante de 
Salta Doctor Enrique García Pinto, eleva consulta so- 
bre Ja excusación del Secretario Electoral del mismo 
Juzgado, para intervenir en los autos '* Ejecución por 
canon de riego — Dirección General de Irrigación v. So- 
fía Zapata de Frías y María del Milagro Zapata" — ex- 
pedí con fecha 10 de agosto del año pasado el siguien- 
te dictamen que, por ser de aplicación a estas actuacio- 
nes donde se discute igual cuestión con respecto al so- 
c -ta rio electoral del Juzgado de Sección de Bell- Vil le 
(Córdoba), lo doy por reproducido: "El Sr. Juez Fede- 
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ral interino de Salta eleva a la consideración de V. E. 
tino consulta que le lia dirigido el secretario electoral 
de aquella sección acerca de si, dada la especialidad de 
sus funciones, puede aetuar en reemplazo del secretario 
de actuación del mismo juzgado don Xolasco Zapata. 
Entiendo que corresponde pronunciamiento de la Corte, 
atenta la generalidad que esa cuestión reviste y la con- 
veniencia de que al respecto no llegue a producirse dis- 
paridad de criterio entre las distintas Cámaras Fede- 
rales si éstas lo encaran como casos de superintenden- 
cia local. 

V. E. tiene ya resuelto el punto de fallos anteriores. 
Así, el 24 de febrero de 1916 (123:56), decidió que los 
secretarios electorales se hallan en igualdad de condi- 
ciones a los de actuación por lo que respecta a las in- 
compatibilidades que sobre esos últimos pesan ; y en esa 
oportunidad, aceptando el dictamen del Procurador Ge- 
neral, admitió implícitamente que también pueden am- 
pliarlos en casos de vacancia e impedimento. Mantenien- 
do la misma tesis, el 11 de marzo de 1927, espresó que 
para optar al cargo de secretario electoral se requiere 
título de abogado o escribano; expedido por la líniversi- 
dad nacional (148:255). 

Corresponde, pues, hacer saber al Sr. Juez de 
Salta que no media incompatibilidad alguna para que 
el secretario autor de la consulta supla a su colega de 
actuación. Cabría también, si V. E. lo conceptuara 
oportuno, dictar al respecto una acordada de carácter 
general". 

V. E. por resolución de fecha 22 de agosto de 
1938, reiterada el 30 de diciembre del mismo año en 
los autos precitados ordenó que las funciones del secre- 
tario actuario aludido, fueran desempeñadas por el 
citado secretario electoral. 



TVE JUSTICIA DE LA NACIÓN 



323 



Correspondería, pues, mantener aquí, igual reso- 
lución. En ningún easo podría modificarla el hecho de 
existir un pro-secretario en el Juzgado Federal de 
Bell-Ville, ya que, según informa el señor Juez de fs. 
5, aquél carece de los títulos universitarios necesarios 
para el ejercicio de las funciones del titular. — Bue- 
nos Aires, diciembre 15 de 1939. Juan Alvares. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, diciembre 18 de 1939. 
Autos y Vistos: 

De acuerdo con la doctrina sustentada por esta 
Corte a que se alude precedentemente y la opinión del 
Señor Procurador General, hágase saber al Señor Juez 
Federal de Bell-Yille, que el Secretario electoral debe 
ser reemplazado por el de actuación, mientras esté 
ausente por la licencia concedida. 

Antonio Saoabna — Luts Li- 
nabes — F. Ramos Mejía. 



CLEOFE T. JASIDAKIS v. NACION ARGENTINA 

JUBILACION DE EMPLEADOS NACIONALES: Jubilación*!*. 

La viuda del empleado civil Reparado de su cargo por 
mal desempeño de sus funciones no tiene derecho para 
exigir los haberes jubilatorios que a no mediar aquella 
circunstancia hubieran podido corresponder al causante. 

JÜBlLACtON DE EMPLEADOS NACIONALES: Pemionts, 

La viuda del afiliado a la Caja Nacional de Jubilaciones 
j Pensiones Civiles que perdió el derecho a la jubilación 
conforme a lo dispuesto en el art, 37 inc. 1* de la ley 
N* 4349, carece de derecho a pensión. 
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A NTECEDENTES 

Ante el Juzgado Federal de la Capital a carpo del Dr. 
Eduardo Sarmiento, doña Cleofé T. Jasidakis demandó a la 
Nación por reconocimiento de pensión y cobro de pesos. Ma- 
nifestó que es viuda de don Jorge Jasidakis, quien desempeño 
funciones en la administración nacional hasta el 14 de sep- 
tiembre de 1028, fecha en qne se lo separó de su puesto a pedi- 
do de la Contaduría General de la Nación, formulado a raíz 
de un arqueo en el que resultó una diferencia de fondos; que 
con motivo de su presentación ante la Caja solicitando los 
beneficios previstos en los arts. 18 y 41 de la ley N* 4349 v 
arts. 18 y 48 de la ley X' 11.923, ésta le denejtó el derecho 
a la pensión sosteniendo que es de aplicación a] caso el art. 37, 
ine. 2* de la ley N* 4349 : que su derecho a pensión es indis- 
eutible. pues en el sumario criminal que se instruyó a rafe de 
los hechos qne determinaron Ta exoneración del causante, se 
sobreseyó definitivamente ni inculpado, por lo que no existe 
delito y no es de aplicación el art. 37, inc. 2* (ley N« 4349) 
que fundamentó la denegatoria por parte del Poder Admi- 
nistrador. Solicitó en definitiva, que se la declarara acreedora 
a Ja pensión que reclama y se condene al Gobierno de la Na- 
ción a paprarlc la suma que le hubiera correspondido en con- 
cepto de jubilación a su falleeido esposo desde la fecha de 
cesación de servicios hasta la de su muerte, y la que a ella 
le corresponde en concepto de pensión desde la fecha del fa- 
lleeimíento de su esposo, hasta la iniciación de la demanda, 
más intereses y cuntas. 

El procurador fiscal pidió el rechazo de la demanda 
fundado en que la separación del causante fue provocada 
por mal desempeño de sus funciones, y én que no existiendo 
oVreebo a jubilación no existe derecho a pensión. 

El juez consideró procedente la demanda en cuanto a la 
pensión reclamada, atento lo dispuesto en el art. 90 del D. R. 
ile la ley X» 4349, correlacionado con los arts. 54 y 55 del 
mismo.t 

"La primera de las disposiciones expresadas — decía — 
contemplando precisamente el caso que se estudia lo resuelve 
en forma clara a juicio del suscrito, estableciendo que el 
derecho a pensión subsiste aunque el causante hubiera per- 
dido el derecho de ser jubilado o de percibir los haberes de 
la jubilación en los casos contemplados en los arta, 54 y 55. 
Y estos últimos artículos se refieren a los casos de pérdida 
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de derecho a jubilación contemplados en los arts. 37 y 38 de 
la ley N v 4349. De manera, pues, que aún suponiendo que en 
el peor de los casos el causante hubiera perdido el derecho 
a la jubilación por condena judicial por alguno de los delitos 
previstos en el art. 38, ¡nc. 2* (ley N* 4349), la viuda siempre 
sería acreedora de los beneficios de la pensión de acuerdo al 
art. 90 del D. R. antes citado''. 

En cambio, rechazó la demanda con respeeto i los ha- 
beres jubilatorios, teniendo en cuenta que e! sobreseimiento en 
la causa criminal fué decretado por la muerte del procesado y 
que éste fué exonerado por mal desempeño de sus deberes, 
lo que excluve el beneficio conforme a lo dispuesto en el 
art. 37, ine. V de la ley N» 4349, 

Sentencia de la Cámara Federal 

Buenos Aires, 13 de septiembre de 1939. 

Y Vistos estos autos sobre cobro de jubilación y pensión, 
seguidos por Cleofé Teodora Bocolo de Jasidakis contra la 
Nación, para pronunciarse acerca de los recursos de apelación 
concedidos a fs. 28 vta. y 29, respecto de la sentencia defi- 
nitiva de fs. 24; 

fe/' 

T Considerando: 

l 9 Que el fallo apelado se ajusta al derecho aplicable, 
en cuanto rechala la acción deducida en lo referente al papo 
de las sumas que, en concepto de jubilación, hubieran podido 
corresponder al esposo üe la demandante, don Jorge Jasida- 
kis, desde el día en que fuera exonerado del empleo que desem- 
peñaba en la administración nacional, hasta el de su falleci- 
miento. Es indiscutible, en presencia de los términos del de- 
creto de exoneración, y de la solicitud de la Contaduría Gene- 
ral de la Nación que lo motivara — (véase fs, 19 vta. y 21 de 
las actuaciones administrativas agregadas) — que Jasidakis 
fue M separado del servicio por mal desempeño de los debe- 
res de su cargo"; y en consecuencia, no cabe ninguna duda, 
conforme a lo dispuesto por el art. 37, ínc. 1' de la ley N* 4349, 
que perdió su derecho a ser jubilado, y que, por ende, nin- 
guno tiene la at-tora para fundar un reclamo de pago por tal 
motivo (art. 3270 del Cód. Civil). Además, no puede apli- 
carse al caso &nb judice el decreto de fecha 23 de enero de 
1935, que la demandante invoca en su expresión de agravios 
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de fs. 32, por sor muy posterior al ele exoneración de su espo- 
so, que se dictó en 20 de septiembre de 1928. 

2* Que ta sentencia apelada admite ta demanda en cnan- 
to ae refiere a la pensión, en vista de lo dispuesto por el art 
90 del decreto reglamentario de las leyes Nos. 4349 y 11,923, 
de fecha 23 de enero de 1935, según lo cual aquel derecho 
subsidie aunque el causante hubiese perdido el de ser jubilado 
o de percibir haberes de la jubilación en tos casos previstos 
en los arts. 54 (/ 55 del mismo decreto; pero, resulta que dicha 
disposición ha sido modificada por el decreto de mayo 22 de 
193fi, del que instruye la copia autenticada de fs, 55, en los 
siguientes términos: "El derecho de pensión subsiste aunque 
el causante hubiese perdido el derecho de percibir los habe- 
res de la jubilación en el caso previsto en el art 55". Y de 
los fundamentos de este nuevo decreto se desprende, de ma- 
nera indudable, que tuvo por único objeto excluir de lo pre- 
visto en el tercer apartado del art. 90 de la mencionada re- 
■rlamentaeión el caso que se contempla en su art. 54. 

3* Que por consiguiente, la subsistencia de! derecho a 
pensión quedó I i mi tarín, de esc modo, al caso que señala el 
nrt. 55 del decreto reglamentario; es decir, al supuesto en el 
11 derecho de percibir la jtthifaeMn acordada se extingue por 
condena de inhabilitación absoluta, mientras subsista la pena 
y sus efectos". Xo existe, pues, el derecho a pensión, cuando 
el causante perdió el df srr juhilailo* en virtud de lo presen p- 
to por el art. 37 de la ley X* 4349. a que se refiere el art. 54 
de anuel decreto. 

4' Que de acuerdo con lo expuesto, lo que dispone el 
art. 41 de la antedicha ley. según lo cual la pensión se concede 
sólo en los casos en que "haya derecho a gozar jubilación": 
y lo que se dejó establecido en el considerando primero, es 
incuestionable que la demanda tampoco puede prosperar en lo 
que respecta a la pensión que se reclama. 

5* Que. por último, y como lo sostiene con acierto el 
señor Fiscal de Cámara a fs. 39. nn puede regir en el caso 
sub judicc lo dispuesto en el art. 19, inc. 4*, del Código Penal, 
porque el causante no disfrutaba de jubilación, ni al ser exo- 
nerado, ni al fallecer, y puesto que había perdido, según se 
dijo, el derecho a la concesión de aquélla. 

Por estas consideraciones, y por las concordantes de la 
exposición fiscal de fs. 38, confírmase la sentencia apelada 
de fs. 25 en cuanto no hace lugar al cobro de haberes jubila* 
torios - f y se la revoca eu la parte en que admite la demanda 
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respecto de la pensión. Las costas de ambas instancias en el 
orden causado, en vista de la naturaleza del asunto 

Devuélvanse al Juzgado de su procedencia. — Carlos del 
Campillo. — Ricardo Villar Palacio. — Ezcquicl 8. de Olaso. 
— Nicolás González Iramáin. 

PALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Airea, diciembre 20 de 1939. 

Y Vistos: Él recurso extraordinario intentado a 
fs. 66 somete a la consideración de esta Corte dos cues- 
tiones; la primera referente al reclamo por los habe- 
res jubilatorios que le hubieran correspondido al cau- 
sante, y la segunda relativa al derecho a pensión que 
pretende tener la recurrente. 

Las sentencias do !• y 2* Instancia estableen que 
Jasidakis fué separado del servicio por mal desempeño 
de los deberes de su cargo. En tales condiciones, el 
caso se halla regido por el art. 37 inc. 1* de la ley N* 
4349 y mal puede pretender la recurrente, suceder de- 
rechos jubilatorios que su esposo no tuvo o que había 
perdido. 

En lo que al derecho a la pensión se refiere, cabe 
considerar que de acuerdo con lo que dispone el art. 
37 inc. r citado, el causante Jasidakis no tiene derecho 
a la jubilación. Ahora bien; si como lo dispone el art. 
41 de la ley 4349 M en los mismos casos en que, con arre- 
glo a las disposiciones de la presente ley, haya derecho 
a gozar jubilación y ocurra el fallecimiento del emplea- 
do o jubilado, tendrán derecho a pedir pensión en la 
proporción y condiciones establecidas en el presente 
capítulo; la viuda, los hijos y en su defecto, los padres 
del causante", deberá convenirse, que en ausencia de 
un precepto legal expreso que reconozca pensión a la 
esposa de un empleado separado del servicio en las 
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condiciones que lo fué-Jnsidakift, dicho beneficio no 
puode ser autorizado. El derecho al goce de una pen- 
sión ae funda en primer* lujrar en el correlativo derecho 
a jubilarse que tema el causante, y el P. E. en uso de 
las facultades que le acuerda el art, 86 inc. 2 Q de la Cons- 
titución Nacional, no puede —so pretexto de reglamen- 
tar las leyes— crear beneficios que ellas no contemplan. 

Por ello se confirma en cuanto pudo ser materia 
de recurso la sentencia de fs. 63. Xotifíquese y devuél- 
vanse al Tribunal de procedencia donde se repondrá el 
papel. 

RonERTO RePETTO — ANTONIO 

Sacar xa — Lrm Liares 

— B. X. Xazar Axchorexa 

— fe Ramos Mejía. 



ATESORES f>E FERMIN* ROItLEDO v. CAJA DE 
firiilLACÍOXES DE empleados ferroviarios 



JCtilLAtlOX i JE EMPLEA nOS FERROVIARIOS : Personas 
fiiwprtttflitttís, 

Los afiliados ii In Caja de J ubi Impones y Pensiones Ci- 
viles a ((lie se refiere el art. 52 tle In lev 10.650 que 
no han cln-imido la inuiiifestncinu establci-idn en este den- 
tro del plnzo sennlinlo en el mismo y en ]oh «rts. V y 3* 
del il^erí'to complemen ta rio de In reiría mentneión, de ene- 
ro 2íJ de 1921. q urdan comprendidos en el rrjrimen creado 
por la ley X* 10.650 ( ! ). 



í") Fwhu <M frita: 4íHi'm1>n- 20 imt». Wr Falle*: 181, 414; 
184, W7. 
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GERMAN L. JOUANNTS v. CAJA DE JUBILACIONES 
DE EMPLEADOS FERROVIARIOS 

JUBILACION DE EMPLEADOS FERROVIARIOS: Jubilaciones. 
Cómputo de servicios. 

A los efeetos de la jubilación ordinaria prevista en la 
ley X* 10.650 no son compiitable* los servicios prestados 
en el puerto comercial de Balita Blanca durante la cons- 
trueeión del mismo y antes de haberse librado al servicio 
públieo (»). 



JOSE P. FERRAR TS v. CAJA DE JUBILACIONES DE 
EMPLEADOS FERROVIARIOS 

JUBILACION DE EMPLEADOS FERROVIARIOS: Jubilaciones 
Comienzo del beneficio. 

La jubilación por invalidéis acordada conforme a lo dis- 
puesto en la ley N* 10,650 ehc liquidarse desde la fecha 
en que el interesado deje el servicio; por lo que, en el 
caso, el papo no debe efectuarse a partir del día en que 
el interesado dejó de percibir sueldo de la empresa no 
obstante continuar como adscripto al personal de aquélla, * 
sino desde que cesó en este carácter {*). 



EMILIO MfONONE V CTA. v. PROVINCIA DE 
BUENOS AIRES 

LEY DE tfEhWHt Exenciones, 

En la exención que el art, 49 inc. 1í) de la ley N* 11.290 
(V. O.) establece a favor de los gobiernos provinciales, 
debe comprenderse no sólo el papel necesario para las 
peticiones o escritos que las provincias hubieran de pre- 
sentar sino también e! que se requiera para su trámite o 
para la marcha del juicio cuya reposición hubiera co- 

respondido a aquéllas. 
— — — ■ 

(i) iYHift tlrl fallo: díHimhrt- 20 de 10.10. 

(i) Fecha <lel fallo: ilicivmbre 20 de W19. Ver Faltos 174, 38. 
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IMPUESTOS: .Vormat impositiias. interpretación. 

Si bien las exencione* impositivas hoii de interpretación 
eritrina, éste prineipio no alcanza a excluir de la franqui- 
cia a los casos que cuben precisamente en Jos términos 
de Ja ley o los que aquélla comprenda por necesaria im- 
plicancia (*). 



AXTOXTO SASTRE 

ir A HE AS CORPUS: Procedencia r improcedencia. 

* Xn procede el recurso de habeos Corpus n favor de un pre- 
nu uto insano internad» a pedido de su familia que ha 
iniciado el i-orrespon diente juicio de insania (-). 



EXRff O IIXOS. v. .TOSE GURLIXO 

JURISDICCION; Prórroga tte jurttdiceián. 

Emanando lu arción sobre etimpl ¡miento de contrato e 
indemnización de daños y perjuicios, de relaciones jurí- 
dicas que no fueron consideradas por ta justicia provin- 
cial al resolver los litigios sobre desalojo y pago por con- 
Nignacióii, no procede estimar prorrogada la jurisdicción 
respecto del nuevo juicio tramitado ante la justicia fe- 
deral. 

DICTAMEN del Procurador General 
Suprema Corte: 

Anto oí Juzgarlo Federa t de Tneiimún fué deman- 
dado José O. f¡ 11 idino por la Soeiednd En rico Herma - 
n oh snhre cumplimiento de con trato. Gurí i no compare- 
ció a juicio y contestó la demanda sin oponer reparos a 
In jurisdicción. Sustanciada la causa con ta abundante 

O) Kiidiu d<-J fidJii: ilieiembro 2f) de 1030. 

(üj Fvrbu ili'l fnllo: diciembre 22 de líUÜ, Wr Fnllu»: 1311, lo4. 
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prueba rendida, so dictó sentencia condenatoria contra 
el demandado, quien apeló para ante la Cámara Fe- 
deral. 

Es roción en esta oportunidad que se apercibe de 
la falta de jurisdicción con que, según él, está actuan- 
do el juez de la causa; y promueve en la expresión de 
agravios de fs. 425 una incidencia destinada a que se 
declare la nulidad de todo lo actuado por el preindicado 
motivo. Así lo resuelve la Cámara despu'g de oír al 
señor fiscal del tribunal quien a fs. 490 sostuvo la im- 
procedencia de la aludida nulidad. 

Adhiero a esta coneluwión, así como a las razones 
que la fundamentan. En efecto; la existencia de juicios 
distintos al presente, seguidos entro las mismas partes 
ante la justicia local de Tucumán, no puede justificar 
la prórroga de la expresada jurisdicción que impida 
u t un » de tos partes, como lo tía declarado ta Cámara 
Federal, llevar el conoei miento de la presente causa al 
juez de sección invocando el fuero que le es propio. **La 
prórroga de jurisdicción prevista por el art. 12 inc. 4* 
de la ley 48, ha dicho V, E., (149:392) no puede hacerse 
extensiva a otra cosa que a aquello a que verosímilmen- 
te ha podido referirse, esto es, al litigio en que se lia 
producido y a todo lo que se encuentre procesalmente 
vinculado al mismo: sentencia, incidentes y ejecución 
de una y otros. Fuera de la limitación creada por estas 
hipótesis los extranjeros tienen el derecho de invocar 
el i noro especial que la Constitución les ha reconocido". 
Ninguna tle tales hipótesis se cumple en el caso de autos, 
como se demuestra en el dictamen del fiscal de enmara 
citado — fs. 490 — ; no existe entre la presente causa 
y las de desalojo y cobro de alquileres — seguidos ante 
la justicia local — conexión suficiente a dichos efectos. 
Nada obsta para que la justicia federal, respetan- 
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do la cosa juzgada, establezca aquí los derechos de las 
partes en base a las decisiones tomadas en las causas 
prcindicadas. 

No se trata, por lo demás, de una cuestión juris- 
diccional que interese al orden público romo para que 
se declare la incompetencia en uh estado del procedi- 
miento — concluida ya la tramitación, con sentencia 
de primera instancia — en que las partes esperan el 
fallo definitivo, después de venir litigando desde el 
año 1934 (doctrina del fallo precitado). 

Correspondería, por lo expuesto, revocar la sen- 
tencia apelada devolviendo los autos a la Cámara Fe- 
deral de Tueumán para que, reasumiendo la jurisdic- 
ción de que se ha desprendido, diete sentencia en esta 
causa sobre el fondo del litigio. — Buenos Aires, oc- 
tubre 9 de 1939. — Juan Alvarez. 

FALLO DE LA CORTE 8UPKEUA 

Buenos Aires, diciembre 22 de 1939. 

Y Vistos: El recurso extraordinario deducido en 
la causa seguida por "En rico Hermanos contra Our- 
lino José G. «obre cumplimiento de contrato**, contra 
la sentencia de fs. 494 pronunciada por la. Cámara Fe- 
deral de Tncumán; y 

Considerando: 

Que denegada la jurisdicción federal el recurso 
interpuesto procede de acuerdo con lo dispuesto por el 
art. 14 inc. 3* de la ley 48 y la reiterada jurispruden- 
cia del Tribunal* y así se declara. 

Que emanando la acción deducida sobre cumpli- 
miento de contrato y daños y perjuicios de relaciones 
jurídicas que no fueron consideradas por la justicia 
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provincial al resolver los litigios sobre desalojamiento 
y pago por consignación, no existe entre el presente 
juicio y Jos anteriores razón que justifique la aplica- 
ción del art. 12 i»c 4' de la ley N» 48 en el sentido de 
cons.derar prorrogada la jurisdicción ordinaria res- 
poeto del presente juicio. 

Kn su mérito y por los fundamentos del preceden- 
te dictamen del Señor Procurador General se revoca 
a sen encía apelada en la parte que ha podido ser ma- 
ten* del recurso. Notifíqucse, repóngale el papel y de- 
vuélvanse a la Cámara Federal de Tucnmán para ouc 
reasumiendo la jurisdicción de que se ha desprendido 
se Konuncie sobre el fondo del litigio. 



RouEitTO Repetto — Antonio 
Sagauna — Luis Linares 

— B. A. Nazar Anchoíiena 

— P. Hamos Mejía. 



JL'AN* DE DIOS ORELLANA 
LEGITIMA DEFEK8A. 

S L * ierCH 'l° Úel í erei ' lln de il *fem& Pernal o 

Bomcimo, 

LEGITIMA DEFENSA. 

ÍÍ^l3ta™.2! tl0fP r? el 1 íruardián Una morarla 
1 í f i** «PTOlulo (le noche en sitio poco po- 
hJ ido y defendido, por un sujeto de mala fama y en 

la fuerza, le infiere con m cuchillo una herida para de' 
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tener el ataque, no habiendo podido comprobarse, por 
falta de autopsia, si In muerte del herido se debió a la 
eficiencia de aquélla, a un mal tratamiento o a cualquier 
otra causa. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, diciembre 22 de 1939. 

Y Vistos: Los de la causa criminal contra Juan 
de Dios Orellana, chileno, de 39 años de edad, con 36 
de residencia en el país, soltero, jornalero, lee y escri- 
be ; por homicidio en la persona de Ernesto Sambueza, 
ocurrido en Cipolletti, Gobernación de Río Negro, el 
25 de mayo de 1938, por la noche; causa venida en ter- 
cera instancia ordinaria por apelación de la defensa y 
del procesado contra el fallo de la Cámara Federal 
de Bahía Blanca que, modificando el de primera ins- 
tancia, condena u Orellana a sufrir doce años de pri- 
sión de acuerdo con el art. 79 del Código Penal — fs, 
103 y 124 -; y 

Considerando : 

Está plenamente probado que Orellana se encon- 
traba durmiendo en la casa de comercio de Nicolás Sal- 
cedo, bajo una enramada, a pedido del dueño de casa 
y de conformidad con las mujeres que la habitaban; 
que éstas y él sintieron algunos ruidos por lo cual, la 
concubina de Salcedo facilitó una linterna para la in- 
vestigación; Orellana no descubrió nada y se fué a 
su cama pero, ul poco rato, vio que de un ómnibus que 
pasaba por la calle, como a cincuenta metros, bajó una 
persona que se acercó a la puerta de la pieza donde 
dormían las moradoras y comenzó a gritar pidiendo 
vino y luego, mientras insultaba groseramente a aqué- 
llas, intensificaba los golpes sobre la puerta. En esas 



DE JUÜTICU DE LA NACIÓN 335 

condiciones, el cuidador Orellana se acercó al intem- 
pestivo perturbador, fué insultado y recibió un golpe 
de puno que lo derribó n tierra por lo cual, sacó su cu- 
chillo, le tiró un golpe "a la barriga" y cesada la agre- 
sión Orellana se retiró y se presentó a la policía. El in- 
forme médico de fs. 40 vta„ dice que Sambueza presen- 
taba una herida punzocortante "en la región para- 
unibilieal" con hernia de epiplón, inferida con cuchillo, 
que tardará en curar veinte días sin dejar defectos fí- 
sicos ni incapacidad salvo complicaciones; y después 
agrega "La herida es de carácter grave y con peligro 
de vida". 

La sentencia en recurso reconoce que hubo de par- 
te de Sambueza provocación y agresión ilegítima, pe- 
ro decide que el medio que, en la reacción, empleó Ore- 
llana es manifiesta mente excesivo por lo cual no hay 
ni legítima defensa ni exceso de esta en los términos del 
art 35 del Cód. Penal y sí solamente un homicidio co- 
mún por ira o intemperancia. 

Dos ataques ha llevado Sambueza a derechos esen- 
ciales garantizados por la Constitución Nacional: al 
hogar de Salcedo, custodiado por Orellana y a la per- 
sona de éste; el acontecimiento ocurrió de noche, a las 
veintiuna horas, en sitio poco poblado y defendido por 
la autoridad y el vecindario; el perturbador y agresor 
estaba borracho y en esas condiciones se manifiesta 
como "boca sucia'*, "provocador", así fuera al pa- 
trón, al amigo o a las mujeres pues "no respetaba a 
nadie" — fs. 97 — que era "malo", "atrevido", "pe- 
ligroso y temido en el barrio" — fs. 98 vta. — ; mien- 
tras que Orellana es bueno, trabajador, "enlladito", 
era "una oveja" cuando estaba tomado y nunca pro- 
vocaba a nadie (los mismos testimonios > fojas, cou- 



336 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



cordautes con las informaciones policiales de fs. 5v 

y 55). 

En tales condiciones no puede calificarse de he 
mieidio simple el acto del procesado, quien conocía bien 
ta peligrosidad del sujeto provocador y agresor ; igno- 
raba si tenía o no armas, para equilibrar medios de 
lucha que no bahía provocado, aún suponiendo que ello 
pueda exigirse en determinada circunstancia como si 
se tratara de un duelo libremente concertado. Ni la 
doctrina más prestigiosa ni la jurisprudencia condenan, 
t u los términos que lo hace la Cámara a qun, )** actitud 
de Oreilana (Conf., Garcost, "Cade Penal Ap té" Nos. 
13 y 14, Cap. A., Tome 1er. p Floiiiás en el *' mttato di 
Diritto Pí llale" de Zurboglio; Ooouolu en Completo 
TrattátO Teórico e Pratico <lc Diritto Penan-"). 

La Corte ha decidido, en estos días pasados (di- 
ciembre 15, causa e. Juan Carlos Amarillo o Amarilla 
por homicidio) que un agente de policía que siente gol- 
pear fuertemente la puerta de su hogar con manifiesta 
intención de penetrar en él contra la voluntad de su 
dueño, sólo se excede en la legítima defensa si desde 
adentro y a través de la puerta hiere de muerte al in- 
justo agresor; aquí, en el caso de autos, como queda 
dicho, hay ataque a la morada y ataque al guardián 
de la misma ; hay agresión directa, inmediata ; el agre- 
dido es un hombre bueno, manso aun en estado de 
ebriedad; el agresor es un hombre fuerte, provocador 
sin medida, de nial concepto general. Tale» los térmi- 
nos del problema cuya apreciación y resolución, con 
sus modos de ver, con su estado espiritual y con sus 
medios de proceder, incumbía al agredido. Se sabe ge- 
neralmente cómo y cuándo comienza un ataque pero 
no se sabe cuándo y cómo termina y por eso, esta Cor- 
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te Suprema ha dicho. "La apreciación de las tres con- 
diciones clásicas que debe reunir el ejercicio del dere- 
cho de defensa personal o propia os, en extremo cir- 
cunstancial y dependiente de la psicología de los indi- 
viduos, del ambiente en que éstos se han desenvuelto, 
de su educación* y aun del sitio en que han tenido lugar 
los hechos ocurridos" (Fallos: tomo 152, pág, 200), 

Las modificaciones que Orellana introduce en sus 
varias declaraciones y la contradicción entre las mis- 
mas y algunas de los testigos, son de detalle, sin im- 
portancia decisoria en la causa : que él fuera a la casa 
de Salcedo por pedido de éste (como es la verdad aten- 
ta la manifestación de éste) ; o que se quedara por pe- 
dido de su concubina; o que espontáneamente lo hiciera 
con permiso de los dueños de casa ; lo seguro os que es- 
tala pacíficamente bajo la enramada y que intervino 
para evitar que continuaran los excesos do palabra y 
de hecho del borracho Sambueza; que hubiera o no un 
palo del que éste quiso hacer uso para golpearlo, lo no 
discutido es que a puñetazos lo derribó a tierra. Eso 
basta para configurar un caso de legítima defensa en 
aquella noche fría (era el mes de mayo y en Río Ne- 
gro), con mujeres asustadas adentro, sin persona al- 
guna por las cercanías y frente a un sujeto notoria- 
mente peligroso. Agregúese que hirió lo necesario para 
detener el ataque y que, por falta de autopsia no puede 
saberse con exactitud si Sambueza murió por eficien- 
cia de la herida, que pudo curar un veinte días — té. 
40 vta. — o por mal tratamiento o por cualquier otra 
circunstancia. 

En su mérito y de acuerdo con el art. 34, inc. 6* del 
Código Penal, de conformidad con lo solicitado por la 
doten sa, se absuelve al procesado de culpa y cargo. 
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Hágase saber y ordénese la libertad de Juan de Dios 
O rellana. 

Roberto Repetto — Antonio 
Sagauna — Luis Linabes 

— B. A. Nazah Anchores a 

— P. Bajíos Mejía. 



TRANSITO CONTRERAS HERNANDEZ 

CONCURSO DE DELITOS: Ideal 

El concurso ideal de delitos requiere como condición 
esencial unidad objetiva y subjetiva en la aeeion delic- 
tuosa, 

CONCURSO DE DELITOS: Material. 

Tratándose de acciones distintas cometidas por el mismo 
Kujetu activo del delito respondiendo a distintos fines 
criminales, a distintas determinaciones y contra personas 
diferentes, corresponde declarar que existe concurso ma- 
terial de delitos. 

CONCURSO DE DELITOS: Ideal Material. 

El arl. 54 del Código Penal prevé el caso de concurso 
ideal de delitos y el art. 55 el de concurso material. 

FALLO DE LA COK TE SUPREMA 

Buenos Aires, diciembre 22 de 1939. 
Y Vistos i Considerando: 

Que, según se demuestra en la sentencia de prime- 
ra instancia v en la apelada de fs. llb\ en autos están 
plenamente probados los delitos de bomicidio eu la per- 
sona de Lorenzo Penros, de lesiones en la persona de 
Natividad Bernaehca y de burto en perjuicio del pn- 
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mero y la responsabilidad criminal del procesado Trán- 
sito Contrcras Hernández en carácter ^de autor. 

Que la calificación legal de los hechos es la que se 
hace en la sentencia apelada homicidio simple, lesiones 
leves y hurto simple — arts. 79,89 y 162 del Código 
Penal — pero en concurso material previsto por el art. 
55 del mismo Código. Son acciones distintas cometidas 
por el misino sujeto activo del delito respondiendo a 
distintos fines criminales, a distintas determinaciones 
y contra personas diferentes. No hay en las distintas 
acciones del autor ni unidad objetiva ni unidad subje- 
tiva y ambas son indispensables para que haya con- 
curso ideal o formal. Dice Carrara: 44 Si el delito fuese 
un ente material, la concomitancia puramente material 
de lugar y de tiempo podría unificar dos hechos en un 
solo delito. Pero éste es un ente jurídico que consta 
del elemento material y del elemento ideológico. Para 
que haya un nexo jurídico entre hecho y hecho es ne- 
cesario por lo tanto que haya también nexo ideológi- 
co, es decir, conexión de medio a fin. De otro modo los 
dos actos volitivos independientes (aunque concurren- 
tes) constituyen dos delitos Programma, Parte ííc- 
ncml, n* 167. Es lo que ha establecido la Corte en el 
caso de Estanislao Hidalgo. — Fallos: t. 183, pág. 136. 
En el mismo sentido se ha pronunciado la jurispruden- 
cia de la Excma, Cámara de Apelaciones en lo Criminal 
y Correccional de la Capital — caso: J. F. Hermida, 
junio 18 de 1935 — caso: José Lnzza, abril 3 de 1936. 

Que es un error afirmar que el Código Penal se ha 
apartado de la doctrina en esta materia y ha prescin- 
dido de la distinción entre concurso ideal y concurso 
material. La redacción de los arts. 54 y 55 del Código 
viene, a través del Proyecto de 1906, del Proyecto de 
1891 — arts. 78 y 80 — y la Exposición de motivos de 
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ose Proyecto dice, después de referirse a la división en- 
tre concurso ideal y material: *'En el caso de concurso 
ideal, la teoría más fundada y consagrada por los có- 
digos mus adelantados, relativamente a la represión, 
es la que sostiene que sólo se debe aplicar la ley o la 
disposición que fija ta pena más grave. Con arreglo a 
ella el nrt. 78 del Proyecto ete — % pág. 92. Y más 
adelante, pág. 93: "En los arts. 80 y 81 se legisla el 
concurso material", El Proyecto de 1906 reprodujo 
las disposiciones, con alguna variante de detalle — 
arts, 58 y 50 — y uno de sus autores, Rívarola, dice en 
su Derecho Petad Argentino, Parte General, en el pa- 
rágrafo del Concurso de Detitos según el Proyecto de 
1906: 14 El Proyecto de 1906 se ha pronunciado en es- 
ta materia en el mismo sentido que el do 1891", pág. 
532, Enseñan que ci nrt. 54 prevé los casos de concur- 
so formal v el 55 los casos de concurso material: 
Juan P. Ramos, Curso tle Derecho Penal, T. IT, págs, 
144 y siguientes y Octavio González Roura, Derecho 
Penal, T. IT, Nos. 144 y siguientes. 

Que si se tiene en cuenta que el procesado ha come- 
ido tres delitos, que el homicidio lo ha cometido abu- 
sando de la superioridad que le daba la diferencia de 
edad y el estado de ebriedad de la víctima y las lesio- 
nes contra una mujer indefensa, la pena ha debido de 
ser muy superior a la impuesta pero la Corte no puede 
agravar la impuesta por falta de recurso acusatorio 
— arts. 40 y 41 del Código Penal. 

Por estos fundamentos se confirma la sentencia 
apelada de fs. 116 que condena a Tránsito Contreras 
Hernández a doce años de prisión, accesorias legales 
y el pago de las costas. Notifiques© y devuélvanse, de- 
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hiendo hacerse oportunamente las -comunicaciones al 
Registro Nacional de Reincidencia. 

Roberto Repetto — Antonio 
Sagarsía — Luis Linares 

— B, A, Nazab Anchores a 

— F. Ramos Mejía. 



■JUAN BLANCOU v. CAJA DE JUBILACIONES DE 
EMPLEADOS BANCAMOS 

JV m LACIO .V i>E EMPLEADOS fíANCAliíOS: Persona* com- 
prendidas, 

A los efectos de la ley N° 11.575 no tiene el carácter de 
empicado bancario la persona coyos servicios han sido 
con tratados por un Banco para la limpieza de locales de 
su propiedad ocupados por terceros y qne de ninguna 
manera están vinculados con el giro de sus actividades 
ni bajo su dependencia inmediata. 

Dictamen del Procurador General 
Suprema Corte: 

El recurso extraordinario procede en este caso 
por haberse puesto en tela de juicio la interpretación 
de la ley especial N» 11,575 y ser la sentencia definitiva 
de fs, 33 contraria al derecho invocado por el recu- 
rrente. 

En cuanto al fondo del asunto se trata do resolver 
si don Juan RJancou, que percibió sueldo del Banco 
Popular Argentino con motivo de las tareas que cum- 
plía en el inmueble de propiedad de dicho Banco, bien 
que en la parte del mismo arrendada a terceros, revis- 
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fió o no el catáeter do empleo baneario a los efectos de 
la ley aludida. 

El en so actual guarda analogía con lo resuelto por 
V. E. en (105:357), pues sea cual fuere el origen de los 
recursos con que se atendió el pago del sueldo asignado 
a Blnncou, la relación de dependencia que surge del 
telegrama de fs. 1 y las constancias de la compulsa de 
fs. 5, permiten incluirlo en los términos del art. 7, inc. 
1) de la ley 11.575. 

En s» mcrito, pienso que corresponde confirmar el 
fallo de la Cámara Federal, en cuanto lia sido materia 
del recurso. — Buenos Aires, diciembre 7 de 1939. — 
Juan Ai vares. 

FALLO PE LA COIÍTE SUPREMA 

Buenos Aires, diciembre 22 de 1939. 

Y Vistos : La doctrina sustentada por esta Corte 
en ol caso (pie se registra en el tomo 165, pág. 357 de la 
colección de sus fallos reconoce como principal funda- 
mento, la circunstancia de formar parte el interesado 
del personal de servicio encargado tanto de la limpieza 
del local de la institución nanearía como de los escrito- 
rios que esta alquilaba a terceros. Se trataba entonces 
de un empleado, cuyos servicios en cierto aspecto, en- 
cuadraban dentro de los términos del art. 7* inc. b) 
de la ley 11.575. 

En el presente caso por el contrario, se halla per- 
fectamente establecido que Juan Blancon perteneció 
ni personal encargado exclusivamente de la limpieza 
de la parte del edificio de propiedad del Banco, alqui- 
lada a terceros (ver fs. 5). Trátase, en consecuencia, 
de un empleado cuyos servicios contrata el Banco para 
la limpieza de locales de su propiedad ocupados por 
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terceros y que en manera alguna se hallan vinculados 
con el piro do sus actividades o bajo su tic- pendencia 
inmediata, 

En sus relaciones con el empleado, el Banco Po- 
pular Argentino sólo reviste en el caso el carácter de 
propietario de locales ofrecidos en arrendamiento, des- 
vinculado en absoluto de las operaciones — que de 
otro orden forman parte de sus objetivos de empresa 
bancaria. 

Por ello, se revoca en cuanto pudo ser materia de 
recurso, la sentencia de fs. 33, declarándose en conse- 
cuencia que los servicios prestados por Juan Blaneou 
en el Banco Popular Argentino no se hallan compren- 
didos en el régimen de la ley N* 11.575. Notifíquese y 
devuélvanse. 

Roberto Repetto — Antonio 
Saga ii na — Litis Linares — * 
B. A. Nazah Anchohkna — 
F. Ramos Mejía. 

i 



SUCESORES DE JOSE M. CABALLERO v, PROVINCIA 

DE BUENOS AIRES 

INTERDICTOS'. De rrrobrar y despojo. 

Acreditada la posesión de los actores y el despojo invo- 
cado en la demanda, procede el interdicto de recobrar 
deducido eontra la provincia cuyo pnbierno, conociendo 
aquélla, declaró erróneamente al inmueble bien del domi- 
nio público y acordó una concesión precaria al arrenda- 
tario existente, contra quien los poseedores no pudieron 
luejjo hacer efectivo el desalojo decretado en el juicio 
correspondiente. 
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Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

Correspondería mantener la resolución de fs. 112 
por virtud do la cual so declaró que el conocimiento de 
esta ea usa compete a la jurisdicción originaria de V. 
E. ; toda vez que se trata del ejercicio de una acción 
civil contra una provincia, por quienes no cstí'm do- 
m i ciliados en ella. 

VA allanamiento de la demandada a tal jurisdic- 
ción y la comprobación, ulterior a aquella resolución, 
aceren de la naturaleza de la demanda, así lo aconsejan. 

En cuanto ni fondo del asunto — cuestiones de 
Jíeelio y prueba — V. E. las resolverá por aplicación 
del derecho común; lo que es ajeno a mi dictamen. — 
Buenos Aires, octubre 2Í> de — Jwtr Ahwreg. 

l-'ALLn DE LA UU líTB sri'ÜKMA 

Buenos Aires, diciembre 27 de 1939. 

Y Vistos: Estos autos sobre interdicto de recobrar 
la posesión deducido por los sucesores d rt l Doctor José 
M. Calui! Icio cendra la Provincia de Buenos Aires, y 
resultando: 

Que a fs. 103 se presenta el doctor Hu#o A. Caba- 
llero por sus propios derechos y en representación de 
sus berma nos doña María Emilia C. de Manson, doña 
María Luisa 0. de Cabrera Bernet, doñti María Rosa 
C. de Freixas, doña Carmen Eulogia C. de Figueroa, 
doña Josefina Francisca C. de Wybert, don Adolfo 
Caballero, según testimonio de poder que acompaña, 
iniciando interdicto de recobrar la posesión contra la 
Provincia de Buenos Aires de un inmueble situado en 
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el partido de San Tsidro, ralle Pacheco esquina Juan 
Díaz de Solís y el ííío de la Plata, de acuerdo al art. 
328 y concordan tos de la ley N Tfl 50. fundándose en ¿os 
hechos que pasa a relatar. 

Que el día lo de marzo del corriente año (1038) él 
y sus representados iniciaron un juicio de desalojo con- 
tra el arrendatario de dicho i mancille, don José Hcrmi- 
da Abreu, ante el Juez de Paz Letrado de esta Capital, 
doctor Roberto K. Chute. Que, como consecuencia, se 
dispuso el desalojo que se mandó ejecutar por el Juez 
de Paz de la localidad. Este desalojo no pudo hacerse 
porque cuando debió ser expulsado el arrendatario no 
estaba ya al frente de la propiedad, sino la autoridad 
policial del lugar, en virtud de haber tomado antes po- 
sesión del inmueble el Gobierno do la Provincia ale- 
gando que ella entraba, como playa, en el dominio 
público del Estado y esto con la conformidad del arren- 
datario. Entonces recién se informaron que el Go- 
bierno, sin intervención ni conocimiento de ellos, ha- 
bía procedido en expediente Jí°" 296-H-1931 a otorgar 
en concesión precaria a Hermida el citado lote de tie- 
rra y que el 11 de abril de 1028 se apoderó del mismo, 
por haberse decretado la revocación de la concesión. 

Que mediante esta farsa, en la que el representan- 
te de la posesión de los Caballero asintió en que la 
Provincia le quitara la posesión, vino a consumarse nn 
despojo contra aquéllos que ignoraban estos procedi- 
mientos clandestinos; pues si el Gobierno se conside- 
raba con derecho a la propiedad, sabiendo que estaba 
poseída por particulares, debió entablar las acciones 
del caso para reivindicarla. Que tal procedimiento em- 
pleado era tanto más repudiable cnanto que los seño- 
res Caballero tenían títulos de dominio perfectos y 
antiquísimos y era notoria su posesión ejercida por 
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intermedio fiel arrendatario nombrado. Dice que el 
lote de que se trata formaba parte de la chacra "Las 
Olmas", una de las 65 suertes que don Juan de Garay 
distribuyó entre los fundadores de la ciudad. Luego 
hace relación de los títulos en su ininterrumpida su- 
cesión, citando documentos públicos, muchos de los 
cuales acompaña en testimonio, basta el año 1803, en 
que el doctor José María Caballero adquirió el inmue- 
ble en condominio con su hermano don Pedro M. Ca- 
ballero. En ]í)10 se divide el condominio y corresponde 
a su ascendiente el lote 9, que es el terreno de que 
hoy se trata. En líU2 t el doctor Caballero hace una 
reposición de su título con la debida intervención fiscal 
y se le anota en el Registro de la Propiedad bajo el 
X" 36.442, Serie A., en la que se hace constar que desde 
el año 1838 el y sus antecesores poseían pacíficamente 
esta suerte de tierra, teniendo por límite el Río de la 
Plata. Después se refiere a la partición de bienes que 
tuvo lugar por muerte del doctor Caballero, la cual se 
hizo en 1933 y se anotó en el Registro del Partido de 
San Isidro bajo el X g 133, de la que resultó adjudicado 
el bien a los demandantes y a don José Angel y don 
Federico Carlos Caballero: habiendo el presentante 
comprado después su acción a este último. 

A continuación hace relación del contrato de arren- 
damiento que los actores suscribieron el V de mayo de 
1f>31 con TTermida Abren por el término de diez años, 
agregado que después de los tres primeros años se vie- 
ron en el caso de demandarlo por desalojo fundados 
en la falta de cumplimiento del contrato. Que en este 
juicio se produjo el desalojo en noviembre de lH3í> vol- 
viendo el inmueble en poder de aquéllos; pero, median- 
te las súplicas y promesas del arrendero, accedieron 
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Juego a que quedara en vigor aquel contrato de arren- 
damiento. 

Que cu 1938 los actores resolvieron vender en re- 
mate la propiedad encomendando la operación a Gimé- 
nez Zn piola y Cía., quienes, previa mensura hecha por el 
ingeniero Federico Sella, la vendieron el 16 de febrero 
de ese año a don Luis A. Puente, a quien no se pudo 
escriturar por las circunstancias antes relatadas. La 
compraventa se anuló con las siguientes responsa- 
bilidades para los actores. 

Que refiriéndose a la posesión dice que ellos la 
ejercieron por intermedio de su arrendatario y no 
obstante que la Provincia intentó despojarlos por sus 
procedimientos clandestinos y en virtud del decreto de 
concesión del 29 de abril de 1935, ellos continuaron en 
dicha posesión y luego firmaron con líermida Abren 
la renovación del contrato, de lo cual tuvo conocimien- 
to aquélla, pues pretendió intervenir en el juicio que 
so hizo do desalojo en 1936 y llegó aún a intentar un 
interdicto ante esta Corte Suprema, que no tuvo tra- 
mitación. 

Que la posesión es indiscutible y bastante para 
fundar el interdicto que inician. Que si ha hecho men- 
ción de los títulos, de propiedad, es sólo para evidenciar 
la gravedad del acto de despojo cometido por el Gobier- 
no de la Provincia, que parece empeñado en destruir 
la estructura básica en que descansa el régimen de la 
propiedad. Funda la acción en el art. 17 de' la Consti- 
tución y nrts. 2469 8í>!í)0 y concordantes del Código 
Civil, así como en el 328 y siguientes de la ley X* 50. 

Termina pidiendo: que se haga lugar al interdicto, 
con costas, y se le mande devolver la posesión del in- 
mueble. Ofrece, también, una información para fundar 
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el fuero originario de la Corte, la que después se pro- 
duce, dando lugar al decreto de fs. 112, 

A fs. 133 tiene lugar la audiencia en que las partes 
presen ta n sus exposiciones y ofrecen la prueba a pro- 
ducir. 

A fs. 125 el Dr. Gregorio P. Escudero, en represen- 
tación del Gobierno de la Provincia de Buenos Aires 
contesta a la exposición del Dr. Caballero y dice: Que 
en acciones de la naturaleza del sub-litc es la posesión 
y la posesión anual la que puede y debe dar la medida 
de su procedencia; sin embargo cabe adelantar qne ni 
posesión anual ni título domitiial puede exliibir la actora. 

Que eomn consta del expediente letra It. f X* 29fi, 
ano lí>31, el señor Ilermidu Abren obtuvo del Gobier- 
no ta concesión precaria del lote de platfo a que se re- 
fiere este interdicto. Sn posesión fué dada el 20 de 
diciembre de 1ÍKÍ3. Desde entonces él se constituyó en 
tenedor del inmueble en nombre de la Provincia. Como 
dejara después tic cumplir con las obligaciones que la 
concesión le imponía, ésta fué declarada en caducidad 
el 25 de marzo de 1938 y, en consecuencia, la Provincia 
se hizo cargo de la tierra desalojando al concesionario, 
según consta del acta que se levantó con asistencia de 
éste y de dos testigos, la que corre a fs. 4 del expediente 
citado, Que las refereneias hechas acreditan que el 
lote do playa de que se trata ha sido poseído por el 
Gobierno de Buenos Aires desde el 20 de diciembre de 
l!Wfj hasta la fecha de la interposición del interdicto, 
como el hecho mismo de iniciar el interdicto por su 
significado lo atestigua. 

Que cu algún momento, agrega, la Provincia ere- 
vó "al frente de una serie de acciones encaradas por 
el actor'*, que estaba lesionado su derecho de posesión 
y de ahí ía interposición ante esta Corte de un ínter- 
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dicto que se dejó sin efecto, porque después se vio que 
no había impedimentos reales para que l a Provincia 
siguiera ejerciendo sus derechos. 

Que teniendo así la Provincia posesión de más de 
un año, no es por la vía elegida que el actor puedo 
reclamar sus derechos en la propiedad; pues la pose- 
sión anual es lo requerido perentoria e inexcusable- 
mente para la procedencia del interdicto. Que la actora 
alega que Hermida lia sido su arrendatario y que él 
clandestinamente ha alterado tas bases de su tenencia 
trocando sus vínculos o relaciones jurídicas y replica 
que es posible que ello sea cierto, pero que eso es para 
la Provincia 4 'res ínter alios acta". Esta sólo sabe que 
en 1935 hizo la concesión; que en marzo de 1938 la de- 
claró caduca, "ocupó la cosa y desde entonces acá con- 
tinuó Ja ocupación posesoria"; lo demás constituirán 
antecedentes de cualquiera otra pretensión jurídica, pe- 
ro ineficaces para alterar la verdadera situación de 
hecho. 

Que aunque en el interdicto no corresponde el aná- 
lisis del título dominial, conviene puntualizar algunos 
conceptos. La Provincia concedió y posee una playa. 
Como tal ésta no es susceptible de ninguna posesión 
particular, porque es un bien público del Estado {art 
23411, ines. 3' y P del Cód. Civil). Por ello mismo, no 
puede ser objeto de remedios posesorios. Que además 
de ser del dominio público la zona que la comprende, 
consta que jamás se desprendió la Provincia de ningún 
derecho como se ve por la " Compilación de Referen- 
cias Documentales" que existe en la Biblioteca del 
Tribunal y que es una publicación oficial, agregada a 
la causa /'Ramón R. García contra la Provincia de 
Buenos Aires", que debe tenerse como prueba. Que 
por dicha publicación se ve que, lejos de desprenderse, 
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por la ley de ejidos de 1870 y decreto del 23 de noviem- 
bre de 1873 se estableció una reserva de ribera para 
usos públicos de 150 varas de fondo, que abarcaría to- 
talmente la fracción de tierra de que se trata. Así, 
por esta razón más, se trataría de una tierra que tiene 
una afectación especial y que la incorpora al dominio 
público. 

Que con respecto a los títulos de propiedad que 
invocan los actores, agrega, que si bien dichos títulos 
se remontan al reparto original de las tierras, ellos no 
pueden alterar el carácter de las cosas clasificadas co- 
mo "cauce o playa" del río y que deben ser considera- 
dos como referidos a las limitaciones de la propia ri- 
bera reservada por la Provincia en virtud de los actos 
de gobierno recordados, Que por no darles, precisa- 
mente, esos títulos un derecho que ultrapasara tales 
imitaciones, es que se vieron los actores o su antecesor 
en el caso de producir una información treintañal; es 
decir, que el título original de merced real no cubría la 
tierra, ya que de lo contrario esa información era inne- 
cesaria. Pero esta clase de lítalos no tiene un valor sino 
relativo y se acuerdan sin perjuicio de los derechos 
de tercero, por tener un origen unilateral y, sobre todo, 
no pueden nunca afectar los bienes que corresponden 
al dominio público del Estado, desde que no son sus- 
ceptibles de posesión y están fuera del comercio, A este 
vespecto, pide que se tomen en cuenta los estudios 
practicados por las oficinas técnicas de la Provincia 
que obran en el expediente antes citado X* 296. Que en 
el peor de los supuestos, se trataría en este litigio de 
un "conflicto de pretensión dominial y de derecho a 
la posesión" que no puede ser materia de dilucidación 
cu el trámite sumario de un interdicto. Que en tal caso, 
ante títulos antagónicos o dubitativos y "en jaque los 
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bienes significados como del dominio público del Es- 
fado ribereño, va de suyo, que sólo puede tener prefe- 
rencia respetuosa al comentario y la decisión judicial 
la situación de hecho actual y existente, que en el pre- 
sente caso se constituye en la posesión que ejercita la 
Pronncia, que constituye et mejor derecho a poseer y 

(art. 24,1 Cod. Cml)". Después de pedir que se pro- 
vea a diversas diligencias de prueba termina solfea- 
do que se rechace, con costas, el interdicto. 

Por decreto de fs. 133 vta, ge ordena la recepción 

° freCÍ ? a POr ,ftS P« rte8 - 86 Produce» di- 
chas pruebas, y se llama a audiencia a las partes ñor 

auto de fs. 225 vta., la que se celebra (fs. 2tó) y en h 
™T,VVr ga \ , ° S nwnl ° ria l<* de las partes sobre 

toto&t PrU6ha . A fS " 346 * «amTautos para 
defimtiva, prev.a v.sta del señor Procurador General ; y 

Considerando j 
¿tifc *« Q T P , r0Cede ei inter d¡<*> * recobrar la pose- 
tenencia de la cosa demandada de la cual hava sido 
«ado (art. 328 de la ley N» 50). El poseedor, para 

*Z &.*§ 8ecion - 8 po8esoria8 ' debe tener eI «55 

de un ano de posesión por lo menos, sin toe vicios de 
se^precana, violenta o clandestina (art. 2473 del Cód! 

l„. ÜL Q "" P ° r 108 ta " l0s de P™P«dad exhibidos por 
^s actores y numerosa, pruebas de autos, puede aíir- 

ílS^r^ 1 ? mp0 ret l nerid °. ««o que su po- 

Z Ll . de mny 8nHííno ' Púdose asegurar 
que por lo menos en mérito de la autenticidad iTZ 
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títvilos y su continuidad, lea viene desde el aña 1893 en 
que su antecesor y ascendiente doctor José M. Caba- 
llero, compró la propiedad, lo que significa una pose- 
sión de 45 años aproximadamente hasta el día en que 
fueron desposeídos. Esto es, prescindiendo de ios títu- 
los anteriores y de que hace referencia la demanda. 

Que esta posesión aparece tan potente, especial- 
mente en los últimos años, que los documentos públicos 
emú nados do la parte demandada no lian podido por 
menos que reconocerla en una forma explícita, categó- 
rica y reiterada, como resulta de sucesivos informes 
de las oficinas técnicas dependientes del Ministerio de 
Obras Públicas de la Provincia. Así en el expediente 
H,, X* 296, año 1931 f agregado, el Inspector Técnico 
de la Dirección de Geodesia, Catastro y Mapa, se ex- 
pide respecto de la solicitud de Hermida Abreu del 18 
de noviembre de Wffi (fs. 1), en que pedía una con- 
cesión sobre esa tierra, y dice que el lote de que se 
trata es de los herederos de don José M. Caballero y 
estaba inscripto en el Registro bajo el X* 36.442. En 
el expediente de la Dirección General de Obras Sani- 
tarias X* 70, letra C, también agregado, con motivo 
de diversas inspecciones al balneario allí instalado, se 
reconoce que la propiedad la tiene Hermida Abreu 
como arrendatario de la sucesión del doctor Caballero. 
En el expediente primeramente citado, corre un infor- 
me del Inspector Técnico {fs. 25), en que dice textual- 
mente: "El señor Hermida ocupa este terreno en su 
carácter de arrendatario del Dr. Hugo Caballero y 
hermanos" (marzo V de 1934). Y por último, en el 
expediente letra S., X* 264, la resolución de fs. 29 del 
propio Ministerio de Obras Públicas reconoce que el 
terreno donde funciona el balneario Tntankamón está 
arrendado por Hermida Abreu (marzo 31 de 1933). 
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Que, además, los tres testigos de notoriedad presen- 
tados por los actores confirman la posesión con pleno 
conocimiento del asunto (declaraciones del Dr. Carlos 
K> Repetto, fs. 142; D. Horacio Giménez Zapiola, fs. 143 
y Dr. Martín Eslebarena, fs. 154). 

3* Que por la diligencia judicial cuyo testimonio 
corre a fs. 165 vta., se ve que los actores el 10 de di- 
ciembre de 1030 recuperaron de don Hennida Abreu 
ta tenencia del inmueble, confiado a su cuidado por ellos 
anteriormente; pero, al propio tiempo, convinieron en 
que Herni ida seguiría en su cuidado hasta el l v do mayo 
de WSl. En el expediente W 1(5.803 (Juzgado de Paz 
Letrado de esta Capital X* 32, juicio desalojo) consta 
que ios Caballero arrendaron la propiedad a Hcrmida 
Abreu por diez años a partir del V de enero de 1931 
(contrato de fs. 1). En el expediente X* 7113 del mis- 
mo Juzgado consta que, a consecuencia de no haber 
cumplido el arrendatario sus obligaciones fué desalo- 
jado por orden del Juez Dr. Roberto B, Chute el día 
12 de diciembre de 1936 y puestos en posesión del in- 
mueble los locadores (acta de fs. 39 vta.). Que como 
después convinieran las partes en la continuación del 
contrato, el 2 de marzo de 1938 fué demandado Hermi- 
da por desalojo nuevamente por la misma causa, (fs 
4, expediente citado N* 16.803) y durante el trámite 
del juicio tuvo lugar la audiencia de fs. 26 (3 de marzo 
del mismo año) en que se convino por las partes un arre- 
glo, según el cual los locadores se hacían cargo del bal 
neario pagando sus existencias y Hermida se compro- 
metía a desalojarlo en diez días. Consta que los pri- 
meros cumplieron, no así el segundo, lo que originó la 
orden de lanzamiento de fs. 31 del mismo Juez Dr 
Chute. Por diligencia del 9 de junio (fs. 32) se trató 
de cumplir dicha orden, pero el Juez comisionado v 



351 



FALLOS DE LA COKTE SUPREMA 



la parte si* encontraron con que el balneario Tutan- 
kamón ya no lo tenía el arrendatario sino que estaba 
ocupado por la policía local a disposición del Gobierno 
de la Provincia. Efectivamente, en el expediente admi- 
nistrativo letra G., X o 191, consta que a instancia de 
un inspector técnico de la Dirección de Geodesia, Ca- 
tastro y Mapu alarmado por el juicio que seguían los 
Caballero contra Ilermida, se dictó el decreto de ca- 
ducidad de la concesión hecha del mismo balneario a 
Ilermida (fs. 3) y se ordenó que administrativamente 
se tomara posesión del terreno y existencias. Así se 
hizo el 12 de abril de 1938 (diligencia de fs. 4) con 
asentimiento del concesionario dejando como deposi- 
tario al comisario del lugar. 

4* (¿ue esta doble subordinación de-HortnUla Abren 
como arrendatario de los Caballero y a la vez conce- 
sionario del Gobierno de Buenos Aires con respecto 
a un solo y mismo inmueble, se explica por las piezas 
que corren en el expediente N* 2%, letra %, ya men- 
cionado. A poco de arrendar el inmueble, él encontró 
más conveniente entenderse con el Gobierno tic Bue- 
nos Aires por medio de una concesión precaria que 
gestionó sobre la base de que al terreno se lo declarara 
playa del río {presentación fs. 1 del 18 de noviembre 
de 1935). La solicitud fué tramitada, y como se ha 
visto por las referencias que se consignan en el con- 
siderando 2% el Ministerio de Obras Públicas no ignoró 
en momento alguno que el inmueble era de propiedad 
particular y que Hermida lo arrendaba a los Caballe- 
ro; pero, asesorado por el Departamento de Geodesifi 
y sus consejeros legales, el P. E. lo declaró bien del 
dominio público y acordó la concesión en decreto del 
*JÍ> de abril de 1935, mediante el pago de un canon de 
$ 400 anuales (fs. 43). 

í 
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5* Que el Gobierno de Buenos Aires sostiene que 
desde este momento, Hcnnida dejó de poseer eir nom- 
bre de los Caballero y entró a poseer en nombre de la 
Provincia. Como acto de posesión, prescindiendo del 
carácter que correspondería atribuirle por las circuns- 
tancias que lo precedieron, está rectificado por el des- 
apoderamiento que se realizó después en el juicio de 
desalojo seguido por los actores contra su arrendata- 
rio infiel (acta de fs. 3!) expediente N» 7113, año 1936 
citado). Está rectificado, también, por el arreglo que 
contiene dicho instrumento público entre Herniida y 
los Caballero, según el cual el primero volvía a ser 
arrendatario de aquéllos, dando vigor nuevamente al 
contrato del 1* de enero de 1931 de que antes se hizo 
mención (12 de diciembre de 1936). 

6* Que, bajo otro punto de vista, la posesión que 
pretende haber tomado el Gobierno de Buenos Aires 
estaría viciada de clandestinidad. Sabiendo que el bien 
era poseído por sus dueños, los señores Caballero, no 
podían ni directamente ni por intermedio del arrenda- 
tario y a espaldas de aquéllos, tomar posesión del mis- 
mo, sin violar garantías fundamentales que amparan 
la posesión. Esto es tan elemental que basta para de- 
mostrarlo la cita de los arts. 2369, 2473, 2468, 2469, 
2447 y concordantes del Código Civil 

7 V Que el Gobierno de Buenos Aires se dió cuen- 
ta exacta de que su pretcnsión era incompatible con el 
desalojo que los actores gestionaban contra el arrenda- 
tario y consta que insistentemente procuró intervenir 
en este juicio en su carácter de eoncedente; más, el 
Juez negó tal intervención, dando después la orden de 
lanzamiento que se realizó el 12 de diciembre de 1936, 
como ya se lia dicho. Que, además, en vista de haberse 
rechazado definitivamente su intervención por auto 
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de) 18 tle mayo de 1¡>3<¡ (expediente X v 7113) al día 
siguiente se presentó ante esta Corte, iniciando contra 
los sefion* Caballero interdicto de retener la posesión, 
lo que confirma que consideraba afectada su preten- 
dida situación de nuevo poseedor, como realmente re- 
sultó (expediente letra B., X' 174 agregado a efectitw 
ritlmtli.) 

Que si alguna duda pudiera abrigarse respecto de 
quien tenía la posesión del inmueble en el tiempo que 
medió entre la concesión hecha por el Gobierno de Bue- 
nos Aires en 2Í> de abril de 1985 y el del desapodera- ■ 
miento realizado el V2 de abril de 1938, por cuanto Her- 
inicja había hecho en este intervalo de tiempo el doble 
juego de arrendatario de los Caballero y de concesio- 
nario «leí Gobierno, a la vez, el art. ,2471 del Código 
< i vil decide el caso en favor de aquel que tuviera la 
[posesión más antigua que, sin duda es en este caso la 
de los actores. 

8' Que de la prueba pericial producida en estos 
. autos resulta indudable que el Gobierno de Buenos 
Aires estuvo en un error cuando llamó playa del domi- 
nio público al terreno en cuestión, para fundar su de- 
creto de concesión, pasando por sobre la posesión de 
los señores Caballero. El informe de fs. :íló de los tres 
peritos nombrados por las partes, bien y extensamen- 
te fundado, llega a la conclusión uniforme de que no es 
playa el terreno en cuestión, que no alcanzan a cubrir- 
lo las mareas ordinarias y que es un lote colindante con 
la línea de ribera trazada por el Gobierno de la Nación 
y adoptada por el propio Gobierno de la Provincia, la 
cual sigue la cota de 1.523 sobre el del Riachuelo. 
Que, de consiguiente, no es bien público del Estado con 
arreglo del art. 2340 inc. 4' del Código Civil (decreto 
del Gobierno Nacional del 31 de mayo de 1895 y resolu- 
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eión del Gobierno Sé la Provincia del 8 de febrero de 
1933, expediente N* 296 citado). De esta suerte, toda 
la argumentación que se hace refiriéndola a la iniposi- 
hilidnd de poseer y de adquirir los bienes públicos del 
Estado, carece de aplicaeión en este litigio. 

9' Que se lia alegado que este bien está compren- 
dido en la reserva creada por la ley provincial de eji- 
dos de 1870 y decreto de 1873, estableciendo un radio 
de ribera de 150 varas sobre el Río de la Plata. Es 
verdad que la propiedad quedaría dentro de este radio; 
así lo afirman los peritos. Pero ese acto de gobierno 
ya lia sido, interpretado en sus alcances por esta Corte 
Suprema como referido únicamente a los terrenos de 
propiedad pública, de acuerdo a su texto mismo (Fa- 
llos t. 171, pág. 2(i7), Y no podía ser de otra manera 
mientras la propiedad particular se baile garantizada 
por el art, 17 de la Constitución Nacional. Por lo de- 
más, no es discutible que ésta estaba dentro del domi- 
nio particular cuando tal reserva se hizo (véase la re- 
lación de títulos de dominio que lineen los peritos). No 
basta que una ley o decreto declare una zona de te- 
rreno afectada ai servicio público para que pese sobre 
ella desde ya una interdicción. Es necesario que la 
cosa sea librada al servicio de la comunidad, después 
de seguir la vía de la ex propi ación tratándose de inmue- 
bles que están en el dominio privado. 

10. Que de la relación de antecedentes y actos 
producidos de que so lia hecho mérito, se llega ineludi- 
blemente a la conclusión de que el Gobierno de Buenos 
Aires tomó posesión del inmueble el 12 de abril de 1938 
excluyendo la que basta entonces ejercían los actores 
por intermedio de su arrendatario (art. 2455). Hasta 
el ü de agosto del mismo año, día en que se inició este 
interdicto do recobrar, no llegó a ser anual ; o lo que es 
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16 misino, no lle^ó a privar a ellos de su carácter de 
poseedores anuales, o sea con el tiempo necesario para 
ejercitar las acciones posesorias (art. 2473). Los acto- 
res esta ha ii, pues, en tiempo para iniciar esta acción 
(art. *24U3). Kilos lian probado el despojo o desapode- 
ramiento real i /julo el 11* de abril por el Gobierno de 
Muflios Aires so pretexto de la caducidad de una con- 
cesión <|tie legalmente no pudo dar; han probado su 
runu-ter de poseedores y el tiempo en que la demandada 
lo cometió. Kstán llenas las condiciones requeridas 
por el art. L'404 del Código Civil para que la acción pros- 
pere. 

En su mérito, se condena a) Gobierno *de la Pro- 
vincia de Buenos Aires a restituir el inmueble con todos 
sus accesorios a los demandantes en el término de diez 
días, fon costas y los daños e intereses que les hubie- 
ran causado o causaren hasta la tota! ejecución de esta 
sentencia. tfotiffquese, repóngase el papel y archívese. 

Antonio Sagarxa — Luis Li- 
nares — B. A. Nazab An- 
chores a — P. Ramos Mejía. 



FIOXORIO ROMERO 

s¡: It VICIO MILITAR, 

VA art, !JB dp ta ley N* 4ÍKÍ1 no se opone a la concesión 
del beneficio establecido en los arts, 63 ine. b) v 64 de 
la ley W 4707. 

nmmSO EXTIiAOniHXAttlO: .Interin ajena. Cuettione* rfr 
hrvfm t( prueba. 

Las eotiehtsiones de la sentencia definitiva acerca de la 
situación de pobreza de la madre de quien invoca el be- 
nefíeip del art. 63 ine. b) de la ley V 4707, son irrevisi- 
bles por la vía del recurso extraordinario. 
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Antecedentes 

Honorio Romero solicitó que se le exceptuara del servi- 
cio mi itar por bailarse comprendido en el inc. b) del art 63 
de la ley N» 4707. 

El procurador fiscal se opuso fundado, por una parte 
en que siendo el soheitante empleado nacional, la mitad del 
sueldo que cobraría mientras prestase el servicio militar sería 
suficiente para, mantener a su madre y a su hermano menor 
.r, por otra parte, sostuvo que el art, Í16 de la lev N* 4031 res- 
pondía al propósito de evitar que los empleados nacionales 
pudieran invocar la exención del art, 63 de la ley N* 4707 

Rechazada la oposición por el juez federal V la Cámara 
de Apelación de la Capital, el procurador fiscal interpuso el 
recurso extraordinario. 1 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, diciembre 29 de 1939. 

Y vistos: Los autos "Romero Honorio solicitando 
excepción del servicio militar" venidos por recurso 
extraordinario interpuesto por el señor Procurador 
Fiscal de la Cámara Federal de la Capital contra la 
sentencia de ésta que acuerda el beneficio pedido ; y 

Considerando : 

Que el art. 96 de la ley N* 4031 invocado por el 
señor Procurador Fiscal recurrente — fs, 22— fué san- 
cionado en beneficio de los empleados públicos llama- 
dos a prestar el servicio militar y con el objeto de evi- 
tar que perdieran sus puestos, como había ocurrido 
con motivo de movilizaciones anteriores. Así lo expre- 
só el diputado Gómez, a moción de quien fué agregado 
el artículo con una modificación, pues aquél había pro- 
yectado que la mitad del sueldo fuera entregada a la 
familia del conscripto y no a éste, como después Jo de- 
cidió la Cámara a propuesta del Sr. Ministro de Gue- 
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rra (Diario de Sesiones de la Cámara de Diputados, 
año 1901, t. II, pág, 80). 

Que es indudable que ni el art. 06 de la ley N* 4031 
ni el art. G4 de la ley X* 4707 tienen el alcanee que les 
atribuye el Ministerio Fiseal en esta causa; y por otra 
parte, las conclusiones de la sentencia definitiva acerca 
de la situación de pobreza de la madre del solicitante 
son irrevisiblcs por la vía del presente recurso. 

En su mérito se confirma la sentencia apelada en 
lo que lia podido ser materia del recurso extraordina- 
rio. Xotifíquesc y devuélvanse, 

Antonio Sagarna — Luis Li- 
nares — F. Ramos Mejía. 



HECTOR COXTE ORAN» v. MARCELO ZUXIXÓ 

INMUNIDADES. 

La inmunidad establecida en el art. fiO de la Constitución 
no se halla afectada por la iniciación de un juicio por 
calumnias e injurias contra un diputado nacional con mo- 
tivo de una publicación periodística. 

FXMUXiDADES. 

Los arts. ii\ y fi2 de la Constitución Nacional no se opo- 
nen a la iniciación de acciones crimina Íes contra un miem- 
bro del Conpreso que no tengan origen en sus opiniones 
<*t>mo legislador ni a que se Adelanten los procedimientos 
en los respectivos juicios mientras no se dicte orden de 
arresto o prisión. 

Dictamen ükl Procurador General 
Suprema Corte: 

V. E. tiene resuelto que los procesos por injurias 
y calumnias invocados contra legisladores nacionales, 
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pueden llevarse adelante a fin de suministrar a la res- 
pectiva Cámara elementos suficientes para decidir so- 
bre el respectivo desafuero; con cargo de suspendér- 
seles antes riel momento de recaer en ellos fallo, pues 
mientras no se dicte orden de arresto contra el acusado, 
no hay violación de las garantías prescriptas por los 
arta. 61 y G> de la Constitución f 130; 67, concordante 
con 135: 250). Se discute ahora si ciertas prescripcio- 
nes de las leyes 692 y 709 de la Provincia de San Juan, 
relativas al procedimiento especial a seguir en causas 
de tal género, importan de hecho restricción a la li- 
bertad personal del acusado, y hacen por lo tanto im- 
posible proseguirlas contra miembros del H. Congreso. 
La Suprema Corte de Justicia de la Provincia de San 
Juan, ha resuelto esa cuestión negativamente; y como 
aparecería así desconocida una presunta prerrogativa 
constitucional por aplicación de leyes locales, procede 
recurso extraordinario para ante V. E. 

Con arreglo a las leyes aludidas, la causa debe tra- 
mitar por el procedimiento del juicio oral, en instancia 
única, y el tribunal tiene facultad para compeler al 
acusado a que asista a las audiencias respectivas. En 
esta compulsión cree hallar el recurrente una priva- 
eión de libertad incompatible con sus fueros parla- 
mentarios y sus deberes de legislador; pero cabe ad- 
vertir que hasta ese momento se trata de simples hipó- 
tesis, pues ni el Tribunal ha bocho uso de esa facultad 
compulsiva, ni el Congreso se Italia en funciones según 
es notorio. Desde luego, eal)e descartar toda posibili- 
dad de prisión preventiva, por prohibirlo el art. 445 
del Código de Procedimientos en lo Criminal de San 
Juan, aplicable en esa parte (art. 28, ley N» 692). 

En realidad, el decreto obrante a fs. 21 vta., origen 
del recurso, lejos de aplicar la ley citada, ordena co- 
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rrer traslado do la querella al Sr. Marcelo Zunirto en 
su carácter de editor responsable del diario "La Ac- 
ción", ajustándose a lo dispuesto en los arts. 365 y 441 
del Código de Procedimientos de la provincia, que 
coinciden con Jas 4lí;i y 592 del de la Capital Federal. Su 
limita, pues, a proseguir la causa sin comparencia per- 
sonal del querellado; y sea cual fuere la validez de se- 
mejante trámite, es obvio que escapa a la revisión do 
V. E. esclarecer si debió ser ese u otro el procedimiento 
a seguir ante el tribunal provincial. 

En su mérito y resultando del fallo de fs. 37 quo 
el Tribunal de San Juan se limita a ordenar prosiga 
la causa basta tanto pueda decidirse si corresponde o 
no pedir el desafuero, conceptúo que el recurrente no 
ha justificado la existencia de los agravios que fundan 
su rechazo. — Buenos Aires, noviembre 22 de 1939. — 
Juan Alvar ez. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, diciembre 29 de 193Í). 
Y vistos: Considerando: 

Que invocada por el acusado Marcelo A. Zunino 
la inmunidad parlamentaria establecida por los arts. 
fíü y 61 de la Constitución Nacional y siendo la reso- 
lución apelada contraria al dereclio fundado en ellos, 
el recurso extraordinario interpuesto es precedente 
— art, 14, inc. 3* ley N* 4$; art. 6% ley N* 4055. 

Que de autos resulta que acusado el recurrente 
por los delitos de calumnias e injurias ante la Ex uta. 
Corte de Justicia de la Provincia de San Juan, delitos 
que se dicen cometidos en una publicación periodística, 
se le corrió traslado de la querella a fs. 21 vta., y al 
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evacuarlo sostuvo que en su carácter de diputado na- 
cional por la citada provincia y en virtud de lo estable- 
cido por los ci lados artículos de ía Constitución Nacio- 
nal la causa no podía proseguir ni substanciarse, por 
cuanto este solo hecho afectaba su libertad. Lo que 
resuelto en contra do sus pretensiones motiva el pre- 
sente recurso. 

Que es evidente la improcedencia de la inmunidad 
establecida por el art. GO de la Constitución Nacional, 
desde que el recurrente no e w acusado por opiniones o 
discursos que haya emitido en el desempeño de su inun- 
da to, como lo exige expresamente el artículo. 

Que esta Corte ha establecido que los arts. 61 y 
&2 de la Constitución no se oponen a la iniciación de 
acciones criminales contra un miembro del Honorable 
Congreso que no tuvieran origen en sus opiniones co- 
mo legislador, ni a que se adelanten los p* oeediinientos 
de los respectivos juicios mientras no sé afecte a su 
lilwrtad personal, esto es, mientras no se dicte orden 
de arresto o prisión, ya sea ésta preventiva o de ca- 
rácter definitivo (Fallos: t, 13í>, pág. 67; t. 16Q, pug. 76.) 

Que es indudable que el' simple traslado de la acu- 
sación no importa orden de arresto o prisión, ni afecta 
en nada la libertad personal del recurrente, que en 
este juicio, hasta ahora, ha comparecido por medio de 
apoderado. Si en la secuela del juicio se diera tal or- 
den y el recurrente viera su libertad personal amena- 
zada de una restricción concreta recién sería el caso 
de resolver si lo amparan las inmunidades que invoca. 

Por estos fundamentos y de conformidad con lo 
dictaminado por el señor Procurador General de la 
Nación se confirma, en cuanto ha podido ser materia 
del recurso, la resolución apelada de fs. 37. Xotifíque- 
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se j devuélvase debiendo hacerse oportunamente la 
reposición del papel. 

Antokio Sacar na — Luis Li- 
nares — F. Ramos Mejía. 



VBRACUXDO ABAD v. IMPUESTOS INTERNOS 

IMPUESTOS í X TERMOS: Hhjitrm re¡irr*Ívo. 

No procede limitar Ja aplicación del art» ¡ÍO de la ley nú- 
mero a los casos en que exista posesión en los térmi- 
nos del art. 2351 del Código Civil 



(1) Fecha del íallg: diciembre 2D de 1039. Ver Fallos t 177, 422. 



